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    A Óscar, por haberme mostrado siempre el mundo en tus ojos. 
 
   


 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Puede que hayas nacido en la cara buena del mundo.  
 
    Yo nací en la cara mala. 
 
    Llevo la marca del lado oscuro...» 
 
    Jarabe de Palo 
 
  
 
  



 EL MUNDO EN TUS OJOS (II) 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    Clara se levantó el viernes sintiéndose destruida. Por un momento, pensó que lo mejor era decir que estaba enferma para evitar ir al instituto, pero pronto desistió en su empeño. Conocía a su madre. Si la decía que estaba enferma se pondría muy nerviosa y luego la llevaría a todos los médicos que conociera hasta que encontraran el motivo, lo que iba a resultar complicado teniendo en cuenta que, en realidad, era mentira. No se sentía enferma, sólo había perdido las ganas de vivir. 
 
    Hugo no había vuelto a hablar con ella, y, después de la última vez, ella no había vuelto a acercarse a él, tal como él la ordenó que hiciera. Por mucho que la doliera, sabía que era lo que debía hacer. En realidad, no resultó demasiado difícil. Sólo le había visto una vez en la verja desde su última discusión, al día siguiente, con un chico al que sólo conocía de vista pero Hugo apenas la había mirado. Ella, por su parte, ni siquiera tenía fuerzas para hablarle, así que cogió a Ana del brazo y huyó de allí lo más rápido posible, tratando de evitar que él pudiera ver cómo se ponía a llorar de nuevo, algo que, por desgracia, había hecho mucho más a menudo de lo que la hubiera gustado los últimos días.  
 
    —¡Clara, el desayuno!— Escuchó gritar a su madre una vez más, obligándola a ponerse al fin en pie si no quería que entrara e intentase averiguar el motivo por el que no se levantaba de la cama. Sin apenas ser consciente de ello, se dio una ducha y desayunó con calma, tratando de aparentar que estaba igual que siempre, aunque en realidad sintiera que estaba muerta por dentro. Se movía de forma automática, como si fuera un robot, y la mitad del tiempo apenas era consciente de lo que ocurría a su alrededor. Lo único que alcanzaba a pensar era que quizá el dolor se había agudizado por haberse hecho ilusiones con Hugo, a pesar de que todo indicaba que entre ellos la cosa no iba a acabar bien. Al fin y al cabo, por mucho que sus acciones parecieran indicar lo contrario en algunas ocasiones, Hugo la había dejado claro en todo momento que no había nada entre ellos. Si le hubiera hecho caso, quizá las cosas fueran diferentes. Pero, por desgracia, no se podía cambiar el pasado. Además, eso no era todo, aunque ella no quisiera reconocerlo por las consecuencias que implicaba. La forma en que le había visto pegando a su compañero daba miedo. Su gesto estaba fuera de sí, y la violencia con la que le golpeaba era aterradora. Nunca había visto aquella faceta de él, y no estaba segura de querer hacerlo. Por un momento pensó que, después de haber sido testigo de esa escena, quizá lo mejor era alejarse de él. Siempre había pensado que quería conocerlo, pero no contaba con que su interior pudiera ser tan oscuro, mucho más de lo que ella nunca había podido imaginar. Aquellas ideas la hicieron pensar que quizá apartarse de su camino de perdición era lo correcto, pero algo en su interior la gritaba que no era así, y no tardó en percatarse de que, por más que deseara creerlo, en el fondo estaba equivocada. Era cierto que no lo conocía demasiado, pero sí lo suficiente como para saber que nunca podría huir de él, daba igual lo que pudiera averiguar al conocerlo. Lo deseaba, sentía algo por él mucho más fuerte de lo que nunca había sentido por nadie. Era como si sus almas estuvieran conectadas, y en esos momentos, lejos de él, no podía evitar sufrir al sentir su corazón herido dentro de ella, luchando por salvar algo que, en realidad, nunca había existido. Era necesario que lo aceptara al fin. Hugo nunca había sentido ni iba a sentir nada por ella. Debía asumirlo, por mucho que la doliera. 
 
    Las clases se hicieron eternas, aunque agradeció ver que Hugo no estaba fuera en la verja aquel día para volver a torturarla con su indiferencia. Ana estaba tan preocupada que incluso le dijo a Pedro que no fuera a recogerla aquel día para acompañarla a casa, y Pablo fue con ellas. Cuando la dejaron en su casa, la prometieron ir a verla por la tarde, decididos a no dejarla sola demasiado tiempo. Ella dijo que no era necesario, que no la apetecía tener compañía, al fin y al cabo podía llorar en soledad, pero ellos no aceptaron un no por respuesta.  
 
    El resto del día hasta las seis en que llegaron sus mejores amigos pasó a cámara lenta. Comió sin ganas, tratando de degustar una comida que había perdido todo el sabor, y lloró en su habitación durante largo tiempo. Por suerte, para cuando llegaron sus mejores amigos había conseguido parar, pero aún tenía los ojos hinchados. 
 
    —Clara, no puedes seguir así— Le dijo Ana mientras se sentaba en el suelo junto a ella, seguida por Pablo, que las miraba a ambas, claramente inquieto— Ese tío es un capullo, no merece que estés así por él... Tienes que superarlo. 
 
    —Ojalá pudiera— Respondió Clara mirando el suelo con fijeza. 
 
    —Claro que puedes, sólo tienes que intentarlo, y por ahora no lo estás haciendo. Sólo te estás encerrando en ti misma, negándote la posibilidad de seguir adelante. Y eso es un error, créeme. Sé de lo que hablo. Si ese tío es un cabrón, tienes que buscar a otro que te haga feliz. Es la única opción posible. 
 
    Clara negó con la cabeza, así que Pablo tomó el relevo de Ana, tratando de hacerla entrar en razón. 
 
    —Es verdad, joder— Pablo la miró directamente a los ojos, tratando de convencerla— Ese tío es basura, ¿es que no lo entiendes? Además, apenas le conoces. Si lo hicieras, te darías cuenta de que lo mejor es alejarte de él. No es bueno para ti, Clara.                              
 
    —¿Por qué dices eso?— Preguntó Clara enfadada, levantando al fin la mirada para clavarla sobre su mejor amigo, que por un momento pareció arrepentido de lo que había dicho, como si se le hubiera escapado sin que se diera cuenta.  
 
    —Sí, eso ¿Por qué dices eso, Pablo?— Repitió Ana con el ceño fruncido, también irritada. 
 
    Pablo negó con la cabeza. Luego abrió la boca y, antes de emitir ningún sonido, volvió a cerrarla. Sus ojos estaba fijos en Clara, que lo observaba expectante, como si supiera que sus siguientes palabras iban a ser decisivas para ella. Sin embargo, una sola mirada a su rostro destrozado fue suficiente para que Pablo supiera que no podía decir lo que tenía en mente, al menos en ese momento. Clara no necesitaba más problemas, sino soluciones. Así que volvió a negar con la cabeza y desvió la mirada al suelo. 
 
    —Por nada... Es sólo que... Ese tío no te hace feliz, no hay más que verte, así que lo mejor es que te mantengas alejada de él, ¿no te parece?— Concluyó al fin encogiéndose de hombros. Ana le dedicó una mirada suspicaz, como si no creyera una palabra de lo que había dicho, como si en el fondo supiera que les estaba ocultando algo, pero Clara pareció convencida con aquella respuesta. En realidad, estaba tan deprimida que no era capaz de pensar demasiado. 
 
    —Sí, supongo que en eso tienes razón— Admitió al fin, sintiendo un tremendo dolor con cada palabra pronunciada. Pablo esbozó una pequeña sonrisa al escucharla y asintió con la cabeza. 
 
    —Exacto. Tengo razón, así que lo mejor es que me hagas caso. Mañana tienes que venir con nosotros a la discoteca. Es sábado, y no vamos a dejarte sola en casa... 
 
    —No, no tengo ganas, en serio— Rechazó Clara sin dudar un momento. Ana la cogió de la mano, obligándola a levantar la mirada hacia ella.               
 
    —No, Clara. No te lo estamos pidiendo. Mañana tienes que venir con nosotros. No vamos a dejarte aquí deprimida y sola todo el fin de semana. Vas a venir con nosotros, al menos un rato, quieras o no. Al menos un par de horas, para despejarte... Y luego si quieres te acompañamos a casa.  
 
    —Ana, no me apetece... 
 
    —Justamente por eso tienes que venir— Argumentó Ana convencida mientras apretaba su mano para darla fuerzas— Estar en esta habitación reviviendo tu miseria no te ayuda a superarlo, y lo sabes. Si vienes con nosotros, te distraerás un poco, e incluso puede que te diviertas, y entonces verás que todo en la vida no se reduce a Hugo, y podrás empezar a recuperarte— Clara se quedó mirándola como si dudara, así que Ana esbozó una pequeña sonrisa pícara— Sabes que tengo razón...  
 
    Clara la miró un momento más. En realidad, seguía sin tener ganas de ir, pero sabía que sus mejores amigos no la iban a dejar tranquila hasta que aceptara acompañarles. Además, no era para tanto. Iría un par de horas y luego volvería a casa de nuevo, y tendría el resto del fin de semana para continuar deprimida, hundiéndose en su tristeza. No iba a divertirse, pero al menos no cambiaría su forma de actuar de forma radical, lo que la venía bien para que sus padres no sospecharan. Con todas aquellas ventajas, salir el sábado no pareció tan terrible.  
 
    —Vale, de acuerdo, iré mañana con vosotros, pero sólo un rato... 
 
    —¡Genial!— Gritó Ana antes de darla un gran abrazo— Va a ser genial, ya lo verás. Lo pasaremos tan bien que vas a olvidar a ese cerdo. 
 
    Clara se forzó a esbozar una pequeña sonrisa y asintió una vez sin ganas. En realidad, estaba segura de que Ana se equivocaba. No podía divertirse sintiéndose destruida, y nunca podría olvidar a Hugo del todo, pero su mejor amiga parecía tan ilusionada que no fue capaz de contradecirla, así que asintió, esperando que, al menos, la noche del sábado no fuera a ser tan desastrosa como esperaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Cuando Hugo dejó a Clara atrás al fin aquel medio día, cogió su moto y la puso en marcha antes de dirigirse hacia la mansión de Héctor. Se sentía tan furioso que ni siquiera podía pensar. Sabía que estaba en un lío, y todo había sido por culpa de Clara. Sin embargo, por más que se había enfadado con ella un momento antes, en el fondo sabía que no era justo. Ella no tenía la culpa de lo que ocurría. Era él quien estaba metido en negocios sucios donde nadie debería introducirse jamás. Y lo peor era que no tenía elección, nunca la había tenido. Lo único que le quedaba era ir a ver a Héctor y explicarle lo sucedido, esperando que, por primera vez en su vida, lo comprendiera. Era una opción imposible, y lo sabía, pero aún así no tenía más remedio que enfrentar las consecuencias cuanto antes.  
 
    Cuando Hugo entró en el enorme despacho de su jefe, empezó a sentir que le faltaba la respiración, pero por suerte llevaba años aprendiendo a no mostrar lo que sentía, así que todo fue bastante bien cuando se dirigió a su mesa y dejó un paquete sobre ella. Héctor levantó la mirada y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Genial— Dijo al fin asintiendo con la cabeza— ¿Está todo? 
 
    —No...— Murmuró Hugo sin ganas, observando cómo la sonrisa desaparecía del rostro de su jefe en cuanto escuchó su negativa— Falta lo de Luis Miguel... Lo siento, se me ha escapado, pero te juro que lo conseguiré mañana...— Explicó Hugo luchando por que no le temblara la voz. Por suerte, lo consiguió, aunque cuando vio cómo Héctor se levantaba despacio para aproximarse a él, no fue tan fácil aparentar que no sentía miedo. 
 
    —Eso no tiene sentido. Sabes que hoy era el último día de plazo para él... Y yo no permito alargar los plazos que impongo, Hugo. Ya lo sabes...— Héctor dijo aquellas palabras recordándole algo que, en realidad, ya sabía. 
 
    —Sí, lo sé. Ya te he dicho que lo siento...— Aún no había terminado la frase cuando Hugo vio como Héctor se abalanzaba sobre él tan rápido que apenas fue consciente de lo que hacía hasta que sintió el tremendo puñetazo que le dio en el estómago. Por un momento, sus pulmones se vaciaron y se quedó sin respiración. Su cuerpo se dobló y él cayó al suelo de rodillas, luchando para no vomitar, mientras su jefe se acuclillaba a su lado. Le agarró del pelo y le obligó a levantar la cabeza para mirarle, pero él mantuvo la vista fija en el suelo. 
 
    —Sabes que eso no me sirve de nada...— Masculló entre dientes mientras se aseguraba de hacerle daño tirándole del pelo— Quiero el puto dinero ya, ¿me has entendido? Y no vuelvas a joderla o te juro que te vas a arrepentir, ¿me oyes? 
 
    —Sí...— Hugo murmuró aquello a pesar de que sentía que no era capaz de hablar. El dolor era insoportable. Nunca había llegado a entender cómo era posible que Héctor supiera exactamente dónde debía golpear con la fuerza exacta para conseguir destrozarle con dos simples movimientos. Su jefe pareció satisfecho con aquella respuesta, así que se levantó de nuevo con una gran sonrisa y volvió a sentarse en su silla. 
 
    —Genial. Veo que nos entendemos. Ahora, desaparece de mi vista. 
 
    Hugo sentía que no podía moverse, pero aún así se levantó y, sin ser del todo consciente de cómo lo estaba haciendo consiguió llegar hasta su moto. Sin embargo, cuando la alcanzó al fin, no pudo evitar caer al suelo de rodillas, se hizo un ovillo en la acera mientras se sujetaba el estómago, como si eso pudiera ayudar a que disminuyera el dolor, y empezó a toser. Se quedó allí varios minutos, luchando por soportar aquel tormento mientras sus pulmones luchaban por volver a respirar. Por suerte, después de un rato lo consiguió, así que se levantó al fin y volvió a su casa. Tenía mucho que hacer, y, si no quería que las cosas fueran a peor, debía asegurarse de ser eficiente en aquella ocasión.  
 
    A la mañana siguiente estaba en la puerta del instituto como siempre, pero mucho más furioso de lo que acostumbraba. Por desgracia, estaba allí con uno de sus compañeros cuando Clara salió de clase, algo más tarde de lo habitual. Tenía unas ojeras terribles y su rostro mostraba el dolor que sentía. El dolor que él la había provocado. No podía negar que se arrepentía de haberla hecho daño, pero de nada servía que se sintiera culpable por ello, así que pronto apartó la mirada y la dirigió de nuevo al frente, decidido a ignorarla. Era lo mejor. Acercarse a ella había sido uno de los errores más grandes que había cometido en su vida. Era absurdo que hubiera pensado que aquello podía salir bien, incluso si se mantenía a distancia, con una relación basada únicamente en el sexo. Clara era un ángel, no se merecía a alguien perverso como él. Él sólo sabía hacer daño, sólo sabía herir a cualquiera que se acercaba demasiado a él, y, por desgracia, ella ya lo había comprobado. Por suerte ella no trató de acercarse a él o hablarle en aquella ocasión. Por primera vez, le hubiera gustado que lo hiciera, pero era lógico que no fuera así. Después de cómo se había comportado, mostrándola al fin su verdadera naturaleza, era lógico que ella no quisiera volver a tener nada que ver con él. Y eso era lo más adecuado. De hecho, lo mejor era que lo superase cuanto antes y siguiera con su vida, así que, decidido a ayudarla a conseguirlo, ignoró su presencia con maestría, como si no sintiera nada por lo que había pasado entre ellos, y se concentró en esperar a Luis Miguel, que apareció más tarde de lo que esperaba. Cuando salió por la puerta de cristal, ya no quedaba nadie en el edificio, y lo hizo tan asustado que por un momento le recordó a sí mismo a su edad. Tenía la cara magullada por los puñetazos del día anterior, pero por lo demás, parecía estar bien. En cuanto lo vio, levantó las manos y trató de calmarlo, mientras él le cogía por la solapa y le golpeaba contra la pared, asegurándose de hacerle daño. 
 
    —Tranquilo, tranquilo. Tengo el dinero...— Le informó al fin, consiguiendo que Hugo se apaciguase un poco, aunque continuaba apretando los labios con fuerza en señal de frustración. Estaba tan furioso que ni siquiera se había molestado en apartarse de la puerta. Por suerte, era tan tarde que no había ningún profesor o padre cerca.  
 
    —Bien, ¿y dónde está?— Le exigió con rabia. 
 
    —En mi bolsillo. Lo tengo todo, te lo juro. Puedes cogerlo tú mismo...— Luis Miguel estaba tan aterrorizado que ni siquiera se atrevía a moverse, así que mantuvo las manos levantadas mientras Hugo apartaba una mano de su camiseta y la metía en sus bolsillos, encontrando al segundo intento el fajo de billetes que buscaba. Entonces, le soltó al fin y sonrió mientras empezaba a contarlo.  
 
    —Perfecto. No vuelvas a retrasarte.  
 
    Hugo se dio la vuelta sin más y comenzó a caminar hacia la mansión de su jefe. Cuando llegó, le entregó el botín, ganándose un simple asentimiento de cabeza por su parte, pero fue suficiente para él, que se fue a su casa para tratar de pasar una tarde lo más tranquila posible. Sin embargo, después de un par de horas tratando de ver algo en la televisión sin ser capaz de enterarse de nada, decidió ir a la nevera a por una cerveza. El recuerdo de aquel día con Clara en casa, peleándose entre risas con ella para que le abriera la cerveza que él no tenía intención de permitirla beber volvió a su mente sin ser invitada, y la angustia le invadió por completo antes de que fuera capaz de evitarlo. Al fin, abrió el botellín y dio un par de tragos. Luego se la retiró de los labios y se quedó mirando al frente. Su mirada destrozada de aquella mañana irrumpió en su mente en ese momento sin ser invitada y el dolor se intensificó. Clara estaba abatida. Le había bastado un solo vistazo a su rostro demacrado para saberlo, y sólo él tenía la culpa de eso. Por un momento, pensó en qué podía hacer para aliviarla, pero en el fondo sabía que lo único que estaba en su poder era alejarse de ella. Su presencia sólo podía empeorar las cosas, nunca hacer bien. La idea de que la había destruido, al igual que hacía con todo lo que tocaba, incluido él mismo, bloqueó su mente. Clara era un ser dulce e inocente, y quizá por ese motivo no había advertido las señales de peligro, pero el día anterior no había tenido más remedio que hacerlo. Al fin había visto su agresividad, la forma en que era capaz de pegar a un niño sólo porque su jefe así se lo había ordenado, y seguramente eso la había hecho despertar ¿Qué podía esperar? Él era un ser abominable, y desde el principio fue consciente de que su relación con aquella niña ingenua estaba condenada desde antes de empezar. Él siempre había vivido en las tinieblas hasta que ella le mostró algunos destellos de luz, pero por desgracia, tenía que aceptar que se habían desvanecido con ella. Antes de darse cuenta de lo que hacía, dio un trago más a su cerveza, pero en aquella ocasión el sabor fue más amargo de lo habitual, al igual que el dolor que sintió en su garganta después de hacerlo. La seguridad de que iba a pasar el resto de su vida en el infierno sin la posibilidad de escapar jamás acudió a su mente, y la imagen de Clara apareció nítida en su memoria, sonriendo a su lado, antes de transformarse en la figura triste y destrozada en que él la había convertido. Antes de darse cuenta de lo que hacía, estampó la cerveza contra la pared y vio cómo el cristal estallaba en mil pedazos para después esconder la cara entre sus manos. El dolor de su pérdida le invadió por completo, lo que era sorprendente después de todo el tiempo que hacía que no sentía nada. No podía olvidar el tacto de la piel de Clara, la forma en que su cabello sedoso se resbalaba entre sus dedos, pero tenía que aceptar que todo aquello había quedado atrás. Su vida estaba destruida, pero la de ella no. Ella tenía una posibilidad de ser feliz al fin, y no iba a arruinarla. De lo contrario, no podría perdonárselo jamás. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Clara no tardó en darse cuenta de que había cometido un error. Lo hizo en cuanto traspasó la puerta de la discoteca aquel sábado, ataviada con el vestido blanco ajustado con flores rojas que Ana había elegido para la ocasión, puesto que de no ser así ella hubiera ido en vaqueros, con el pelo suelto que Ana la había arreglado con una pequeña cinta, pues de lo contrario ella tenía intención de acudir con una coleta, y con el gesto triste que llevaba días sin cambiar, a pesar de que su mejor amiga se había ocupado de que sus mejillas tuvieran color gracias al maquillaje. Cuando entró y vio cómo la gente bailaba y reía como siempre, ajena al dolor que ella sentía en ese momento, no pudo evitar pensar que lo único que deseaba era marcharse de allí cuanto antes. Sólo quería acurrucarse en su cama y llorar, recordando todo lo que había perdido, o, mejor dicho, nunca había tenido, a pesar de que ella quiso convencerse a sí misma de que era así. Hugo nunca la había pertenecido, y nunca lo haría. Había sido demasiado ingenua pensando lo contrario. No había salida, tenía que aceptarlo, por mucho que doliera. El problema era que, después de unos días, aún seguía sin ser capaz. Su mente se resistía a aceptar que no había vuelta atrás, que Hugo había desaparecido de su vida, y que no había nada que pudiera hacer para remediarlo. Aquella idea provocó de nuevo un dolor terrible, tanto que, sin darse cuenta, se detuvo, provocando que Ana se diera la vuelta para ver qué la ocurría. 
 
    —Ana, creo que me voy a ir... Esto no ha sido buena idea...— La dijo a modo de explicación cuando frunció el ceño. 
 
    —Pero, ¿qué dices?— Respondió su mejor amiga sonriendo— Acabamos de llegar... No puedes irte tan pronto... El acuerdo era que te quedarías un par de horas... 
 
    —Sí, pero ese acuerdo lo habéis hecho Pablo y tú. Yo no he tenido nada que ver. De hecho, creo que estoy aquí obligada... 
 
    Ana amplió su sonrisa antes de negar con la cabeza con calma. 
 
    —Obligada a divertirte... No parece mal plan, ¿no? 
 
    Y, con aquellas palabras, tiró de ella de nuevo y la llevó hasta el otro extremo de la sala, donde Pablo las estaba esperando con un par de amigos. Clara decidió que lo mejor era no decir nada más. Al fin y al cabo, sentía que nadie escuchaba su opinión de todos modos. 
 
    Pablo se despidió de sus amigos y dio un par de pasos hasta llegar donde estaban ellas.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Aún seguimos con esa cara tan larga?— Preguntó al fin, observando a Clara preocupado. 
 
    —Sí, dice que no quiere estar aquí...— Respondió Ana por ella. 
 
    —Pero eso no puede ser, Clara... Venga, estamos aquí juntos, como siempre. Tienes que dejar de vivir en el pasado y disfrutar el presente. Ya sabes, carpe diem... 
 
    —No creo que tenga nada que disfrutar...— Murmuró Clara, tan bajo que ninguno de sus amigos pudo oírla. 
 
    —¿Qué?— Gritó Pablo por encima de la música. 
 
    Clara suspiró, vencida. 
 
    —Nada— Estaba claro que nadie la comprendía, o quizá ni siquiera tenían intención de hacerlo. Por primera vez en su vida, se sentía destrozada, destruida. No era capaz de divertirse, ni tampoco de reír. Y lo peor de todo era que, en realidad, la daba igual. Se encontraba estancada en un estado apático donde sólo podía ver desesperación y tristeza, y nada de lo que sus amigos pudieran hacer podía cambiar eso, por mucho que lo intentaran. 
 
    —Acabo de ver a Pedro. Voy a saludarle y ahora vuelvo...— La voz de Ana fue perfectamente audible para Clara, a pesar de que su mensaje era más bien para Pablo, que asintió con una gran sonrisa. 
 
    —Claro, te esperamos. No hay problema— Aceptó con calma antes de ver cómo Ana desaparecía de su lado. Clara la observó marcharse y luego empezó a mirar alrededor, buscando algo, aunque no tenía claro qué. Cuando su mirada desistió y volvió a fijarse en su mejor amigo, éste la observaba pensativo— ¿Estás bien?— La preguntó al fin. 
 
    —No... No sé qué hago aquí, Pablo. No debería haber venido... 
 
    —¿Cómo que no sabes qué haces aquí?— Pablo se mostró sorprendido— Pues estar por la noche en una discoteca con tus amigos... Yo no lo veo tan raro... 
 
    —No, no es raro, es sólo que... No sé. No me apetecía salir esta noche. Eso es todo...— Clara se encogió de hombros y Pablo abrió la boca para decir algo, pero sus ojos se posaron detrás de ella y una imagen se lo impidió.  
 
    —¿Qué pasa...?— Preguntó Clara mientras se daba la vuelta antes de que Pablo pudiera impedírselo. Allí, en una esquina un poco alejado de ella, estaba Hugo, lo que ya era de por sí sorprendente. A pesar de que iba allí bastante a menudo, no esperaba encontrárselo aquella noche. Pero lo peor de todo era que no estaba solo. Había una chica a su lado, demasiado cerca de él, y lo miraba con tal fijeza que Clara no pudo evitar sentir que el dolor la invadía de nuevo, de tal forma que ni siquiera estaba segura de ser capaz de controlarse para no echarse a llorar. Antes de que eso ocurriera, se dio la vuelta, dando la espalda a Hugo y su nueva acompañante, y fijó la vista en Pablo. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad. No pensé que iba a venir esta noche...— Los ojos de Pablo expresaron todo su arrepentimiento— Si no no te hubiera traído aquí...  
 
    —Sí, ya lo imagino...— Clara no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas, pero antes de que éstas tuvieran oportunidad de caer, se las secó y se arregló el pelo en un gesto nervioso que no pasó desapercibido para su mejor amigo— No te preocupes, no pasa nada...— Le mintió de forma descarada. No podía negar que, si unos minutos antes se sentía destrozada, después de la imagen que acababa de ver se sentía fuera de sí, en algún punto intermedio entre la amargura más absoluta y la furia más arrolladora. Antes de darse cuenta, volvió a darse la vuelta, y pudo observar cómo Hugo se acercaba al oído de la chica, sin llegar a tocarlo, y la decía algo. No podía negar que era guapa. Tenía el pelo pelirrojo y la cara llena de pecas, y no debía ser mucho mayor que ella, pero su rostro era bello, mucho más de lo que a ella le hubiera gustado. Como si hubiera sentido su mirada, Hugo levantó la vista de repente y la vio allí, un poco alejada, pero con la mirada fija en él, y se quedó observándola unos segundos antes de apartarse de la chica pelirroja de nuevo. Por un instante, Clara creyó que iba a decirla algo. Su mirada era intensa, llena de significado y mensajes no revelados, pero entonces vio cómo apartaba la vista en un gesto frío que la desgarró el alma y se dio la vuelta, dándola la espalda, para volver a hablar con la chica de antes, que cada vez parecía más interesada en lo que la decía. Por un momento, no pudo evitar pensar en qué estarían hablando ¿Quizá a ella sí la permitía mantener una relación más seria con él? ¿Le gustaba lo suficiente o, al igual que a ella, la ponía barreras que no debía traspasar? Aún estaba pensando en todo aquello cuando la voz de Pablo la interrumpió de repente. 
 
    —Mierda... Sí que se ha dado prisa... Joder... Ya está con otra— Se quejó su mejor amigo antes de poner la mano sobre su hombro. Podía ver lo mal que se sentía por ella cuando la dijo:— ¿Quieres que nos vayamos? Podemos ir a otro sitio... 
 
    —Sí— Masculló Clara en un susurro apenas audible en aquel ruidoso lugar. Pablo apretó los labios y se quedó un momento pensativo antes de negar con la cabeza. 
 
    —Vale, nos iremos— Aceptó al fin— Pero sólo si antes bailas una canción conmigo. 
 
    Clara se quedó un momento perpleja, observando a su mejor amigo. No podía creerse lo que estaba diciendo. Ella estaba destrozada, no podía bailar. Sólo quería que se la tragara la tierra o salir de ese lugar lo antes posible. El dolor la había invadido por completo hasta tal punto que apenas era capaz de contener las lágrimas, y no la apetecía empezar a sollozar delante de Hugo. Ya la había hecho bastante daño, no necesitaba demostrarle también lo mal que se sentía. Aunque, por otra parte tampoco pensó que le importara demasiado. 
 
    —No, Pablo... No... No puedo...— Titubeó Clara, pero Pablo parecía decidido, así que negó con la cabeza de nuevo. 
 
    —No, no te lo estoy pidiendo, Clara. Ese tío te ha hecho daño y se ha traído a su nueva novia para restregártela por la cara... ¿Vas a dejar que te humille así? No lo creo...— Pablo la miró con decisión antes de continuar— Vas a bailar conmigo, de espaldas a él, como si te importara una mierda lo que está haciendo, y luego nos vamos, te lo prometo. Sólo será un baile... Y quizá te haga sentir mejor. Él no es el centro de tu vida, Clara. En realidad, no es nadie. Le estás dando un poder que no se merece... Sé lo que digo, así que hazme caso en esto, ¿de acuerdo?               
 
    Clara dudó un momento, pero finalmente tuvo que admitir que Pablo tenía razón. Si Hugo había decidido pasar página, lo mínimo que debía hacer era demostrarle que ella también era capaz, aunque no fuera cierto. No se merecía ver que había conseguido su objetivo de herirla y, además, humillarla. Así que, antes de darse cuenta de lo que hacía, incluso sin estar segura de si iba a ser capaz de llevar a cabo ese plan magistral, asintió, aceptando su ofrecimiento. 
 
    —De acuerdo. Tienes razón. Lo haré. 
 
    Pablo sonrió al darse cuenta de que allí, dentro de aquella figura triste y destruida, seguía estando su mejor amiga, quien no iba a permitir que un guaperas la menospreciara. Eso le demostraba que sólo era cuestión de tiempo que se repusiera y todo volviera a la normalidad, e iban a empezar a arreglarlo en ese momento. Pablo cogió la mano de Clara y empezó a bailar, obligándola a moverse también al ritmo de la música electrónica que sonaba de fondo. No pudo evitar que se escapara una gran sonrisa cuando vio cómo Clara se esforzaba por seguirle el ritmo, e incluso llegó a escuchar cómo un par de carcajadas escapaban de los labios de su mejor amiga al ver cómo Pablo la hacía girar bajo su brazo. Después, ambos volvieron a su posición, pero mucho más cerca de lo que estaban antes. Los ojos de Clara se clavaron en los de Pablo y el ruido pareció enmudecer durante unos segundos. Pablo levantó la mano y la acarició el pelo con ternura, mientras ella luchaba por comprender qué estaba ocurriendo.  
 
    —Creo que tenemos que irnos— Dijo él sin apartar la mirada de sus ojos. Clara asintió preparada para marcharse cuando el cuerpo de alguien se puso frente a ella para impedir que se moviera. Aún tardó un momento en percatarse de lo que estaba ocurriendo. En un instante, Pablo había desaparecido y otra persona había ocupado su lugar. Pero lo más extraño no era eso, sino que, cuando levantó la vista pudo comprobar que era Hugo quien estaba en ese momento frente a ella mirándola furioso, después de haber empujado a Pablo para apartarle de allí, dejándole alucinado observando la escena desde el suelo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Clara abrió la boca para intentar hablar, pero no consiguió pronunciar palabra, así que volvió a cerrarla. En realidad, estaba perpleja y no comprendía nada de lo que acababa de ocurrir. Hugo estaba de repente allí, frente a ella, mirándola furioso, y ella ni siquiera era capaz de entender el motivo.  
 
    —¿Qué coño estás haciendo?— Preguntó a voz en grito con tal rabia que Clara no pudo evitar dar un respingo. 
 
    Pablo, en cambio, no tardó un momento en reaccionar. Se puso en pie y se colocó delante de ella, dándola la espalda para encararse con Hugo. 
 
    —Pero, ¿qué haces?— Le gritó Pablo a su vez— ¿Quién te crees que eres? 
 
    —Quítate del puto medio— Dijo dándole un empujón que le obligó a moverse para volver a llegar a Clara de nuevo. Ella se sentía confundida por aquella actitud agresiva, así que dio un paso atrás cuando vio cómo Hugo se dirigía hacia ella, y entonces Pablo volvió a interponerse en su camino de nuevo. 
 
    —Aléjate de ella— Le gritó su mejor amigo una vez más. Apenas tuvo la oportunidad de terminar la frase cuando Hugo le dio un puñetazo en la boca del estómago y luego otro en la mandíbula que le tiró al suelo, tan rápido que Pablo apenas fue consciente de lo que ocurría hasta que se vio derribado, tratando de conseguir que el aire volviera a llegar a sus pulmones, consiguiendo así avanzar hasta ella. La cogió del brazo con fuerza y la arrastró por la discoteca hacia el pasillo que llevaba a los baños. Por un momento, Clara pensó que era allí adonde se dirigían, pero se equivocaba. Hugo dio unos cuantos pasos más hasta doblar la esquina y luego la empujó para ponerla contra la pared. 
 
    —¿Qué coño te crees que estás haciendo?— La preguntó una vez más, a voz en grito, a pesar de que el sonido de la música en aquel lugar se escuchaba lejano. 
 
    Clara se quedó un momento mirándole perpleja antes de sentir cómo la furia se apoderaba de todo su cuerpo. Hugo no sólo la había mandado a la mierda pocos días antes y después se había presentado en la discoteca a la que ella solía ir con sus amigos para mostrarla que estaba con otra, sino que de repente se había permitido el lujo de pegar a su mejor amigo para obligarla a ir a aquel solitario lugar donde la estaba reprochando algo que ella ni siquiera comprendía. 
 
    —Hugo, suéltame. Me estás haciendo daño...— Le gritó ella en un tono un poco más bajo que el de él, pero igualmente lleno de rabia, haciendo alusión a la forma en que aún la sujetaba el brazo con fuerza, impidiendo que se moviera. Hugo cerró los ojos y murmuró un juramento antes de soltarla, pero después colocó las manos sobre la pared, a ambos lados de su cara, sin tocarla, asegurándose así de que no se iba. Clara se frotó el brazo tratando de disminuir el dolor que sentía. 
 
    —Vale, ahora explícame ¿De qué cojones iba todo eso?— La voz de Hugo había bajado algunas décimas, pero seguía plagada de ira. 
 
    —¿Que te explique qué? No entiendo nada... 
 
    Hugo negó con la cabeza y apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea. 
 
    —No me vaciles, ¿vale? Sé que ese era tu ex, joder ¿Qué pasa? ¿Has vuelto con él y me lo quieres restregar por la cara como venganza? ¿Te lo has follado ya? Espero que sí, en serio. Estoy seguro de que tus padres estarán muy orgullosos de que hayas acabado con alguien como él y no conmigo... 
 
    —Hugo... No sé de qué me hablas...— Clara empezó a sentir cómo la ira se esfumaba de su cuerpo tan rápido que apenas fue capaz de contenerse. Ver allí a Hugo tan afectado por ella, aunque el resultado fuera aquella furia absoluta, la tenía completamente confundida y no era capaz de reaccionar. Lo único que llegaba a comprender era que Hugo parecía celoso, algo que no tenía ningún sentido, desde luego, y también que, al contrario de lo que esperaba, había escuchado todo lo que ella le había contado sobre su vida días antes con mucha más atención de lo que ella pensaba. Era increíble que recordara tan bien toda la historia de Pablo y lo bien que les caía a sus padres. 
 
    —Venga, ya, Clara. Sabes perfectamente de qué te hablo...— Gritó él fuera de sí, sin darla oportunidad de contestar a sus preguntas— Estoy seguro de que todo lo que has aprendido en la cama conmigo le ha gustado, ¿verdad? Ha sido un buen entrenamiento... 
 
    Hugo se pasó los dedos por el pelo y se dio la vuelta. Estaba tan enfadado que no sabía qué más podía hacer o decir, cuando, de repente, Clara dio un par de pasos y le cogió del brazo para obligarle a mirarla. 
 
    —Hugo, escúchame. Esto no tiene sentido...— Consiguió articular al fin, aún confusa— Pablo y yo no estamos juntos, sólo somos amigos... 
 
    —¡Y una mierda, joder!— Gritó Hugo una vez más— Os he visto bailar, cómo os mirabais... ¿Crees que soy gilipollas? 
 
    —No, claro que no... No eres gilipollas, sólo estás equivocado— Clara negó con la cabeza, tratando de mostrarse calmada. Por una parte, sabía que no tenía que darle explicaciones. Él la había dejado sin contemplaciones días atrás y no había vuelto a dar señales de vida, pero su corazón herido tenía otros planes, así que continuó hablando— Pablo y yo no somos nada... Sólo estaba intentando animarme porque llevo días deprimida... desde que me dejaste— Clara sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos una vez más y se sintió morir. Lo último que quería en ese momento era ponerse a llorar delante de Hugo, pero, al parecer, no era capaz de evitarlo. Al menos, Hugo pareció relajar un poco el gesto al oírla, aunque aún parecía algo furioso. 
 
    —Pues hace un momento no lo parecía, Clara...— La reprochó una vez más, en esta ocasión con voz más suave. 
 
    —Me da igual lo que pareciera. Además, ¿quién te crees que eres para venir aquí a exigirme nada, eh? Me dejaste sin motivo y hoy te presentas aquí con otra... 
 
    —¿Qué?— De repente, era Hugo quien parecía confundido. En primer lugar, él no había tenido intención de dejar a Clara cuando lo encontró en aquel callejón. Simplemente, estaba tan enfadado por las consecuencias que iba a tener haber dejado escapar a ese chico que, en ese momento, no fue capaz de controlarse y pagó su furia con ella. Después se arrepintió, pero estaba seguro de que ella no iba a querer saber nada de él por cómo la había tratado, y se había esforzado por seguir con su vida, asumiendo que lo suyo tenía que terminar tarde o temprano. Eso era lo mejor para ambos, sobre todo para ella, así que se había mantenido firme en su decisión hasta que la había visto con Pablo y no había sido capaz de controlarse, asumiendo que lo hacía para hacerle daño, cosa que, por supuesto, había conseguido sin esforzarse demasiado. Pero lo de que le había visto con otra chica aquella noche le descolocó por completo— ¿Cómo que con otra? ¿De qué coño me estás hablando? 
 
    —De la pelirroja de antes, Hugo. Es muy guapa, no lo voy a negar, pero no es mucho mayor que yo... Parece que, después de todo, te gustan jovencitas... 
 
    Hugo se quedó un momento pensativo antes de hacer un gesto, comprendiendo lo que ocurría. Luego clavó los ojos sobre los de Clara y negó con la cabeza. 
 
    —No... No lo entiendes, Clara. Esa chica y yo... No estamos juntos. Entre nosotros no ha pasado nada...— Explicó suavizando su tono de voz. 
 
    —Y, entonces, ¿qué hacíais cuchicheando hace un momento?— El gesto de Clara mostró que no se creía nada, y no pudo evitar fruncir el ceño cuando vio cómo Hugo negaba con la cabeza una vez más. 
 
    —No quiero hablar de eso, pero no hay nada entre nosotros, te lo juro. No he estado con ninguna otra chica desde que discutimos... Ni siquiera he podido mirar a otra todavía.  
 
    —Pero eso tiene aún menos sentido...— Clara sentía que se estaba perdiendo algo importante en aquella extraña conversación. Cada vez se sentía más confundida— Fuiste tú quien me dejaste, y no sólo no eres capaz de mirar a otra chica, sino que te vuelves loco de celos cuando me ves con Pablo...  
 
    —No estoy celoso— La interrumpió Hugo, enfadado de nuevo. 
 
    —¿Ah, no? Pues entonces explícame lo que está pasando, porque no entiendo nada... Te has puesto como una furia porque he bailado con mi mejor amigo... y tú y yo ni siquiera estamos juntos— Hugo bajó la mirada y respiró hondo antes de exhalar un sonoro suspiro. Clara se dio cuenta de que no iba a decir nada, así que decidió continuar hablando, algo más calmada— Hugo, no tienes que estar celoso. Yo no quiero a Pablo, no me interesa nadie aparte de ti, y me da igual lo que piensen mis padres. Eres todo lo que deseo en el mundo, y estos días sentía que me estaba muriendo por haberte perdido...— Clara sintió cómo una lágrima resbalaba por su mejilla mientras Hugo la observaba incrédulo— Lo único en lo que puedo pensar es en ti, en volver contigo. Estoy destrozada desde el día que me dejaste. No puedo parar de llorar, nada me hace feliz... En serio, no sabes cuánto te necesito— Clara sintió cómo un sollozo escapaba de su garganta sin su consentimiento y Hugo hizo una mueca de dolor, como si aquello le afectara— Vuelve conmigo, por favor... No volveré a cuestionar nada que tenga que ver contigo, no volveré a preguntarte nada si no quieres, te lo prometo— Suplicó con la voz entrecortada por el llanto. Hugo la observó con detenimiento y levantó la mano para acariciar su rostro con las yemas de los dedos. Por un momento, pareció que estaba pensando en su proposición, pero finalmente dejó caer su mano y negó con la cabeza. 
 
    —No sabes lo que dices, Clara... 
 
    —Sé que eres todo para mí. Sé que te necesito para respirar, y sin ti mi vida no tiene sentido.  
 
    Hugo se quedó un momento alucinado tratando de asimilar aquellas palabras con los ojos como platos, antes de volver a negar de nuevo. 
 
    —No... No entiendes nada... No me conoces, no sabes nada de mí. Si lo hicieras huirías de mí tan rápido como pudieras, créeme. 
 
    —No, eres tú quien no lo entiende, Hugo— Le corrigió ella, decidida, con la cara bañada en lágrimas— Sé que no te conozco demasiado porque siempre te cierras a mí, pero sí que sé lo suficiente. Sé lo que vi el otro día, pero no me importa. En realidad, me da igual todo. Sólo sé que te necesito. Si no quieres contarme nada sobre tu vida, lo aceptaré, pero no hay nada que puedas decirme que vaya a hacer que quiera huir de tu lado. Eres todo mi mundo. Nunca voy a alejarme de ti si tú no quieres que lo haga. Así que dime qué tengo que hacer para que me perdones y lo haré, pero vuelve conmigo. 
 
    Hugo se quedó un momento más perplejo, observando la forma en que los labios de Clara se movían acompañando el terrible sonido de las convulsiones provocadas por el llanto. 
 
    —Clara... Me lo estás poniendo muy difícil...— Hugo se pasó las manos por el pelo en señal de frustración mientras observaba el suelo con detenimiento antes de volver a clavar la mirada en ella, que seguía con la espalda apoyada sobre la pared, esperando a que la contestara. Aquello no tenía sentido. Después de lo que había visto, de la forma agresiva en que se había comportado aquel día con su compañero y después con ella, era imposible que estuviera suplicándole otra oportunidad.  
 
    —Por favor— Insistió Clara de nuevo, olvidando su autoestima y la voz de su interior que gritaba que lo que estaba haciendo no era correcto. En realidad, en aquel momento todo la daba igual, si no conseguía que Hugo volviera con ella. Su vida estaba vacía si él no estaba a su lado. Todo lo demás carecía de importancia.  
 
    Hugo respiró hondo antes de reflexionar sobre lo que estaba viendo. En el fondo, sabía que debía alejarse de Clara de una vez, puesto que su relación no estaba siendo beneficiosa para ninguno de los dos, pero verla así, llorando frente a él mientras le suplicaba que volviera a su lado era algo con lo que no había contado, y era consciente de que no iba a ser capaz de negarse. Para entonces esperaba que Clara ya se hubiera olvidado de él y hubiera dado una oportunidad a su mejor amigo o algún otro chico de su mismo nivel, aunque la sola idea le destrozaba por dentro, pero no había sido así, y él la deseaba demasiado para rechazarla. Había sido así desde el primer día. Nunca le había sido fácil resistirse a ella, pero cada vez era más complicado, y en ese momento, le pareció imposible. Con esa idea en la cabeza, dio unos pasos hacia ella y cogió su rostro con las manos— Bien, de acuerdo. Volveré contigo— Aceptó al fin mientras con sus dedos pulgares se aseguraba de limpiar sus lágrimas— Pero sólo si me prometes que entiendes que no vamos a a ir en serio, que lo nuestro es algo informal, y no vas a volver a meterte en mi vida... 
 
    —Te lo prometo— Aceptó Clara sin dudar. 
 
    —Perfecto. Entonces, deja ya de llorar. No puedo soportarlo...— Hugo se acercó de repente a sus labios y los besó con tal fuerza que Clara sintió que el mundo se derrumbaba a su alrededor. Por un momento, se permitió a sí misma creer la gran mentira de que Hugo la necesitaba, al igual que ella a él, que aquella extraña pelea no había sido fruto de los celos ni de una especie de instinto primitivo de posesión sobre ella, sino que la había echado de menos tanto como ella a él, así que le cogió por la nuca y lo abrazó con fuerza, tratando de sentirle tan cerca de su piel como fuera posible. Después notó cómo él se apartaba un poco para empezar a besar sus mejillas, borrando las lágrimas que aún quedaban en ellas con sus labios para luego continuar por su cuello. Entonces, se detuvo de repente y cogió su mano con dulzura, de una forma totalmente opuesta a cómo la había agarrado un momento antes, para conducirla hacia el baño. Entró en el masculino y abrió todas las puertas, asegurándose de que estaba vacío, antes de introducirla dentro. Ella obedeció sin dudar, y observó cómo él cerraba con el cerrojo antes de esbozar una pequeña sonrisa— Aquí no nos molestará nadie...— Comentó Hugo antes de volver a asaltar sus labios de nuevo. Su mano se dirigió hacia su cintura para abrazarla con fuerza mientras Clara acariciaba su duro pecho antes de bajar hasta su estómago. No podía negar que lo había echado mucho de menos. Clara levantó un poco su camiseta para sentir la piel de su fuerte abdomen y continuó besando sus labios, antes de que él introdujera la lengua en su interior para tomar su boca con decisión, disfrutando de la forma en que Clara se entregaba a él por completo sin ofrecer la más mínima resistencia. De repente, Clara lo apartó un poco y, sin apartar la mirada de sus ojos, le quitó la camiseta. No pudo evitar que sus ojos se posaran en las cicatrices que había en su cuerpo, sobre todo en la más grande, que tenía en un costado, al lado de su estómago, pero fiel a su promesa no dijo nada al respecto. Después, fue decidida a desabrocharle el cinturón de sus pantalones, momento que Hugo eligió para sujetar sus manos, deteniéndola. Cuando levantó la mirada, pudo ver cómo la observaba incrédulo. 
 
    —¿Qué haces?— La preguntó al fin.—Quiero ser tuya, Hugo. Quiero demostrarte que no hay nadie más... Quiero...— Clara tragó saliva, nerviosa— Quiero llegar hasta el final esta vez. Hablo en serio. 
 
    Hugo frunció el ceño mientras la observaba desconcertado. Luego miró alrededor antes de volver a posar los ojos sobre ella. 
 
    —No te entiendo... ¿Quieres que tu primera vez sea aquí, en el baño sucio de una discoteca? 
 
    —Me da igual— Respondió ella con seguridad— Me da igual donde sea, Hugo, mientras sea contigo... 
 
    Hugo cerró los ojos con fuerza al escuchar aquellas palabras antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, no sabes lo que estás diciendo...— Dijo mientras se apartaba de ella, pero Clara le sujetó por el brazo, impidiéndoselo. 
 
    —No me rechaces...— Le pidió asustada— Ahora no, Hugo.  
 
    Hugo vio la mirada suplicante de Clara y acarició su rostro antes de asentir al fin.  
 
    —Vale, de acuerdo, pero lo haremos a mi manera— Clara asintió sin dudar y Hugo metió la mano por debajo de la falda de su vestido para tocar sus nalgas— Quédate muy quieta e intenta no hacer ruido, ¿vale?— Clara asintió mientras sentía cómo la mano de Hugo bajaba por sus piernas hasta sus tobillos, y se quedó perpleja al darse cuenta de que su ropa interior iba con ella. Hugo se quedó en el suelo, de rodillas, mirándola ansioso por poseerla. Entonces levantó su falda y sus labios empezaron a besar sus piernas, llegando casi hasta su sexo, pero sin rozarlo. Clara sentía cómo su excitación iba en aumento, sobre todo cuando notó cómo la mano de Hugo empezaba a acariciar su parte más sensible. En ese momento, no pudo evitar exhalar un sonoro suspiro antes de pronunciar el nombre de Hugo en un gemido, mientras se mordía con delicadeza los dedos, tratando de calmar en torbellino que empezaba a construirse en su interior de nuevo— Silencio...— Murmuró Hugo antes de dirigir sus labios hacia la parte interior de sus muslos— Abre las piernas— La ordenó, observando cómo ella obedecía al momento. Entonces permitió que sus labios continuaran rodando por su piel hasta, finalmente, llegar hasta su sexo. Clara no pudo evitar gemir de nuevo al notar cómo su lengua hacía contacto con su clítorix, aunque por suerte en aquella ocasión quedó ahogado por la mano que tenía sobre la boca. Hugo continuó con su asalto unos minutos mientras uno de sus dedos acariciaba alrededor de su vagina, en ocasiones haciéndola cosquillas, y otras dándola más placer del que nunca pensó que pudiera existir en todo el universo. Su boca siguió chupando y lamiendo por momentos hasta que, finalmente, Clara sintió que estallaba de nuevo en mil pedazos, corriéndose contra su boca, mientras sus músculos se destensaban de repente, permitiéndola volver a la realidad, a pesar de que no deseaba hacerlo. Hugo se puso en pie y la devolvió su ropa interior mientras la observaba con curiosidad. 
 
    —¿Satisfecha?— La preguntó al fin en tono de broma. 
 
    —Sí, aunque no del todo... No era esto lo que tenía en mente cuando te he dicho que llegáramos hasta el final...— Confesó ella sin poder evitar la sonrisa que había en sus labios. 
 
    —Lo sé, pero no ha estado mal, ¿verdad? 
 
    —No, nada mal...— Admitió ella en un suspiro mientras volvía a ponerse su ropa interior. 
 
    —Pues es lo que estoy dispuesto a darte esta noche, así que tendrás que conformarte con eso— Hugo vio la forma en que Clara perdía la sonrisa de repente, negó con la cabeza y se quedó serio de nuevo— Tu primera vez no va a ser en un puto baño de mierda, Clara. Tiene que ser especial... 
 
    Clara no pudo evitar la forma en que sonrió en ese instante, iluminando todo a su alrededor al hacerlo. Sin darse cuenta de lo que hacía, se lanzó a los brazos de Hugo y empezó a besarle de nuevo.  
 
    —Eres maravilloso...— Murmuró en su oído mientras asimilaba todo lo que estaba ocurriendo. Quizá Hugo no la necesitaba, pero sí que se preocupaba por ella, y eso era más de lo que nunca había esperado de él.               
 
    —Venga, te llevo a casa— Clara cogió su mano de nuevo y asintió mientras le seguía, una vez más, hacia su moto. A pesar de que nunca lo hubiera imaginado, aquella noche había sido una de las mejores de su vida, no cabía duda. Había conseguido volver con el hombre con el que estaba obsesionada y por el que sentía algo mucho más fuerte de lo que la hubiera gustado admitir. No sólo lo necesitaba y deseaba, sino que en el fondo ella misma era consciente de que había algo más. Se estaba enamorando de él, no cabía duda. En una sola noche, había conseguido admitir que le quería, aunque por el momento sólo fuera ante sí misma. E iba a disfrutar cada segundo como si fuera el último de su vida al lado del hombre al que amaba, a pesar de que no tuviera valor de confesarle sus sentimientos... todavía. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Clara se pasó todo el domingo fuera de sí, como si estuviera en una nube. Por la tarde habló con su mejor amiga, que fue a verla a su casa, y ambas se alegraron con la gran noticia inesperada de que Hugo y ella habían vuelto. Ana ni siquiera trató de entender lo que había pasado. Estaba tan confusa por la actitud de Hugo como ella, pero en el fondo era consciente de que todo aquello carecía de importancia. Lo único relevante en ese momento era que Clara había conseguido al hombre de su vida, y eso merecía una celebración, aunque fuera en la habitación de su casa con unas risas.  
 
    La mañana del lunes Clara exhibió una gran sonrisa en los labios que no desaparecía en ningún momento. Incluso pensó que sus profesores debían estar alucinando al verla así, tan alegre, mientras fingía escuchar cómo explicaban el tema del día. Debía de ser extraño ver su gesto de felicidad en plena sesión de estudios, pero no podía evitarlo. Su mente recordaba una y otra vez la forma en que Hugo se había puesto celoso al verla con Pablo, cómo la había cogido de la mano con delicadeza después, cómo había besado sus mejillas húmedas con ternura, la forma en que la había proporcionado el mejor orgasmo de su vida hasta el momento,... Y todos aquellos recuerdos la hacían sentir tal éxtasis que no podía evitar que su cara la reflejase en todo momento. Por suerte, su mejor amiga estaba tan feliz como ella, dado que las cosas con Pedro iban cada vez mejor, por lo que ambas pudieron compartir su regocijo juntas durante cada minuto. 
 
    Sin embargo, no todo podía ser perfecto, y su repentino entusiasmo tenía también su aspecto negativo: Pablo. Su mejor amigo se había presentado aquel lunes en clase con un ojo morado y no había vuelto a hablarla desde aquella noche en que Hugo acabó pegándole para poder llevársela de su lado. Según parecía la culpaba también a ella por ese hecho. Así la pareció al menos cuando vio cómo Pablo la ignoraba sin ni siquiera pararse a saludarla cuando llegó a clase. Después fue testigo de cómo la evitaba durante toda la mañana, con la clara intención de no tener que hablarla. En una ocasión en que se lo encontró en el pasillo de frente cuando volvía del baño con Ana, incluso lo vio cuchicheando con uno de sus amigos, y aunque ni siquiera dirigió la mirada hacia ella algo la decía que ella era el tema del que estaban hablando.  
 
    —No te preocupes...— La animó Ana cuando vio cómo su sonrisa desaparecía durante unos segundos de su rostro al ver la forma en que Pablo la esquivaba una vez más— Está un poco dolido por lo que pasó, pero lo acabará olvidando, ya lo verás. 
 
    —Sí, estoy segura— Admitió Clara al fin, negándose la posibilidad de perder su alegría por ningún motivo. Y, por suerte, cuando vio cómo Hugo la estaba esperando para llevarla a casa en su moto al terminar las clases, fue mucho más fácil dejarlo atrás. Hugo tenía ese efecto sobre ella. Su sola presencia podía amansar el más violento oleaje producido por la peor de las tormentas. 
 
    Sin embargo, cuando el martes vio que Pablo no tenía ninguna intención de arreglar sus problemas, decidió que no podía esperar más. Tenía que ser ella quien diera el primer paso. Era complicado, no lo negaba, pero no había otro remedio. Ana la dijo que no perdía nada por intentarlo, aunque el gesto de su rostro transmitía lo contrario. En el fondo, entendía que para Clara fuera difícil de aceptar que Pablo ya no era parte de su vida. Los tres habían sido siempre amigos, desde niños, y siempre es difícil dejar marchar a una parte tan importante de tu vida, así que era lógico que luchara para evitarlo, aunque no tenía claro cuál iba a ser el resultado. Cuando al fin acabaron las clases aquella mañana, Clara se levantó y fue tras él antes de darle la oportunidad de desaparecer como había hecho el día anterior. Sin embargo, no se lo puso fácil. Pablo empezó a caminar con agilidad por el pasillo, y sus largas piernas le daban una ventaja de la que ella carecía. Le llamó, pero él hizo caso omiso, como si no la oyera, así que finalmente se decidió a dar una pequeña carrera hasta que se puso delante de él, aprovechando que en ese momento estaba solo. Pablo se detuvo al verla allí frente a él, pero su rostro iracundo no mejoró en absoluto por su presencia. 
 
    —¿Qué haces aquí?— La preguntó con un tono de voz apático que ella nunca había oído antes. 
 
    —Estudio aquí, ¿recuerdas?— Clara pensó que empezar bromeando podía ser una buena forma de conseguir que se relajaran, pero cuando vio cómo Pablo fruncía más el ceño y negaba con la cabeza antes de empezar a caminar de nuevo se dio cuenta de que se había equivocado, así que recuperó su tono serio de nuevo mientras le cogía de la muñeca— Pablo, no te vayas. Necesito hablar contigo. 
 
    —¿Ahora necesitas hablar conmigo?— Preguntó Pablo, incrédulo. Clara trataba de apartar la mirada de su ojo morado, a pesar de que la costaba. Aunque ya había perdido su color original para lucir más verdoso, aún era demasiado evidente. 
 
    —Sí— Clara suspiró y le soltó el brazo antes de decidirse a continuar. Era complicado, pero tenía que hacerlo. No podía perder a su mejor amigo. Tenía que evitarlo— Siento mucho lo que pasó el sábado. No sabes cuánto, de verdad... Todo fue un malentendido... Pero ya está arreglado, así que me gustaría que lo olvidaras y volviéramos a ser amigos, como antes... 
 
    Pablo la observó un momento, en algún punto entre incrédulo y perplejo, y luego apretó los labios con fuerza hasta que se convirtieron en una fina línea y negó con la cabeza una vez más. 
 
    —No me lo puedo creer... Eres alucinante— Se quejó furioso— Tú quieres que todo vuelva a ser como antes... ¿No? ¡¿Como antes de qué, Clara?! ¿Antes de que me partieran la cara por tu culpa?— Preguntó Pablo rabioso a voz en grito— ¿Qué tengo que olvidar? ¿Que has vuelto con el tío que me pegó sin motivo cuando yo sólo intentaba defenderte? ¿Eso es lo que tengo que olvidar? ¡Dime! 
 
    Clara se quedó desconcertada antes de ser capaz de reaccionar. Trató de contestar, pero sus labios no la obedecían. Necesitaba explicarse, hacer entender a su mejor amigo que las cosas no habían sido así, que eran mucho más complicadas que todo eso, pero no fue capaz. Lo único que pudo hacer fue pronuniciar su nombre, intentando que se tranquilizara, antes de que él la interrumpiera de nuevo. 
 
    —No, se acabó. Quita esa puta mirada inocente. Sé lo que hiciste el sábado— Clara no pudo evitar sentirse paralizada por la forma en que Pablo se estaba comportando, tan poco comprensiva como irracional, como nunca antes le había visto en toda su vida— Él me dio de hostias por defenderte y tú te fuiste con él y te lo follaste en el baño— gritó de nuevo, sobresaltándola. Clara sintió que debía explicarse, pero él continuó hablando sin darla oportunidad de hacerlo— ¿Y te crees que todo se va a arreglar porque me has dicho que lo sientes?— En ese momento, se acercó a ella y ella dio un paso atrás de forma instintiva— Ni lo sueñes. Me das asco ¿Me oyes? No vuelvas a acercarte a mí. Creí que ese capullo no te merecía pero me equivocaba. Estáis hechos el uno para el otro. 
 
    Clara observó cómo Pablo se daba la vuelta y comenzaba a alejarse de ella despacio, como si lo que la acababa de decir no la hubiera desgarrado el alma, y por un momento se preguntó quién era esa persona con la que acababa de hablar y dónde estaba su mejor amigo, ese que siempre la comprendía y ayudaba, quien la había consolado en sus peores momentos en el pasado. Todo había cambiado de repente y, al parecer, no podía hacer nada para arreglarlo. Las lágrimas le picaban en los ojos ante el dolor de lo que tenía que afrontar antes de comenzar a rodar por sus mejillas sin que ella fuera apenas consciente de ello. Ana apareció a su lado de repente y la cogió de la mano, apretándola con fuerza, consiguiendo así que volviera a la realidad y comenzara a secarse las mejillas con el dorso de la mano. 
 
    —No te preocupes, se le pasará. Ya lo verás— Intentó animarla su mejor amiga mientras ambas comenzaban a caminar hacia la salida— Sólo necesita tiempo... 
 
    Clara no estaba segura de aquello. De hecho, algo en su interior la gritaba que, en aquella ocasión, el daño producido había sido inmenso, probablemente irreparable, pero su mente todavía no estaba preparada para aceptar aquello, así que se obligó a sí misma a asentir, mostrándose de acuerdo con su mejor amiga aunque en realidad no lo estaba. 
 
    Cuando salió, Hugo ya estaba esperándola, pero en aquella ocasión, no estaba junto al a verja, sino en la carretera encima de su moto, aunque sin su casco puesto, terminando de hablar con uno de sus compañeros. Cuando la vio, frunció el ceño. Ella se despidió de Ana y se tomó su tiempo para llegar junto a él. Se sentía entristecida a pesar de que no podía negar que el hecho de que él estuviera allí esperándola ayudaba bastante a calmar el dolor que sentía por el daño infringido a su mejor amigo. 
 
    —Hoy has tardado mucho en salir... ¿Va todo bien?— La preguntó Hugo, como si hubiera podido leerla la mente con solo mirarla cara. 
 
    —Sí, no te preocupes— Clara asintió con la cabeza. No estaba preparada para hablar de aquel tema con Hugo, y, además, no estaba segura de que fuera buena idea, teniendo en cuenta la rivalidad que había entre su mejor amigo y él— Es sólo que... Hoy tengo que irme rápido para que mis padres no sospechen... ¿Puedes llevarme a casa? 
 
    Hugo asintió con la cabeza y la dio su casco. 
 
    —Agárrate bien— La advirtió antes de adentrarse en la carretera. El camino fue corto, pero suficiente para que Clara se sintiera más tranquila cuando Hugo paró el motor frente a su casa. Ese era el efecto que tenía sobre ella sentir la piel de Hugo entre sus dedos. Hacía que todo pareciera mejor de lo que en realidad era— ¿Quieres que nos veamos esta tarde? 
 
    Clara levantó la cabeza de repente, alucinada. Recordaba perfectamente que el día anterior le había dicho que no iba a poder verla durante unos días por la tarde porque estaba ocupado, y ella, fiel a su promesa del sábado, no hizo ninguna pregunta al respecto. Una sonrisa se dibujó en sus labios de repente, mientras los ojos le brillaban. 
 
    —¿Vas a poder? Creí que estabas ocupado... 
 
    —Lo estaba, pero mis planes se han cancelado... Así que al final esta tarde me he quedado libre— Explicó Hugo sin molestarse en dar más explicaciones, mientras se encogía de hombros— ¿Te apetece? 
 
    —Por supuesto...— Admitió ella entusiasmada asintiendo con la cabeza. 
 
    —Perfecto. Entonces podemos vernos para cenar... Te recojo a las siete...— La comunicó Hugo convencido. 
 
    —¿Y adónde me vas a llevar?— Preguntó Clara con curiosidad. 
 
    —¿Adónde te apetece?— Hugo seguía estando muy serio, pero la forma en que parecía estar dispuesto a complacer a Clara era evidente. 
 
    —No sé... Podríamos cenar en tu casa...— Clara levantó la mano y terminó la frase pasando la yema de su dedo índice por el pecho de Hugo, que siguió su movimiento antes de volver a mirarla. 
 
    —Me parece bien, pero entonces supongo que tendré que ir a comprar antes... Tengo la nevera vacía— En ese momento sí que esbozó una ligera sonrisa que Clara correspondió. 
 
    —Iremos juntos entonces.  
 
    Hugo asintió con la cabeza y se despidió de Clara antes de arrancar su moto y marcharse, dejándola de nuevo con el gesto alegre que había tenido durante casi todo el día, sin apenas recordar la tristeza de unos minutos antes. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Clara se dio la vuelta y miró a Hugo. Parecía totalmente perdido en el supermercado, observando los alimentos uno a uno como si nunca los hubiera visto antes. 
 
    —¿Es que nunca vienes a comprar?— Preguntó Clara de repente a su lado mientras una pequeña sonrisa asomaba a sus labios. Hugo no pudo evitar corresponder su gesto antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, la verdad es que no suelo venir por aquí...— Admitió al fin con naturalidad— Suelo pedir comida para llevar o que me la traigan a casa... Como mucho alguna vez hago un poco de pasta, pero no muy a menudo... La verdad es que la cocina no es lo mío...— Hugo decidió detenerse ahí, antes de explicarle a Clara que Vanessa, la chica con la que se veía antes de que ella apareciera en su vida, también le había traído alguna vez algo del supermercado cuando lo había necesitado, pero supuso que empezar a hablar de otra chica cuando estaba con Clara no era buena idea. 
 
    Clara asintió, como si se esperase aquella respuesta. En realidad, no había que pensar demasiado para deducirlo. En su casa no había demasiada comida, y él no parecía el típico hombre casero al que le gustaba guisar. 
 
    —Pues no sabes lo que te pierdes. Cocinar es muy divertido... 
 
    —¿Ah sí?— Preguntó Hugo incrédulo— A mí siempre me ha parecido un coñazo... 
 
    —Eso es porque no sabes.  
 
    Hugo asintió, totalmente de acuerdo con su afirmación. 
 
    —Sí, es posible... 
 
    —Pues claro. Ya lo verás. Venga, vamos a la caja, tenemos que pagar todo esto. 
 
    Hugo volvió a casa aquel día con tres bolsas llenas de comida, algo que no era demasiado habitual en él. Entró, las dejó sobre la pequeña encimera de la cocina y empezó a vaciarlas con Clara. Después, observó cómo ella empezaba a coger los utensilios necesarios para empezar a preparar la cena. 
 
    —¿Qué es lo que vas a hacer?— Preguntó Hugo al fin, divirtiéndose con la forma decidida en que Clara se movía por su minúscula cocina. Parecía como si estuviera en su propia casa, a pesar de que era plenamente consciente de que su casa no tenía nada que ver con aquella en ningún aspecto. Nunca la había visto, pero no le hacía falta. Sabía dónde vivía y no había zona más lujosa en todo Madrid. 
 
    —Unos pimientos rellenos— Le comunicó antes de fruncir el ceño. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Clara se mordió el labio en señal de frustración. 
 
    —No encuentro la tabla de cortar... Ni el pelador...— Se quejó al fin. 
 
    —Sí, bueno... Eso tiene sentido, porque no tengo nada de eso...— Hugo se rascó la cabeza— ¿Es muy necesario? 
 
    —No...— Clara esbozó una pequeña sonrisa antes de acercarse para darle un pequeño beso en los labios poniéndose de puntillas mientras le cogía por la solapa de la chaqueta— No pasa nada, me las arreglaré— Volvió a mirar alrededor, como si continuase buscando algo, con el gesto serio de nuevo— Supongo que eso significa que tampoco tienes delantal... 
 
    —No...— Admitió Hugo, tal como Clara esperaba. 
 
    —Bueno... No importa, aunque no me gustaría mancharme la ropa, la verdad... 
 
    —Puedo dejarte una de mis camisetas...— Le ofreció Hugo sin dudar. Clara lo miró con detenimiento. 
 
    —No, da igual... Podría manchártela... 
 
    —No pasa nada. Mis camisetas están hechas un asco de todas formas— Hugo no la dio opción cuando concluyó— Voy a traértela. 
 
    Acto seguido, desapareció por el pequeño pasillo y, un segundo después, volvió con una de sus camisetas blancas y se la tendió con naturalidad. Ella la cogió sin dudar. 
 
    —Gracias...— Clara no esperó un momento antes de quitarse el vestido por la cabeza. En aquella ocasión llevaba ropa interior a juego, blanca y con pequeños encajes. Su pecho quedaba mucho más definido con aquel sujetador, a pesar de que no la hacía falta. Su busto era perfecto. Terso y firme. Increíble. Por un momento, la idea de que era un ángel puesto en la Tierra sólo para él volvió a su mente, y no pudo evitar reírse en silencio. Un ángel perfecto para él, incluso en el tamaño de su pecho. Era desternillante.  
 
    Clara se puso su camiseta ajena a lo que estaba pasando por su mente y continuó su cometido. Hugo vio cómo empezaba a cortar, freír, asar,... con tal soltura que incluso parecía una profesional, mientras él trataba de ayudarla un poco, pero era tan patoso que incluso dudaba de si merecía la pena. 
 
    —¿Cocinas a menudo?— La preguntó al fin mientras observaba cómo metía los pimientos ya rellenos en el horno y se aseguraba de poner la temperatura correcta. 
 
    —No, casi nunca en realidad...— Contestó ella con la mirada fija en el horno antes de volver a concentrarse en Hugo, que la observaba con fijeza— La verdad es que en casa tenemos una cocinera... Ella es la encargada de hacer la comida, y es buenísima... Pero a mí me encanta cocinar, así que a veces, cuando mis padres no están y me aburro, me voy con ella y la ayudo, y así me enseña...— Clara se encogió de hombros, como si aquella explicación fuera lo más lógico del mundo— Mis comidas no salen tan ricas como las suyas, pero me esfuerzo... 
 
    —Seguro que está perfecta...— Hugo cogió a Clara de la mano y la acercó hacia él con dulzura. Ella permitió que la dirigiera hacia su cuerpo y se quedó frente a él, mirándole— ¿Sabes que estás preciosa con mi camiseta?— La preguntó con una pequeña sonrisa en los labios. Clara negó con la cabeza. Teniendo en cuenta el pequeño moño con mechones sueltos que se había hecho en la cabeza para estar más cómoda y lo grande que le quedaba la camiseta de Hugo, no pudo evitar dudar que aquello fuera cierto. 
 
    —No lo creo...  
 
    —Pues deberías creerlo... Estás... perfecta— Hugo levantó la mano hacia su rostro y lo acarició con devoción mientras sus ojos escudriñaban cada centímetro de su cara— Creo que ya has terminado de cocinar, ¿es así? 
 
    —Sí...— Respondió Clara como si se sintiera hipnotizada por la forma en que Hugo la estaba observando, por la forma en que sus manos trazaban líneas sobre su piel sensible, abrasando lo que tocaba sin darse cuenta. 
 
    —Entonces, creo que ya no te hace falta esto— Hugo bajó las manos hasta coger la parte baja de su propia camiseta, y, sin dudar un momento, la levantó rápidamente, sacándosela por la cabeza. Clara no opuso ninguna resistencia. Únicamente se quedó allí, esperando, mientras Hugo miraba su cuerpo con detenimiento antes de acercarse a ella y empezar a besarla. La forma en que la atrapó entre sus brazos mostraba el anhelo que ella misma sentía. Era como si Hugo la deseara por encima de lo razonable, por encima de toda cordura, a pesar de que no era capaz de admitirlo, y, por un momento, trató de disfrutar de aquel sentimiento. Hugo la deseaba igual que ella a él, de la misma forma irracional e instintiva, y eso la complacía.  
 
    Hugo continuó haciendo rodar sus labios por la piel de su barbilla hasta su cuello para finalmente llegar hasta la parte alta de sus pechos que no estaba cubierta con el sujetador. Los lamió dibujando el contorno de su ropa interior y disfrutó del gemido que se escapó de su boca cuando su mano empezó a bajar por su espalda hasta llegar a sus nalgas, que apretó con fuerza pero sin llegar a hacerla daño en ningún momento. Ella levantó la mirada y murmuró: 
 
    —Llévame a la cama— Aquella frase tenía intención de sonar como un mandato, pero el tono fue tan suave que más bien pareció una súplica. Hugo amplió su sonrisa incrédulo antes de señalar con un leve gesto de la cabeza el horno, aún encendido. 
 
    —¿Y si se quema la cena? 
 
    —No se quemará. Tenemos tiempo...— De un salto, Clara se encaramó con las piernas a la cintura de Hugo y se lanzó a besar sus labios con ansia, esperando recibir una respuesta positiva a su pregunta. Hugo dejó escapar un par de carcajadas cuando observó lo impaciente que estaba Clara, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No... Tengo hambre, y hemos trabajado muy duro cocinando. Creo que podemos esperar a después de cenar, ¿no crees? 
 
    Clara iba a contestar que no, que no podía esperar ni un solo segundo más antes de sentirle dentro de ella, pero aún la quedaba algo de orgullo, aunque la excitación que sentía lo había suprimido casi todo. 
 
    —Vale...— Suspiró al fin, molesta, antes de ir a buscar su ropa. Hugo la cogió por la cintura, deteniéndola, y la colocó frente a él antes de sujetarla con dos dedos el mentón para obligarla a mirarlo—Hugo...— Murmuró insegura. 
 
    —¿Sí? 
 
    —No vas a volver a rechazarme, ¿verdad? 
 
    Hugo la miró perplejo un momento. 
 
    —No, nunca te he rechazado, sólo pensaba que no era lo mejor para ti...— Hugo cerró los ojos con fuerza como si las palabras que acababa de pronunciar no fueran las que él deseaba decir y luego volvió a mirar a Clara, que lo observaba expectante— Lo que quiero decir es... que hoy no voy a pararte. Si es lo que quieres, llegaremos hasta el final, ¿me has entendido? Sólo quiero que lo pienses bien y estés segura de lo que estás haciendo porque no me gustaría que te arrepintieras después. 
 
    Clara asintió mientras una pequeña sonrisa bailaba en las comisuras de sus labios. 
 
    —Vale. Entonces, lo pensaré. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 7 
 
    Clara terminó de poner el último cubierto sobre la mesa cuando el sonido del viejo horno de Hugo la interrumpió, anunciando que la cena estaba lista. 
 
    Hugo la miró a la cara un momento, observando la forma en que ella sonreía. Parecía realmente ilusionada por que probara su comida.  
 
    —Bueno, voy a por los pimientos. Siéntate— Hugo se preparó para obedecer cuando su móvil sonó en su bolsillo de repente. Clara lo miró incrédula, sin ser capaz de creerse que fuera a cogerlo en ese momento, pero él ni siquiera dudó un segundo. Observó la pantalla, luego la miró con el ceño fruncido y murmuró: 
 
    —Dame un segundo, ¿vale? Tengo que cogerlo...— Y, antes de que ella pudiera contestar, salió corriendo hacia su habitación, cerrando la puerta. Clara se acercó un poco, tratando de escuchar lo que decía. No comprendía qué podía ser tan importante como para dejarla plantada en ese momento y tenía curiosidad. Por desgracia, no pudo entender nada de lo que estaba diciendo. Hugo se estaba esforzando en hablar tan bajo que, con la puerta cerrada, era imposible descifrar sus palabras, así que Clara no tuvo más remedio que aceptar su derrota y volver a la mesa, donde se sentó frente a su plato, esperando a que Hugo acabase de hablar con quien fuera para poder cenar tranquilos. Por suerte, no tardó demasiado en terminar la llamada, y pronto le vio salir de la habitación de nuevo, aunque su rostro no parecía tan relajado como antes. Sin decir una palabra, se guardó el móvil en el bolsillo y se sentó frente a su plato. Clara esperó paciente a que le diera alguna explicación, algo que la ayudara a entender la forma en que había cogido la llamada con urgencia y su extraña reacción posterior, pero no dijo nada. Únicamente se quedó mirándola un momento, hasta que fue ella quien habló. 
 
    —¿Quién era? Parecía algo importante... 
 
    Hugo se encogió de hombros, tratando de mostrarse más tranquilo, a pesar de que era obvio que no lo estaba. 
 
    —No era nadie...— Dijo sin más antes de forzar una pequeña sonrisa— Bueno, esto huele genial. Si también está rico, voy a tener que contratarte como cocinera... 
 
    Clara no pudo evitar la pequeña sonrisa que acudió a sus labios por el cumplido, a pesar de lo que la había dolido ver que Hugo no tenía intención de justificar la forma en que se había marchado para coger el móvil, pero trató de no darle importancia. Al fin y al cabo, lo conocía. Sabía que no tenían una relación seria, y que, por tanto, ella no tenía derecho a hacer preguntas sobre nada, por más daño que la hiciera. Así lo había aceptado para poder volver con él, bajo sus condiciones, como siempre, y por lo tanto tenía que cumplirlo.  
 
    Por otro lado, Clara no podía esperar más. Estaba impaciente por saber lo que Hugo pensaba del plato que le había preparado. Generalmente, ella era la única que se comía lo que cocinaba, y no solía estar malo, pero no lo hacía a menudo, y sabía que le faltaba práctica. Antes de seguir torturándose con su agonía, decidió coger la cuchara grande para servir un pimiento a Hugo y se sirvió otro en su propio plato. Luego se quedó observando a Hugo expectante, aguardando su veredicto. 
 
    —Venga, pruébalo, que estoy nerviosa— Le urgió. Hugo asintió y cogió su tenedor, tomó un pedazo de comida y se la metió en la boca. Masticó con brío y lo tragó rápidamente. No decía nada, pero su rostro reflejaba que le agradaba el sabor— ¿Qué te parece?— Preguntó antes de decidirse a probarlo ella. 
 
    —No está mal...— La comunicó él al fin, muy serio— La verdad es que tiene algunos tropezones algo más duros de lo normal, pero se puede comer, supongo... 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó Clara alarmada, levantando la voz más de lo que esperaba. No era posible, no podía tener tropezones... Se había asegurado de cortar y cocinar todo bien... Estaba segura. Mientras trataba imaginar qué podía haber fallado, miró una vez más a Hugo con la duda reflejada en su mirada, y fue en ese momento cuando pudo ver cómo él luchaba por evitar que se diera cuenta de la sonrisa que amenazaba por dibujarse en sus labios. Por un momento, sintió cómo todos los músculos de su cuerpo se relajaban de repente. Hugo no hablaba en serio, lo que quedó del todo claro cuando empezó a carcajearse mientras la observaba con gesto pícaro— Capullo, me estás tomando el pelo...— Se quejó ella al fin mientras una pequeña sonrisa asomaba en las comisuras de su boca sin su consentimiento, y ella lo golpeaba con suavidad en el brazo. Hugo no pudo evitar asentir mientras trataba de controlar su risa. 
 
    —Sí, claro, estoy de coña, joder... Y te hubieras dado cuenta si, en vez de mirarme a mí, hubieras empezado a cenar de tu propio plato— Clara negó con la cabeza mientras cogía un pedazo de pimiento con carne en su tenedor y se lo metía en la boca. 
 
    —No está nada mal... 
 
    —Es verdad— Admitió Hugo al fin, quedándose serio de nuevo— De hecho, está muy bueno. Me gusta mucho— Clara sintió cómo su mirada se iluminaba ante el cumplido de Hugo, pero trató de evitar que él se diera cuenta. Hugo tomó un par de pedazos más antes de añadir:— Eres una excelente cocinera.               
 
    —Gracias. 
 
    Después de aquellas palabras, ambos terminaron de comer en silencio. En cuanto le dieron el último bocado a la cena, Clara se puso en pie, dispuesta a quitar la mesa. 
 
    —¿Qué haces? Deja eso...— La animó Hugo mientras se ponía frente a ella, abrazándola por la cintura. 
 
    —Voy a recoger... No quiero dejar todo por medio... 
 
    —No te preocupes, no hace falta...— Hugo levantó una mano para acariciar la delicada piel de su rostro y ella cerró los ojos, disfrutando de su tacto como hacía siempre que tenía oportunidad. Hugo esbozó una pequeña y dulce sonrisa a la que Clara no estaba demasiado acostumbrada y se acercó lentamente a sus labios hasta que pudo tomarlos con ternura. Ella levantó las manos y las enredó entre los mechones de su pelo dorado, deleitándose en la suavidad del tacto de su cabello, tal como hacía siempre. Hugo se aferró con más fuerza a su cintura y profundizó el beso, convirtiéndolo en algo más salvaje e instintivo, consiguiendo así que Clara emitiera un gemido sordo contra su boca. Cuando ella sentía que estaba en el momento más álgido, él decidió apartarse al fin. 
 
    —¿Quieres que vayamos a la cama?— La preguntó sin apartar las manos de su cuerpo en ningún momento. Clara estaba ansiosa, pero sabía que los nervios habían atenazado su garganta de modo que no iba a poder pronunciar palabra, así que decidió asentir en silencio. Hugo esbozó una pequeña sonrisa y después volvió a devorar sus labios con impaciencia, mientras lentamente la obligaba a caminar hacia su cama sin romper el abrazo. Cuando llegaron, se apartó al fin y la observó con detenimiento. Después sus manos se dirigieron a su cremallera, desabrochándola lentamente mientras sus ojos seguían clavados en los de ella. Clara se sentía un poco perdida, sin saber exactamente qué hacer, pero a la vez no podía negar lo excitada que estaba. Nunca antes había sentido deseos de hacer el amor con nadie, y en cambio en aquella ocasión no creía que fuera a capaz de no llegar hasta el final. Sería una tortura. Hugo le quitó el vestido, dejando que resbalara por sus brazos. Clara se dejaba hacer, mientras sus ojos seguían fijos en los de Hugo, que la seguía observando con detenimiento, esperando ver algún resto de duda en ellos. Pero, aunque no podía negar que su gesto parecía temeroso, era obvio que deseaba aquello tanto como él, al menos por el momento. Hugo se arrodilló para besar sus muslos y luego comenzó a subir las manos por sus piernas mientras sus labios rodaban por su piel, por donde fue dejando un reguero de besos a su paso, hasta llegar a su estómago. Luego se puso en pie de nuevo y acarició sus brazos antes de dirigirse al cierre de sus sujetador. En cuanto lo desabrochó, Clara recobró de nuevo su voluntad y, antes de darle a él oportunidad de hacerlo, se bajó los tirantes, dejando caer la prenda a sus pies aprovechando la fuerza de la gravedad. Hugo no pudo evitar observar sus pechos con detenimiento. Su piel pálida no la restaba atractivo en absoluto, todo lo contrario, a sus ojos la hacía ver más pura, más inocente, y eso casi le llevó al abismo antes de empezar. Su miembro se endureció sin que él pudiera evitarlo, y su impaciencia se desató, pero era consciente de que tenía que calmarse, tal como había decidido cuando sus manos se dirigieron a la cintura de Clara, acariciándola con la yema de sus dedos hasta que llegó a la última prenda que le quedaba, que bajó sin que ella opusiera ninguna resistencia, quedándose al fin totalmente desnuda ante él. Apenas podía creerse lo que veía. Clara era hermosa más allá de lo racional. Su cintura era diminuta, y su pecho era firme, terso y perfecto, y de un tamaño mucho mayor de lo que se podía adivinar con su ropa. No podía esperar a tocar y besar todo su cuerpo antes de hundirse hasta lo más profundo de sus entrañas, pero se contuvo, consciente de que era lo que debía hacer. Tenía que ir despacio si no quería asustarla— Túmbate sobre la cama boca arriba y dobla las piernas un poco. 
 
    Clara asintió y obedeció su orden sin dudar mientras veía cómo Hugo se desvestía rápidamente. Ella lo observó con curiosidad tratando de no pensar en su duro miembro, que era tan grande que no podía creer que fuera a poder entrar en su interior antes de sentir cómo su cuerpo se colocaba sobre el de ella. Cuando sintió todo su peso sobre sí, esperó impaciente a ver qué ocurría a continuación. Estaba mucho más excitada de lo que recordaba haber estado en toda su vida, pero no tenía intención de decirlo. Sin embargo, en contra de lo que esperaba, Hugo levantó su mano y la acarició el pelo con suavidad mientras la observaba con fijeza. 
 
    —Vas a tener que ayudarme...— La dijo al fin después de un momento de silencio. Clara frunció el ceño, sin comprender a qué se refería. 
 
    —¿Estoy haciendo algo mal?— Preguntó preocupada. 
 
    —No, claro que no— Admitió Hugo aún serio— No me refiero a eso... Quiero decir que nunca he estado con ninguna chica virgen, pero sé un poco de qué va el tema. Te va a doler, Clara. Y no estoy acostumbrado a eso. Así que necesito que hagas algo por mí. 
 
    —Vale, ¿qué necesitas?— Preguntó Clara insegura. 
 
    —Si te duele demasiado, dímelo e iré más despacio, ¿vale? Y, si necesitas que pare en cualquier momento, sólo tienes que decirlo y lo haré. No quiero que lo dudes, ¿de acuerdo? 
 
    Clara sintió que, por un momento, se perdía en el azul de los ojos de Hugo, que era igual al del cielo. La forma en que se estaba preocupando por ella era tan inesperada como enternecedora, así que asintió sin dudar antes de ver cómo Hugo emulaba su gesto positivo antes de volver a acariciarla el pelo.  
 
    Hugo empezó a besar su cuello entonces antes de bajar a su pecho. Recordaba aquella forma de besarla de otras ocasiones, pero en aquel momento fue aún mejor. Parecía como si la atesorara, como si para él tuviera un valor incalculable y tuviera miedo de que se rompiera si no tenía cuidado. Su mano bajó a sus nalgas y luego se centró en su entrepierna, mientras ella empezaba a gemir al fin, incapaz de seguir ocultando el placer que sentía. Hugo notó la humedad en su interior y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Creo que ya estás preparada... No esperaba que fuera tan rápido...  
 
    —Sí...— Murmuró Clara en un gemido, mientras sentía como el fuego ardía en su interior por el deseo que se iba formando en algún punto de la parte baja de su estómago. Cerró los ojos y se abandonó al fin, esperando que Hugo se decidiera pronto a penetrarla. Nunca había deseado nada tanto. 
 
    Hugo tomó su miembro entre sus manos y lo puso en su entrada, haciéndola sentir lo duro que estaba. Ella abrió más las piernas y sintió como la abrazaba con fuerza, hundiendo la cabeza en su cuello. La primera embestida fue suave, mucho más de lo que esperaba. Sin embargo, el dolor que la acompañó a pesar de que apenas había introducido una pequeña parte fue inesperado y molesto. Clara abrió los ojos y clavó las uñas sobre los brazos de Hugo sin darse cuenta. Él se incorporó levemente para mirar su rostro sin salir de su interior. 
 
    —Joder...— Gimió Hugo sin poder evitarlo— ¿Quieres que pare?— La preguntó entre jadeos. Había intentado ir lo más despacio posible, pero quizá no estaba consiguiendo su objetivo. Al fin y al cabo, no tenía mucha experiencia en aquello. 
 
    —No...— Confirmó Clara a pesar de que el dolor no disminuía— No, no pares... Esto es lo que quiero... 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí... Sigue... No pares, Hugo— Su voz era apenas un murmullo, pero parecía sincera, así que Hugo tomó su cara entre las manos y, observando su expresión, volvió a empujar, viendo cómo la mueca de dolor de Clara se intensificaba. Hugo se quedó inmóvil en su interior, y esperó a que Clara volviera a abrir los ojos. Cuando lo hizo, pudo ver las lágrimas que había dentro de ellos, mientras su pequeña mano se dirigía a su pecho. Por un momento, Hugo creyó que iba a apartarle para pedirle que parara, pero no fue así. Únicamente acarició su piel y después lo abrazó, atrayéndolo hacia ella para evitar que siguiera observando su gesto torturado. Aunque él tratara de evitarlo, ella estaba siendo plenamente consciente de la forma en que Hugo se estaba olvidando de su propio placer para concentrarse en lo que sentía ella, y no iba a permitirlo. Quería que, al menos él, disfrutara de ese momento, ya que ella no podía. Hugo no luchó contra su abrazo y se quedó un momento quieto, esperando a que ella se dilatara, mientras jadeaba contra su cuello. Un momento después, embistió de nuevo, aún con bastante delicadeza para lo que acostumbraba, y ella sintió una nueva oleada de dolor mientras sentía cómo las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Hugo gimió con más fuerza en aquella ocasión mientras empujaba en su interior una última vez, en la que se enterró dentro de ella por completo.  
 
    —Dios...— Murmuró él tratando de controlarse por difícil que le resultara antes de empezar a besar su cuello de nuevo mientras seguía acariciando su pelo. Ella notó cómo él trataba de alejarse pero no se lo permitió, aferrándose con mayor fuerza a su cuerpo para que no pudiera ver la forma en que lloraba— ¿Estás bien...?— Murmuró con la voz entrecortada— ¿Necesitas que... pare...? 
 
    —No. Puedes seguir... Estoy bien...— La voz de Clara era un susurro ahogado, pero Hugo la obedeció. Comenzó a moverse lentamente dentro de ella mientras sus labios subían por su cuello hasta que, sin que ella apenas se diera cuenta, llegaron a su boca de nuevo. Entonces pudo ver su cara bañada en lágrimas, pero, fiel a lo que ella le había pedido, no se detuvo. Continuó moviéndose en su interior tan despacio como le fue posible mientras sus labios comenzaron a besar sus lágrimas, haciéndolas desaparecer según se derramaban. 
 
    —Dios... Es... increíble... Estás tan apretada...— Murmuró Hugo al fin antes de empezar a moverse un poco más rápido. Estaba tratando de controlarse pero no sabía cuánto tiempo más iba a poder hacerlo. La deseaba demasiado— Lo estás haciendo muy bien, en serio, pero estás muy tensa. Intenta relajarte un poco...— La advirtió al fin. Ella obedeció sin dudar. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba tan rígida. Los nervios debían de tener la culpa de aquello.  
 
    Pasaron unos minutos y Hugo fue acometiendo cada vez con más firmeza, aunque con mucha menos fuerza de lo que era habitual en él, tratando de conseguir que Clara sufriera lo menos posible. Por suerte, poco después Clara empezó a sentir que el dolor remitía, dejando al fin paso al placer. Hugo pudo sentirlo también, en la forma en que dejaba de abrazarle con tanta fuerza y sus uñas se apartaban de su piel. Estaba seguro de que le había dejado marcas, pero en ese momento, aquello era lo que menos le preocupaba. Pronto escuchó cómo Clara empezaba a emitir débiles gemidos, así que se relajó también un poco y empezó a moverse más rápido, embistiendo con más fuerza. Los quejidos de Clara escapaban de sus labios con cada embestida, pero ya apenas parecían transmitir dolor. Hugo sintió que estaba a punto de estallar al fin, así que cogió el rostro de Clara con ambas manos y se colocó frente a ella. 
 
    —Mírame— La ordenó— No apartes la vista de mí ni un segundo, ¿me oyes? 
 
    Y, al ver cómo ella abría los ojos y lo miraba sin dudar un momento, sintió que el orgasmo le sorprendía al fin, provocándole el mayor placer que había sentido en toda su vida, justo al mismo tiempo que el de ella. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Clara sintió cómo su cuerpo se quedaba relajado de repente, tanto que incluso sentía que empezaban a pesarla los ojos. Aquel había sido uno de los mejores momentos de su vida, sin duda, y había sido junto a Hugo. No podía creer que hubiera vivido toda su vida sin sentir aquello. Si hubiera sabido que el sexo era así, quizá no hubiera esperado tanto para perder la virginidad, pero en el fondo sabía que no se arrepentía de nada. Ella esperó al hombre adecuado, y de eso no tenía intención de retractarse. Había sido la decisión correcta. El sexo había sido magnífico, algo digno de recordar, pero era consciente de que si no hubiera sido con Hugo lo más probable era que no hubiera sido tan perfecto. Él lo había convertido en algo mejor que cualquier sueño que ella hubiera podido imaginar. La forma en que se había preocupado por ella, porque estuviera bien, en lugar de por su propio placer la había conmovido, y eso la llevaba a pensar que no era capaz de comprenderlo. Siempre decía que no era un hombre bueno, que no era bueno para ella, pero no paraba de demostrarla lo contrario, quizá sin darse cuenta.  
 
    Hugo se quedó un momento sobre su cuerpo, tratando de recuperar el aliento, mientras ella disfrutaba del tacto de su piel y le acariciaba el pelo. Era increíble sentirle así, pero había sido aún más increíble sentirle dentro de ella. Una pequeña sonrisa acudió a sus labios al darse cuenta de que, en aquel momento, había sido plenamente feliz. Daba igual lo que les deparase el futuro, tendría aquel maravilloso recuerdo durante el resto de su vida.                
 
    Hugo tardó unos minutos, pero finalmente se incorporó y se tumbó a su lado, mirando el techo. Aún tenía la respiración alterada, pero ya apenas se notaba. Clara estaba nerviosa. Para ella había sido perfecto, pero él tenía mucha más experiencia en sexo, así que aunque no dudaba que lo había disfrutado, dado que lo había visto con sus propios ojos, no podía negar que quizá, comparada con otras mujeres más experimentadas, ella no llegaba a la altura. Pronto empezó a debatir contra sí misma si debía preguntarle qué le había parecido a él. Sabía que era probable que a él no le hubiera gustado tanto como a ella, pero se armó de valor y se decidió a averiguarlo. 
 
    —¿Qué tal...?— La voz de Clara surgió demasiado aguda y en un tono más bajo de lo que esperaba. Mientras esperaba a que respondiera, empezó a pensar que quizá prefería no saberlo, pero ya era tarde. La pregunta había sido formulada y sólo podía aguardar hasta escuchar la respuesta. 
 
    Hugo dejó escapar un suspiro antes de mover la cabeza para mirarla. Una pequeña sonrisa acudió a sus labios en ese momento. 
 
    —¿Tú qué crees?— La preguntó sin más. 
 
    —No sé... Yo no tengo tu experiencia...  
 
    Hugo amplió su sonrisa y negó con la cabeza antes de incorporarse hasta quedarse sentado para mirarla a los ojos con fijeza.  
 
    —Ha sido el mejor polvo de mi vida...— Al escuchar aquellas palabras, Clara se quedó seria y retiró la mirada de los ojos de Hugo, que pronto se dio cuenta de que su elección de palabras quizá no había sido la más adecuada— Mierda, quería decir... 
 
    —Sé lo que querías decir— Le interrumpió Clara, forzándose a sonreír. Lo cierto era que no hacía falta fingir. Había que llamar a aquello por su nombre. Hugo no la había hecho el amor, sólo se habían acostado juntos, y aunque hubiera sido el mejor momento de su vida, era consciente de que para Hugo no significaba lo mismo. Él no la quería, nunca iba a hacerlo, y lo último que deseaba era que se sintiera obligado a aparentar algo que no sentía para no herirla. En realidad, aquello no cambiaba nada. Para él había sido una más, pero para ella él lo era todo. Había sido el primer hombre con el que se había acostado y eso permanecería para siempre en su memoria. Para ella, habían hecho el amor, no importaba lo que él sintiera. Sólo esperaba que aquella no fuera la última vez que disfrutaba del sexo con Hugo, porque lo único que sentía era hambre de él, ganas de estar a su lado durante el resto de su vida, y de seguir haciendo el amor sólo con él. No sabía cuánto tiempo estarían juntos, pero pensaba disfrutar cada segundo que así fuera— No te preocupes, no pasa nada— Le calmó al fin, consiguiendo que su gesto se relajase. 
 
    Hugo bajó la mirada y vio las sábanas blancas, que en ese momento estaban teñidas de rojo. 
 
    —Creo que voy a tener que tirar las sábanas...— Comentó al fin. Clara desvió la mirada hacia la gran mancha roja y se sintió avergonzada. Ni siquiera se había dado cuenta de haber sangrado. Estaba tan absorta primero en el dolor y luego en el placer que sentía que todo lo demás simplemente había desaparecido. 
 
    —Vaya, lo siento... Te compraré otras...— Le dijo nerviosa mientras empezaba a incorporarse. Hugo se rió un momento y negó con la cabeza mientras su mano la guiaba para tumbarse de nuevo. 
 
    —No digas gilipolleces. Las sábanas me importan una mierda— La comunicó al fin encogiéndose de hombros. Después se quedó serio de nuevo— ¿Te he hecho daño? 
 
    Clara quería mentirle, quería borrar aquel gesto temeroso del rostro de Hugo a cualquier precio, pero no podía hacerlo. Sabía que él había visto sus lágrimas, el dolor en sus ojos apretados, así que no tenía sentido que tratara de engañarle. 
 
    —Sólo un poco, al principio... Pero luego me ha encantado.  
 
    —¿En serio?— Preguntó Hugo levantando las cejas. 
 
    —Sí...— Admitió Clara convencida— Ha sido... lo más alucinante que he sentido en mi vida. Lo digo en serio. Nunca voy a olvidarlo. Jamás, te lo aseguro. Ha sido... perfecto. 
 
    Hugo pareció complacido con aquellas palabras y su gesto se relajó de nuevo.  
 
    —Bueno... Entonces, supongo que no hay problema. Ahora, ¿necesitas algo? 
 
    Clara estuvo a punto de decirle que le gustaría abrazarle, pero luego desistió en su empeño. Hugo no era de los que se abrazaban después del sexo, de hecho, él mismo la había dicho que ni siquiera pasaba la noche con ninguna chica después de acostarse con ellas, así que decidió que lo mejor era buscar una alternativa, una más interesante. 
 
    —Sí... La verdad es que sí— Le respondió tratando de esconder la sonrisa que asomaba a las comisuras de sus labios. Hugo frunció el ceño. 
 
    —¿El qué?— Preguntó al fin. Clara clavó la mirada en sus perfectos ojos azules. 
 
    —Me apetece una cerveza...— En el momento en que las palabras escaparon de sus labios, Hugo relajó el gesto y sonrió. Luego negó con la cabeza. 
 
    —Me parece que no... 
 
    —¿Cómo dices?— Clara se incorporó levemente apoyándose en los codos, tratando de fingir indignación— Venga, jo, esta ha sido mi primera vez y quiero celebrarlo... ¿No vas a dejarme? Sólo por esta vez...  
 
    —Eres increíble...— Hugo negó con la cabeza pero se puso en pie, permitiendo que Clara observara su cuerpo desnudo en todo su esplendor. Mientras sus ojos se posaban en cada centímetro de su piel antes de que desapareciera para ir a la cocina, no pudo evitar pensar que sus cicatrices no afeaban la perfección de su cuerpo en absoluto. Eran parte de él, simplemente, y por ello empezaba a adorarlas, igual que a él al completo.  
 
    Cuando volvió, Clara se había sentado para poder beber con más facilidad. Sin embargo, la decepción se dibujó en su cara cuando vio lo que Hugo había traído. Él se sentó junto a ella con naturalidad y la tendió una coca cola mientras abría su cerveza y la daba un largo trago. 
 
    —Esto no es lo que te he pedido— Se quejó al fin frunciendo el ceño. 
 
    —Lo sé— Respondió Hugo encogiéndose de hombros. Clara emitió un suspiro de frustración. Después, sus ojos se desviaron hacia la cocina. Hugo negó con la cabeza mientras sonreía, sabiendo exactamente lo que se proponía. Estaba pensando en ir a la nevera y coger ella su propia cerveza, como hizo la otra vez— Puedes ir si quieres... Espero que tengas suerte con el tapón. 
 
    Hugo se carcajeó un par de veces al ver la forma en que Clara se frustraba. Él cogió su cerveza una vez más y le dio un par de tragos mientras la miraba con naturalidad. Ella lo observó un momento antes de tomar una decisión. En cuanto Hugo apartó la cerveza de sus labios, alargó la mano y se la quitó con rapidez ante su atenta mirada incrédula. Entonces, se la acercó a los labios y tomó un par de sorbos mientras él la miraba asombrado. Por un momento se quedó perplejo al ver que no le tenía ningún miedo, aunque quizá debería, y así lo hacía notar mientras lo observaba con una gran sonrisa, mostrando su satisfacción al haber conseguido lo que quería. 
 
    —¿Ves? Ya está. Está muy buena. Gracias— Dijo al fin antes de que Hugo negara con la cabeza y se abalanzara sobre ella. Clara se puso boca abajo y trató de avanzar con las manos para huir de él pero no la dio tiempo. En menos de un segundo, Hugo la había cogido de la cintura, impidiendo que se alejara, y antes de que se diera cuenta, la había colocado bocarriba y la había inmovilizado con su peso. En medio de todo el barullo, la cerveza había caído al suelo y se estaba derramando sobre su alfombra, pero ninguno de los dos se dio cuenta. Clara reía a carcajadas mientras Hugo la cogió los brazos y se los puso sobre la cabeza. Con una mano, le sujetó las muñecas y con la otra la inmovilizaba por la cintura mientras también reía con fuerza.  
 
    —¿Me estás desafiando?— Preguntó Hugo entre carcajadas, observando la forma en que Clara se retorcía intentando escapar— ¿Quiéres enfrentarte a mí? ¿En serio? 
 
    Clara negó con la cabeza un momento antes de sentir cómo Hugo empezaba a hacerla cosquillas, mientras ella seguía tratando de zafarse de su agarre. Por un momento, creyó que no podía respirar, mientras Hugo seguía riendo al ver cómo se retorcía debajo de él. Estuvieron así un rato antes de que, de repente, su risa se evaporara. La de Hugo cesó también y de pronto se quedó serio. Ambos jadeaban y Hugo comenzó a aflojar su agarre. Clara notó la forma en que Hugo la observaba de repente, como si fuera una joya que acababa de encontrar en medio de la nada, y disfrutó de la sensación de ser especial para él de alguna forma. Hugo levantó la mano que tenía en su cintura hacia su rostro y luego acarició su mejilla con suavidad. Su mano no se había apartado aún de las de ella del todo, aunque ya no era necesario que la sujetara. Ella no tenía intención de moverse en ese momento. Aquello era demasiado agradable para hacerlo. Antes de que pudieran decir una sola palabra más, Hugo se acercó a ella lentamente y le dio un dulce beso en los labios que a ella le pareció demasiado corto antes de apartarse. Ella no dudó en acercarse a él en cuanto se alejó buscando su boca de nuevo, introduciendo la lengua todo lo posible mientras disfrutaba de la forma en que él soltaba al fin sus manos y la abrazaba por la cintura con fuerza. Sus cuerpos se encontraron una vez más y conectaron como antes. Hugo empezó a acariciar su estómago antes de que su mano se dirigiera a sus senos. Después apretó sus pezones, provocando que Clara gimiera contra su boca. Acto seguido, sus labios rodaron hasta sus pechos y empezó a lamerlos con suavidad antes de introducirse uno de sus pezones en su boca. Justo cuando se colocó sobre ella con su miembro tan duro que creyó que iba a estallar antes de penetrarla, ella murmuró:               
 
    —Hazme el amor...— Hugo levantó la cabeza y la miró un momento pensativo antes de asentir una vez. Su miembro buscó su abertura y empezó a introducirse en su interior con firmeza. Clara gimió al sentir cómo se hundía dentro de ella. Aún notaba una pequeña molestia, pero el placer era tal que la anulaba casi por completo. Hugo la miró a los ojos mientras de otra embestida se enterró por completo en su interior. En aquella ocasión no estaba siendo suave, ya no había dulzura en sus movimientos. Eran enérgicos e implacables, y eso la hizo deleitarse con cada oscilación, con cada acometida de Hugo que la hacía sentir que estaba en el paraíso con el mejor hombre que había conocido nunca. Los labios de Hugo se dirigieron a su cuello y empezó a besarlo mientras el ritmo de sus embestidas se agilizaba, provocando que ambos volvieran a estallar juntos en un millón de pedazos hasta que las fuerzas les abandonaron de nuevo. 
 
    Clara se quedó quieta, sintiendo el peso del cuerpo de Hugo sobre el de ella mientras la abrazaba. Justo después, notó cómo apoyaba la cabeza sobre su pecho con dulzura y empezó a acariciarle el pelo. Los mechones dorados de su cabello, ligeramente húmedos, se deslizaron entre sus dedos y ella sonrió agradecida por haber vivido aquel momento. Hugo la había hecho el amor, la había tomado con fuerza y pasión y había disfrutado a su lado sin tener que controlarse, y lo que era mejor, ella había conseguido disfrutar por completo por primera vez sin tener que pensar en el dolor, y había sido maravilloso. No podía imaginar nada mejor que aquello. 
 
    Cuando Hugo tuvo que llevarla a casa poco después, ella no podía evitar la perenne sonrisa que tenía en los labios. La dio un beso en los labios y la apartó un mechón de la cara, colocándoselo detrás de la oreja en un gesto íntimo que a ella la hizo sentir extasiada, antes de despedirse de ella con la promesa de que la llamaría. En aquel momento, Clara ni siquiera pensó en la posibilidad de que no lo hiciera. Estaba tan feliz y satisfecha que sólo podía pensar en disfrutar de esa alegría, así que se dio la vuelta y volvió a su casa para tratar de dormir. Aunque tardó un rato, al final lo consiguió, mientras pensaba que no la hacía falta dado que, en aquel momento, su vida era mejor que cualquier sueño. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Al día siguiente, Clara sintió como la luz de la mañana la exhortaba con dulzura a volver a la realidad, y ella no se resistió. No podía negar que su vida se había vuelto de repente mucho mejor que cualquier fantasía. Hugo la había hecho el amor dos veces el día anterior, y ella sentía que estaba en una nube. Cuando llegó al instituto, ni siquiera estaba segura de haberlo hecho caminando. Se sentía como si pudiera volar, como si de repente todo fuera posible, y además, sencillo. Ana notó que su sonrisa era diferente nada más llegar, así que la cogió del brazo y se la llevó al baño con ella. 
 
    —Veo que ayer bien... ¿verdad?— Preguntó con picardía mientras sus labios esbozaban una gran sonrisa. 
 
    —Sí... muy bien...— Clara se mordió el labio, mostrándose tímida. No sabía cómo abordar un tema tan delicado como el que la ocupaba en ese momento, así que decidió que lo mejor era ser directa, sin dar rodeos— Llegamos hasta el final... 
 
    Ana ahogó un jadeo por la sorpresa mientras su gran sonrisa se ampliaba. 
 
    —Dios, qué guay. Me alegro tanto... ¿Y qué tal? ¿Fue muy bestia? 
 
    —No... Claro que no...— Respondió Clara mientras negaba enérgicamente con la cabeza. En el fondo, entendía aquella pregunta. Hugo daba una impresión diferente cuando no se le conocía, pero en el fondo era muy dulce, y ella lo había visto con claridad en varias ocasiones, aunque el día anterior había sido la más evidente de todas ellas— Fue muy dulce conmigo, en serio. Fue... perfecto. Él es perfecto... 
 
    —Me alegro, porque eso no me lo esperaba— A pesar de su comentario protector, Ana no llegó a perder del todo la sonrisa. Abrazó a Clara y la miró de nuevo— Bueno, pues entonces parece que todo ha salido bien... ¿no?  
 
    —Sí, eso creo...— Admitió Clara con una sonrisa bobalicona en los labios mientras ambas empezaban a caminar hacia su clase. Cuando llegaron a la puerta, Pablo pasó frente a ellas dándolas la espalda de forma descarada y Clara perdió la sonrisa por un momento. 
 
    —No te preocupes. Se le pasará. Estoy segura— La animó Ana mientras la ponía una mano sobre el hombro. 
 
    —Sí, lo sé... No pasa nada— Clara luchó contra sí misma para olvidar aquel desplante y volvió a fijar la vista sobre su mejor amiga— ¿Por dónde íbamos? 
 
    —Por Hugo... Al parecer, lo vuestro va mejor de lo que esperábamos ¿Cuándo vais a volver a veros? 
 
    —No lo sé. Me dijo que me llamaría... 
 
    —Vaya...— Ana se sentó en su asiento mientras su sonrisa se evaporaba de repente.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Crees que no va a hacerlo?— Preguntó Clara, de repente preocupada. 
 
    —No, no es eso...— Ana negó con la cabeza un momento— No es que lo crea, Clara. Es que, simplemente, creo que eso es una posibilidad, y tienes que aceptarla. Él siempre te ha dejado claro que lo vuestro no va en serio... y no estoy segura de cuánto tiempo le va a apetecer estar contigo antes de que se canse... Creo que deberías estar preparada para cuando llegue el momento. 
 
    —Eso no tiene sentido— Clara cruzó los brazos frente al pecho y la miró con el ceño fruncido— ¿Por qué iba a pasar todo el lío de mi primera vez para luego dejarme al día siguiente? No lo entiendo... 
 
    —No sé... Creo que a los tíos les gusta... Quizá tú lo pasaste mal, pero él no tanto... 
 
    Clara dudó un momento antes de negar con la cabeza. Sabía que Ana era sincera, pero también estaba convencida de que se equivocaba con Hugo. Él no la haría algo así. Quizá no fueran en serio, quizá su relación fuera puramente sexual y no tuvieran ningún futuro juntos, pero estaba segura de que él no iba a acostarse con ella una vez y luego dejarla. Le conocía suficiente como para saber eso.  
 
    —No, no lo creo. Además, no me deprimas... 
 
    Ana cerró un momento los ojos antes de recuperar su sonrisa de nuevo. 
 
    —Sí, tienes razón. Seguro que sólo estoy siendo paranoica. Tú no te preocupes por eso. 
 
    En ese mismo instante apareció su profesor por la puerta y la clase empezó. Sin embargo, aquella idea no desapareció de la mente de Clara en toda la mañana. Por más que intentaba concentrarse en las clases, su cerebro no hacía más que ausentarse, pensando en si era posible que Ana tuviera razón y Hugo se hubiera despedido de ella para siempre el día anterior. Por más que sabía que su extraña relación tenía fecha de caducidad, no podía soportar la idea de que fuera tan cercana. Necesitaba más tiempo con él. De algún modo, cada instante que pasaba a su lado le sabía a poco, y su cuerpo siempre deseaba más de él, pero, el problema era... ¿Le pasaría a él lo mismo con ella? ¿O para él sólo era un entretenimiento más, un juguete que dejaría de ser divertido cuando lo hubiera usado demasiado? La idea le hizo tanto daño que su rostro se contrajo por completo.  
 
    En cualquier caso, tenía que ser realista. Hugo y ella no estaban saliendo juntos, por lo que entendía que su mejor amiga se preocupara por la forma en que se estaba ilusionando y, por ese motivo, decidiera que lo mejor era darle una buena dosis de realismo. No era lo que necesitaba en ese momento, pero era lo más sensato. Si las cosas iban a salir mal, era mejor que se lo esperara. De lo contrario, el dolor sería insoportable. En realidad, se lo esperase o no, sabía que cuando Hugo la dejara se iba a sentir devastada, pero supuso que, al menos de ese modo, podía prepararse para ello. Aún estaba ensimismada en sus pensamientos cuando la voz de su profesor de historia se inmiscuyó en ellos de repente. 
 
    —Clara, ¿me ha oído?— La preguntó con el ceño fruncido, empezando a perder la paciencia. 
 
    —¿Qué?— Preguntó ella confundida. Por increíble que pudiera parecer, no se había enterado de nada de lo que estaba ocurriendo. No sabía lo que su profesor la había dicho ni qué estaba pasando, pero trató de mantener la compostura. 
 
    —Le estaba preguntando...— Repitió su profesor, claramente irritado— Si podría explicarme los motivos por los que cayó el Imperio Romano. 
 
    —Ahora mismo, creo que no...— Respondió Clara con sinceridad. Su profesor frunció el ceño y negó con la cabeza, mientras la risita irritante de Pablo se escuchaba al fondo de la clase. No había tenido suficiente con cambiar su sitio después de enfadarse, sino que además estaba dispuesto a humillarla sin contemplaciones, y por un momento, pensó que quizá lo suyo no tenía solución. La odiaba de verdad.  
 
    Por suerte, el resto de la clase permaneció en silencio. Por un momento, creyó que su profesor de Historia iba a expulsarla, o al menos a suspenderla definitivamente el curso, pero finalmente suspiró y se dio la vuelta. 
 
    —Bien ¿Alguien puede decirme cuáles fueron los motivos? 
 
    Clara no se molestó en escuchar la respuesta de los más estudiosos de su clase, que levantaron la mano con rapidez para contestar aquella pregunta, dispuestos a demostrar todo lo que sabían, sino que se dio la vuelta y dirigió su colérica mirada hacia Pablo, quien hasta hacía bien poco había sido su mejor amigo. Él ya no la miraba. Mantenía la mirada fija en su cuaderno, así que pronto se dio la vuelta y miró al frente de nuevo, y después se decidió a continuar dándole la espalda durante el resto de la clase, y posiblemente el resto de su vida. Era cierto que ella había cometido un error, pero él tampoco estaba siendo justo con ella. Lo que ella hizo fue sin intención, pero lo que él la estaba haciendo era adrede.  
 
    Cuando salió de clase aquella mañana, al fin había podido apartar su pensamiento de Hugo. El problema era que ahora se había centrado en Pablo. No podía negar que cada vez le echaba más de menos, pero de alguna forma era consciente de que no había posibilidad de arreglar sus problemas con él, al menos no de momento. Quizá si esperaba un poco y los ánimos se enfriaban fuera más fácil. Al menos, debía intentarlo, aunque en ese momento, más que perdonarlo, quería arrancarle los ojos por cómo se estaba comportando.  
 
    Entonces, Clara levantó la vista y todos sus pensamientos quedaron en blanco. Allí, frente a ella, al lado de su moto, estaba Hugo, esperándola mientras se fumaba un cigarro. Ni siquiera se despidió de Ana. Antes de darse cuenta de lo que hacía, comenzó a correr hacia donde estaba él y se abalanzó sobre sus brazos riendo. Él la cogió al vuelo y se deleitó en la forma en que sus piernas se encaramaban a su cintura mientras sus brazos le rodeaban el cuello. Clara le besó los labios con impaciencia y difrutó del sonido de la risa de Hugo en sus oídos de nuevo. Luego puso los pies sobre el suelo. 
 
    —Sé que te dije que te llamaría... Pero he pensado que venir a verte era mejor... 
 
    —Sin duda— Clara mostró su acuerdo mientras asentía con la cabeza, le hizo un gesto a su mejor amiga para despedirse y se sentó en la moto detrás de él antes de ponerse su pequeño casco rosa. 
 
    —¿Comemos juntos o quieres que te lleve a tu casa?— La preguntó mientras arrancaba la moto. 
 
    —Llévame contigo adonde tú quieras. 
 
    Hugo asintió y la moto se puso en marcha. Luego la llevó a comer a una hamburguesería grasienta y, entre risas, los dos se besaron con la boca llena de comida. Cuando aquel día volvió a su casa, estaba segura de que estaba viviendo una fantasía. Aquello no podía ser real. Hugo estaba siendo tan maravilloso que ningún otro hombre podría compararse a él. No pensaba dejarla, y actuaba como si ella le importara de verdad. Si aquello era un sueño, esperaba no despertarse nunca. Ese era su único deseo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 10 
 
    El resto de la semana pasó en un suspiro. Clara se deleitaba al ver cómo Hugo la esperaba cada día a la salida de clase para llevarla a casa y se despedía de ella con un dulce beso en la puerta de su portal. No habían podido verse por la tarde porque él estaba ocupado, pero gracias a eso la dio tiempo para estudiar y hacer sus deberes. Últimamente los tenía demasiado atrasados porque su mente sólo podía concentrarse en Hugo y en el hecho de que, de una forma u otra, seguía a su lado, y no había prestado tanta atención a sus estudios como acostumbraba. Pero aquellos días lo compensó con creces. 
 
    El sábado había quedado en verle por la tarde. Tenía que ir a comprar ropa, y le preguntó si le apetecía acompañarla. Lo hizo más bien por compromiso, porque era consciente de que ese tipo de tareas no eran del gusto de los hombres, esperando una negativa por respuesta, pero no la tuvo. Hugo aceptó sin dudar y, a las seis en punto, estaba frente a su puerta esperándola vestido con unos vaqueros anchos llenos de roturas y una chaqueta vaquera algo más oscura que la que solía ponerse, preparado para llevarla de compras adonde ella quisiera. Clara sonrió al verlo y se acercó despacio, disfrutando de la sonrisa que apareció en sus labios cuando la vio salir de su portal con su corto vestido azul. Después, le tendió su casco antes de preguntar: 
 
    —Bueno... Y ahora, ¿adónde vamos? 
 
    Clara observó la perfección de sus movimientos mientras se montaba de nuevo en su moto y después tomó asiento tras él. 
 
    —Al Centro Comercial... Allí hay de todo, será más rápido. 
 
    Hugo suspiró y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Bien, entonces, vamos. 
 
    Cuando llegaron, Clara se puso en pie y esperó paciente hasta que Hugo hizo lo mismo. Luego comenzaron a caminar y, de forma instintiva, alargó el brazo y le cogió de la mano mientras trataba de localizar sus tiendas favoritas desde la lejanía. No tardó más que unos segundos en darse cuenta de lo que había hecho. Entonces, levantó la mirada hacia el rostro de Hugo y apartó su mano como si de repente quemara. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó él volviendo la mirada hacia ella, extrañado.  
 
    —Nada... Es sólo que... No me he dado cuenta, y... no sé si...— Titubeó ella tratando de explicarse. 
 
    —¿Te molesta que te vean de la mano conmigo por aquí?— Clara se quedó un momento paralizada, tanto que incluso dejó de caminar. Boquiabierta, se quedó observando a Hugo perpleja por un momento mientras él la devolvía la mirada frunciendo el ceño. Lo cierto era que a ella la encantaba ir de la mano con él, pero al no estar juntos formalmente, pensó que a él podía molestarle que le cogiera. Nunca se la hubiera pasado por la cabeza la conclusión a la que había llegado él. Por su tono de voz parecía que su pregunta era casual, como si en realidad no le importara, pero la forma en la que la miraba, cada vez más irritado, la comunicaba otra cosa. No comprendía cómo podía haber pensado algo así, no tenía ningún sentido ¿Acaso creía que se avergonzaba de él? En todo caso, era ella quien dudaba si él se avergonzaba de ir con ella. Al fin y al cabo, era él quien no quería que mantuvieran una relación seria. Por un momento, se quedó observándolo, tratando de descifrar su mirada, pero pronto desistió, comprendiendo que era imposible. Por más que lo intentaba, no era capaz de saber lo que pensaba. Era impredecible.  
 
    —¿Por qué dices eso?—Le preguntó al fin. 
 
    —Contesta la pregunta— La urgió él apretando los labios en señal de frustración. 
 
    Clara negó con la cabeza, tratando de reaccionar. 
 
    —No, claro que no... ¿Por qué has pensado eso? No tiene ningún sentido...— Clara respiró hondo antes de continuar— Lo que pasa es que... Bueno, ya sabes. Tú me has dejado muy claro que entre tú y yo no hay nada serio, y pensé que quizá te molestaba que te cogiera la mano... Sólo es eso... 
 
    Hugo se quedó un momento mirando el rostro de Clara, como si tratara de averiguar si estaba diciendo la verdad. Al final, pareció darse cuenta de que era sincera, porque su gesto se relajó al fin y él asintió. 
 
    —Vale, si sólo es eso, lo dejaremos pasar— Hugo cogió la mano de Clara y empezó a caminar, arrastrándola a su lado. Ella siguió su paso firme y algo más rápido de lo que acostumbraba, pero no pudo evitar disfrutar del momento. Aunque pareciera algo molesto, Hugo la había llevado a comprar aquella tarde, y por si aquello no fuera suficiente, estaba paseando de su mano, como muchas otras parejas que se cruzaban a cada momento, y en aquella ocasión no había ninguna excusa para hacerlo. Ella no tenía frío, ni estaban en un botellón lleno de gente, por lo que no había motivos para pensar que iban a perderse. Simplemente, él quería coger su mano. Iba cómodo a su lado por el centro comercial. Todo era, sencillamente, perfecto. 
 
    Cuando entraron en la primera tienda, Hugo la soltó al fin, permitiendo que ella diera vueltas para coger la ropa. Después de diez minutos, ya había cogido más de veinte prendas, así que le cogió por la solapa y le llevó al probador. 
 
    —No me van a dejar entrar con todo esto, así que me vendría muy bien si te quedaras en la puerta y me las fueras dando cuando vaya terminando con las primeras. 
 
    Hugo suspiró antes de asentir. 
 
    —Vale. 
 
    Clara empezó a probarse las camisetas, faldas, vestidos y pantalones vaqueros que había elegido mientras Hugo la observaba con gesto aburrido. En realidad, a su modo de ver toda la ropa la quedaba perfecta. Nunca había podido entender cómo era posible que a las chicas las gustase tanto ir de compras. Para él, la ropa era simplemente algo que ponerse para darte calor. No comprendía la diferencia entre una falda azul que llegaba por la rodilla y otra exactamente igual pero dos centímetros más larga, pero Clara parecía diferenciarlas bastante, así que decidió seguir respondiendo a todas sus preguntas esperando que se decidiera pronto. 
 
    Cuando salieron de la tercera tienda, llevaban ya al menos diez bolsas que Hugo se había ofrecido a cargar como un buen caballero, aunque en realidad no lo era. Era todo lo contrario, pero supuso que no pasaba nada si por una tarde lo olvidaba y se comportaba de la forma que ella esperaba, de modo que así lo hizo, aunque no podía negar que se estaba aburriendo de verdad. Sólo esperaba que Clara se lo compensara después... a ser posible en la cama. 
 
    —Bueno... Creo que ya nos hemos recorrido todas las tiendas del Centro Comercial... ¿Nos vamos ya? 
 
    Clara no pudo evitar la pequeña sonrisa que acudió a sus labios ante el tono desesperado de Hugo, que la observaba con la misma frialdad de siempre, pero era obvio que estaba deseando marcharse de allí al fin. 
 
    —No, aún no... Tengo que comprarme un móvil... 
 
    Hugo frunció el ceño, extrañado. 
 
    —¿Se te ha roto el tuyo? 
 
    —No... Claro que no... Funciona perfectamente. Pero llevo ya unos meses con él y me he cansado... Además, ha salido uno nuevo hace poco, y parece perfecto...— Clara levantó la mirada y vio cómo Hugo la observaba mientras levantaba las cejas, asombrado. Por un momento, se dio cuenta de lo ridículo que sonaba aquello, al menos para alguien como Hugo, así que dejó de hablar un momento y se mordió el labio— Sé que no parece muy importante, pero... 
 
    —No, no pasa nada. Lo entiendo. Vamos— Hugo la acompañó con paciencia hasta la tienda de móviles, donde Clara estuvo mirando los últimos smartphones del mercado. Al final, tal como le había dicho antes, se decidió por el último modelo de la marca de moda y se lo compró así, sin más, sin pensarlo siquiera. Ante sus ojos, se había gastado una barbaridad de dinero en ropa que no necesitaba, y, no sintiéndose satisfecha, acababa de desembolsar más de mil euros en un smartphone que, en su opinión, era exactamente igual que el que ya tenía: el mismo color, casi el mismo tamaño,... Nunca iba a llegar a comprender a los ricos. Eran capaces de gastarse el dinero en las cosas más absurdas, y él era testigo habitual de ello. Sin embargo, Clara era diferente. En el fondo sabía que nunca iba a ser su cliente, lo que por una parte le tranquilizaba, dado que así había menos posibilidades de que acabara descubriendo su secreto, pero por otra parte le llevaba a pensar cuánto tiempo les quedaba de estar juntos. Trataba de ser optimista, pero cada vez era más complicado hacerlo. En cuanto se enterase de quién era él, saldría corriendo, ya lo tenía asumido. No había otro remedio. 
 
    Cuando el dependiente guardó su nuevo móvil dentro de una caja que luego metió en una bolsa de la tienda en la que se encontraban y se la tendió a Clara, creyó que iba a desmayarse del aburrimiento. 
 
    —Supongo que, ahora sí, hemos terminado por fin... ¿no?— Preguntó Hugo mientras salían por la puerta, aún cargado con todas las bolsas de ropa que Clara había comprado, mientras ella miraba la caja de su nuevo smartphone maravillada.  
 
    —Sí, ahora sí hemos terminado ¿Nos vamos a tu casa?— Preguntó ella con una pícara sonrisa que Hugo no había visto nunca antes. 
 
    —Claro. 
 
    El camino fue tranquilo, a pesar de que las bolsas hicieron difícil la conducción. Clara estuvo a punto de pedir un taxi, pero Hugo se negó en rotundo. Estaba seguro de que podían llevarlas si tenían cuidado, y, al parecer, tenía razón.  
 
    Cuando entraron por la puerta de su casa, Hugo soltó todas las bolsas sobre el sillón y se fue a la cocina para coger un poco de agua. Clara, en cambio, se sentó junto a sus bolsas y abrió la caja de su nuevo smartphone para cambiar la tarjeta de su antiguo móvil. Hugo volvió unos segundos después y se sentó a su lado. 
 
    —¿Qué vas a hacer con el antiguo?— La preguntó con curiosidad mientras apoyaba la espalda en el respaldo del sillón. 
 
    —No sé... Supongo que tirarlo— Respondió Clara aún ensimismada en su nueva adquisición, que brillaba como un espejo dorado entre sus manos.  
 
    Al escuchar aquella respuesta, Hugo decidió que lo mejor era dejar el tema.  
 
    —Voy a pedir la cena... ¿Te apetece una pizza? 
 
    Clara sonrió mientras levantaba la mirada. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Para cuando la pizza llegó, su nuevo smartphone ya estaba completo. Ya había instalado todas las apps que necesitaba, había pasado todas sus fotos y tenía configurado el fondo de pantalla y los sonidos de llamada. Cuando se disponían a empezar a comer, el móvil de Hugo sonó de repente. Ella pensó que lo ignoraría por una vez, teniendo en cuenta la hora que era y que estaban en fin de semana, pero por desgracia no fue así. Hugo lo sacó de su bolsillo, vio la pantalla y frunció el ceño. 
 
    —Vuelvo en un momento. Empieza a cenar si quieres. 
 
    Clara se quedó quieta, esperándolo en silencio hasta que volvió unos minutos después. Aguardó paciente por si la informaba de quién le había llamado a esas horas, pero no fue así. Simplemente volvió a guardarlo en su bolsillo y comenzó a comer en silencio. Ella hizo lo mismo aunque no comprendía por qué Hugo tenía tantos secretos, algo que sin duda la incomodaba cada vez más. Sin embargo, mientras cenaban aquellas inseguridades se fueron disipando hasta casi desaparecer por completo. Se notaba que estaban hambrientos. Ambos devoraron la pizza en silencio y luego Hugo cogió la caja vacía y la tiró al suelo antes de apoyarse en el respaldo de nuevo. 
 
    —Dios, estoy agotado...— Comentó asombrado. Aún le resultaba increíble que una tarde de compras pudiera llegar a cansar tanto. 
 
    Clara levantó la mirada y se incorporó para dirigirse hacia donde estaba. Él esperaba que se sentara a su lado, pero no fue así. Se sentó en su regazo, a horcajadas, y lo miró hambrienta mientras rodeaba su cuello con los brazos y se humedecía los labios muy despacio. 
 
    —¿En serio? ¿Tan cansado estás?— Le preguntó mientras se deleitaba al ver cómo la mirada de Hugo había cambiado al escuchar sus palabras. De repente era más oscura, más provocadora, y lo que era mejor, estaba totalmente centrada en ella. Seguía estando serio, pero de repente tenía toda su atención, y eso la encantaba. 
 
    Hugo se quedó un momento perplejo, mirándola, antes de ser capaz de reaccionar. No podía negar que Clara aprendía rápido. En menos de un minuto le tenía más excitado de lo que había estado nunca, y poco después fue aún peor, cuando empezó a cabalgarle lentamente, asegurándose de rozar su entrepierna con cada movimiento. 
 
    —Creo que no tanto...— Dijo Hugo antes de sentir cómo Clara empezaba a ejercer más presión en su entrepierna— Dios... Eres increíble...— Hugo la cogió por la nuca y la obligó a acercarse a sus labios, tomando posesión de su boca con la misma firmeza que lo hacía siempre. Clara no se resistió. En realidad, llevaba toda la tarde deseando tenerlo así. No podía negar que ir de compras la gustaba mucho, pero aquello no era nada comparado con estar con Hugo. No tenía sentido siquiera intentarlo. 
 
    Hugo sintió que iba a correrse en los pantalones en el momento que bajó la cremallera del vestido de Clara y ella gimió en sus labios, sintiendo cómo sus manos empezaban a buscar sus pechos. Poco después fue su boca la que se concentró en sus pezones, se bajó la cremallera del pantalón y sacó su miembro erecto. Apartó sus bragas a un lado y la penetró hasta el fondo de una sola embestida. Ella gritó, más por la sorpresa que por dolor, deleitándose al sentir la forma en que Hugo empezaba a aumentar el ritmo de sus movimientos mientras su boca seguía recorriendo sus senos, chupándolos y lamiéndolos con impaciencia. Antes de que se diera cuenta de lo que hacía, ella empezó a moverse de forma instintiva, cabalgándole con una maestría impropia de su edad y su poca experiencia. Hugo se quedó quieto, permitiendo que fuera ella quien llevara el ritmo, que empezó a ser vertiginoso, hasta que finalmente se abrazó a su cuello con más fuerza y ambos terminaron juntos en un orgasmo que les dejó exhaustos. Hugo siguió lamiendo su pecho un rato después de terminar, mientras ella se abrazaba a su cuello con fuerza, tratando de recuperarse. Cuando levantó la mirada al fin y Hugo hizo lo mismo buscando sus ojos, tuvo que admitirlo, aunque sólo fuera ante sí misma. No sólo lo deseaba, sino que lo quería con toda su alma. Estaba enamorada de él hasta un punto enfermizo. Y, por un segundo, no pudo evitar el miedo que sintió ante la posibilidad, cada vez más cercana, de perderlo.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 11 
 
    A la semana siguiente, Clara se dio cuenta de que el tiempo estaba transcurriendo demasiado rápido, tanto que sentía que no era capaz de disfrutar de Hugo tanto como deseaba. Era como si los momentos que pasaba a su lado fueran a cámara rápida y el resto del tiempo transcurriera a cámara lenta. Era una locura.  
 
    Cada día se levantaba como una gran sonrisa en la cara, deseando que llegara la hora de marcharse para ver a Hugo, que cada mediodía la esperaba con su moto junto a la verja. Normalmente estaba hablando con alguien cuando salía, así que se quedaba un rato esperando con Ana para que no se sintiera presionado y luego la llevaba en moto a su casa. Aún se quedaba embobada mirando su rostro angelical enmarcado por su perfecto cabello rubio cuando la daba un beso de despedida antes de marcharse. 
 
    A pesar de que pasaba las tardes sola, trataba de no pensar en lo que estaba haciendo él durante ese tiempo que ella aprovechaba para ponerse al día con sus estudios. Sin embargo, cada día la resultaba más complicado. No tenía intención de preguntarle nada al respecto, porque sabía que de hacerlo lo perdería y no estaba preparada para afrontar aquello, pero cada día se sentía más incómoda con aquella extraña faceta de Hugo. Lo único que podía pensar era que durante las horas que estaba alejado de ella estaba trabajando, pero aquello tampoco tenía demasiado sentido. Si era así, ¿por qué sentía que tenía que ocultárselo? Ella ya tenía asumido que trabajaba, aunque no tenía la menor idea de dónde, puesto que de lo contrario no podría pagar su casa o sus facturas, así que, ¿por qué seguía empeñado en mantenerlo en secreto? Por desgracia, aquella idea la llevó a una conclusión que no la gustaba nada: Quizá, sólo quizá, Hugo no trabajaba por las tardes. Existía la posibilidad de que trabajase en otro momento y por las tardes estuviera viéndose con otra mujer, alguien que, probablemente, le gustara mucho más que ella. Quizá tenían más cosas en común, vivían en el mismo barrio y sus gustos eran semejantes. Quizá dentro de poco se diera cuenta de que lo suyo no tenía sentido y se apartara de su lado de nuevo, y esta vez de forma definitiva. Los celos la invadieron de tal forma que, antes de darse cuenta de lo que hacía, tiró el lápiz que estaba mordiendo sobre su cuaderno y frunció el ceño enfadada. Sí, aquello tenía sentido. Para ella Hugo era todo su mundo, pero para él no debía de ser igual. Él siempre había querido mantener su libertad. Por mucho que ella lo deseara, por mucho que la intensidad de lo que sentía por él se estuviera intensificando por momentos, él continuaba interponiendo un muro entre ellos, uno que ella no era capaz de traspasar. Se divertían juntos, disfrutaban de un sexo perfecto, pero no permitía que lo conociera, no permitía que se acercara demasiado a él. No cabía duda: aquello no tenía ningún futuro, y tenía que asumirlo. El único problema era que no podía. Cuando pensaba en perder a Hugo, el dolor que la invadía era tal que no podía soportarlo, y al final decidía que lo mejor era continuar así, aunque no estuviera del todo satisfecha con la forma en que su relación continuaba estancada, dado que la alternativa era alejarse de él para siempre, y eso, por desgracia, no era una opción. 
 
    Aquel viernes Hugo había quedado en ir a recogerla después de clase. Iban a pasar la tarde juntos en su casa, lo que la hacía sentir impaciente. Sabía lo que significaba aquello. Iba a volver a deleitarla con el mejor sexo que existía, y por muy impaciente que se sintiera por volver a sentir la magia que sólo Hugo era capaz de crear en su cuerpo, no podía negar que, después de no haberlo visto ninguna tarde de aquella semana, también estaba un poco molesta. No podía soportar que él no la contara la verdad, fuera la que fuera. Necesitaba saber si para él su relación significaba algo o sólo estaba jugando con ella.  
 
    Aquellos pensamientos la tenían ya bastante enfadada, pero aquel sentimiento se intensificó cuando vio pasar a Pablo delante de ella. Iba con un par de amigos de su clase, que tampoco la miraron antes de comenzar a cuchichear y reírse juntos. En realidad, ella sabía que su tema de conversación era ella, aunque no sabía en qué términos. No podía creer que su mejor amigo, aquel al que siempre había considerado como a su propio hermano, estuviera comportándose así con ella de repente. Sabía que su rechazo le había dolido, y hasta cierto punto lo entendía, pero su actitud aquellos días estaba siendo totalmente injusta e injustificada. En un momento, su enfado se convirtió en furia y la idea de salir tras él y obligarle a explicar por qué la estaba tratando así se pasó por su mente. Ana debió de darse cuenta de sus absurdas intenciones, porque la sujetó por el brazo y negó con la cabeza. 
 
    —No lo hagas, Clara. No merece la pena— Susurró en su oído. Clara trató de pensar que su mejor amiga tenía razón, que lo que decía era por su bien, que debía hacer caso a su sabio consejo, pero la ira tomó el control de su cuerpo antes de que pudiera aplacarla, así que se soltó y salió detrás de él. Sabía que no iba a detenerse al verla, dado que había pasado de largo en varias ocasiones, así que decidió que en aquella ocasión no le iba a dar opción de ignorarla tan fácilmente. Llegó con rapidez hasta donde él iba caminando y, en cuanto la miró de reojo, le cogió del brazo y le empujó por el pecho con fuerza, provocando que su espalda golpease la pared que había a su derecha.  
 
    —¿Pero qué coño...?— Gritó Pablo furioso mientras la miraba de arriba a abajo con desprecio.  
 
    Clara se quedó un momento perpleja. Estaba claro que no había medido su fuerza, pero ya no había remedio. Al menos, había logrado captar su atención por una vez, y los amigos que antes se reían de ella se habían quedado alucinados antes de marcharse de allí, sabiendo que su presencia en ese momento no era bienvenida, así que, de alguna forma, había ganado aquella batalla. El problema era que sólo por la forma en que Pablo la miraba sabía que la odiaba, y que hablar con él no iba a ser tan sencillo como la hubiera gustado. Aún así, no tenía más remedio que hacerlo, así que se decidió a comenzar a hablar antes de que él se marchara de nuevo. 
 
    —Necesito hablar contigo— Le anunció al fin, tratando de mostrarse segura. 
 
    —Pues es una pena, porque ahora no puedo... 
 
    —Yo creo que sí— Clara lo miró desafiante, y él decidió que lo mejor era estarse quieto— Sé que me he equivocado pero te estás pasando, Pablo. No me merezco que me humilles así, ni tampoco que me grites o me insultes... 
 
    —Claro, es verdad. Olvidaba que sólo puede humillarte o gritarte él...— La voz de Pablo rezumaba sarcasmo, y no se molestó en contenerlo— Él sí puede hacer lo que quiera contigo. Te trata como a una mierda y tú se lo permites... 
 
    —Eso no es verdad, Pablo, y además no es asunto tuyo— Clara lo miró furiosa mientras él permanecía en silencio antes de bajar la mirada al suelo— Da igual, de todas formas no he venido a hablar contigo sobre mi relación con Hugo, ni tampoco he venido a discutir. Sólo quiero decirte que tu enfado no tiene sentido. Nunca he querido hacerte daño, y estás muy equivocado. No me fui con Hugo al baño para... acostarme con él. 
 
    Pablo volvió a clavar la mirada sobre sus ojos, y en aquel momento parecía aún más furioso que antes. 
 
    —No mientas, Clara. Sé que lo hiciste. 
 
    —¿Cómo?— Preguntó Clara confusa. Era imposible que supiera lo que habían hecho en el baño. Él no estaba allí para poder verlo. Pablo pareció dudar si debía responder un momento, pero finalmente estalló: 
 
    —¡Porque os oí, joder! ¿Vale? Os escuché— Gritó fuera de sí. 
 
    Clara se quedó un momento alucinada, sin ser capaz de reaccionar, hasta que una extraña idea acudió a su mente, a pesar de que era tan perturbadora que no podía creerla. 
 
    —¿Estuviste espiándonos?— Se decidió a preguntar al fin. Al contrario de lo que esperaba, Pablo no pareció avergonzado, sino que esbozó una pequeña sonrisa y luego negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. Soy mucho más gilipollas que todo eso...— Clara lo miró confundida, y él sonrió de nuevo— No fui a espiarte, ¿vale? Fui a ayudarte... En cuanto pude moverme fui a buscarte porque creía que ese tío iba a hacerte daño y estaba decidido a defenderte... Pero al parecer me equivocaba. Tú estabas más que feliz con él, como siempre. Te daba igual lo que me hubiera hecho, o lo que te hubiera hecho a ti. Te acababa de llevar a rastras después de pegarme y gritarte sin motivo, pero tú estabas gimiendo su nombre en el baño. Todavía no puedo creerlo...— Pablo negó con la cabeza mientras cerraba los ojos, aún atónito por lo que acababa de explicar. 
 
    Por un momento, Clara pensó que no iba a poder reaccionar. Aquella revelación había sido demasiado inesperada, y por desgracia había contribuido a que empezara a entender un poco más a Pablo. Explicado así, parecía tener razones de sobra para odiarla, por mucho que la doliera. Pero él se estaba perdiendo el contexto. Había cosas que no entendía porque no había estado junto a ella cuando ocurrieron. No escuchó los celos en la voz de Hugo cuando la gritaba, no sintió su mano temblorosa acariciar su piel, dudando si debía volver a su lado aunque algo le decía que no era buena idea. Era imposible explicarle todo lo que sentía, porque era muy difícil ponerle voz a los sentimientos, pero sabía que al menos debía intentarlo, aunque lo más probable era que no sirviera de nada. 
 
    —No... Las cosas no fueron así. No lo entiendes...— Insistió aun sintiéndose culpable. Sin embargo, Pablo continuó mirándola con dureza, sin ablandarse en absoluto por la forma en que su voz se había suavizado con aquella última frase. 
 
    —No te molestes. Ya me da igual. Me da igual lo que digas y lo que hagas... Lo único que siento ahora mismo es que no sepas la verdad sobre ese cabrón. Ojalá tuviera el valor de decírtela. Daría lo que fuera por poder estar ahí cuando al fin te enteres. Entonces te darás cuenta de quién es en realidad ese tío y te vas a arrepentir de todo esto, pero a mí ya me importará una mierda...Tú me importarás una mierda. Mientras tanto, lárgate y déjame en paz. 
 
    Clara observó atónita como, tras decir aquellas duras palabras, Pablo se dio la vuelta dándola la espalda y comenzó a caminar alejándose de su lado. Por un momento, empezó a pensar que ya ni siquiera lo conocía. Había cambiado tanto en aquellos últimos días que ni siquiera sabía si seguía siendo aquel amigo con el que había crecido, pero, por mucho que la doliera su rechazo, era plenamente consciente de que eso no era todo lo que la había afectado de aquella conversación. Sus últimas palabras habían calado hondo dentro de ella ¿Qué era eso que ella ignoraba, pero, al parecer, todo el mundo ya sabía? ¿Qué era eso que la alejaría de él definitivamente? No podía imaginar nada que pudiera hacer que ella quisiera apartarse de él. Lo quería demasiado. Mientras caminaba hacia la salida, empezó a reflexionar sobre el tema, y pronto se dio cuenta de que eso no era del todo verdad. Sí que había algo que la lastimaría en lo más profundo de su alma, que la haría sentir que se había equivocado con él, que la haría apartarse de su lado para siempre, por mucho que la hiriera: que él estuviera con otra. Quizá ese era el problema. No sólo había estado engañándola con otras mujeres, sino que todo el mundo lo sabía menos ella. Ese debía de ser su secreto. Así, todo encajaba. Aquella forma de esquivarla a cada momento, las misteriosas llamadas,... Además, tenía sentido que se lo ocultara, porque Hugo la conocía y sabía que, aunque no estuvieran juntos en serio, ella nunca admitiría que se estuviera viendo con otras mientras estaba con ella. Ese tenía que ser el problema. Y, si era así, su relación iba a terminar en un suspiro, fuera la que fuera. Así lo había decidido cuando aquella tarde salió y, tras darle un beso en la mejilla, mucho más frío de lo usual, se montó detrás de él en la moto, preparada para que la llevara con él de nuevo, quizá por última vez.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Hugo la llevó a su casa como habían acordado. En cuanto entraron, Clara se sentó en el sillón y él hizo lo propio a su lado. Hugo la observó un momento mientras fruncía el ceño. Era obvio que estaba tratando de evitar su mirada. 
 
    —¿Va todo bien?— Preguntó desconcertado. Llevaban ya un par de minutos allí y Clara no se había acercado a él en ningún momento, apenas le había besado cuando la había recogido en el instituto, no había hablado y, por si aquello no fuera suficiente, ni siquiera lo miraba. Aquella forma de actuar no era propia de ella. 
 
    —Sí... Todo bien...— Su respuesta fue vaga, pero a Hugo le bastó.  
 
    —Bueno... Entonces, ¿quieres que pida algo para comer? ¿Comida china, por ejemplo? 
 
    —Sí, suena bien, supongo...— En aquel momento Clara movió la cabeza al fin y clavó la mirada sobre los ojos de Hugo. Sin embargo, aún estaba demasiado seria. Y ella no era seria. La conocía lo suficiente como para saber eso. Algo estaba ocurriendo, y estaba claro que no era bueno.  
 
    —Vale, entonces ahora vuelvo. 
 
    Hugo se fue a su habitación y pidió la comida antes de volver y guardarse el móvil en el bolsillo. Clara se mordió el labio molesta. Era una pena que nunca lo dejara a su alcance. Necesitaba saber con quién hablaba tanto, y estaba segura de que él no iba a decírselo voluntariamente, así que tenía que averiguarlo por ella misma, y en el momento que lo consiguiera todo habría terminado. Necesitaba saber la verdad de una vez, fuera la que fuera. No podía soportar más la tensión y estaba segura de que aquel móvil antiguo no tenía contraseña. Si en algún momento era capaz de llegar hasta él, podría mirar lo que necesitara. Pero era complicado conseguirlo. Hugo lo custodiaba como si le fuera la vida en ello. 
 
    Al ver que no iba a poder saciar su curiosidad por el momento, Clara decidió abordar otro tema, un poco más relajado. 
 
    —Por cierto... El próximo fin de semana es el cumpleaños de Ana y va a dar una fiesta en su casa ¿Vas a venir conmigo? 
 
    —Claro, si es lo que quieres— Respondió Hugo aún confundido. La forma en que Clara se comportaba no era nada habitual, y no era capaz de entender el motivo. 
 
    —Sí que quiero, si no no te lo hubiera pedido...— Hugo frunció el ceño mientras ella volvía a apartar la mirada de él. Cada vez se sentía más incómoda en aquella casa junto a Hugo, tanto que por un momento estuvo a punto de decirle que se marchaba y ya se verían en otro momento, pero finalmente no fue capaz de hacerlo. Aún tenía la esperanza, por pequeña que fuera, de estar equivocada respecto a la conclusión a la que había llegado. Quizá ella sí que le gustaba. Quizá no la había engañado y la había sido fiel. Quizá estaba tratando de ser sincero aunque no lo pareciera. Era cierto que todo apuntaba a lo contrario, tanto su extraña actitud como la rara advertencia del que hasta hacía poco había sido su mejor amigo, pero ella era lo suficientemente ingenua como para creer que su relación aún podía perdurar, que no estaba condenada del todo, y no era capaz de darla por finalizada hasta que estuviera segura de que debía hacerlo.  
 
    Hugo negó con la cabeza, incrédulo ante la extraña actitud de Clara y luego dejó escapar un pequeño suspiro. 
 
    —Bueno, ¿vas a decirme por qué estás así? ¿Tan rara y tan nerviosa?— Clara se mantuvo en silencio, así que él decidió continuar— ¿Es que pensabas que no iba a acompañarte?— Preguntó aún confuso. Lo cierto era que empezaba a molestarle la actitud de Clara. Sabía que le estaba ocultando algo y eso no le gustaba nada. 
 
    —No... Bueno, no sé. En realidad, nunca estoy segura de nada. Nuestra relación es muy extraña... Nunca sé lo que puedo esperar de ti... 
 
    —Yo no lo veo tan difícil. Si te apetece que vaya, iré. Es así de simple...— Respondió Hugo con naturalidad, encogiéndose de hombros, como si no le pareciera algo tan complicado. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    —Por supuesto que la tengo— Hugo asintió y luego se decidió a continuar la conversación. Quizá así consiguiera que Clara se relajara al fin. Seguía actuando de forma extraña, pero poco a poco parecía calmarse mientras hablaban— Así que tu mejor amiga va a hacer la fiesta en su casa... ¿Y sus padres qué? ¿Los va a echar a la calle? 
 
    Clara no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios a pesar de lo molesta que estaba.  
 
    —No, claro que no...— Explicó aún sonriendo mientras negaba con la cabeza, observando cómo Hugo esbozaba también una pequeña sonrisa cuando pudo ver cómo la alegría se reflejaba de nuevo en su cara. Estaba claro que su broma había surtido efecto. Ella se había tranquilizado un poco, así que había merecido la pena— Su casa tiene tres pisos... Así que le dejan el de arriba. Es como un desván y está vacío. Allí es donde hará la fiesta. 
 
    —Genial... Así que tendremos intimidad... Me gusta...— Hugo amplió su sonrisa y alargó la mano para acariciar la mejilla de Clara. Ella sabía que no debía permitir que lo hiciera, no hasta que hubieran aclarado lo que ocurría entre ellos, pero no pudo resistirse. Le encantaba sentir el tacto de Hugo en su piel, y sabía que probablemente iba a ser la última vez que la tocara. Hugo no dudó en acercarse más y la besó los labios, y ella se entregó a él como hacía siempre, aunque no estaba segura de que fuera lo más sensato en ese momento. Las manos de Hugo se movieron hacia su pelo y luego bajaron por su espalda para llegar a sus nalgas, que apretó entre sus dedos mientras Clara gemía en su boca. Antes de darse cuenta de lo que hacía, su mano se había colado debajo de su falda de tablas, dentro de sus bragas, y pudo sentir sus dedos sobre su piel. Clara estaba a punto de estallar cuando él finalmente se decidió a retirar las manos y las subió a su camisa blanca. Empezó a acariciar sus pechos por encima de la tela para después pellizcarlos con suavidad, deleitándose en los jadeos de placer que escapaban de los labios de Clara y besó su cuello con ansia. Fue entonces cuando, de repente, un sonido infernal que al principio no fue capaz de identificar les interrumpió. Clara estaba tan confusa en su ensimismamiento que, por un momento, no comprendió qué ocurría, pero cuando vio como Hugo se apartaba de ella y cerraba los ojos soltando un juramento en silencio, empezó a comprenderlo todo. Aquel terrible sonido era su móvil. Su teléfono había empezado a sonar, y él no parecía tener intención de ignorarlo, ni siquiera en ese momento. 
 
    —¿Vas a contestar... ahora?— Preguntó ella, incrédula. 
 
    —Sí, tengo que cogerlo. Espera aquí. Sólo será un momento.  
 
    Clara siguió a Hugo con la mirada hacia su habitación y observó como cerraba la puerta tras él, tal como hacía siempre. Sin embargo, en aquella ocasión la puerta no se cerró del todo y ella pudo escuchar parte de la conversación que estaba manteniendo, aunque hablaba tan bajo que tuvo que agudizar sus sentidos para conseguirlo. 
 
    —Sí ... ¿Mañana entonces? ... Vale, como siempre ... No te preocupes … Allí estaré. 
 
    A pesar de que sólo pudo entender palabras sueltas, la furia creció en su interior con tal rapidez que empezó a sentirse mareada. Según lo que acababa de escuchar, era obvio que Clara estaba en lo cierto. Hugo había quedado con alguien al día siguiente a sus espaldas. Cuando volvió y se sentó a su lado, apenas podía contener la rabia que le ardía por dentro.  
 
    —¿Quién era?— Preguntó ella al fin, decidida a averiguar la verdad. 
 
    —¿Qué?— Respondió Hugo mientras encendía la televisión, como si no supiera a qué se refería. El fuego de su interior que pocos segundos antes parecía arder en deseos por ella parecía haberse extinguido por completo, pero a ella no le importó, dado que el de ella se había apagado desde el mismo instante en que había escuchado el irritante tono de llamada de su teléfono. 
 
    —La llamada... ¿Quién era?— Insistió ella de nuevo. 
 
    —Ah, eso...— Hugo se quedó callado un momento y luego negó con la cabeza— No es nada importante, no te preocupes.  
 
    Clara empezó a sentir cómo su ira se apoderaba de ella justo cuando sonó el portero.  
 
    —Debe de ser la comida— La informó Hugo antes de ponerse en pie— No te muevas de aquí. 
 
    Cuando Hugo volvió, Clara empezó a comer a su lado. Aún estaba enfadada, pero tenía demasiado hambre y el arroz tres delicias con rollitos de primavera y sushi que habían pedido olía demasiado bien, pero eso no significaba que hubiera terminado con el tema que les había ocupado minutos antes. En cuanto tomó unos bocados y su estómago se tranquilizó, ella volvió a la carga de nuevo. 
 
    —Debía de ser algo urgente...— Comentó al fin tratando de no darle demasiada importancia a su comentario. 
 
    —¿El qué?— Preguntó Hugo, confundido. 
 
    —La llamada de antes...— Hugo apartó la mirada de sus ojos en ese momento y continuó comiendo. Aquella reacción era clara: en efecto, la ocultaba algo, y era algo que no iba a gustarla, pero eso no la hizo desistir en su empeño, sino todo lo contrario. Después de confirmar sus sospechas, estaba más decidida que nunca a averiguar lo que pasaba— Debía de ser muy urgente para que la cogieras mientras nos enrollábamos. 
 
    —Tenemos toda la tarde para eso. No pasa nada. No hay prisa— Concluyó Hugo encogiéndose de hombros antes de llevarse un trozo de sushi a la boca. Clara dejó su cubierto de plástico sobre la mesa y se volvió para mirar su rostro con detenimiento. 
 
    —¿Cuándo es tu cumpleaños?— Aquella pregunta sorprendió a Hugo, porque levantó la mirada hacia ella y frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? 
 
    —No sé... Para felicitarte, como hace todo el mundo... Y quizá comprarte un regalo...— Explicó tratando de mostrarse calmada a pesar de que eso era lo último que sentía en ese momento.  
 
    —No me gustan los cumpleaños— Respondió Hugo sin más antes de seguir comiendo con tranquilidad.  
 
    —Vale, pero a mí sí... Y me gustaría que me lo dijeras. 
 
    —Yo prefiero no hacerlo, así que déjalo ya... ¿Por qué le estás dando tantas vueltas a esa gilipollez? No es para tanto...— Hugo dejó de comer en ese momento y la miró perplejo. Aquella conversación estaba desarrollándose de una forma extraña, aunque él no podía explicar el motivo. Y así lo confirmó cuando, al escuchar su contestación, Clara se levantó y negó con la cabeza. 
 
    —¿Ni siquiera puedes decirme cuándo es tu cumpleaños? Sé que nuestra relación es informal, pero es algo insignificante... 
 
    —Y si tan insignificante es, ¿por qué estás tan empeñada en saberlo?— Contestó Hugo poniéndose también en pie. Lo cierto era que la extraña actitud de Clara le estaba empezando a cabrear, por más que trataba de evitarlo.               
 
    Clara volvió a negar con la cabeza, incrédula. Luego clavó sus ojos llenos de ira sobre él de nuevo. 
 
    —¿Dónde has estado esta semana todas las tardes?— Preguntó al fin mientras lo miraba con fijeza. 
 
    —Eso no es asunto tuyo— Respondió Hugo sin dudar. De repente, su voz destilaba cólera, a pesar de que no gritaba. 
 
    —Yo creo que sí— Afirmó Clara con seguridad— Me estás engañando, ¿verdad?— Hugo la miró un momento confundido y luego negó con la cabeza. 
 
    —No tienes derecho a preguntarme eso— Entonces, se dio la vuelta y se encaminó hacia su habitación, pero ella le cogió del brazo, impidiendo que avanzara —Suéltame, joder— La gritó furioso encarándola de frente— Ya está. Se acabó. 
 
    —¿El qué?— Preguntó Clara.  
 
    —Esta conversación. Se ha terminado— Aclaró Hugo mirándola con fijeza. 
 
    —¿Y quién ha decidido eso?— Preguntó con sarcasmo. 
 
    —Lo decido yo. Tú y yo no somos nada para que me pidas explicaciones, lo sabes muy bien...  
 
    —Así que hemos vuelto a eso...— Clara suspiró, incrédula. Se sentía herida y humillada. No sólo estaba viendo a otras mujeres, sino que ni siquiera se molestaba en negarlo— ¿Por qué estás volviendo a alejarte de mí, Hugo? Últimamente parecías más a gusto conmigo. Incluso había empezado a creer que te gustaba... 
 
    Hugo dudó un momento antes de negar con la cabeza. 
 
    —No sé de qué me hablas...— Clara dio un paso hacia él, pero él se apartó— No, ya basta, Clara, déjalo, joder. No sé qué coño te pasa. Esto no tiene sentido— Clara lo miró con fijeza mientras trataba de entender lo que estaba ocurriendo ¿Acaso Hugo ya se había cansado de ella? ¿Prefería a la mujer a la que iba a ver al día siguiente? ¿Quizá era más guapa, o tenía más experiencia? Las preguntas se arremolinaban en su mente, y por mucho que deseara salir corriendo de aquel lugar por el dolor que sentía, en aquella ocasión no pensaba hacerlo. No hasta que Hugo respondiera a sus preguntas, dado que ella se merecía aquellas respuestas, por mucho que la hirieran. 
 
    —Sí que lo tiene, al menos para mí... Estamos hablando, manteniendo una conversación, como suele hacer todo el mundo. Me parece de lo más lógico ¿A ti no?— Clara se sintió como una idiota de repente. Aunque no comprendiera muy bien cómo era posible, ella era quien estaba decidida a romper con Hugo minutos antes, pero allí estaba, tratando de arreglar las cosas una vez más. Y lo peor de todo era que ni siquiera podía entender el motivo por el que Hugo se había vuelto a cerrar a ella. No le había hecho nada. Era él quien había cometido un error, aunque algo la decía que nunca iba a admitir la verdad. Él se quedó mirándola en silencio y luego apartó la vista— Hugo, habla conmigo. Necesito que me digas lo que está pasando. No puedo seguir así. No entiendo nada... 
 
    —Sí, es verdad, no lo entiendes. Y estoy seguro de que nunca lo entenderías. Eres demasiado ingenua, Clara— Clara soltó un jadeo ahogado al escuchar aquellas palabras. Por un momento, pensó que sus palabras podían entenderse como un reconocimiento de que la estaba engañando, pero en el fondo sabía que no era suficiente. Necesitaba escuchar las palabras exactas. Esa era la única forma de que abriera los ojos de forma definitiva. 
 
    —Sí supongo que tienes razón: soy una ingenua. Y lo soy porque me he convencido de que de verdad estabas interesado en mí cuando siempre he sabido que me equivocaba. En realidad he estado luchando por ti desde el día que te conocí mientras tú te limitabas a jugar conmigo... 
 
    —No sé de qué me hablas... Yo nunca he jugado contigo, Clara—Al menos, sus últimas palabras parecían haber afectado a Hugo y su voz se había suavizado. En ese momento, Clara sintió cómo un sollozo se le atragantaba en la garganta, pero se negaba a rendirse al llanto. Tenía que ser más fuerte y mostrarse entera. Pronto iba a necesitarlo. Pero aún así se sentía destrozada por saber que su destino era alejarse de Hugo, y el momento había llegado. 
 
    —¿Cómo que no? Los dos sabemos que nunca te he importado lo más mínimo... 
 
    —Deja de decir gilipolleces, joder— Gritó Hugo, de nuevo furioso— Sabes de sobra que eso no es cierto. Además, tú no eres ninguna santa. Sólo eres una hipócrita. Tú tampoco te estás tomando esto en serio. ¿O me vas a decir que piensas presentarles a tus padres a un tío como yo? Nunca has sacado el tema y sabes muy bien por qué. Tú misma sabes que lo nuestro no tiene sentido. Tú eres la primera que estás ocultando nuestra relación, incluso a tu propia familia, y es porque tienes miedo de saber qué pensarían tus padres de mí... y de ti si les dijeras que estamos saliendo, ¿me equivoco? 
 
    —No sé a qué viene eso— Contestó Clara confundida, percatándose de que era la primera vez que Hugo admitía, aunque fuera de forma inconsciente, que estaban manteniendo una especie de relación, y, lo más importante, era la primera vez que parecía realmente afectado durante una discusión, en lugar de permanecer frío como el hielo mientras ella se sentía destrozada. Sin embargo, pronto se centró en lo que debía y aparcó ese pensamiento— Nunca he pensado presentarte a mis padres porque se suponía que lo nuestro era sólo sexo, aunque yo me he entregado a ti por completo desde el primer día de todas maneras. Lo que piensen mis padres, o incluso el mundo entero, me da igual. Además, ¿qué tienen que ver mis padres con todo esto? 
 
    —No son sólo tus padres, joder. Es todo. Hablo del futuro, Clara. Y de que tú misma sabes que esto no va a ninguna parte— Hugo la miró furioso y ella sintió que una parte de su interior moría al constatar que su relación parecía haber llegado a su fin, por mucho que ella hubiera luchado por evitarlo. Sin embargo, no estaba dispuesta a ponérselo tan fácil. Estaba decidida a conseguir que Hugo admitiera lo que había hecho, fuera como fuera. 
 
    —No...— Intentó articular mientras un sollozo se atragantaba en su garganta— Basta ya. Deja de echarme la culpa de lo que está pasando. No actúes como si fuera algo inevitable. Es una decisión tuya, no mía, ni de mis padres, ni del destino, ni de nadie más. El culpable eres tú y el único motivo por el que lo nuestro va mal es que me has estado engañando y no quieres aceptarlo. No sientes nada por mí y ya no lo soporto más. Estoy cansada de que me mientas y estoy harta de que te rías de mí cuando lo único que he hecho es quererte... ¿Es eso algo tan malo como para merecer todo esto? 
 
    Clara se quedó un inmóvil al darse cuenta de lo que acababa de decir, pero ya no había remedio. De repente, fue plenamente consciente de sus palabras. Había confesado lo que sentía por Hugo en uno de los peores momentos posibles, y ya no había escapatoria. No podía negarlo, porque era la verdad. No podía huir, sólo podía afrontar lo que fuera que Hugo pudiera hacer a continuación, aunque viendo la forma en que la miraba no estaba del todo segura de querer averiguarlo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Hugo se quedó observándola sin habla un momento. Aún no podía creerse lo que había escuchado. Por un momento, estuvo seguro de que había sido una alucinación. Era imposible que aquello fuera cierto. 
 
    —¿Qué acabas de decir?— La preguntó al fin con tono suave, sin poder asimilar que Clara había dicho aquellas palabras en serio. Nunca nadie se las había dicho antes, él nunca se las había dicho a nadie, y estaba del todo seguro de que nadie había sentido nada fuerte por él ni le había querido jamás. Era como una pesadilla de la que no podía despertar. Su error había sido mayor de lo que creía. Nunca debió haberse acercado a Clara y en ese momento estuvo aún más convencido de ello. Estaba a punto de perder a la única persona que le había querido y, después de todo el tiempo que había pasado a su lado, no estaba seguro de si iba a ser capaz de soportarlo. 
 
    Clara se quedó un momento quieta, tratando de pensar en qué debía hacer a continuación. De algún modo, se sentía desnuda ante él después de que aquellas palabras hubieran escapado de sus labios sin su consentimiento pero pronto tragó saliva, se armó de valor y decidió reafirmarse, convencida de que ya había llegado demasiado lejos para rendirse. 
 
    —He dicho que te quiero. Estoy total y absolutamente enamorada de ti, Hugo...— Reafirmó con voz suave, observando la forma en que Hugo negaba con la cabeza. 
 
    —Pero eso no tiene sentido... Ni siquiera me conoces. No sabes nada de mí...— Argumentó Hugo, negándose a creer lo que acababa de escuchar. Debía de tratarse de una broma macabra. 
 
    Ella se acercó a él con cautela pero se detuvo antes de llegar a tocarle. 
 
    —Sé lo suficiente. Sé que a tu lado me siento segura y eres mucho mejor de lo que tú mismo crees. Sé que cuando te ríes el mundo se detiene de repente para después empezar a girar otra vez de nuevo con más fuerza. Sé que mi corazón quiere escapar de mi pecho cada vez que te acercas. Eso es lo que sé. 
 
    Hugo se quedó un momento perplejo observándola con fijeza antes de negar con la cabeza.  
 
    —No... Esto no es posible. No sabes lo que dices, Clara. No tienes ni puta idea de lo que estás haciendo... 
 
    —Es verdad, no lo sé. Y no lo voy a saber hasta que seas sincero conmigo. Así que, dime, ¿Qué me estás ocultando? ¿Por qué no me dejas llegar hasta ti?  
 
    —¿Por qué necesitas saberlo? 
 
    —Porque necesito saber la verdad. Me merezco que seas sincero. Desde que te conocí me he sentido unida a ti, como si estuviera conectada contigo de alguna forma... Siempre he sabido que tú no sientes lo mismo que yo, pero... 
 
    —¿Y tú qué coño sabes de lo que yo siento, eh?— Clara afirmó con la cabeza, decidida a no permitir que el tono agresivo en la voz de Hugo la afectara. Iba a conseguir su confesión. Iba a conseguir lo que quería. No había salida. Hugo no iba a poder escapar de ella en aquella ocasión. No iba a dejarle hacerlo. 
 
    —Tienes razón. No lo sé. Porque tú no me lo dices. Nunca me dices lo que sientes, ni nada de tu vida... Ni siquiera eres capaz de decirme cuándo es tu cumpleaños. Así es imposible comprenderte. Nunca sé a qué atenerme cuando estoy contigo. A tu lado me siento perdida y no estoy segura de nada, así que por una vez necesito respuestas, y esta vez hablo en serio. 
 
    Hugo la escuchó atónito. Todavía no podía creerse la forma en que se estaba enfrentando a él. Sin embargo, no iba a responderla, no podía, así que negó con la cabeza, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia su habitación una vez más pero ella le sujetó de nuevo, impidiéndoselo. En ese momento, Hugo no trató de soltarse. Estaba demasiado ofuscado con todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    —No, no vas a irte. Esta vez no. Vas a decirme la verdad por primera vez en tu vida. 
 
    —No, joder. No voy a hacerlo. Te aseguro que no lo entenderías— Hugo había bajado un poco el tono de voz, pero se le veía nervioso, casi tanto como ella.  
 
    —Pruébame— Le retó ella, aún con los ojos llenos de lágrimas, luchando por mostrarse entera. 
 
    —No. Lárgate, Clara. 
 
    —No. Esta vez no. Otras veces me has engañado, pero esta vez no puedes. Sé que me estás ocultando algo, y no pienso aceptarlo más. 
 
    —No digas tonterías... 
 
    —No. Esta vez no vas a manipularme y no pienso irme hasta que hables conmigo. Si quieres librarte de mí, lo mejor es que me digas la verdad cuanto antes... Te aseguro que en cuanto lo hagas saldré por esa puerta— Insistió Clara, cada vez más convencida de que, por difícil que se lo estuviera poniendo, iba a conseguir su objetivo. Podía verlo en la mirada de Hugo. Cada vez estaba más inquieto. 
 
    —Deja de presionarme, joder. 
 
    —No quiero presionarte. Pero tengo derecho a saberlo. 
 
    —¿Eso crees?— Hugo se quedó un momento pensativo después de que ella asintiera. Finalmente mostró una mirada siniestra que a Clara no le gustó en absoluto, sobre todo porque le recordaba a las primeras sonrisas que la había dedicado, llenas de maldad contenida que, en su momento, la habían llegado a dar miedo. Hugo sabía que no debía hablar, pero no podía con la presión, y había llegado un punto en el que se sentía agotado. Ya no podía seguir evitando aquella conversación. Tenía que afrontarla al fin, con todas sus consecuencias— Bien ¿Quieres saber la verdad? 
 
    —Sí— Respondió Clara convencida. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí— Repitió sin dudar un momento. Hugo respiró hondo y trató de coger fuerzas para lo que le esperaba. 
 
    —Vale, como quieras— Hugo se pasó los dedos por el pelo antes de decidise a continuar— ¿Qué pensarías si te dijera que sí que me gustas, de hecho, me encantas desde la primera vez que te vi? ¿Que la primera vez que te llevé a casa en mi moto desde la discoteca no pasaba por allí por casualidad, que te seguí para asegurarme de que no te pasaba nada porque sabía que ibas sola de noche? ¿Que me moría de ganas de tocarte, aunque estaba seguro de que tú no sentías nada más que asco por mí...? 
 
    —No te creería, Hugo. Eso no tiene sentido... Eres tú quien siempre me has rechazado a mí, y la primera noche ni siquiera te acordabas de mi nombre...— Respondió Clara confundida. Aquello era una locura sin ninguna lógica y, aunque era muy ingenua, no iba a creerse cualquier mentira que saliera de la boca de Hugo, por muy atrayente que pareciera.  
 
    —Te rechacé porque no tenía otro remedio, y sí que me acordaba de tu nombre. Estaba fingiendo, ¿vale? Lo fingí todo.  
 
    —Pero...— Clara tragó saliva e intentó ordenar sus ideas. Aunque Hugo parecía sincero, era imposible que aquello fuera cierto. Él siempre había dejado claro que no le interesaba ella... Sólo había accedido a verla por el sexo, porque los hombres nunca dejan pasar la oportunidad de acostarse con una chica si ella se lo ponía fácil... Por más que trataba de comprender lo que estaba ocurriendo, no era capaz, así que decidió que lo mejor era seguir indagando— Eso no es posible... Entonces, ¿por qué actuaste como si pasaras de mí? ¿Por qué eras tan borde conmigo...? ¿Por qué has huido siempre de mí?— Su voz sonó como un débil susurro mientras seguía tratando de asimilar lo que escuchaba. 
 
    —Porque es lo que tengo que hacer. Es lo mejor para ti... No deberías estar conmigo, ni siquiera deberías hablar conmigo... 
 
    —Pero, ¿por qué? Siempre dices eso... Pero no tiene sentido...— Recordaba haber escuchado aquellas palabras en demasiadas ocasiones, pero nunca la había explicado el motivo. 
 
    —¡Porque soy traficante, joder!— Gritó Hugo al fin, sintiéndose derrotado. Después, se sentó en la silla de madera que había a su lado y se tapó los ojos con las manos— Soy un puto camello, ¿vale?— Continuó en voz más baja, con la cara aún oculta. 
 
    Clara se quedó paralizada un momento, observándole atónita, antes de ser capaz de reaccionar. 
 
    —No... Eso no es posible...— Masculló negándose a creer lo que acababa de escuchar. 
 
    —Lo es. Esa es la verdad ¿No querías saberla? Pues ya la sabes— Hugo respiró hondo y tragó saliva antes de continuar hablando. Sin embargo, en aquel momento su voz no sonó tan firme como era habitual— Por eso voy a tu instituto, Clara. Por eso hablo con tus putos compañeros... Les paso droga, ¿entiendes? Así es como te conocí a ti. Ese es el motivo por el que no podemos estar juntos, y por eso no deberías acercarte a mí. Ya lo sabes todo. Ahora, puedes irte. 
 
    Clara ahogó un jadeo por la forma en que la estaba echando de su casa y de su vida de repente, después de recibir una de las noticias más perturbadoras de su existencia. Y lo peor de todo era que ni siquiera la miraba. Seguía escondiéndose detrás de sus manos, como si no tuviera valor para observarla mientras hablaba. Clara se dejó caer en la silla que había a su lado cuando sintió como sus piernas flojeaban. Antes de darse cuenta, empezó a negar con la cabeza. Aquella noticia era mucho peor de lo que imaginaba. Sin embargo, cuando empezó a pensarlo fríamente se dio cuenta de que todo empezaba a encajar de repente. Su forma de huir de ella, cómo pegó a aquel chico de su instituto aquel día, las advertencias de Pablo... Todo tenía sentido. Hugo era un traficante infiltrado en su instituto para enganchar a sus compañeros a las drogas que vendía. Y ella no lo había sabido hasta ese momento. No la había engañado con otra pero sí la había engañado al ocultarla algo de tal envergadura. Sin embargo, antes de continuar con aquello, su última frase resonó en su cabeza. La había dicho que se fuera. No sólo había decidido engañarla y herirla, sino que además, cuando al fin se había visto obligado a decir la verdad, estaba dispuesto a romper con ella. Le importaba tan poco que ni siquiera era capaz de mirar cómo la destruía, mientras ella sentía que su corazón se había roto en mil pedazos por su culpa.  
 
    —Así que eres traficante... O sea que... ¿me has mentido todo este tiempo y ahora me estás dejando sin más...?— Murmuró al fin perpleja. 
 
    Hugo levantó la cabeza al fin y la miró con fijeza mientras esbozaba una sonrisa triste que desapareció de sus labios en menos de una décima de segundo. 
 
    —Sí, soy traficante, pero no, no te estoy dejando, Clara. Sólo te estoy dando una salida fácil— Aquellas palabras fueron inesperadas ¿Una salida fácil? ¿A qué creía que tenía que darle una salida fácil? 
 
    —¿Por qué?— Preguntó al fin, empezando a comprender lo que ocurría en realidad. No era posible que Hugo hubiera dicho la verdad antes. Era imposible que ella le gustara en serio. Sin embargo, sus palabras, la forma en que se estaba comportando parecía atestiguarlo, y eso la dio una esperanza cuando le escuchó contestar:  
 
    —Porque sé que vas a irte. Por eso no quería decirte nada... Porque...— Hugo bajó la vista al suelo de nuevo, y en ese momento Clara lo entendió todo. Fue como si su mente se iluminara y la verdad reluciera como si la estuviera alumbrando con una lámpara. No podía creerse que hubiera estado tan ciega como para no verlo. 
 
    —Creías que te dejaría...— Clara no podía apartar la mirada de Hugo mientras confirmaba su sospecha— Crees que soy yo la que voy a dejarte...— Clara se quedó tan perpleja al llegar a aquella conclusión que, de repente, parecía tan obvia para ella, que apenas fue capaz de reaccionar mientras observaba cómo Hugo levantaba las manos para volver a ocultar sus ojos de nuevo. Después se quedó un momento en silencio, perpleja, antes de recuperar su voz y pronunciar la frase que retumbaba en su mente— Tienes miedo de perderme, Hugo... 
 
    Hugo no levantó la cabeza, únicamente la movió un poco dentro de sus manos. 
 
    —¿Qué más da? 
 
    —A mí me importa, así que respóndeme. 
 
    —No. Déjalo ya, por favor. Sólo márchate. No tienes porqué seguir con esto... Lo único que necesito ahora es acabar de una puta vez. Esto ha llegado demasiado lejos y no lo aguanto más... 
 
    Clara negó con la cabeza, aún sorprendida. No podía creerse lo que acababa de averiguar sobre Hugo, ni tampoco que pensara que iba a dejarlo en cuanto se enterara de su secreto. Era difícil de creer, aunque pareciera cierto. Con aquella idea en mente, recuperó todo su valor al fin, se puso en pie frente a él y lo observó con fijeza. 
 
    —No... Me parece que no lo entiendes. Mírame— Hugo no la hizo caso. Únicamente negó con la cabeza levemente con el rostro aún oculto tras sus manos— Hugo, mírame— Repitió ella de nuevo, y en ese momento Hugo obedeció. Apartó las manos de su rostro y la miró al fin, pero lo que vio en ese momento la dejó tan sorprendida que, por un instante no fue capaz de reaccionar. Hugo parecía destrozado, pero lo más impactante fue ver sus ojos brillantes, llenos de lágrimas que se resistía a derramar. En ese momento, Clara pudo ver la verdad. Hugo no la estaba mintiendo. De verdad le importaba ella, mucho más de lo que podía imaginar. No estaba viendo a otras chicas a sus espaldas. No estaba jugando con ella. Todo lo contrario. Estaba muerto de miedo pensando que ella iba a romper con él en cualquier momento, ignorando que eso era imposible. Estaba muy equivocado. Ella jamás lo dejaría. Nunca. Simplemente, le amaba demasiado, y, aunque lo que ocultaba era algo más oscuro de lo que ella pensaba, no era imperdonable, y mucho menos definitivo. Llegado el momento, él podía dejarlo y buscarse algo mejor. Sólo era cuestión de planearlo bien, y ella estaba dispuesta a hacerlo— Hugo, no pienso marcharme. Me da igual tu pasado. Aunque no lo creas, yo te conozco. Sé cómo eres de verdad, y no pienso irme a ninguna parte. Quiero seguir a tu lado. 
 
    Hugo se quedó un momento observándola en silencio mientras las lágrimas aún relucían en sus ojos como diamantes. Parecía que dudaba de lo que acababa de escuchar. 
 
    —¿Seguro?— Preguntó al fin con la voz ahogada.  
 
    —Sí, totalmente. No voy a irme de tu lado. Buscaremos una forma de arreglar todo esto. Pero juntos— Clara le acarició el pelo mientras él la observaba incrédulo hasta que finalmente se abrazó a su cintura con fuerza, hundiendo la cara en su estómago— Te quiero, Hugo. Créeme, sigo aquí. Nada ha cambiado.  
 
    Hugo se aferró más a su cuerpo, aún sentado sobre la silla, mientras aquellas palabras resonaban en su mente con fuerza y las pequeñas manos de Clara seguían acariciando su cabello con la intención de consolarlo. Clara no iba a dejarlo, al menos por el momento. No sabía si podía llegar a creerla del todo, pero al menos estaba dispuesto a intentarlo. Al fin y al cabo, merecía la pena. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Después de un rato abrazados en la misma posición, Hugo se decidió al fin a apartarse del cuerpo de Clara. Ella se lo permitió mientras lo miraba perpleja. Aquella tarde habían tenido una de las conversaciones más reveladoras de su vida. Nunca hubiera imaginado que a Hugo pudiera gustarle de verdad, y mucho menos que fuera traficante de drogas. Sonaba demasiado duro para el rostro angelical que tenía frente a ella. Hugo la miró un momento con gesto de incógnita antes de bajar la cabeza al fin, desviando la mirada hacia el suelo. Se sentía avergonzado. Clara lo observó allí sentado mientras sus manos continuaban acariciando su hermoso pelo dorado y pensó en qué debía decir a continuación. Quería tranquilizarlo, borrar la inseguridad de su rostro con unas pocas palabras, pero no sabía cómo hacerlo. Por más que le había dicho que no iba a dejarlo, Hugo seguía pensando que iba a ser así, y ella podía entender perfectamente el motivo. Ella nunca había tenido ningún tipo de contacto con traficantes u otro tipo de gente que operase al margen de la ley. Lo más parecido a algo ilegal que había hecho en su vida fue robar un chupachús a los tres o cuatro años, y ni siquiera se acordaba. Además su madre la obligó a devolverlo en cuanto se enteró y luego la castigó sin postre durante una semana. Se lo había contado millones de veces. Sin embargo, Hugo era diferente. Él estaba acostumbrado, quizá incluso cómodo, con su ocupación. Las dudas se amontonaron en su mente en un momento haciéndola notar que aquella conversación había sido esclarecedora, pero no suficiente. Necesitaba más respuestas, pero Hugo continuaba mirando al suelo, seguramente esperando que en cualquier momento ella cambiara de opinión y se marchara, y pronto se dio cuenta de que su prioridad en ese momento no era saciar su curiosidad, sino conseguir que él se relajara.  
 
    Clara bajó la mirada al suelo también y detuvo sus manos, aún enredadas en su pelo. Hugo movió la cabeza, con la clara intención de que las apartara, pero ella no hizo caso. No sabía qué hacer, pero sabía que alejarse de él en ese momento no era una opción. Si lo hacía, él se cerraría en banda y nunca podría volver a acercarse a él, lo conocía bastante como para saber eso. Por una vez en su vida había sido sincero con ella y se había mostrado vulnerable, y no podía traicionar la confianza que había depositado en ella. Tenía que demostrarle que aún le quería, que no iba a marcharse a ninguna parte. Que nada había cambiado y que la daba igual su pasado o su presente. Sólo le importaba que estuviera a su lado. Cuando llegó a esa conclusión, todo fue mucho más fácil, y no tardó en darse cuenta de lo que debía hacer. En un momento, apartó una de sus manos del pelo de Hugo y se agachó para coger la de él, que descansaba inmóvil sobre una de sus rodillas. Él no se movió, continuó observando el suelo con fijeza, mientras ella acariciaba sus dedos. Entonces, tiró de él para obligarle a ponerse en pie y él obedeció, aún con la mirada baja. Clara se puso de puntillas y buscó sus labios, rozándolos levemente con su boca, de una forma parecida a como lo hizo la primera vez. Hugo sintió su beso y levantó al fin la vista para clavarla en sus ojos, mientras la observaba incrédulo. Clara le devolvió la mirada antes de volver a acercarse a su boca de nuevo. En aquella ocasión sus labios hicieron pleno contacto con su boca y sus manos se aferraron con fuerza a su pelo. Hugo dejó que le besara antes de decidirse a abrazarla con fuerza, aferrándose a su cintura como si le fuera la vida en ello. Entonces, su deseo se desató, anulando el dolor y la duda que le corroían por dentro, e introdujo la lengua en su boca, saboreando ansioso sus labios. Clara esperó unos segundos antes de apartarse al fin, quedándose tan cerca de su boca que casi se rozaban. 
 
    —Llévame a la cama— Murmuró en un jadeo. Hugo abrió mucho los ojos por la sorpresa, pero finalmente asintió, momento que ella aprovechó para, de un salto, encaramarse a su cintura con las piernas. Hugo la llevó hasta la cama y luego la dejó caer con cuidado sobre el colchón. Después se subió encima, arrodillándose entre sus piernas, y la miró deleitándose en la forma en que ella mantenía los ojos fijos en él. No cabía duda de que le deseaba, aunque él no consiguiera comprender el motivo. Después de todo lo que la había contado, lo más lógico hubiera sido que saliera corriendo, pero no lo había hecho. Contra todo pronóstico, seguía allí, a su lado, dispuesta a hacer el amor con él, y él se creía el hombre más afortunado del mundo por ello. Sus dedos temblorosos empezaron a desabotonar la camisa de su uniforme después de retirar su corbata. Cuando terminó, desabrochó su falda de tablas y la retiró de su cuerpo con agilidad. Clara no hacía nada, únicamente se quedó quieta observando cómo Hugo disponía a placer de su cuerpo. Eso era lo que ella deseaba. Quería demostrarle que seguía siendo suya, como lo había sido desde la primera vez que lo vio, y que no debía tener miedo. Hugo bajó sus bragas con cuidado y luego desabrochó su sujetador, permitiéndose observar el cuerpo desnudo de Clara en todo su esplendor, antes de tumbarse sobre ella. Clara levantó las manos y se aferró a su cuello mientras mantenía la mirada clavada en el azul de sus ojos. No estaba asustada, no tenía dudas. Estaba convencida de que él era el hombre de su vida y de que lo amaba, y eso la llenaba de alegría a pesar de todos los problemas. Hugo besó sus labios y luego bajó por su cuello hasta llegar a su pecho. Introdujo su pezón en la boca y empezó a chuparlo con dedicación. Sus manos acariciaban sus glúteos con delicadeza. Clara no pudo evitar gemir como consecuencia al asalto en su pecho, deleitándose en la forma en que se apartaba un momento para dirigirse al otro, que no tardó en endurecerse para recibirle. Hugo sentía su miembro tan duro que iba a estallar en sus pantalones, pero ignoró su necesidad y bajó los labios por su estómago hasta terminar encontrando su sexo. Clara emitió un pequeño grito por la sorpresa cuando notó cómo su boca se apoderaba de su parte más sensible, mientras sus manos seguían jugando con sus pechos. Hugo continuó con su estimulación oral hasta que, unos minutos después, Clara terminó corriéndose en su boca, estallando de una forma maravillosa. Entonces, Hugo se sentó a su lado y se quedó mirándola mientras ella recuperaba la conciencia. Se había quedado tan agotada que apenas tenía fuerzas para abrir los ojos y mirarlo. Cuando al final lo hizo después de un rato, vio que estaba aún vestido, y demasiado serio, y no tardó en saber lo que debía hacer. 
 
    —Hugo. Esto no es suficiente...— Le comunicó entre jadeos. 
 
    —¿El qué?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño. 
 
    —Lo que has hecho... Me ha encantado, pero hoy te necesito a ti dentro de mí... Necesito sentirte. Necesito la conexión que hay entre nosotros cuando hacemos el amor. Necesito que entiendas que nada ha cambiado, que aún te quiero...— Hugo relajó el gesto y la observó perplejo— Quiero sentirte... ¿No lo entiendes? 
 
    Hugo se quedó mirándola un momento, dudando de si era buena idea. Si volvía a sentir su interior, si se convencía de que era suya y al final la perdía no podría soportarlo. Había llegado al límite de su resistencia y ya no podría aguantar mucho más, pero verla ahí, delante de él, pidiéndole que la tomara era demasiado para poder resistirse, así que antes de darse cuenta de lo que hacía, asintió, se quitó el cinturón y bajó la cremallera de sus pantalones y se colocó sobre ella. Estaba preparado para penetrarla cuando escuchó su débil voz en su oído: 
 
    —Desnúdate— Le ordenó con suavidad— Por completo... 
 
    Hugo apoyó el rostro en su hombro antes de incorporarse para obedecer. Lentamente se deshizo de toda su ropa y se colocó de nuevo sobre ella. Ella sonrió complacida antes de acariciar su pelo, mirando sus ojos mientras él empezaba a introducirse en su interior lentamente, hasta llegar a lo más profundo de su cuerpo y de su alma. Después se quedó un momento quieto dentro de ella, tratando de disfrutar de la sensación de poseerla antes de empezar a moverse en su interior. Clara cerró entonces los ojos y empezó a gemir por el placer que la producía volver a sentirlo, pero él cogió su cara entre las manos, negando con la cabeza. 
 
    —No. No cierres los ojos. Mírame. No apartes la vista de mí, ¿me oyes?— Clara abrió los ojos en ese momento y los clavó en los de él, que la observaba con fijeza— ¿Me quieres? 
 
    —Sí, te quiero...— Respondió ella en un gemido. 
 
    —¿Eres mía?— La voz de Hugo parecía más confiada, a pesar de que tenía un nudo en la garganta, esperando la respuesta de Clara mientras sus embestidas empezaban a ser cada vez más fuertes.  
 
    —Sí, soy tuya. Y lo seré siempre...— Confesó Clara, sabiendo que eso era lo que Hugo necesitaba escuchar en ese momento. Aquellas palabras surtieron efecto, sus embestidas se agilizaron y Hugo terminó derramándose en su interior sintiendo el placer que le provocaba su cuerpo. Clara no pudo evitar estallar por segunda vez junto a él, feliz de ver que Hugo parecía algo más tranquilo cuando al fin se tumbó junto a ella y se quedó mirando el techo en silencio. Lo único en lo que podía pensar era en que la había tenido de nuevo, pero algo le decía que sería por última vez, por mucho que ella se empeñara en negarlo. Se había entregado a él, como siempre, pero lo peor aún no había pasado. Su vida era demasiado complicada. Y ella no tardaría en verlo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Después de todo lo que había ocurrido, Clara se sentía exhausta, pero necesitaba respuestas a todas las incógnitas que invadían su mente en ese momento. Sin embargo, no sabía cómo plantearlas para que no pareciera que tenía dudas, así que decidió que, por el momento, lo mejor era disfrutar hasta que surgiera la oportunidad de hacerlo. Se incorporó hasta apoyarse sobre sus codos y se quedó observando el perfecto rostro de Hugo, mientras la yema de su dedo índice se dirigía a sus labios. Esos labios que un momento antes habían estado sobre su piel proporcionándola un placer inimaginable, haciendo estremecer su cuerpo. Después, su mano se dirigió a su estómago y empezó a trazar el contorno de sus cicatrices, una por una. Él la permitió hacerlo por primera vez mientras cerraba los ojos, sintiendo la yema de su dedo índice por cada una de las marcas de su pasado, hasta que llegó a la de su costado, la más grande que tenía. 
 
    —¿Cómo te la hiciste?— Le preguntó al fin. Hugo negó con la cabeza. Por un momento, pensó que iba a volver a decirla que no era asunto suyo, o algo parecido, como había hecho siempre, pero cuando finalmente abrió los ojos y la miró, vio la sinceridad reflejada en ellos. 
 
    —En una pelea— Contestó sin más— Me rajaron con una navaja... Hace años... Estuve un par de días en el Hospital pero al final no fue tanto como parecía... 
 
    Clara se quedó mirando la marca, incrédula. 
 
    —No sé... Viendo la cicatriz parece una herida importante... 
 
    —No es para tanto— La interrumpió él, quitándole importancia. Clara continuó acariciando su cicatriz mientras lo observaba con detenimiento. 
 
    —¿Y las demás? ¿También te las hiciste en peleas?— Preguntó curiosa. 
 
    —Sí, casi todas— Admitió sin más. Aún se le veía temeroso, mucho más de lo habitual, aunque por fortuna no tanto como antes de hacer el amor con ella. Clara suspiró y se quedó un momento pensativa. Tenía tantas cosas que preguntarle, que, viendo que en ese momento parecía al fin dispuesto a contárselas, no sabía por cuál empezar. Sin embargo, no tuvo que esperar demasiado para decidirse. En cuanto recordó la discusión que había provocado todo aquello, supo exactamente lo primero que quería saber. 
 
    —¿Cuándo es tu cumpleaños? 
 
    Hugo no parpadeó, no se movió antes de contestar. 
 
    —No lo sé— Clara ahogó un jadeo ante aquella respuesta. Después, vio cómo Hugo apartaba la mirada. 
 
    —¿Cómo es posible que no lo sepas?— Clara no quería dudar de su palabra, pero aquello era extraño.  
 
    —Soy huérfano— Confesó Hugo sin mirarla, manteniendo la vista fija en el techo con las manos detrás de la cabeza— Me abandonaron cuando era un bebé delante de un orfanato y no dejaron ningún papel, así que no sé nada de mi pasado.  
 
    —¿Y no te acuerdas de nada?— Insistió curiosa. 
 
    —No demasiado... Algunas imágenes sueltas, pero nada importante, supongo— Explicó encogiéndose de hombros— Lo que más recuerdo es ya en el orfanato. 
 
    —¿Y cómo era?— Hugo la miró en ese momento irritado, pero al encontrarse con su mirada inocente recordó con quién estaba hablando y supo que no tenía intención de molestarle. Era obvio que no había ido demasiado bien, al fin y al cabo, le habían abandonado, pero ella quería conocerlo, y, por primera vez, él iba a permitir que lo hiciera. Después de todo lo que había ocurrido, se había ganado ese derecho. 
 
    —Una puta mierda...— Admitió Hugo al fin muy serio, negando con la cabeza— No te lo recomiendo, la verdad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Hugo estuvo a punto de decir que no le apetecía hablar de ello, pero el miedo a perderla fue más fuerte que el dolor de recordar el pasado. 
 
    —Pues... Había un par de profesores que no estaban mal, pero la mayoría eran bastante agresivos... Me escapé un montón de veces, en cuanto me daban oportunidad, pero siempre me acababan encontrando. Entonces me llevaron a otro orfanato y todo pareció mejorar. 
 
    —¿Por qué?— Clara parecía realmente interesada. 
 
    —Era diferente... Allí al menos no me pegaban, e hice un par de amigos. Aún así seguí intentando escaparme, por supuesto...— Hugo no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa en ese momento. Clara frunció el ceño como respuesta. 
 
    —No lo entiendo. Si allí te trataban bien, ¿por qué seguías intentando escaparte? 
 
    —Porque me tenían encerrado contra mi voluntad, y yo quería ser libre— Explicó Hugo como si fuera lo más normal del mundo— Aquella gente no era nada mío, no les importaba una mierda. Y yo quería buscar a mi familia, a la de verdad.  
 
    —¿Y los encontraste?— Clara parecía preocupada al hacerle esa pregunta, pero él continuó hablando con calma, y eso la tranquilizó un poco. 
 
    —No, nunca— Concluyó negando con la cabeza— No sé quiénes son ni qué ha sido de ellos. Y la verdad es que ya no me importa. En realidad, da igual. No va a cambiar nada. 
 
    Clara suspiró mientras veía cómo Hugo respiraba hondo, percatándose de que aquello no era del todo cierto, pero decidió que lo mejor era ignorar el tema y seguir adelante. Era algo demasiado complejo como para abarcarlo de una forma tan directa. 
 
    —Supongo que no quieres seguir hablando de esto...— Apuntó Clara insegura— pero tengo algunas preguntas más... 
 
    —No, da igual. Pregunta lo que quieras— Hugo se encogió de hombros. Si iba a perderla, al menos quería saber que había intentado evitar que se fuera de su lado por todos los medios que tenía a su alcance, y si lo que quería era saber todo sobre su pasado, se lo diría, a pesar de que no estaba seguro de que eso fuera a acercarla más a él. Lo más probable era que, después de conocer su historia, acabara huyendo despavorida.  
 
    Clara tragó saliva y se armó de valor para continuar. 
 
    —¿Hace mucho que te dedicas a... esto?— Hugo clavó su mirada en la vista temerosa de Clara en cuanto escuchó aquella extraña pregunta. Sabía a qué se refería, sabía que le estaba preguntando por el tema de las drogas, pero el hecho de que ni siquiera fuera capaz de pronunciar las palabras en voz alta no auguraba nada bueno. Aún así, no dudó un momento en contestar. 
 
    —Sí, hace años. 
 
    —¿Y sólo vendes en institutos? 
 
    —Al principio sí...— Admitió Hugo retirando la mirada de nuevo para clavarla en el techo. Se sentía avergonzado por tener que admitir lo que hacía, pero ya no había remedio— Pero últimamente paso también a adultos de vez en cuando.  
 
    Clara hizo un pequeño ruido, como si se aclarase la garganta, y Hugo supo que no quedaba mucho para que saliera corriendo, pero aún así se quedó quieto, esperando con toda la paciencia que pudo reunir para que Clara siguiera saciando su curiosidad antes de que se marchara sin remedio. 
 
    —Vale...— Susurró ella mientras se pasaba las manos por el pelo, desconcertada. De repente, con aquellas últimas respuestas, su mente se había paralizado y no era capaz de pensar, hasta que finalmente supo lo que necesitaba averiguar. Era una simple pregunta, pero podía ser más esclarecedora que todo lo que pudiera contarla sobre su pasado— ¿Y alguna vez has pensado dejarlo? 
 
    Hugo se incorporó al fin al escuchar esa pregunta y negó con la cabeza mientras una triste sonrisa aparecía en sus labios. 
 
    —No, Clara. No puedo dejarlo— Admitió al fin observando la duda en sus perfectos ojos verdes, esos que en poco tiempo iba a perder para siempre— Yo no elegí entrar y no puedo elegir salir. Es así de simple— Aclaró encogiéndose de hombros. Clara frunció el ceño. De repente, parecía molesta. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso?— Cuestionó al fin— ¿No lo elegiste tú? Entonces, ¿cómo empezaste con todo esto? 
 
    Hugo respiró hondo y se pasó las manos por el pelo. Tardaba demasiado en contestar, tanto que Clara pensó que no iba a hacerlo, pero antes de que ella pudiera insistir, él comenzó a hablar. 
 
    —En el último orfanato en el que estuve... Yo tenía trece años y, como siempre, me escapé al poco de llegar. Iba con dos amigos, y por un momento creí que lo había conseguido... 
 
    —Pero no fue así— Matizó Clara. Hugo negó con la cabeza, muy serio. 
 
    —No, no fue así. Nos encontraron mucho más rápido de lo que esperaba, y entonces lo conocí. 
 
    —¿A quién? 
 
    —A Héctor— Hugo levantó la mirada hacia ella de nuevo antes de apartarla una vez más, bajándola al suelo— En cuanto nos capturaron, se llevaron a mis amigos de vuelta al orfanato, pero a mí me llevaron a una especie de sala de castigo. Lo raro era que no fui con profesores, sino con Héctor y uno de sus secuaces, que en ese momento para mí eran dos desconocidos... Él me ordenó que trabajara para él y, cuando me negué, me pegó una paliza. Al final tuve que aceptar su oferta, porque sabía que si no lo hacía acabaría matándome... 
 
    Clara jadeó por la sorpresa. Aquella historia era mucho más dura de lo que imaginaba. Pero aún tenía dudas. Había cosas que no encajaban en aquella historia, y ella iba a desentrañarlas. 
 
    —Pero... No lo entiendo— Admitió ella, aún perpleja— Has dicho que tenías trece años... 
 
    —Sí, exacto— Admitió Hugo con calma. 
 
    —¿Por qué iba a querer que trabajaras para él a esa edad...? Eras demasiado joven... 
 
    Hugo sonrió antes de negar con la cabeza. 
 
    —Era astuto, simplemente— Explicó sin más— Al ser tan pequeño, podía pasearme por colegios e institutos sin problemas y nadie sospechaba de mí. A todos los que había enviado antes les pillaban en meses, pero yo he estado años sin problemas, y aún sigo en ello, así que supongo que su plan funcionó bastante bien.  
 
    Clara se quedó alucinada mirándole antes de volver a hablar. En cierto modo, aquello tenía sentido. El rostro de Hugo parecía el de un ángel. Nadie podría imaginar jamás que estuviera haciendo algo ilegal allí, y menos siendo tan joven.  
 
    —Entiendo— Un suspiro escapó de sus labios antes de continuar— ¿Y nunca le has dicho que quieres dejarlo? 
 
    —No, Clara, nunca. Me mataría... 
 
    —Pero... Eso no es posible...— Clara negó con la cabeza. Su mente se había colapsado y no sabía cómo reaccionar. Aquello era malo, mucho peor de lo que esperaba. Por lo que la había contado, no tenía salida, y eso la planteaba más de un dilema— Entonces, te está obligando a hacer algo que tú no quieres. Eso es ilegal... Podríamos llamar a la policía, y... 
 
    —¿Llamar a la policía?— Hugo no pudo evitar sonreír ante aquella propuesta— Sí que eres ingenua... ¿Es que crees que no lo he pensado? ¿Cómo coño crees que Héctor ha podido trabajar tan tranquilo durante años en esta ciudad?— Su rostro se contrajo por la ira que le provocaba estar indefenso en menos de un segundo— Está metido no sólo en drogas, sino también en asesinatos... Tiene comprada a la policía, Clara. Tiene contactos con los jueces... Nadie va a ayudarme, joder. Nadie se va a jugar el cuello por ayudarme a mí enfrentándose a él, porque sabe cuáles son las consecuencias... Así sacan tranquilidad y sobornos... Además, si yo le denuncio, me delataría a mí mismo, y luego me mataría. Ni siquiera pestañearía. Créeme, le he visto hacerlo. Para él la traición es imperdonable, y delatarlo es para él un pecado capital— Clara negó con la cabeza una vez más, sin habla. De repente se sintió entre la espada y la pared. Hugo estaba metido en un lío mucho más peligroso de lo que ella esperaba, y, por un momento, empezó a comprender la forma en que la había intentado alejar de él. Estar con él era demasiado arriesgado, incluso daba miedo. Debía abandonarlo. Sin embargo, le quería tanto que no estaba segura de poder apartarse de su lado aunque supiera que debía hacerlo.  
 
    Hugo se quedó observándola mientras esperaba su contestación, que por desgracia tardaba demasiado en llegar. Al fin, se había sincerado por completo con ella, la había confesado toda la verdad, y sólo le quedaba escuchar su respuesta, a pesar de que no estaba muy seguro de querer saberla. Sin embargo, después de un tiempo que se le hizo eterno en silencio, tan asustado como pocas veces había estado en su vida, cerró los ojos y agachó la cabeza. 
 
    —Clara, di algo— Clara movió la cabeza de forma casi imperceptible, tratando de obedecer su ruego, pero las palabras no salían de sus labios. Ni siquiera sabía qué decir. Todo aquello la había pillado por sorpresa— Clara, necesito que ahora digas algo, lo que sea...— Clara continuó en silencio pero finalmente apartó la mirada y movió la cabeza hacia un lado, tratando de ordenar sus ideas. Hugo se acercó a ella hasta colocarse a su lado asegurándose de no llegar a tocarla y esperó paciente a que ella volviera a mirarlo, pero ella no tenía valor para hacerlo. Finalmente, su voz temblorosa rompió el silencio— Vas a dejarme, ¿verdad? 
 
    Aquellas palabras atrajeron la mirada de Clara de nuevo hacia el rostro aterrado de Hugo, y eso fue lo que finalmente la obligó a reaccionar. Clara se sentía horrorizada por todo lo que había escuchado. Sentía miedo, no podía negarlo, tanto que su primer instinto fue salir huyendo, pero pronto desistió en su empeño. Sabía que no podía hacerlo. Fuera como fuera, le amaba, y por difícil que fuera estar a su lado, cualquier cosa era mejor que alejarse de él. No sabía cómo iban a manejar aquella extraña situación, no sabía qué podía hacer para ayudarle, pero fuera como fuera estaba dispuesta a intentarlo. Lo único que necesitaba era tiempo. Tiempo para pensar, para ordenar sus ideas y, llegado el momento, para trazar un plan. Podían huir, podían esconderse muy lejos. Ella iría adonde fuera con él, la daría igual todo. Sólo quería estar a su lado. Eso era para ella lo único importante.  
 
    Hugo negó con la cabeza al no recibir respuesta, dando por hecho que aquel silencio implicaba una respuesta positiva, así que se puso en pie y se preparó para vestirse, suponiendo que pronto tendría que llevar a Clara a su casa, si es que aún quería montarse en su moto, pero después de ponerse los vaqueros se dio cuenta de que no podía hacerlo. De alguna forma sintió que no le quedaban fuerzas, así que se tapó el rostro con las manos y trató de pensar algo que hacer, algo que decir que pudiera arreglar las cosas. Algo que evitara que Clara huyera de su lado como sabía que iba a hacer. Ella era su luz, lo único bueno que había tenido en su vida, y en cuanto se fuera su mundo se volvería oscuro de nuevo. No tendría una razón para levantarse por las mañanas, ni para soñar por las noches, si no era con su recuerdo. Si lo dejaba, estaría muerto, igual que lo había estado antes de conocerla. Nunca se había sentido feliz y despreocupado hasta que la conoció. Nunca había sentido que el mundo era un lugar lleno de posibilidades hasta que se vio reflejado en sus grandes ojos verdes. Y no podía perder todo eso. No soportaba la idea de perderla en ese momento. Sin embargo, era plenamente consciente de que eso era lo que iba a ocurrir. Iba a dejarlo, al final iba a huir de él, y no podía hacer nada por evitarlo. En un instante de lucidez, pensó en decirla que no pasaba nada, que lo entendía y que se vistiera para poder llevarla a casa. Pensó que debía calmarla, que debía hacerla ver que su actitud era la esperada. Que él también saldría huyendo si tuviera esa posibilidad. Su mundo era tétrico y peligroso, y nadie en su sano juicio querría vivir así de forma voluntaria. Sin embargo, las palabras que salieron de sus labios contradijeron toda su lógica. Hugo apartó las manos al fin de su cara y se quedó observando al suelo encorvado, con los codos apoyados en las rodillas. Se sentía vencido. 
 
    —No me dejes, por favor— Suplicó en un susurro. Clara recuperó al fin la voluntad al escuchar aquello y levantó la cara para observarlo. Sólo pudo ver su espalda desnuda, así que se acercó hasta ponerse a su lado. 
 
    —¿Qué has dicho?— De algún modo, necesitaba asegurarse de que lo que había oído era real. Aún no podía creerse que Hugo hubiera pronunciado aquellas palabras. Él se quedó un momento quieto, en silencio, evitando su mirada, pero cuando ella llevó la mano hasta su espalda y empezó a acariciar su piel, provocando un respingo como respuesta a su tacto, levantó la cabeza al fin y se quedó observándola acobardado. Sus ojos estaban rojos y su gesto denotaba emoción contenida. Tragó saliva y se decidió al fin a repetir:  
 
    —Te pido que no me dejes. Ahora mismo, no sé si podría soportarlo. Ya no me imagino la vida sin ti...— La voz de Hugo temblaba con cada sílaba que pronunciaba, y su rostro estaba contraído por el miedo. Su mirada fría de siempre había quedado al fin en el pasado. En ese momento, Clara podía leer cada uno de los sentimientos que escondía su alma sólo con mirarlo. Hugo volvió a bajar la vista de nuevo al suelo antes de negar con la cabeza, como si se diera cuenta de que aquella súplica carecía de sentido, pero Clara cogió su rostro entre las manos y le obligó a mirarla. Era cierto que estaba asustada, era cierto que se sentía perdida, pero no iba a abandonarlo. Eso no era una opción. Desde que lo había visto por primera vez, supo que era suya, y pasara lo que pasara nada ni nadie podría jamás cambiar eso. Con aquella idea en la mente se acercó a su rostro y le dio un dulce beso en los labios. 
 
    —Hugo, escúchame. Sé que esto no es culpa tuya— Le explicó con toda la calma que pudo— Así que no voy a dejarte... Sólo estoy un poco aturdida. Pero no pienso irme a ninguna parte, ya te lo he dicho antes, así que quédate tranquilo...— Hugo frunció el ceño, confundido. 
 
    —Pero, hace un momento... Te he contado toda la verdad, y sé que tienes dudas, Clara... No me mientas... 
 
    —Sí, tengo dudas— Admitió Clara al fin asintiendo— Pero no sobre ti. Tengo dudas sobre cómo ayudarte. Estoy segura de que hay una solución, sólo tenemos que encontrarla... Y sé que lo conseguiremos. Así que no te preocupes. Estoy aquí, a tu lado, y nada ni nadie va a poder separarme de ti jamás. Te lo prometo. 
 
    Hugo se quedó un momento alucinado, pero finalmente pareció creer sus palabras y la abrazó con fuerza, a pesar de que confiar en que lo que estaba escuchando era real le parecía complicado. Al menos, seguía con él. Después de todo lo que la había contado, no tenía intención de marcharse. Y eso era mucho más de lo que esperaba.  
 
    El resto de la tarde pasó rápido. Clara observó cómo Hugo empezaba a relajarse a su lado, convenciéndose poco a poco de que ella no tenía intención de dejarlo, y luego se fueron a dormir juntos, abrazados. Para cuando la dejó en casa a la mañana siguiente y la dio un beso en los labios como despedida, ya se sentía mucho más tranquilo. Aunque pareciera increíble, no la había perdido. Al menos, por el momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Aquella semana pasó en un suspiro. Clara vio a Hugo todas las tardes, a pesar de que un par de veces tuvo que salir a hacer unos recados. Su gesto cambiaba en cuanto escuchaba aquel eufemismo, pero no decía nada. Sabía que no era el momento. Tenía que reflexionar sobre el tema antes de hablar con Hugo sobre cómo podían arreglarlo. En su interior, estaba convencida de que había alguna forma de conseguir que él se apartara de ese mundo horrible, y ella estaba decidida a encontrarla, fuera la que fuera. Por suerte, Hugo no pareció percatarse de su malestar, y ella se sentía más unida a él a cada momento. Si ya estaba enamorada de él, verlo así, mucho más despreocupado al darse cuenta de que no iba a dejarlo, ni siquiera después de haber averiguado su oscuro secreto, era como un éxtasis contínuo. Ya no estaba insegura de perderlo a cada momento. De algún modo, aunque él no se lo hubiera dicho de forma literal, sabía que Hugo sentía algo por ella, lo había visto en sus ojos cuando creyó que iba a perderla. Ya no la cabía duda. No sólo le gustaba, sino que ella era importante para él de alguna forma, y aquella idea calmaba tanto sus nervios que apenas cabía en sí por la felicidad que sentía a cada momento.  
 
    El viernes habían quedado en salir a cenar y luego iban a dormir juntos. Por suerte, su madre no parecía demasiado extrañada por todas las veces que últimamente se quedaba a dormir en casa de Ana, y su mejor amiga seguía cubriendo sus mentiras en todo momento. En cierto modo, era normal. Se conocían desde niñas, y su madre conocía a toda su familia, por lo que confiaba en ella ciegamente. Además, Clara nunca la había mentido ni desobedecido, no hasta que conoció a Hugo, al menos, así que no había motivos para dudar de ella. Mientras bajaba de la moto aquel viernes para encaminarse al restaurante italiano al que habían decidido ir a cenar, Clara no pudo evitar pensar en qué ocurriría si su madre se enteraba de que se estaba viendo con Hugo, y la simple idea le dio tal pánico que tuvo que apartar aquella posibilidad de su mente antes de empezar a marearse. 
 
    —¿Estás bien?— Preguntó Hugo de repente, extrañado al ver lo pálida que se había quedado. Clara levantó la mirada hacia sus perfectos ojos azules y se forzó a sonreír mientras asentía con la cabeza. No tenía ninguna intención de confesarle que la sola idea de que su madre se enterase de que estaba saliendo con él la había asustado tanto que había perdido el poco color que tenía su piel, así que decidió que lo mejor era quitarle importancia. 
 
    —Sí, claro. Muy bien. No pasa nada. Es sólo que... creo que tengo un poco de hambre ¿Vamos dentro? 
 
    Hugo frunció el ceño, no demasiado convencido por aquella explicación, pero finalmente asintió. 
 
    —Claro, vamos. 
 
    Aquel restaurante no era demasiado elegante, pero estaba limpio. De todos modos, era uno de los preferidos de Clara. Había ido varias veces con sus padres y la comida estaba deliciosa, así que cuando Hugo la preguntó esa noche adónde quería ir, no lo dudó un momento. Estaba segura de que a él también le encantaría. El camarero les llevó hasta su mesa y ambos se sentaron. Los manteles eran blancos, al igual que las servilletas, y había un pequeño centro de flores rojas. Era sencillo, pero hermoso.  
 
    —Bueno... ¿Qué vas a querer tomar?— Preguntó Hugo mirando la carta— Mierda, está todo en italiano...— Se quejó molesto. Clara esbozó una gran sonrisa ante su comentario. 
 
    —Sí, pero no pasa nada, yo te lo traduzco— Clara hizo amago de coger la carta de Hugo, pero él negó con la cabeza mientras la alejaba, evitando que llegara hasta ella. 
 
    —No, no hace falta. Creo que voy a pedir Fettuccini ai funghi. Tiene buena pinta...—Clara no pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios al escucharlo, pero no dijo nada. Sin embargo, Hugo supo que ocurría algo al ver su expresión, así que frunció el ceño— ¿Qué pasa? 
 
    —Nada...— Clara se mordió el labio para no reírse— Es sólo que... Bueno, a ti no te gustan las setas... Y ese plato es pasta al huevo con setas del bosque...  
 
    Hugo cerró los ojos y negó con la cabeza antes de dejar la carta sobre la mesa en señal de rendición. 
 
    —Vale... De acuerdo. Creo que será mejor que elijas tú el menú esta noche... 
 
    —Buena idea— Coincidió Clara ampliando su sonrisa.  
 
    Cuando volvió el camarero, le pidió unos fetucinni con salmón ahumado y nata pronunciado en perfecto italiano. Era uno de sus platos favoritos de siempre en aquel local y lo acompañó con vino y coca cola. El camarero la dedicó una tímida sonrisa que a Hugo no le gustó demasiado y luego se marchó para traer su pedido. Aún estaba pensando que si seguía mirando así a Clara iba a acabar recibiendo algo más que una propina cuando ella volvió a hablar, esta vez en su lengua materna, por suerte. 
 
    —Los fetuccinni al salmón están riquísimos. Estoy segura de que te van a encantar. 
 
    Hugo tardó un momento en apartar la mirada del lugar por donde se había marchado el camarero, pero finalmente volvió a fijarla en ella. 
 
    —Estoy seguro...— Aceptó a pesar de que su gesto transmitía lo contrario a lo que acababa de decir— Lo que no me convence tanto es el vino...  
 
    —Ya, sé que tú sueles preferir la cerveza, pero con estos platos no pega demasiado... Hazme caso.  
 
    Hugo asintió mientras sus labios se curvaban ligeramente hacia arriba. 
 
    —Claro... La cerveza no pega... ¿Y la coca cola sí? 
 
    Clara no pudo evitar que su sonrisa se ampliara. Hugo tenía parte de razón, pero le encantaba la coca cola y no iba a renunciar a ella bajo ningún concepto. 
 
    —Sí... Sabes que yo no puedo beber vino. Aún me quedan unos meses para ser mayor de edad. Y no pienso beber agua. La coca cola está riquísima siempre, con cualquier plato.                
 
    —Lo que tú digas... 
 
    En ese momento, el camarero volvió con sus bebidas y las dejó sobre la mesa para poco después servir sus platos. Clara cogió su primer bocado y lo degustó despacio deleitándose en lo sabrosa que estaba su comida. Luego miró a Hugo, esperando su opinión. Sin embargo, cuando vio cómo se metía el tenedor en la boca y comenzaba a masticar antes de retirar con la lengua un resto de salsa que había quedado en la comisura de sus labios, por un momento se olvidó de lo que estaba haciendo. Hugo era sin duda el hombre más guapo que había visto jamás. Su cuerpo era musculoso, muy bien formado, y su rostro angelical la seguía obsesionando sin remedio, pero aquellos labios... Esos labios gruesos que no podía parar de besar seguían obnubilando su mente como el primer día. Le necesitaba de una forma enfermiza. Aquello no podía ser sano. Por suerte, cuando Hugo dio el segundo bocado, Clara recordó al fin lo que hace un momento había querido saber, y consiguió al fin que las palabras salieran de su boca. 
 
    —¿Qué tal?— Le preguntó observándolo con curiosidad. Hugo levantó la mirada y esbozó una pequeña sonrisa, aún con la boca llena. Masticó un poco y tragó antes de asentir al fin. 
 
    —Muy bueno... Tenías razón. Ha sido mejor que te dejara a ti elegir la cena— Admitió sin dudar un momento mientras disfrutaba de su delicioso plato. Clara se mostró satisfecha con aquella respuesta antes de tomar un nuevo bocado.  
 
    —Sabía que te gustaría...— Clara se limpió un poco las comisuras de los labios con la servilleta y luego se concentró de nuevo en su plato mientras Hugo la observaba con fijeza. 
 
    —¿Dónde has aprendido a hablar italiano?— La preguntó al fin, provocando que ella clavara la mirada en sus ojos de nuevo. 
 
    —Lo he hablado desde pequeña. Fui a la Escuela Oficial de Idiomas.... Hablo inglés, francés e italiano, aparte de español, claro...— Hugo la escuchó perplejo— A mis padres les parecía muy importante que supiera hablar idiomas, y a mí me encantan... Así que supongo que fue una buena idea. 
 
    —Sí, supongo...— Aceptó Hugo con naturalidad, mientras seguía comiendo.  
 
    —¿Tú sabes alguno?— Le preguntó ella. Desde su última discusión no había vuelto a preguntarle nada sobre su vida, pero no podía negar que seguía teniendo mucha curiosidad, y ahora que parecía más abierto a ella, quería saberlo todo de él, al menos todo lo que estuviera dispuesto a compartir con ella. 
 
    —No... Bueno, el español ¿Te parece poco?— Bromeó Hugo mirándola con fijeza mientras una pequeña sonrisa asomaba en su boca.  
 
    —No, claro que no... Es más que suficiente supongo...— Clara se quedó observando a Hugo tratando de buscar la forma de hacerle la siguiente pregunta sin ofenderlo— ¿No aprendiste otro idioma, como inglés, en el instituto?— Cuestionó al fin, observando cómo Hugo dejaba de masticar y perdía la sonrisa en ese mismo momento. 
 
    —No... Yo no he ido al instituto, Clara— La explicó con paciencia. Aquel tema no le gustaba, eso lo veía claro, pero ya no esquivaba sus preguntas, y eso tenía un gran valor para ella. Necesitaba conocerlo, y si no se abría a ella iba a resultar imposible.  
 
    —¿No?— Hugo negó con la cabeza. 
 
    —No. Cuando me fui con Héctor tenía trece años. En el orfanato registraron que me había escapado y no habían podido encontrarme, aunque por supuesto eso no era cierto. En realidad, Héctor tenía un contacto allí que lo arregló todo y luego me llevó con él a su casa. Viví allí hasta que fui mayor de edad y me dejó tener mi propio apartamento. Y nunca se preocupó de llevarme a ningún instituto ni enseñarme nada que no le beneficiara a él. Me enseñó a pelear, eso sí, y a utilizar un arma. Me dijo que eso me iba a ser de mucha más utilidad que todas las mierdas que pudieran enseñarme en el colegio...  
 
    —¿Y tú le creíste?— Le preguntó Clara, intrigada. 
 
    —Sí, supongo— Hugo se encogió de hombros, como si le quitara importancia— ¿Por qué no iba a hacerlo? 
 
    —No sé...— Clara se sentía un poco confundida. Siempre había pensado en Héctor como un secuestrador, como un maltratador de niños, un asesino despiadado a quien no le importaba nada, pero aquella conversación denotaba algo más. Cuando Hugo había hablado antes de él, parecía odiarlo, pero en ese momento no era así. La forma en que hablaba sobre él en ese momento transmitía algo más que ira. Era como si lo respetara, casi como si lo admirara, y eso la había desorientado.  
 
    Hugo dejó de comer en ese momento y se quedó mirándola alarmado. Sabía que había algo que no le decía, y no lo soportaba. Después de haberla contado toda la verdad, sentía que podía perderla en cualquier momento, como si fuera a resbalarse entre sus dedos, y no soportaba que se guardara nada. Necesitaba saber lo que pensaba para poder evitar que se alejara de él. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó al fin. 
 
    —Nada... Es sólo que...— Clara dejó de comer también y respiró hondo, tratando de prepararse para lo que iba a decir a continuación— Lo que has dicho me ha sorprendido, eso es todo.  
 
    —¿Por qué?— Hugo frunció el ceño. 
 
    —Porque no sabía que habías vivido con él... ¿En su casa?— Clara parecía perpleja, pero Hugo se encogió de hombros, como si fuera lo más natural. 
 
    —Claro que viví con él. Quería que trabajara a sus órdenes y era un crío, no podía vivir solo... Supongo que no tuvo otro remedio... 
 
    Clara frunció también el ceño mientras bajaba la vista al suelo antes de volver la mirada hacia él. Entretanto Hugo intentó mostrarse paciente no dando importancia a la forma en que Clara había perdido el brillo de sus ojos. Aquello no auguraba nada bueno, pero se había prometido a sí mismo que iba a confiar en su palabra. Le había repetido varias veces que no iba a abandonarlo, y, por mucho que lo dudase, tenía que creerlo. Era complicado, porque no se le daba bien confiar en la gente, pero se esforzaría para conseguirlo. Por ella. 
 
    —¿Y nunca intentaste escaparte?— Hugo bajó la mirada al suelo, dudando si debía contestar a aquella pregunta. Finalmente, decidió que no tenía más remedio que hacerlo. Si empezaba a ocultar cosas de nuevo, acabaría perdiendo a Clara, y no soportaba la idea. 
 
    —No...— Tragó saliva y se decidió a continuar— La primera noche, cuando me llevó a la mansión con él, me dejó en mi habitación y me dijo que si intentaba escaparme, aunque sólo fuera una vez, me encontraría fuera donde fuera y me rajaría el cuello. Aún no me había recuperado de la paliza que me había dado, y sólo por la forma en que me miraba supe que era capaz, así que no se me ocurrió intentarlo siquiera. 
 
    Clara ahogó un jadeo. Luego carraspeó tratando de recuperarse de lo que acababa de escuchar. Héctor era mucho peor de lo que hubiera podido imaginar. No había palabras para describir lo que estaba sintiendo en ese momento. No tardó en tratar de olvidar aquellas palabras, pues de lo contrario estaba segura de que iba a vomitar, así que decidió que lo mejor era desviar un poco el tema. 
 
    —¿Y cómo era su casa?— Le preguntó curiosa— ¿Qué hacías allí?— Hugo esbozó una pequeña sonrisa, lo que demostró que el cambio de tema había sido un éxito. 
 
    —Su casa es una mansión... es enorme, alucinante, en serio, y tenía una gran habitación para mí solo, casi más grande que todo el orfanato. La verdad es que, dentro de lo malo, no podía quejarme. Siempre ha tenido un millón de criados, así que yo no hacía gran cosa. Salvo aprender a pelear, claro... Y, cuando llegó el momento, empezar a trabajar en lo que había elegido para mí. 
 
    Clara tragó saliva. No sabía si debía continuar, pero sentía tal curiosidad que no podía parar. 
 
    —Y... ¿te trataba bien...?— Las palabras salieron de su boca como si no estuviera segura de que debía pronunciarlas, pero aún así se quedó esperando su respuesta, conteniendo la respiración hasta que Hugo decidió contestarla. 
 
    —Sí, me trataba bien... Más o menos, supongo... 
 
    —¿Nunca te ha... pegado...? Quiero decir, aparte de la primera vez...— Hugo bajó la mirada al suelo, como si dudara si debía contestar aquella pregunta. Clara no lo culpaba. Su curiosidad se había desbocado de repente y estaba empezando a hacer preguntas demasiado profundas, pero no podía evitarlo. 
 
    —Sí, alguna vez...— Confesó Hugo mientras revolvía su comida— Pero nada tan fuerte como el primer día— Hugo se detuvo allí. No estaba dispuesto a confesar toda la verdad. En realidad, Héctor siempre había sido muy violento. En cuanto se equivocaba en un movimiento que le había enseñado, o si no cumplía sus órdenes a rajatabla, se lo hacía pagar. Y no sólo cuando era pequeño, sino que incluso en aquellos días, no dudaba en golpearlo si creía que se lo merecía. En realidad, él nunca se lo había tenido en cuenta. Era así con todos sus hombres, así que supuso que era parte de su trabajo. Sin embargo, el gesto que vio en el rostro de Clara en aquel momento le demostró que la conversación había llegado demasiado lejos, así que decidió que lo mejor era cambiar de tema antes de que Clara continuase indagando— Se te va a enfriar la pasta— Comentó al fin antes de volver a introducirse un pedazo de su cena en la boca. Clara miró a su plato un momento, como si de repente se le hubiera olvidado lo que estaban haciendo allí, y luego negó con la cabeza. 
 
    —Sí, perdona...— Dijo al fin mientras forzaba una pequeña sonrisa— Me he quedado flipada.  
 
    —No tienes porqué. No es para tanto— Mintió él mientras tragaba— Tenemos que venir más a menudo por aquí... Es increíble que no conociera este sitio. Es alucinante... 
 
    Clara asintió y ambos terminaron de comer con calma, mientras charlaban sobre cosas más intrascendentes, como la película de cine que Clara quería ir a ver o el partido de fútbol de la temporada, y así, la cena terminó de forma agradable, y los dos volvieron a casa.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Cuando Clara se despertó a la mañana siguiente estaba desnuda en la cama de Hugo. Sus dedos fueron hasta sus labios, sintiéndolos más ásperos de lo usual. Era lógico que estuvieran irritados. Era el efecto de los hambrientos besos con que Hugo la había obsequiado la noche anterior.  
 
    No podía negar que era un buen amante, a pesar de todo lo que conllevaba estar con él. Todo era mucho más complicado de lo que esperaba, pero a cada segundo que pasaba con él se convencía más de que merecía la pena. Cualquier cosa, fuera lo que fuera, merecía la pena por estar a su lado. Y estaba segura de que no iba a cambiar de opinión sobre ese tema jamás. La noche anterior la había hecho el amor de forma agresiva. La había poseído sobre su cama mientras tomaba de ella lo que necesitaba sin dudar un momento. No podía negar que aquello la gustaba. Siempre la había encantado el lado dulce que Hugo escondía, pero su forma de ser instintiva y animal era adictiva. La encantaba cuando la reclamaba así, de una forma tan primaria. Era como si, de alguna forma, él supiera que era suya sin necesidad de decirlo con palabras, y eso era mucho más excitante que cualquier cosa que pudiera llegar a imaginar jamás. 
 
    Cuando al fin abrió los ojos y pudo ver cómo el sol atravesaba el cristal de la ventana para cegar su visión, alargó el brazo buscando a Hugo, pero no estaba a su lado. Estaba desnuda y sola en la cama, algo que no la gustó demasiado. Se levantó envolviéndose en la sábana blanca que la cubría y abrió la puerta. Fue entonces cuando pudo notar el maravilloso olor a café que por un momento embargó todos sus sentidos. Alucinada, dio unos cuantos pasos y llegó hasta la cocina, donde Hugo, ya vestido con unos vaqueros azules medio abrochados y una camiseta negra, pero aún descalzo, tenía ya casi todo el desayuno preparado. 
 
    —Veo que has estado ocupado...— Comentó provocando que Hugo levantara la mirada de repente para verla allí, medio desnuda frente a él. Sus ojos se agrandaron y luego una pequeña sonrisa invadió sus labios antes de negar con la cabeza. 
 
    —Quería prepararte el desayuno— La confesó al fin— Pero no esperaba que vinieras desnuda a la cocina... Eso complica un poco las cosas... 
 
    —No estoy desnuda— Apuntó Clara mientras veía cómo Hugo se acercaba hasta ella y, de un tirón, la quitaba la sábana, dejándola caer a sus pies. 
 
    —Ahora sí...— Comentó antes de estrecharla entre sus brazos mientras sus labios empezaban a besar su cuello con suavidad. Clara sintió cómo su cuerpo respondía al tacto de Hugo de forma inmediata. Sus pezones se endurecieron para complacerlo y la piel de su espalda se erizó con cada caricia que recibía. Clara se abrazó con fuerza a su cuello y deslizo los dedos entre su pelo, mientras Hugo la agarraba del cabello y tiraba un poco para obligarla a levantar su cabeza— ¿Qué? ¿Me has echado de menos...? 
 
    —Sabes que sí— Confesó antes de sentir cómo Hugo se lanzaba a sus labios para besarlos con dureza. Clara empezó a notar cómo se derretía entre sus brazos cuando un extraño olor llegó a sus fosas nasales. Hugo se apartó de ella rápidamente, y se dio la vuelta antes de correr hasta la sartén que tenía en el fuego. 
 
    —Mierda...— Masculló antes de apartar la sartén— Creo que se han quemado un poco...— Comentó con una pequeña sonrisa, mientras Clara asentía entre risas. 
 
    —Sí, yo también lo creo— Clara cogió de nuevo la sábana del suelo y se cubrió con ella. Después se acercó un poco más, hasta quedarse a su lado y observó el pan. Estaba un poco chamuscado pero aún parecía comestible— No sé... Yo creo que está bien. Tienen buena pinta... 
 
    —¿Tú crees?— Hugo la miró incrédulo mientras ella se dirigía hacia la pequeña mesa que había en su cocina y se sentaba en una de las sillas que había enfrente— Quería hacerte el desayuno... Pero no paras de distraerme con tu cuerpo perfecto. 
 
    —¿Perfecto?— Preguntó Clara mientras fruncía el ceño— Yo no tengo el cuerpo perfecto... 
 
    —Sí que lo tienes— La corrigió Hugo mientras se acercaba a ella con un café recién hecho y se lo ponía delante. Después, se inclinó y la dio un dulce beso en los labios— Toda tú eres perfecta. Sólo que, por suerte, todavía no te has dado cuenta.               
 
    Clara negó con la cabeza mientras Hugo volvía a la cocina y traía su café y un plato con tostadas. Después hizo lo mismo con la mermelada y la mantequilla y se sentó junto a Clara, que estaba impaciente por empezar a desayunar. Estaba muy hambrienta. 
 
    —¿Dónde está mi ropa?— Preguntó Clara al fin mientras miraba alrededor, sin poder localizarla. 
 
    —Escondida— Hugo esbozó una pequeña sonrisa mientras continuaba desayunando con calma— Así te mantendré aquí cautiva y no podrás irte nunca... 
 
    Clara se rió con su broma antes de negar con la cabeza. Su mano se dirigió a su mejilla y acarició su rostro antes de darle un pequeño beso junto a la oreja. 
 
    —No hace falta que me escondas la ropa para eso... Me encantaría quedarme aquí contigo para siempre. Sería como un sueño... 
 
    Hugo esbozó una sonrisa pícara. 
 
    —Perfecto. Entonces, esta noche pasamos de ir a la fiesta, ¿no? 
 
    Clara suspiró mientras su sonrisa desaparecía de repente. Por un momento, se había olvidado por completo de la fiesta de cumpleaños de Ana. 
 
    —¿No quieres ir?— Preguntó asustada.  
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —Era una broma... Te dije que iría, ¿no? 
 
    Clara asintió y trató de calmarse. 
 
    —Sí, es verdad. Lo dijiste...  
 
    El resto del día pasó en un suspiro, y antes de que se diera cuenta, Clara tuvo que ir a su casa a cambiarse de ropa para la fiesta. Se pasó media hora tratando de elegir qué vestido ponerse, y al final se decidió por uno rosa pálido que se ajustaba a su cintura y luego tenía un poco de vuelo. Le quedaba casi por la rodilla, así que supuso que a Hugo no le iba a gustar demasiado, pero aún así decidió ponérselo. Era un vestido con el que se sentía cómoda y era apropiado para ella, y con eso era suficiente. 
 
    Hugo fue a buscarla con su moto a la hora indicada. Atrás habían quedado aquellos días en que siempre llegaba tarde, hasta el punto de hacerla creer que iba a dejarla plantada. Llevaba su camiseta blanca y unos vaqueros de un tono azul un poco más intenso de lo que acostumbraba, pero aún así estaba perfecto. La miró de arriba a abajo con lujuria y la dijo que subiera a su espalda. Clara no entendió el motivo de aquello, pero decidió que podía esperar hasta que llegaran a la fiesta para averiguarlo. 
 
    Cuando entraron por la puerta, no pudo esperar más y se decidió a preguntarle al fin. 
 
    —¿Por qué me has mirado así cuando me has recogido? ¿Es que no te gusta mi vestido? 
 
    Hugo esbozó una pícara sonrisa y negó con la cabeza mientras la cogía la mano, un gesto que empezaba a ser habitual en él, por mucho que a ella siguiera sorprendiéndola. 
 
    —No... Es sólo que... es muy recatado...— Se acercó un poco más a su oído y susurró— Y eso me da aún más ganas de quitártelo. 
 
    Clara soltó un jadeo ahogado cuando Ana apareció frente a ella y la cogió entre sus brazos para darla un fuerte abrazo. 
 
    —Me alegra que hayas venido— La saludó al fin antes de acercarse para dar un pequeño abrazo también a Hugo que le pilló por sorpresa— Últimamente apenas nos vemos... Esto no puede seguir así... Te echo mucho de menos... 
 
    Clara sonrió y asintió, totalmente de acuerdo con ella. Clara y ella siempre habían sido inseparables, pero últimamente sólo se veían en el instituto y luego hablaban de vez en cuando un rato por teléfono por las tardes. Ambas estaban demasiado ensimismadas con sus respectivas parejas y estaban empezando a descuidar su amistad, pero iban a poner empeño en evitar que eso continuara ocurriendo. 
 
    —Sí, yo también a ti... Mírate, ya eres mayor de edad... 
 
    —Sí... Pues te parecerá increíble, pero no me siento diferente— Bromeó Ana. Hugo se inclinó un momento en el oído de Clara y susurró: 
 
    —Vuelvo enseguida. 
 
    Clara asintió y le siguió con la mirada mientras se acercaba a uno de los compañeros de su instituto. Sólo lo recordaba de vista, pero cuando observó cómo se alejaban un poco para cuchichear en una esquina, de repente sintió cómo la culpabilidad la invadía por completo. Ella sabía lo que estaban haciendo, y era consciente de que estaba mal, pero no hacía nada por evitarlo. Hugo estaba pasando droga, como siempre, sólo que antes ella no lo sabía, y eso, aunque fuera extraño, lo había hecho todo más fácil. En ese momento se sintió sucia, como si fuera su cómplice en un delito, y por un momento la felicidad que había sentido un momento antes se esfumó por completo. 
 
    —Pues aunque te parezca increíble, Pablo no ha venido a mi fiesta. Y esta vez no es por él, sino porque yo no lo he invitado. Se ha vuelto un gilipollas y no quiero ni verlo...— Ana se quedó callada un momento mientras miraba extrañada a Clara— Oye... ¿Me estás escuchando?— Le preguntó de repente a su mejor amiga, percatándose de que no la estaba haciendo el menor caso. En ese momento, Clara pareció volver a la realidad y abandonó sus pensamientos. 
 
    —Sí, sí. Claro... Pablo...— Titubeó fingiendo escucharla— Me alegro de que no haya venido. Nos hubiera amargado la fiesta. 
 
    —Lo sé. Y me niego a permitírselo. Ya he tenido suficiente de ese idiota por un tiempo...— Ana se acercó a ella un poco más, como si fuera a contarle un secreto— Además, me han dicho que está desbocado. De repente se ha vuelto un capullo, y sale compulsivamente con chicas. Es como si fuera otra persona... Ya apenas lo reconozco... 
 
    —Ya, a mí me pasa lo mismo...— Admitió Clara con tristeza. Cuando volvió a mirar a la esquina donde Hugo había estado un momento antes, él se había esfumado. Por un momento, eso la preocupó, pero pronto se dio cuenta de que, en realidad, era lo mejor. Si iba a cometer actos delictivos, era mejor que fuera lejos de ella. Al menos así no se sentiría tan culpable— Bueno, da igual. Lo importante es que tenemos mucho que celebrar hoy. Las dos tenemos pareja y estamos felices, y vamos a recuperar nuestra amistad.  
 
    Ana cogió un par de bebidas y le tendió una a Clara, que brindó con ella sin dudar. 
 
    —Por las buenas amigas, las que son para siempre... 
 
    Clara chocó su copa y asintió con la cabeza. 
 
    —Por ellas. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Clara se pasó la siguiente hora con Ana, bebiendo y charlando como solían hacer no mucho tiempo antes. Ella le contó lo bien que le iba con Pedro y Clara le explicó que Hugo y ella parecían empezar a ir en serio. Ana pareció sorprendida al escucharla, sobre todo cuando la confesó al fin que estaba loca por él, que le quería tanto que empezaba a pensar que no era algo sano y que eso la tenía un poco preocupada. Ana se sintió feliz al oír sus palabras. Se alegraba de que Clara estuviera tan contenta como ella, a pesar de que, en realidad, no sabía toda la historia. Por desgracia, Clara no podía estar tan contenta como ella. Nunca iba a estar tan despreocupada. Ahora que sabía la verdad, era plenamente consciente de que siempre iba a haber algo acechándolos, y lo peor de todo era que por mucho que la doliera no podía contárselo a Ana. No podía contárselo a nadie. Confiaba plenamente en su mejor amiga, pero aquel secreto era demasiado íntimo, y por mucho que la apeteciera desahogarse, sabía que no debía hacerlo.  
 
    Hugo, sin embargo, pasó aquella hora desaparecido. Clara no lo veía por ninguna parte, y eso empezó a ponerla un poco nerviosa. Confiaba en él, pero también era consciente de que no le apetecía ir a aquella fiesta, y por un momento pensó que quizá se había ido. Ana se percató de cómo continuaba mirando a su alrededor como si buscara a alguien y movió la mano frente a su cara, tratando de hacerla volver adonde estaba ella. 
 
    —Oye, ¿sigues aquí?— La preguntó por fin, frunciendo el ceño. Clara forzó una sonrisa y fijó la mirada en su mejor amiga de nuevo. 
 
    —Sí...— Respondió asintiendo— Claro que sigo aquí...  
 
    —¿Seguro? Porque no paras de mirar alrededor... ¿Pasa algo?— Ana trataba de creer su palabra, pero era obvio que la estaba ocultando algo. Podía ver lo incómoda que estaba, y eso no era propio de ella, y menos en una fiesta. 
 
    —No, claro que no...— Clara amplió un poco su sonrisa, tratando de mostrarse calmada— Es sólo que... Hugo se ha ido hace mucho rato y no sé dónde está. Pero no pasa nada, volverá enseguida, estoy segura...— Explicó al fin. Ana bajó la mirada al suelo, como si empezara a comprender lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¿Crees que se ha ido y te ha dejado tirada?— Preguntó preocupada— Creí que íbais más en serio... ¿O es que habéis discutido? 
 
    —No...— Clara dejó escapar un par de carcajadas— No, estamos bien. Es sólo que... Se ha ido con un chico que apenas conozco y aún no ha vuelto, eso es todo... 
 
    Ana se quedó mirándola un momento en silencio mientras apretaba los labios, como si dudara decir en alto lo que estaba pensando. Al final, pareció decidirse a hacerlo. 
 
    —Clara, ¿estás segura?— Insistió su mejor amiga— La verdad es que estás muy rara... ¿Hay algún problema? 
 
    —No, no digas tonterías...— Clara volvió a mirar alrededor, esperando ver a Hugo para acabar con aquella extraña conversación. Lo cierto era que sí estaba rara, y ambas lo sabían. Estaba muy nerviosa. Cada vez se sentía más incómoda al saber lo que Hugo estaba haciendo, y más aún teniendo en cuenta el tiempo que estaba tardando. Era algo que antes nunca había pensado, pero en ese instante la afectaba mucho más de lo que la hubiera gustado admitir. El problema era que no podía hacer nada al respecto. Hugo la había dejado muy claro que no podía dejar de traficar, que no tenía elección, y ella no podía alejarse de él. Ni siquiera estaba dispuesta a pensar en esa posibilidad. Lo necesitaba como respirar. Por suerte, unos segundos después, Pedro apareció detrás de Ana y la abrazó la cintura por la espalda antes de besar su hombro, y su gesto de preocupación se transformó de repente en uno de satisfacción absoluta.  
 
    —Te he echado de menos...— La dijo al oído antes de darla un mordisco juguetón. Clara sonrió al verlos, aunque no pudo evitar tener un poco de envidia de su amiga. Ella tenía una relación casi perfecta con un chico que la enloquecía y entre ellos no había problemas. No tenía que preocuparse por si alguien le hacía daño, o sentirse culpable por ser una especie de cómplice en un hecho delictivo. Tenía mucha suerte, y estaba segura de que no lo sabía. Cuando Ana se dio la vuelta y le abrazó antes de besarle los labios, Clara se percató de que sobraba allí, así que se acercó a Ana y la susurró al oído: 
 
    —Me voy a por algo de beber. Ahora vuelvo— Ana apartó los labios de Pedro y apoyó la cabeza en su pecho antes de mirarla y asentir con la cabeza a modo de respuesta. Clara desapareció de allí tan pronto como la fue posible y se dirigió a la barra. Sin embargo, cuando pasaba por el pasillo antes de llegar, vio algo que la dejó sin aliento. Pablo estaba entrando por la puerta con un par de amigos y tres o cuatro chicas. Las chicas eran bastante guapas, por desgracia, aunque aquello carecía de importancia, dado que no estaba segura de que alguna de ellas estuviera liada con él. Al menos, no iba cogido a ninguna de ellas. Todos entraron entre risas mientras ella los observaba perpleja. Aquello no tenía sentido. Ana la había dicho hacía un momento que no había invitado a Pablo, lo que tenía lógica teniendo en cuenta que en los últimos días apenas se hablaban. Entonces, ¿qué hacía él allí?  
 
    Cuando miró hacia su mejor amiga, ella estaba observando a Pablo con la misma mirada perpleja de Clara. Era obvio que tampoco comprendía el motivo de que Pablo estuviera allí. Sin embargo, cuando Pedro se inclinó y la dijo algo al oído, ella asintió con una sonrisa y se encogió de hombros, como si después de sus palabras ya no le diera demasiada importancia. Luego se dio la vuelta y se concentró en su pareja. Clara, en cambio, volvió la mirada hacia él de nuevo. Aún seguía riéndose, pero ahora además la estaba mirando, como si verla le divirtiera. Ella apartó la mirada de él enfadada y observó cómo, justo detrás del que hasta hacía poco había sido su mejor amigo entraba Hugo de nuevo. Sin embargo, apenas se fijó en ella. Se fue a un lado y empezó a hablar con otro de sus compañeros. A este sí le conocía. Había ido con él a clase hacía un par de años, lo que intensificó el dolor por la culpa que sentía dentro. De una forma muy discreta, Clara observó cómo Hugo le daba algo que ella no pudo ver y el chico le pagaba. Clara se dio la vuelta y se dirigió al fin a por su bebida, consciente de que ella no podía hacer nada por más que la hiriera y la tristeza por lo que acababa de ver estaba empezando a destruir su alegría festiva.  
 
    Cuando cogió un vaso de plástico y se sirvió un poco de vodka con limonada, de repente notó la presencia de alguien a su lado. Se dio la vuelta y, por un instante, se quedó de piedra, sin habla. Era Pablo, y la forma en la que la estaba mirando en ese momento no auguraba nada bueno. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 19 
 
    —Hola, desconocida. ¿Qué tal va la noche?— La preguntó su ex mejor amigo con una pícara sonrisa en los labios. 
 
    —Iba muy bien... Hasta ahora— Clara no trató de ocultar su enfado. Estaba convencida de que, después de todo lo que había ocurrido, Pablo se lo merecía. Sin embargo, él no se mostró molesto por su respuesta. Al contrario, se rió un poco y luego negó con la cabeza. 
 
    —Ya veo... Aunque es raro verte tan sola... 
 
    —No estoy sola. Estoy en una fiesta, rodeada de gente... 
 
    —No es a esa gente a quien me refería...— Clara dio un paso a un lado y se dio la vuelta, tratando de apartarse de Pablo, pero él no pareció darse cuenta de su indirecta, y en ese momento se percató de que deshacerse de él no iba a ser tan fácil— Me refería a tu querido novio... ¿Qué hace que no está contigo? 
 
    —Está conmigo... Hemos venido juntos. Sólo... Está hablando con un amigo. Volverá enseguida...— Clara trató de mostrarse feliz y confiada, pero cuando vio cómo Pablo dejaba de reír para mirarla con curiosidad, se dio cuenta de que no había conseguido convencerle de su mentira.  
 
    —Con un amigo, ¿eh?— Comentó serio de nuevo— Tiene muchos amigos por aquí, sí...  
 
    —Sí, supongo— Admitió Clara encogiéndose de hombros mientras daba un sorbo a la bebida que acababa de prepararse. Pablo se quedó mirándola aún un rato más antes de fruncir el ceño. Luego negó con la cabeza. 
 
    —¿Sabes lo que hace con esos amigos, no?— La dijo al fin, como si hubiera podido leerla la mente. Clara sintió cómo empezaba a temblarle la mano con aquella pregunta— Lo sabes, ¿verdad?  
 
    —No sé de qué me hablas...— Le mintió, esperando que funcionara, pero por desgracia habían sido amigos demasiado tiempo y la conocía bien. Además, se la veía demasiado nerviosa como para no saber de qué la estaba hablando.  
 
    —Sí, claro que lo sabes... Sabes exactamente de qué te hablo— Pablo la miró confundido— Sabes lo que está haciendo. Lo sabes todo, Clara, y aún así sigues con él, ¿me equivoco?— Clara levantó la mirada y la clavó entonces en sus ojos castaños. Quería responder, pero no era capaz. En realidad, no sabía cómo contestar a eso. Pablo la observó con curiosidad y luego pareció decepcionado— Dios, es verdad. Lo sabes... No puedo creerlo. No esperaba esto de ti... Ya no te reconozco... Creo que...— Pablo dio un paso atrás mientras seguía mirándola con fijeza, aunque de repente parecía que le daba asco— Creo que necesito salir de aquí... 
 
    Y, con aquellas palabras se dio la vuelta y se fue de allí tan rápido como pudo. Clara le siguió con la mirada mientras le veía salir por la puerta y se sintió destrozada por dentro. De algún modo, las palabras de Pablo habían calado hondo en ella. En realidad, comprendía lo que quería decir. Entendía que estuviera decepcionado. Unos meses antes de que Hugo entrara en su vida, nunca hubiera pensado que se relacionaría con alguien que se dedicara a hacer algo ilegal, y menos si tenía que ver con su propio instituto, pero su vida había cambiado demasiado en muy poco tiempo. Había algo que la atraía hacia Hugo de una forma incontrolable, y alejarse de él, fuera por el motivo que fuera, no la parecía una opción, por duro que pudiera llegar a ser estar a su lado. Sin embargo, se sentía triste, no podía evitarlo. La gustaba la idea de ser su novia, eso era lo que siempre había deseado, pero el hecho de que traficase con drogas, y más teniendo en cuenta que lo hacía en su propio instituto con sus propios compañeros, la destrozaba por dentro.  
 
    Estaba tan ensimismada en aquellos pensamientos que no notó la presencia de Hugo a su lado hasta que le escuchó hablar. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    Cuando volvió la mirada y le vio allí mirándola extrañado, Clara negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no... Es sólo que... no te había visto... 
 
    —Sí, de eso ya me había dado cuenta...— Hugo la miraba con el ceño fruncido, como si estuviera molesto por algo. Por un momento, pensó que de alguna forma sabía lo que estaba pensado, pero pronto se dio cuenta de que eso no era posible. Debía haber otro motivo— ¿De qué estabas hablando con tu ex?— La preguntó al fin sin dar más rodeos. Clara apartó la mirada y se mordió el labio al darse cuenta de que la había visto hablando con Pablo, y, desde luego, no parecía contento, así que forzó una sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —De nada importante... Sólo me estaba saludando... 
 
    —¿Seguro? Parecía una conversación bastante íntima...— Hugo la miró con los ojos encendidos y ella entendió al momento lo que ocurría. Estaba celoso de nuevo. De algún modo, su posesividad sobre ella se había hecho evidente desde el primer día, incluso cuando ella creía que no eran nada más que dos conocidos que se acostaban juntos de vez en cuando, por lo que verlo celoso en ese momento no fue ninguna sorpresa. Sin embargo, la forma en la que la estaba mirando sí. No sólo estaba celoso, también estaba enfadado. Estaba claro que no confiaba en ella. 
 
    —No digas tonterías... No hay nada íntimo entre nosotros... Ya ni siquiera somos amigos... 
 
    Hugo abrió la boca para decir algo, pero después la cerró de nuevo sin haber pronunciado palabra. Luego apretó los labios antes de coger su mano con fuerza. La arrastró a través de todo el gentío de la fiesta de Ana hasta que llegaron al baño y, de un empujón la metió dentro. Luego cerró tras ellos. La puso contra la puerta y, sin mediar palabra, se abalanzó sobre sus labios. Aquel beso fue agresivo, dominante, como si quisiera poseerla por completo, y ella, a pesar de la sorpresa de aquel gesto, no se resistió. Permitió que su lengua invadiera su boca mientras su mano se introducía por debajo de su falda hasta que llegó a sus bragas. Con un rápido movimiento, tiró de ellas hasta que se las arrancó, haciéndolas pedazos. Clara dejó escapar un gemido cuando palpó sus nalgas, apretándolas con fuerza, sin llegar a romper el beso. Sin mediar palabra, cogió sus piernas y las enroscó en su cintura, mientras Hugo se separaba un momento de su boca para bajar la cremallera que tenía en el costado. Le bajó un poco las mangas, liberando sus pechos y empezó a acariciarlos con la lengua mientras enredaba las manos en su pelo y tiraba hacia atrás, consiguiendo que arqueara la espalda, dándole pleno acceso a sus senos. Clara se agarró a su cuello y permitió que la tomara de aquella forma agresiva y visceral mientras sentía cómo el calor invadía todo su cuerpo. Hugo dirigió su mano a los pantalones y se los desabrochó, dejando libre su duro miembro. Sin darla tiempo a reaccionar, se introdujo dentro de ella hasta el fondo de una sola embestida, escuchando el pequeño grito que Clara emitía como respuesta a su impaciencia. En aquella ocasión, ni siquiera se había molestado en asegurarse de que estaba preparada, pero por suerte lo estaba. En cuanto Hugo la tocaba, no podía evitar humedecerse al momento. Hugo empezó a embestirla con fuerza, cada vez más rápido, mientras Clara gemía al ritmo de sus movimientos, y justo cuando ella estaba a punto de estallar, Hugo apartó una de sus manos de su pecho y la levantó la cara, obligándola a mirarlo. 
 
    —Tú eres mía, ¿me has oído?— Dijo con los dientes apretados, mientras continuaba empujando en su interior con fuerza. Clara se sentía al borde del abismo, tanto que creyó que no iba a ser capaz de hablar, pero asintió con la cabeza— Dilo— La ordenó él mientras marcaba el ritmo fuerte de sus acometidas, proporcinándola tal placer que por un momento creyó que iba a desmayarse. Sin embargo, se forzó a mirarle con fijeza cuando contestó: 
 
    —Soy tuya. Sólo tuya, Hugo— Por suerte, él pareció satisfecho con aquellas palabras, así que continuó abriéndose paso en su interior con dureza hasta que, unos segundos después, el placer estalló en lo más profundo de sus entrañas hasta invadir todas las células nerviosas de su cuerpo, dejándoles exhaustos. 
 
    Hugo se quedó quieto, jadeando sobre el hombro de Clara, mientras la sujetaba, sintiendo que, después de aquel increíble orgasmo, Clara se había quedado exhausta. Sin embargo, no pudo evitar deleitarse en la forma en que ella seguía aferrándose a su cuello mientras apoyaba el rostro en su pecho luchando, al igual que él, por que su respiración se normalizara. Su miembro aún seguía dentro de ella, pero no quería apartarse aún. De algún modo, necesitaba sentirla. Ella le había dicho que no había nada entre ella y Pablo, pero él había visto la forma en que lo miraba. Estaba triste, como si le echara de menos, y él no podía llenar aquel hueco de ninguna manera. Siempre había sabido que ella era demasiado para él. Siempre había sabido que él no era suficiente para ella. Su estúpida idea de permitir que se acercase a él iba a tener consecuencias, y no iban a ser agradables, estaba seguro. Por el momento, Clara seguía a su lado, pero, ¿durante cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo iba a pasar antes de que decidiera abandonarlo? La idea empezaba a volverle loco. No soportaba la posibilidad de perderla, no después de haberla tenido a su lado durante todo aquel tiempo. Hasta que la conoció siempre había estado solo, y no le importaba, de hecho, creía estar acostumbrado, pero después de haber sentido su apoyo, su cariño y su dulzura todo era diferente. Simplemente, no creía que pudiera soportar alejarse de ella.  
 
    Cuando al fin sus respiraciones empezaron a regularizarse y él decidió al fin apartarse un poco para mirarla, pudo comprobar que le estaba sonriendo. Tenía el pelo un poco más revuelto, el vestido arrugado y estaba medio desnuda. Sus labios estaban aún sonrosados por la forma agresiva en que los había devorado minutos antes, y sus bragas estaban destrozadas en el suelo, pero aún así ella parecía feliz a su lado. Su pequeña mano se movió hasta su mejilla y le acarició con dulzura mientras él seguía mirándola muy serio. Quería decirla que era toda su vida. Quería gritar que nunca iba a tocarla otro hombre, que sólo él podía disfrutar de su cuerpo. Quería suplicarla que no le dejase nunca, aunque en el fondo algo le decía que era inevitable. Quería prometerla que iba a adorarla hasta el día de su muerte, no importaba lo que pudiera pasar en el futuro. Pero se mantuvo en silencio, mirándola con fijeza mientras seguía jadeando cada vez más lento. Clara se sujetó a sus hombros mientras la dejaba de nuevo en el suelo. Luego la ayudó a abrocharse el vestido y, cuando terminó, la escuchó susurrar: 
 
    —Te quiero— Antes de ponerse de puntillas para darle un dulce beso en los labios.  
 
    A pesar de todas sus dudas, pudo sentir cómo aquellas palabras empezaban a calmar sus nervios. Clara lo miraba como si fuera toda su vida, a pesar de que él seguía sin poder creerlo. En ese momento, Hugo sintió que algo cambiaba dentro de él. Algo se activó en su interior y, antes de darse cuenta de lo que hacía, se abalanzó sobre ella y la estrechó entre sus brazos mientras apoyaba la barbilla sobre su coronilla. Después la besó con dulzura en la parte alta de su cabeza y mantuvo los labios sobre su cabello. Clara se quedó un momento desconcertada por aquel gesto cariñoso desesperado, antes de levantar los brazos para corresponder a Hugo, abrazándose a su cintura. Entonces escuchó cómo Hugo murmuraba suavemente contra su pelo: 
 
    —Dime que no estás dudando de lo nuestro. 
 
    Ella sonrió con la cara escondida en su pecho y dejó escapar un pequeño suspiro antes de asegurarle convencida: 
 
    —No estoy dudando de lo nuestro, no te preocupes. No voy a dejarte jamás. Te lo prometo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 20 
 
    A la mañana siguiente Clara se despertó más feliz de lo que recordaba haberse sentido jamás, y no dudaba de que el motivo era haberse despertado, de nuevo, en la cama de Hugo. Aquel fin de semana estaba siendo de ensueño. El cumpleaños de Ana había sido la excusa perfecta para que su madre la permitiese dormir fuera y ella estaba más que dispuesta a aprovecharlo. Por supuesto, pensaba que dormía con su mejor amiga, no con su novio, pero ese era un pequeño detalle que, en realidad, no tenía demasiada importancia. Lo único relevante era que había conseguido su objetivo.  
 
    Hugo estaba sentado a su lado, medio desnudo, mirándola embelesado cuando abrió los ojos. Su gesto era calmado, pero no tanto como le hubiera gustado. En realidad, Hugo nunca parecía estar tranquilo o relajado del todo, y eso era algo que la molestaba bastante. Y lo peor de todo era que ya sabía el motivo.  
 
    Mientras la mano de Hugo se dirigía a su rostro y empezaba a acariciar su mejilla con la yema del dedo índice, Clara recordó las palabras de Pablo el día anterior y su mirada de desprecio. Era algo que aún la hería, aunque entendía hasta cierto punto su actitud crítica. Ella misma hubiera pensado así de otra persona que estuviera en su misma situación en el pasado, pero todo era diferente cuando Hugo estaba involucrado, sobre todo si la única forma de seguir viviendo conforme a sus normas morales era perderlo. Lo que le dijo el día anterior era cierto. No pensaba dejarlo jamás, no sería capaz aunque lo intentara. Simplemente, lo quería demasiado para alejarse de él. Él podía haberse dado cuenta hacía poco de que ella le importaba hasta el punto de temer perderla, pero ella ya llevaba tiempo sabiendo que no podía vivir sin él. 
 
    —Creo que podría acostumbrarme a despertarme así... Contigo en mi cama— Comentó Hugo mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus gruesos labios. Clara sonrió. 
 
    —Yo también podría acostumbrarme...— En el momento en que se incorporó levemente, notó el olor a café recién hecho y su sonrisa se amplió— ¿Me has hecho el desayuno otra vez?— Clara negó con la cabeza, incrédula— Estás perdiendo facultades... 
 
    —¿Tú crees?— Hugo se acercó a ella y, antes de que se diera cuenta, se había tumbado sobre su cuerpo, sujetando sus muñecas por encima de la cabeza, mientras la apresaba con el resto de su cuerpo— Yo creo que ayer te demostré lo contrario... 
 
    Clara sonrió mientras Hugo empezaba a besarla el cuello. En esa posición, totalmente desnuda ante él mientras él sólo llevaba puestos unos vaqueros, se sentía expuesta, pero no podía negar que, incluso eso, la excitaba. Su mente viajó entonces al recuerdo del día anterior, la forma en que Hugo se guardó sus bragas rotas en el bolsillo antes de salir del baño después de haberla tomado de una forma tan agresiva, y cómo acabaron bailando juntos durante largo rato después aunque ella no llevaba ropa interior. Nunca se había alegrado más de llevar un vestido tan recatado como aquella noche, sobre todo al saber que, contra todo pronóstico, a Hugo le excitaba a sobremanera. La forma en que la había poseído aquella noche en la fiesta fue tan excitante que aún se derretía al recordarlo, y el modo en que la hizo el amor suavemente cuando volvieron a casa en su cama fue inolvidable. Él era perfecto en todo lo que hacía, no cabía duda, y además la deseaba en todo momento, al igual que ella a él, como estaba comprobando en ese mismo instante cuando notó su miembro duro contra su cadera. 
 
    —Hugo...— Murmuró Clara antes de soltar un suave gemido, justo cuando él bajaba la mano por su pecho hasta su estómago hasta que finalmente alcanzó su punto más sensible.  
 
    —¿Sí?— La contestó él divertido, deleitándose en la forma en que Clara apoyaba la cabeza con fuerza contra la almohada, luchando por controlar su deseo— ¿Quieres que pare?— Preguntó observando cómo se retorcía de placer. Clara negó vehemente con la cabeza. 
 
    —No... 
 
    —¿Entonces qué quieres?— Preguntó Hugo deseando escuchar la respuesta. 
 
    —A ti...— Admitió ella entre gemidos ahogados— Te quiero a ti dentro de mí... 
 
    Hugo no dudó en cuanto escuchó su deseo. Se bajó la cremallera y se introdujo dentro de ella con un solo movimiento. Estaba tan húmeda que la penetró sin problemas. Luego empezó a embestirla cada vez con más rapidez mientras su mano acariciaba sus pechos y sus labios se centraban en lamer y chupar la suave piel de su cuello, hasta que finalmente, el orgasmo les sorprendió a los dos juntos y el mundo pareció desaparecer de repente, como si lo único que existiera en ese momento fueran ellos mismos. Hugo se derrumbó sobre su cuerpo después del clímax, y Clara escondió la cabeza en su pecho. Después de un rato respirando a un ritmo más acelerado de lo normal, Hugo se incorporó al fin y la miró con una pequeña sonrisa de satisfacción. 
 
    —Creo que se va a enfriar el café...— Bromeó antes de ver cómo Clara asentía mientras emulaba su gesto alegre. 
 
    —Es una pena...— Contestó ella con sarcasmo, provocando una pequeña carcajada en Hugo, que negó con la cabeza, se abrochó los pantalones dejándose el cinturón desatado y se puso en pie, levantando una mano como invitación a que Clara se levantara también. Ella no dudó un momento en aceptar, así que cogió su mano, se puso la camiseta que Hugo había llevado el día anterior y, juntos, se dirigieron al salón, donde la mesa del desayuno estaba ya preparada con todo detalle. Clara se dio cuenta entonces de que, en realidad, tenía hambre, aunque el ardor que sentía en todo momento por Hugo le hubiera hecho olvidarlo momentáneamente. Se sentó y empezó a comerse sus tostadas y el zumo de naranja que Hugo le había preparado. Por un momento, recordó la primera vez que quedaron juntos. No olvidaba que, en cierto modo, le embaucó para hacerlo, pero no podía arrepentirse de nada. Aquella locura la había llevado hasta el momento que estaba viviendo, y era tan feliz que no podía cuestionarse nada. Todo merecía la pena con tal de ver a Hugo desayunando frente a ella después de haber tenido un orgasmo juntos nada más levantarse.  
 
    —Bueno, ¿qué vamos a hacer hoy?— Preguntó Clara con la boca llena cuando casi se había terminado su tercera tostada. Hugo la miró con curiosidad y se mantuvo un momento en silencio mientras sonreía. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti— La dijo al fin. Clara sintió como se ilusionaba con aquella promesa. Por un momento, dudó sobre qué podía ser, pero no se la ocurría nada. 
 
    —¿El qué?— Quiso saber, antes de descubrir que Hugo negaba con la cabeza. 
 
    —No... Si te lo digo no será una sorpresa, ¿no crees? 
 
    Clara quiso rebatirle, pero en el fondo sabía que tenía toda la razón. En efecto, si quería que fuera una sorpresa tendría que esperar. Hugo terminó entonces su último bocado y se bebió su café antes de ponerse en pie. Clara no pudo evitar quedarse mirando su duro torso con fijeza. Incluso con las cicatrices, no podía ser más perfecto, era imposible, y por un momento sintió unas ganas irrefrenables de acercar su boca y empezar a lamer su piel, pero pronto se contuvo y retiró la vista. Parecía increíble que le fuera tan difícil controlarse cuando estaba cerca de Hugo. Ella nunca había sido así antes, siempre había sido muy reflexiva, pero al lado de aquel hombre estaba descubriendo una nueva faceta suya que, cuando menos, la sorprendía bastante.  
 
    —Vale, como quieras. Pero te advierto que así no es divertido... 
 
    —Para mí sí— Tras decir aquellas palabras, Hugo se dio media vuelta y se dirigió al pequeño baño que había dentro de su habitación para ducharse. Clara pensó en seguirle, pero la repentina impaciencia que sentía por saber cuál era la sorpresa que le tenía preparada se lo impidió. Si entraba con él en la ducha, volverían a hacerlo, y eso alargaría la espera, así que decidió que lo mejor era terminarse su desayuno con paciencia hasta que Hugo saliera. En cuanto escuchó cómo cerraba la ducha, se dirigió hacia allí. Hugo estaba desnudo con la piel repleta de pequeñas gotitas de agua, y tenía una toalla enrollada rodeando su cadera mientras con otra más pequeña se secaba el pelo de forma enérgica. Clara entró y se quitó la camiseta con naturalidad, sin pararse a observar la forma en que Hugo se había detenido, quedándose inmóvil para mirarla. Ella pasó frente a él con una sonrisa, abrió el grifo de la ducha y se metió dentro. Hugo negó con la cabeza, dándose cuenta de la forma en que lo estaba provocando, pero decidió no decir nada al respecto. 
 
    —¿No me vas a dar ni siquiera una pista?— Preguntó Clara, aún impaciente. 
 
    —No...— Clara escuchó la risa de Hugo, que sin duda disfrutaba con la ansiedad que le estaba provocando su espera, y decidió mantenerse en silencio hasta que terminó de arreglarse. Al menos, no le daría la gratificación de ver cómo la espera la consumía.  
 
    Cuando salió al fin, Hugo estaba tecleando compulsivamente en su móvil. Levantó la mirada y asintió con la cabeza en señal de aprobación. 
 
    —¿Voy bien así?— Preguntó insegura. Se había puesto una camiseta de manga corta, sus vaqueros azul oscuro y unas zapatillas nike blancas, algo bastante habitual, pero al no saber adonde iban, no estaba segura de que fuera adecuado. Por suerte, había planeado con antelación quedarse en su casa todo el fin de semana, así que llevaba ropa interior nueva. 
 
    —Vas... perfecta, como siempre— Hugo se acercó a ella y le dio un dulce beso en los labios. Luego cogió sus chaquetas y cascos y abrió la puerta. 
 
    Por suerte, aquel día hacía buen tiempo. La brisa mañanera les dio la bienvenida mientras Hugo cogía su moto y la encendía. En cuanto lo consiguió, Clara se montó tras él y, apoyando la cabeza en su dura espalda, permitió que la llevara adonde quisiera, cerrando los ojos para disfrutar del momento. Clara no abrió los ojos hasta un tiempo después, y cuando lo hizo, se quedó asombrada. La carretera por la que iban era secundaria. No conocía el sitio en donde se encontraban, pero estaba casi segura de que no era Madrid, lo que no hizo más que avivar su curiosidad. Sin embargo, sabía que Hugo no iba a decirla nada, así que se quedó allí, en silencio, hasta que, bastante después, Hugo se desvió por un camino sin asfaltar que no parecía demasiado uniforme por el campo. Ella se aferró con más fuerza a su cintura y notó cómo el cuerpo de Hugo vibraba por las carcajadas.  
 
    —No te preocupes, ya casi hemos llegado— La dijo al fin mientras ella seguía agarrándose a él con fuerza y asentía con la cabeza. Entonces, dio un último acelerón y luego detuvo la moto al fin— Ya hemos llegado. 
 
    Clara miró a su alrededor y sólo vio árboles, plantas silvestres y un gran camino frente a ella, por lo que se sintió un poco confundida mientras descendía de la moto al fin antes de ver cómo él hacía lo propio para ponerse en pie a su lado. 
 
    —¿Aquí?— Preguntó aún desconcertada— ¿Ibas a traerme aquí? ¿Esta era la sorpresa? 
 
    —Sí, bueno... Más o menos— Hugo puso la moto más vertical sujetándola con fuerza y dio una palmada sobre el sillín— En realidad, la sorpresa es que quiero que la conduzcas.  
 
    Clara sintió cómo sus ojos se agrandaban hasta casi salirse de sus órbitas por el asombro de lo que acababa de escuchar. Después, negó con la cabeza, asustada. 
 
    —No, Hugo... No sé conducirla... Y me voy a caer... 
 
    —No lo creo. Yo voy a enseñarte. Verás como es mucho más fácil de lo que parece al principio. Venga, súbete. 
 
    Clara fue a negarse de nuevo, pero Hugo parecía tan convencido que, finalmente, decidió que lo mejor era obedecer. Mientras se acomodaba en el asiento antes de sentir cómo Hugo tomaba posición detrás de ella, sujetando la moto con sus piernas y las manillas con sus manos, no pudo evitar pensar que aquel lugar era perfecto para aquel inesperado plan. Al menos, al estar en medio de ninguna parte no tenía que preocuparse por matar a nadie... excepto a ellos mismos, claro. 
 
    —Hugo, no sé si...— Empezó a titubear, pero Hugo la cortó sin hacerla caso. 
 
    —Venga, no te lo pienses tanto. Verás cómo es mucho más fácil de lo que parece. Coge el manillar... con fuerza—La ordenó al fin. Ella puso sus pequeñas manos donde antes estaban las de él y trató de mostrarse valiente aunque le temblaban las piernas. Nunca había cogido una moto antes, ni siquiera se había subido a ninguna aparte de la de Hugo y Pablo, y estaba segura de que su madre la mataría si se enteraba de que había conducido un vehículo de sólo dos ruedas, aunque sólo fuera durante unos minutos. Aquello no auguraba nada bueno, pero de alguna forma sentía que estando con Hugo nada podía ir mal, así que su preocupación debía ser infundada. Él no permitiría que se mataran despeñándose por un terraplén aquel día. Sería demasiado trágico— Bien... Ahora voy a encender el motor, ¿vale?— Clara asintió, a pesar de que por dentro algo gritaba que no era buena idea. Hugo apretó el embrague con la mano y bajó con fuerza la palanca, y en menos de un segundo, el motor empezó a rugir y Clara se volvió hacia Hugo, esperando su siguiente orden— Genial, eso ha sido fácil, ¿no? 
 
    —Sí... Porque lo has hecho tú— Contestó ella con descaro. Hugo bajó un poco la cabeza y se carcajeó un poco antes de volver a concentrarse en su tarea. 
 
    —Vale. Ahora te toca a ti. Pero no estés tan nerviosa, ¿eh? Confía en mí. No va a pasar nada... 
 
    —Vale...— Aceptó Clara con sinceridad asintiendo con la cabeza— Confío en ti. 
 
    —Bien...— Hugo se mordió el labio y acercó la boca al oído de Clara para que le fuera más fácil escucharlo con el ruido de su moto— Por ahora, yo me encargaré de cambiar de marchas cuando lo necesites, ¿vale? Tú sólo céntrate en ir cogiendo velocidad hacia el camino y no te desvíes... Empieza despacio y luego ve acelerando poco a poco.  
 
    —Vale— Clara comenzó a mover la manilla de su mano derecha y la moto empezó a moverse con una vibración que pudo sentir en todo su cuerpo. La adrenalina empezó a correr por sus venas y una nueva sensación de felicidad la embargó durante un momento. A pesar de que la moto no parecía del todo estable, Clara empezó a darse cuenta de que, al contrario de lo que pensaba, estaba empezando a controlarla, por lo que el riesgo de caerse iba disminuyendo. Hugo cambió de marchas un par de veces con un poco de dificultad debido a su posición cuando ella empezó a coger velocidad y luego se alejó un poco, soltando el manillar, dejando que fuera ella misma la que condujera. Cuando al fin paró y miró hacia atrás, no podía creerse lo que acababa de ocurrir— ¿Qué tal lo he hecho? 
 
    —Genial... Mucho mejor de lo que esperaba— La confesó él con una gran sonrisa, deleitándose en la felicidad que veía emanar del cuerpo de Clara, que de repente parecía eufórica de alegría— Ahora quiero que des la vuelta hasta llegar adonde hemos empezado, ¿vale? 
 
    Clara asintió y obedeció sin dudar. La moto se puso de nuevo en movimiento y ella volvió al punto de origen antes de parar de nuevo con el freno. En aquella ocasión, su frenada fue un poco más fuerte que antes, al no haber reducido la velocidad antes de llevarla a cabo, pero Hugo no pareció sorprenderse por la forma en que la fuerza les atrajo hacia delante cuando la moto se paró en seco.  
 
    —Ya está ¿Y ahora qué?— Hugo se sintió fascinado por como Clara estaba disfrutando de su sorpresa. Lo cierto era que suponía que le iba a gustar, pero no creyó que tanto.  
 
    —Ahora viene lo más difícil...— Confesó Hugo señalando con la cabeza hacia su derecha— ¿Ves ese caminito que hay a tu lado? ¿El que está junto a esos árboles? 
 
    —Sí...— Respondió Clara con cautela. 
 
    —Pues quiero que bajes por él... 
 
    Clara se dio la vuelta hasta que pudo mirar su rostro, esperando ver cómo se carcajeaba. Tenía que estar de broma. Sin embargo, cuando vio cómo la observaba con calma se dio cuenta de que no era así. Estaba hablando totalmente en serio. 
 
    —¿Quieres que baje por ese camino empinado? 
 
    —No está tan empinado, Clara... Estoy seguro de que puedes hacerlo... 
 
    Clara negó con la cabeza. 
 
    —Yo no lo creo— Tragó saliva y luego volvió a mirar hacia su objetivo, y por un momento se percató de algo que hasta entonces le había pasado desapercibido: en primer lugar, Hugo estaba loco, y en segundo, aquel era el último día de su vida— En serio, no voy a poder... Es demasiado estrecho, y no tengo experiencia— Clara volvió a tragar saliva y, sin apartar la mirada del camino, consiguió articular, sintiendo la garganta seca:— ¿Y qué pasa si no puedo?               
 
    —Que nos estamparemos contra el suelo...— Respondió Hugo antes de empezar a carcajearse. Después, notó que ella no se estaba tomando aquello a broma y trató de controlarse. Se acercó a su oído y acarició su cuello con los dedos, mientras sus labios rozaban su oreja— Venga, no te lo pienses más. Yo sé lo atrevida que eres... No me decepciones, Clara. 
 
    Aquellas palabras consiguieron que Clara despertara al fin. Su gesto asustado desapareció y sólo quedó su convencimiento de que, en efecto, podía hacerlo. Antes de que tuviera más tiempo para pensárselo, aceleró la moto, sintiendo cómo Hugo cambiaba de marcha de nuevo un poco después, y comenzó a bajar aquel adusto sendero. Ya había llegado más o menos por la mitad cuando la moto cogió un bache y empezó a moverse sin control. Hugo sujetó el manillar un momento y la reorientó de nuevo antes de soltarla para que Clara continuara con su cometido. Antes de darse cuenta, Clara observó como el camino finalizaba y, por lo tanto, su tarea había llegado a su fin. Estaba tan contenta que se quitó el casco y, de un salto, se puso en pie, riéndose con ganas. Hugo apagó la moto y bajó también para ponerse a su lado... Entonces, ella saltó a sus brazos, rodeándole la cintura con las piernas, y unió sus labios a los de él en un ansioso beso.  
 
    —No lo puedo creer. Lo he conseguido... 
 
    —Sí. Sabía que lo conseguirías— Admitió Hugo mientras la dejaba en el suelo. En ese momento, Clara miró al fin a su alrededor y vio aquel pequeño paraíso escondido. Seguían rodeados de árboles, pero además frente a ellos había un pequeño riachuelo que daba al lugar un aspecto muy especial. 
 
    —Es... Precioso...— Comentó ella en un suspiro sin poder apartar la mirada del hermoso paraje.  
 
    —Sí, supuse que te gustaría... Es un buen lugar para pasar el día, o incluso darse un baño de vez en cuando... 
 
    Clara se quedó un momento perpleja ante aquel comentario. 
 
    —¿Te vas a bañar ahí? 
 
    —Sí. Los dos vamos a hacerlo— Dijo mientras se quitaba la camiseta. Clara negó con la cabeza, alucinada. 
 
    —No, yo ahí no me meto... Puede haber bichos... O alguna planta venenosa... 
 
    —Venga, no exageres... No hay nada. Mira— Hugo no esperó demasiado para quitarse la camiseta y luego los pantalones. Antes de que se diera cuenta, estaba desnudo dentro del agua, mientras la miraba con una gran sonrisa en los labios— Venga, está buenísima. Métete conmigo o te arrepentirás...— La animó de nuevo.  
 
    Clara reflexionó un momento. Lo último que la apetecía era meterse en aquel riachuelo, pero el cuerpo desnudo de Hugo era demasiado atrayente para rechazarlo, así que, antes de tener tiempo para arrepentirse, asintió, se quitó la ropa y se metió en el agua a su lado. 
 
    —Dios, está muy fría...— Se quejó sintiendo cómo sus labios temblaban un poco. Hugo se acercó a ella y la cogió en brazos antes de rozar con la boca su húmedo cuello. 
 
    —No te preocupes. Tengo una idea para entrar en calor...— Clara se deleitó en la forma en que Hugo la apretó contra él con fuerza y empezó a succionar uno de sus pezones mientras su miembro se introducía dentro de ella lentamente. Antes de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, un orgasmo la recorrió el cuerpo, y, durante un momento, ella se sintió tan feliz, que le pareció que podría hacer cualquier cosa por seguir con Hugo... si era posible durante toda la eternidad, aunque, probablemente, ni siquiera la eternidad a su lado sería suficiente para sentirse satisfecha. Para cuando la llevó a su casa aquella noche estaba tan embriagada de él que apenas podía pensar en otra cosa. Mientras cerraba los ojos en su cama , justo antes de que perdiera la consciencia, lo único en lo que pudo pensar fue en tener un futuro al lado de Hugo, fuera como fuera. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 21 
 
    A la mañana siguiente Clara no podía evitar la gran sonrisa que había en su rostro. Hugo la había prometido ir a recogerla, y ella no podía esperar a que llegara el momento en que acabasen las clases. Por suerte, aunque se hicieron un poco más lentas de lo que le hubiera gustado, en algún momento llegaron a su fin, y ella se levantó de un salto para encontrarse con Hugo, el hombre de su vida. Ana la cogió del brazo y empezó a caminar a su lado. 
 
    —Entonces, parece que lo vuestro va en serio... pero esta vez de verdad, ¿no? 
 
    —No sé— Confesó Clara ampliando su sonrisa— Supongo. 
 
    —Genial. Así podremos quedar algún día los cuatro juntos, ya sabes... en plan parejitas. 
 
    La sonrisa de Clara se debilitó de repente al escuchar aquellas palabras.  
 
    —No sé... No estoy segura de que a Hugo le guste salir en dobles... 
 
    Ana frunció el ceño. 
 
    —¿Y por qué no iba a gustarle?— Preguntó al fin, extrañada— Sólo sería quedar una noche con unos amigos... Es algo de lo más normal... 
 
    —Sí, supongo...— Clara dudó un momento. Algunas veces se olvidaba de lo poco que Ana sabía sobre Hugo, o incluso sobre su relación con él. A pesar de que era su mejor amiga, era consciente de que en los últimos días estaba guardando demasiados secretos, algo que no era lo usual, y no sólo con Ana, sino también con su familia. Ella nunca tenía secretos, al menos no con la gente a la que quería, y eso era un gran cambio en su vida. No el único, desde luego, pero uno muy importante. Sin embargo, era plenamente consciente de que, si les contaba lo que les estaba ocultando, no lo entenderían, así que no tenía otro remedio— No sé, hablaré con él y luego te diré algo. 
 
    —Genial— Exclamó Ana feliz, entendiendo aquello como una respuesta positiva, aunque Clara no estaba del todo segura de si en realidad lo era— Entonces hablaré con Pedro y quedaremos este fin de semana. 
 
    Clara asintió sin estar muy segura de que aquello fuera una buena idea, o de que Hugo fuera a aceptar, y siguió caminando hacia la salida. Cuando cruzó la puerta, se dio cuenta de que Hugo ya estaba allí, pero por desgracia estaba ocupado con uno de sus compañeros. Ella se quedó observándolo con detenimiento, percatándose de la extraña forma en que se comportaba con ellos. Su forma de actuar era cautelosa, como si estuviera alerta para que nadie se diera cuenta de que estaba haciendo algo ilegal. Era extraño que nunca se hubiera dado cuenta hasta ese momento, porque en aquel instante parecía muy claro. Lo único que llegaba a entender era que Hugo era tan guapo que se cegó con su cuerpo perfecto y no fue capaz de fijarse en nada más. Sólo esperaba que a Ana la ocurriera lo mismo y no averiguara lo que hacía allí, porque lo último que deseaba en ese momento era tener que dar más explicaciones. Sería demasiado complicado, sobre todo teniendo en cuenta que ni ella misma podía entenderse. No dudaba de que lo que Hugo hacía estaba mal, y que probablemente saberlo y no denunciarlo la convertía, como mínimo, en cómplice, pero era plenamente consciente de que no podía hacer nada. Él la había explicado que no podía dejarlo, y ella no tenía más remedio que aceptarlo. Simplemente, lo quería demasiado. Sin embargo, mientras ella esperaba a que Hugo se alejara de su compañero y continuaba escuchando a Ana hablar de Pedro sin parar, empezó a pensar que también era posible que el problema fuera más sencillo y que simplemente estaba siendo una cobarde. Quizá debía intentar hablar con Hugo y buscar juntos una solución. Quizá podría hacer entrar a su jefe en razón. Al fin y al cabo, él ya era muy mayor para aquellos encargos, y aunque aún seguían funcionando, probablemente porque con su cara de ángel conseguía que sus actos delictivos pasaran desapercibidos para todo el mundo, no creía que fuera a poder seguir ocultándose durante mucho tiempo, y la posibilidad de que acabara en la cárcel la aterraba, casi tanto como perderlo. En ese momento, se dio cuenta de que ni siquiera sabía si alguna vez había estado en la cárcel. En realidad, había tantas cosas que aún no sabía de él... Se había enamorado ciegamente de un hombre al que apenas conocía, de quien ni siquiera sabía si sentía lo mismo por ella y que, por si fuera poco, cometía actos delictivos. Su vida había cambiado mucho en muy poco tiempo. 
 
    —No mires hacia tu derecha...— Escuchó murmurar a Ana de repente. Antes de que fuera consciente de lo que estaba haciendo, sus ojos se volvieron hacia donde Ana la había dicho no lo hicieran de forma instintiva, y pudo ver allí a Pablo. Estaba apoyado contra la pared de al lado de la puerta con dos chicos de su clase. Ellos hablaban sin parar, pero él la miraba sólo a ella con una pequeña sonrisa en la cara. Luego desvió la mirada hacia Hugo y la volvió hacia ella otra vez. Estaba claro lo que estaba pensando. Estaba, una vez más, burlándose de ella, aunque fuera sin palabras. Pablo era un ser despreciable, aunque no se hubiera dado cuenta hasta ese momento. Siempre había pensado que era un buen amigo, casi como su hermano. Habían crecido juntos y, de forma ingenua, pensó que siempre estaría a su lado. Pero se había equivocado, y mucho. Aquellos últimos días la estaba demostrando que era un ser ruin que no merecía uno solo de sus pensamientos. 
 
    —No te preocupes, ya le he visto, y me da igual. Paso de él. Es un gilipollas...— Explicó Clara a su mejor amiga mientras apartaba la mirada de su ex mejor amigo al fin para volverla hacia el frente, donde Hugo la estaba mirando con fijeza de repente, ignorando a su compañero, que le dio una palmada en el hombro y se alejó de él en ese momento. Ella se decidió a comenzar a caminar hacia él con decisión, observando la forma en que seguía con la mirada cada uno de sus pasos. Cuando llegó a su lado, se puso de puntillas y le dio un tierno beso en los labios, a pesar de que el gesto de Hugo no era tan afable como la hubiera gustado. Ana se despidió de ellos y se fue con Pedro, que ya llevaba un rato esperándola y Clara se abrazó a Hugo mientras sentía cómo la rodeaba los hombros con uno de sus brazos.  
 
    —Te he echado de menos...— Murmuró ella contra su pecho mientras él la daba un pequeño beso en la coronilla. Luego se apartó un poco para mirarlo a los ojos, y pudo ver que su gesto seguía siendo grave. Por un momento, pensó que había ocurrido algo y se sintió alarmada— ¿Hay algún problema? 
 
    —No sé, quizá— Respondió Hugo mirándola molesto. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Por qué te estaba mirando así Pablo?— Hugo frunció el ceño, aunque por suerte su tono de voz era suave. 
 
    —Por nada. Déjalo— Clara se dio la vuelta tratando de conseguir que subieran a su moto y dejaran el tema, pero Hugo la sujetó del brazo. 
 
    —No— Contestó con seguridad— No dejo nada. Dime qué coño está pasando entre vosotros. Ya. 
 
    Clara se quedó un momento confundida por aquellas palabras, pero no tardó en entenderlo todo. Hugo creía que había algo entre Pablo y ella. Creía que el motivo por el que se miraban era algo mucho peor que la verdad. Sin embargo, no podía hablar de aquello allí, así que decidió que lo mejor era que se marcharan. 
 
    —Vale, te lo diré. Pero aquí no puedo— Le explicó al fin mientras apartaba el brazo, soltándose al fin de su agarre— Me gustaría que habláramos en un sitio más privado. 
 
    —Genial— Coincidió Hugo con sarcasmo. Sin decir una palabra más, se subió a su moto y ella tomó su posición detrás de él. Después, la moto se puso en marcha y, antes de que se dieran cuenta, habían llegado a su casa. En cuanto Hugo cerró la puerta de su piso tras él, sin ni siquiera sentarse, volvió al tema de nuevo— Bien, ya estamos solos. Ahora, dime ¿Qué pasa entre Pablo y tú? Y quiero la verdad, Clara. 
 
    Clara suspiró antes de negar con la cabeza. Estaba un poco cansada de los celos de Hugo, pero no era el momento de sacar ese tema, aunque tenía pensado hacerlo en el momento adecuado. 
 
    —No pasa nada entre nosotros... Ese no es el problema— Hugo pareció relajar el gesto con aquella respuesta, pero seguía sin parecer contento con la situación. 
 
    —Y, entonces, ¿cuál es el problema?— Preguntó Hugo aún enfadado mientras se sentaba al fin en el sofá. Clara se quedó de pie, insegura sobre cómo abordar el tema que tenía en mente, y que era, cuando menos, complicado. 
 
    Clara respiró hondo y, tras unos segundos más vacilando, se sentó a su lado al fin, buscando la forma de explicar lo que sentía. 
 
    —El problema es que Pablo sabe a qué te dedicas... 
 
    Hugo abrió mucho los ojos y luego frunció aún más el ceño. 
 
    —No pasa nada, yo haré que mantenga la boca cerrada...— Amenazó con los dientes apretados, malinterpretando sus palabras. 
 
    —No... No, no es eso. No me ha dicho que vaya a contarlo... El problema es... Que está mal, Hugo. Lo que haces está mal... 
 
    —Perfecto— Dijo Hugo poniéndose en pie— Ya veo que la opinión de Pablo es muy importante para ti... 
 
    —No, esa no es la opinión de Pablo. Es la mía. 
 
    Hugo se quedó un momento quieto, perplejo, mirándola. Por un instante no supo cómo contestar mientras el miedo empezaba a apoderarse de cada célula de su cuerpo, hasta que al final se armó de valor para hacerlo. 
 
    —Explícate— La urgió aunque no estaba seguro de que, en realidad, quisiera que lo hiciera. 
 
    Clara negó con la cabeza y se puso en pie frente a él. 
 
    —Me refiero... a que estás cometiendo un delito, Hugo, y creo que deberías dejarlo. 
 
    Hugo suspiró al fin antes de apretar los labios y negar con la cabeza. 
 
    —Ya te he dicho que no puedo, joder. No tengo elección. Héctor nunca me dejará ir... ¿No lo entiendes? Soy uno de ellos... 
 
    —Pero no puedes estar seguro, Hugo. En realidad, nunca lo has intentado— Le corrigió Clara, mirándole esperanzada— Nunca has intentado hablar con él, explicarle lo que piensas... 
 
    —No hace falta. Héctor no escucha. Su palabra es la ley. O la obedeces o estás muerto. Creía que ya había quedado claro— Hugo la miró con fijeza en ese momento. Su gesto era frío pero había algún destello de pavor en sus ojos—               Pensé que todo esto ya estaba superado... ¿Es que aún tienes dudas?— Preguntó al fin, y cuando ella agachó la cabeza y se quedó en silencio, insistió— ¿Estás dudando de lo nuestro? 
 
    Cuando Clara levantó la vista y lo miró insegura, el miedo de Hugo se convirtió en terror. 
 
    —No...— Respondió ella poco convencida— No estoy dudando de nada, Hugo. Sabes que te quiero... Pero... Es sólo que...— Clara suspiró una vez más y se sentó en el sillón de nuevo antes de esconder el rostro entre sus manos— Esto es demasiado complicado... 
 
    —Yo no lo creo— La corrigió Hugo. Por suerte, tanto su gesto como su voz se habían calmado bastante y ya no parecía enfadado— Llevo en esto bastante tiempo... Y aunque no es lo que me gustaría hacer, no es para tanto. Creo que incluso estoy acostumbrado... 
 
    —Quizá tú sí, pero yo no...— Explicó Clara apartando las manos de su rostro de nuevo— Y la verdad es que no creo que nunca vaya a acostumbrarme. Las peleas, el riesgo que corres cada día, la posibilidad de que te detengan... ¿Has pensado en eso? Podrías ir a la cárcel, Hugo... ¿Es que eso no te asusta? Porque cada vez que lo pienso, yo me muero de miedo...— Clara se quedó observando la forma en que Hugo apartaba la mirada de ella para clavarla en el suelo y, de repente, el pánico la invadió por completo cuando se percató con tristeza de que ni siquiera sabía si alguna vez había estado en la cárcel, por lo que sabía cuáles iban a ser sus siguientes palabras, aunque no esperaba la forma en que su voz tembló al pronunciarlas— ¿Qué pasa? ¿Es que ya has estado en la cárcel?               
 
    —No...— Respondió Hugo sin dudar mientras volvía a clavar la mirada en sus ojos— Aún no...— Añadió en voz más baja. 
 
    Clara suspiró aliviada pero luego negó con la cabeza. 
 
    —Pero sabes que es una posibilidad... Y ni siquiera te inmutas, no luchas contra ello... 
 
    Con aquellas palabras, la furia que Hugo había estado tratando de contener estalló al fin. 
 
    —¿Que no lucho, dices?— Gritó mientras se ponía en pie— ¿Y qué quieres que haga, eh? ¿Quieres que hable con Héctor para que me mate? ¿Es eso? ¿Te sentirías mejor si muero siendo un tío legal? Dime, Clara, ¿qué coño quieres que haga, joder? 
 
    —¡No lo sé!— El grito de Clara escapó de lo más profundo de su garganta mientras un sollozo le quemaba el pecho— No sé qué quiero que hagas, no sé qué podemos hacer. A veces estoy tan aterrada que incluso me cuesta dormir...— Hugo cerró los ojos y negó con la cabeza mientras su gesto enfadado desaparecía, y una profunda amargura ocupaba su lugar— Tengo miedo de no estar haciendo lo correcto, Hugo. Tengo miedo de no poder evitar lo que está por venir, y, sobre todo, tengo miedo de perderte... Tengo miedo de que algún día te den una paliza y te maten, o te detenga la policía y vayas a la cárcel... ¿No lo entiendes? Estoy asustada y no puedo controlarlo...  
 
    Hugo se quedó observando cómo los sollozos sacudían el cuerpo de Clara mientras trataba de pensar en algo que decir, hasta que, finalmente, clavó la mirada en el suelo y se armó de valor para pronunciar las palabras que retumbaban en lo más profundo de su mente. 
 
    —Vas a dejarme, ¿verdad?— Murmuró al fin con la voz temblorosa, tratando de luchar contra el vacío que sentía dentro. De alguna forma, siempre había sabido que ese momento llegaría, pero por más que había tratado de prepararse para él, no había sido capaz, y no pensaba que nunca fuera a serlo— Has venido aquí para romper conmigo, ¿no es cierto?— Por suerte, su voz sonó más firme en aquella ocasión, pero aquello no alivió el dolor que sentía por dentro ante la certeza de que, finalmente, había perdido lo único que le había importado en toda su vida. 
 
    Clara levantó su rostro repleto de lágrimas y se acercó a él al fin. 
 
    —No...— Contestó. 
 
    —No me mientas...— Masculló Hugo con los dientes apretados. Estaba tratando de controlarse, pero cada vez era más difícil.  
 
    —No te estoy mintiendo— Explicó Clara tratando de silenciar su llanto— Te prometí que no te dejaría y no voy a hacerlo... Pero te estoy diciendo la verdad: tengo mucho miedo... Y no sé qué puedo hacer... Me siento como si estuviera entre la espada y la pared. No hay salida y no tengo elección... 
 
    —En realidad, sí la tienes— Concluyó Hugo sentándose de nuevo a su lado mientras la miraba preocupado— El que no la tengo soy yo... Tú tienes elección. Puedes alejarte de mí y tener una buena vida... Puedes hacer todo lo que quieras. Tus padres tienen dinero, irás a una buena Universidad, encontrarás a alguien que te haga feliz...— Hugo sintió cómo su voz se quebraba al final de aquella frase y se sintió morir. Acababa de enumerar todas las posibilidades que ya sabía, algo que estaba seguro de que ocurriría algún día, aunque no quisiera aceptarlo, y apenas pudiera asimilarlo. Nunca había sido capaz de pensar siquiera en ello, pero en aquel momento no tuvo opción. 
 
    —Sólo que no quiero a nadie más que a ti— Clara se levantó y, antes de que Hugo se diera cuenta de lo que hacía, se sentó en su regazo, a horcajadas— Tú eres lo único que quiero— Añadió mientras se abrazaba a su cuello. Aunque Hugo no se movió, ni la devolvió el abrazo, ella continuó hablando, ignorando el hecho de que había intentado apartarla con las manos antes de rendirse a sus caricias— Te quiero tanto que a veces creo que sin ti no podría respirar... Te necesito a mi lado... Y por muy asustada que esté, eso no puedo cambiarlo... Te amo, pero estoy aterrorizada... 
 
    Hugo tardó un momento pero finalmente se aferró a su cintura con fuerza y escondió la cara en su cuello.  
 
    —Lo sé...— Admitió al fin, mientras acariciaba su espalda. En realidad, no mentía. Él había vivido en una tensión constante toda su vida, sintiendo como si caminara por una cuerda floja y en cualquier momento se fuera a caer, lo que ocurría era que estaba tan acostumbrado que ni siquiera le daba importancia, pero entendía que la vida de Clara no había sido como la suya, y para ella aquel estrés era insoportable. Clara se apartó un poco y le miró a la cara, pasando la yema de su dedo por sus labios, como si los dibujara— Ojalá pudiera hacer algo para arreglarlo, de verdad. Pero te juro que no puedo... 
 
    Clara se quedó observándole un momento. Al fin había conseguido controlar sus sollozos, pero el terror seguía embargándola mientras observaba la perfección de los ojos azules de Hugo. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —No, no creo que lo entiendas— La corrigió él, sin parar de mirarla a los ojos— Sé que todo esto es culpa mía... Nunca debí permitir que te acercaras a mí... 
 
    —Eso no es verdad, y lo sabes— Clara negó con la cabeza— Fui yo quien se acercó a ti. En realidad, fui tan insistente que no te di opción... Así que, si alguien es culpable de lo que está pasando, soy yo...— Hugo negó con la cabeza mientras cerraba los ojos y ella cogió su cara entre las manos— Nunca he podido resistirme a ti, y nunca voy a poder, así que supongo que lo mejor es aceptar mi destino.  
 
    —¿Y cuál es tu destino?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño. 
 
    —Estar a tu lado, pase lo que pase y por encima de todo y de todos... Incluso de la moral, o de la cordura... de mi familia o del mundo entero... 
 
    Hugo no parecía convencido. 
 
    —¿Estás segura de que podrás hacerlo? 
 
    —Sí... No va a ser fácil, pero te quiero, y por eso no tengo elección. No puedo soportar la idea de perderte— Aquello era cierto. Por mucho miedo que le dieran las consecuencias de los actos delictivos de Hugo, la sola idea de estar lejos de él era mucho peor. Cuando pensaba en aquella posibilidad, su alma se rompía en pedazos. 
 
    Hugo la miró con gesto enternecido, antes de cogerla en brazos para llevarla a la cama. Mientras la desnudaba con cuidado, quitándola cada prenda de su pulcro uniforme como si desenvolviera un hermoso regalo, empezó a pensar que en el fondo sabía que debía ser él quien la alejara de su lado, sabía que no debía permitir que destrozara su vida por él, sabía que estaba cometiendo un nuevo error, uno más de todos los que había cometido desde que la había conocido, pero en lugar de apartarla, empezó a acariciar su suave piel con la lengua hasta que llegó a su entrepierna, deleitándose en la forma en que ella se retorcía a causa del placer que la estaba proporcionando, consumiéndose por cada uno de sus gemidos. Cuando al fin sus gemidos se transformaron en gritos ahogados, y su cuerpo estalló en mil pedazos, decidió que por mas que supiera que era lo correcto, no era capaz de dejarla. No era capaz de alejarse de ella. Sabía que su vida se habría terminado el día que la perdiera, así que estaba decidido a atesorar cada momento a su lado, aunque eso implicara olvidar lo que era mejor para él mismo, o para ella. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Aquel martes Hugo llevaba una mañana terrible. Por suerte, no había tenido que ir a ver a Héctor, pero había tenido que vérselas con un par de chavales que trataban de esquivarlo, y no tuvo más remedio que mostrarles que iba en serio. Al menos, había sido fácil. Siempre lo era con los críos. Los adultos a veces eran un poco más difíciles de convencer, pero los niños eran más sencillos. En cuanto les daba un par de puñetazos, se asustaban hasta tal punto que eran capaces de darle lo que pidiera, y eso facilitaba mucho las cosas. Sin embargo, mientras conducía su moto hacia el instituto de Clara un poco más pronto de lo usual para asegurarse de que ella no se enteraba de sus trapicheos, no pudo evitar que sus palabras retumbaran en su conciencia. Después de todo lo que había pasado en la vida, no podía negar que la salud de sus clientes le importaba bastante poco. Le daba igual si Clara les conocía o no, ellos compraban su mercancía por voluntad propia, nadie les obligaba a hacerlo. A él le habían obligado desde niño a hacer algo que no le gustaba, aunque después de tantos años había aprendido a aceptarlo al fin, pero ellos compraban y consumían porque querían, así que no creía ser responsable de lo que les pasara. Sin embargo, había algo de lo que le había dicho el día anterior que sí le había afectado más de lo que le hubiera gustado admitir. En primer lugar, ella seguía asegurándole que no iba a dejarlo, pero él podía ver que en el fondo no estaba tan convencida. En realidad, tenía sentido. No era más que una niña, y hasta ese momento había tenido todo lo que había deseado, nunca había tenido problemas de ningún tipo. Tenía la protección de sus padres y todo el dinero que pudiera desear. Era lógico que estar con él, y todo lo que eso conllevaba, la estuviera afectando demasiado. Eso era de esperar. Que se hubiera enamorado de él hasta el punto de incluso arriesgarse a las consecuencias que pudiera conllevar seguir a su lado era algo más inesperado. Desde aquel día que la vio salir de su instituto, tan preciosa que apenas parecía real, siempre la había considerado fuera de su alcance. Recordaba observar cómo salía de clase, riéndose con su mejor amiga, totalmente ajena a su presencia, con su uniforme de colegiala que él deseaba quitarla cuanto antes para ver su cuerpo desnudo, suponiendo que sería mejor que el de cualquier mujer que hubiera tenido hasta ese momento. Sin embargo, cuando al fin lo tuvo frente a sus ojos pudo constatar que la perfección de su desnudez superaba todas sus expectativas. Aquella mañana se había quedado tan ensimismado mirándola que incluso había olvidado lo que estaba haciendo, aunque no dudaba de que ella jamás se iba a acercar a él, ni siquiera cuando vio cómo ella lo miraba también con fijeza poco después. El hecho de que lo hiciera con tanta insistencia fue sorprendente, pero pronto se dio cuenta de que, aunque fuera difícil de creer, el motivo era que ella no sabía quién era. Sólo le había visto como un chico mayor, una novedad diferente a lo que estaba acostumbrada, y por eso la había atraído. Estaba segura de que sólo era algo pasajero, un acto de rebeldía propia de su edad, y no tardaría en cansarse de él. Sin embargo, para él no era tan fácil. Cada vez que la miraba se perdía en la candidez de sus ojos verdes, la inocencia de su rostro le atraía sin remedio, y cada segundo que estaba a su lado se sentía más unido a ella. Sabía que debía alejarse, sabía que iba a acabar más herido de lo que ya estaba, pero no era capaz. La posibilidad de estar a su lado, aunque sólo fuera durante un tiempo, era tan atractiva que no tuvo más remedio que sucumbir a su voluntad, y aceptar estar con ella el tiempo que pudiera. No quería decirle la verdad, no quería decirle lo que era, porque estaba seguro de que la perdería en ese mismo momento, y no estaba preparado para ver el miedo en la pureza de su rostro, la aversión en su hermosa mirada, pero cuando finalmente lo acorraló no tuvo más remedio que hacerlo. Fue una gran sorpresa ver que, ni aún así, estaba dispuesta a dejarlo. Era más valiente de lo que imaginaba, y además parecía quererlo de verdad. Por primera vez en su vida alguien lo amaba. Era algo tan irracional que ni siquiera podía entenderlo, pero parecía cierto. Sin embargo, no podía negar lo que sabía con certeza. Aquello no duraría para siempre. Por mucho que ella luchara, por muy valiente que fuera, llegaría un momento en que se cansaría de su vida y entonces lo abandonaría, y tenía que estar preparado para ello. Sólo esperaba que fuera lo más tarde posible. Le gustaba estar a su lado, le gustaba su compañía. Le gustaba cómo le hacía sentir. Le recordaba a su pasado, cuando él era también inocente, antes de conocer a Héctor y todo lo que eso conllevaba, cuando aún pensaba que tenía un futuro. Ese tiempo ya había quedado atrás. Solía pensar que sólo tenía que esperar a su mayoría de edad para poder marcharse y ser capaz de dirigir su propia vida. Estaba claro que era demasiado ingenuo. Por un momento pensó en sus amigos de la infancia. Al menos, a ellos no les había ido tan mal como a él. A Javi lo habían adoptado unos meses después de su último intento fallido de escaparse, y Julio había tenido que cumplir su penitencia en el internado, pero finalmente le habían soltado cuando cumplió los dieciocho años. Le había visto una vez poco después de que saliera, y estaba estudiando mientras trabajaba en una hamburguesería. Estaba seguro de que le iría bien, y se alegraba por él, aunque también lo envidiaba. Él podía elegir, tenía un futuro ante él, mientras que su vida había finalizado. No podía salir del lío en el que estaba metido, no podía hacer nada. En el fondo, era consciente de que Clara tenía razón: iba a acabar detenido... o muerto. La idea de meterse una sobredosis y acabar con todo cobró fuerza de nuevo en su mente, al igual que años atrás, pero pronto se dio cuenta de que no podía hacerlo. No mientras Clara estuviera a su lado. Atravesaría con gusto el infierno si la recompensa era estar con ella. El único problema era que no sabía durante cuánto tiempo estaría dispuesta a enfrentarse a su mundo, y eso lo aterraba. Sabía que pronto la perdería, y no era capaz de imaginar cómo iba a superarlo. Por una vez, se había sentido querido, se había sentido amado, había creído que le importaba de verdad a alguien, y ya no sabía cómo volver al vacío de su vida anterior, al sinsentido de su existencia sin Clara. Ella era su luz, y cuando se fuera, volvería a la oscuridad a la que una vez pensó que pertenecía. Sólo podía contar los días hasta que aquello ocurriera. 
 
    Con aquellas ideas en la cabeza, apagó su moto y se levantó de un salto. Luego se colocó en su lugar habitual, junto a la verja. Los estudiantes ya habían empezado a salir, y él debía hacer su trabajo. Antes de darse cuenta, ya había un par de chavales a su lado. No debían tener más de dieciséis años, pero parecían entusiasmados. 
 
    —Joder... Me encantó lo del otro día, tío... Flipé cantidad— Le dijo mientras él esbozaba una pequeña sonrisa, tratando de no mostrar lo que pensaba en realidad. Sólo les había dado un poco de hierba, pero ellos parecían haber descubierto un nuevo mundo lleno de posibilidades y sensaciones nuevas. En realidad, no les culpaba. La primera vez que él se había fumado un porro también le gustó, aunque seguramente fue por motivos diferentes. En su caso, le encantó poder olvidar su vida por un momento, y aún fue mejor cuando probó la cocaína. Sin embargo, era demasiado adictiva, y al final tuvo que dejarla si no quería acabar convirtiéndose en uno de los yonquis a los que vendía, tal como Héctor le explicó en una ocasión, mucho más serio de lo que recordaba haberle visto jamás, aunque por suerte también mucho menos violento. En aquellos tiempos, pensó más de una vez en acabar con su miserable vida, pero era demasiado cobarde para hacerlo. Sin embargo, no lograba entender de qué tenían que huir aquellos niños bien, ni por qué deseaban olvidarse de sus vidas. No tenía sentido. Todo era demasiado fácil para ellos. Podían conseguir lo que quisieran, y sus padres estaban dispuestos a pagar todo el dinero que fuera necesario para que ellos fueran felices. No parecía una vida de la que fuera necesario huir, esa era la verdad. Pero, en cualquier caso, eso no era asunto suyo. Él tenía un trabajo que hacer, y ese era su único objetivo aquella mañana. 
 
    —Me alegro ¿Quieres otra vez lo mismo?— Preguntó despistado. 
 
    —No... Esta vez me gustaría probar algo más fuerte... ¿Qué tienes?— El chico al que atendía parecía emocionado. 
 
    —De todo... Pastillas, coca... Elige tú mismo— Explicó Hugo impaciente. Aquel niño estaba tardando demasiado, y él quería haber terminado con él cuando Clara saliera. No quería arriesgarse a que volviera a dudar de nuevo, como había ocurrido el día anterior. Por suerte, aquel día parecía que estaba tardando un poco más de lo normal.  
 
    —No sé...— El chico pareció pensárselo un momento y luego asintió decidido— Pastillas está bien... 
 
    —Genial ¿Cuántas? 
 
    —Las suficientes para un par de días...— Hugo sacó cuatro de su bolsillo y se las dio al chaval con discreción— ¿Cuánto? 
 
    —Son cuarenta y ocho euros— Frente a la mirada de Hugo, el niño sacó un fajo de billetes y le dio lo que pedía. Por un momento, pensó que si sus padres supieran en qué se gastaba su hijo el dinero que le daban lo más probable es que se cabrearan bastante, pero eso no era asunto suyo. Él no era su psicólogo, sólo era su camello. El chico le pagó con alegría y luego le dio una palmada cariñosa en el hombro, como si fueran amigos de toda la vida. 
 
    —Gracias, tío. Hasta pronto— Le dijo a modo de despedida. Hugo sólo asintió con gesto serio y volvió la mirada hacia la puerta de salida, esperando ver a Clara. Aquel día tardaba demasiado, y por un momento pensó que se había marchado sin que él la viera para darle esquinazo, pero pronto se tranquilizó. Ella no haría eso. Era demasiado elegante para dejarle de esa forma. Si fuera a romper con él, se lo diría a la cara, estaba convencido de ello. Mientras observaba la puerta con fijeza cada vez más ansioso, de repente vio una cara conocida. Era Pablo, que salía riéndose con dos amigos. En un momento, la furia se apoderó de él y, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, salió corriendo a su encuentro. Él era el motivo por el que Clara se había disgustado el día anterior. Su forma de juzgarla por estar con él había puesto en peligro su relación, y no estaba dispuesto a que volviera a ocurrir algo semejante. Si Clara lo dejaba, sería por su propia voluntad, no porque él la presionara. No iba a permitir que volviera a enojarla. 
 
    Pablo iba tan tranquilo que no se dio cuenta de que Hugo se dirigía hacia él como una locomotora hasta que casi estuvo a su lado. Cuando le vio frente a él, su gesto se volvió la viva imagen del terror, mientras sus amigos observaban asombrados cómo Hugo lo cogía de las solapas de la chaqueta de su caro uniforme y lo ponía contra la pared. Después, puso el antebrazo sobre su cuello y empezó a apretar con fuerza. 
 
    —Tenía ganas de hablar contigo...— Murmuró como si aquella conversación fuera normal, a pesar de que sabía que Pablo no podía respirar debido a la presión que estaba ejerciendo sobre su cuello. Sus amigos se quedaron observando la escena alucinados un momento, hasta que Hugo se volvió hacia ellos, sin soltar a su presa en ningún momento— ¿Qué coño estáis mirando?— Les gritó de repente. Se notaba que Hugo iba en serio, así que sus dos amigos no dudaron un instante. Levantaron las manos y se dieron media vuelta antes de salir huyendo. Hugo se volvió entonces hacia Pablo, que parecía aterrado— Escúchame bien porque no te lo voy a repetir— Susurró en un tono tan bajo que apenas era audible— No sé a qué coño estás jugando con Clara, pero si me vuelvo a enterar de que la estás jodiendo, sólo con que me diga que la molesta como la miras, me voy a asegurar de que te arrepientas de haber nacido ¿Me has entendido?— Pablo estaba tan desconcertado que no fue capaz de reaccionar, así que Hugo apretó su cuello con más fuerza y gritó: — ¿Me has entendido? 
 
    —Sí...— Respondió Pablo al fin sin voz, tratando de respirar a pesar de que el aire no llegaba a sus pulmones— Sí...— Repitió de nuevo, esperando que le soltara. 
 
    —Bien...— Hugo lo miró esbozando una extraña sonrisa malévola y luego se mojó los labios con la lengua, antes de soltar su cuello y empujarle por la nuca para tirarlo al suelo. Pablo cayó a sus pies mientras tosía y se llevaba las manos a la garganta— Entonces, no lo olvides— Le amenazó una vez más, observando orgulloso cómo Pablo luchaba por recuperar el aliento. Después se dio la vuelta y miró a la puerta de salida, que Clara atravesó en ese mismo instante al fin con su mejor amiga cogida del brazo. Ambas reían ajenas a todo lo que acababa de ocurrir, mientras él se acercaba a ella despacio. Clara tardó un momento, pero finalmente lo vio allí, frente a ella, y no pudo reprimir la alegría que la invadió al verlo. Hugo sonrió también, olvidando lo que acababa de ocurrir hacía un momento, y se deleitó en la forma en que Clara se aferraba con los brazos a su cuello y sus piernas se abrazaban a su cintura antes de darle un dulce beso en los labios, como era habitual.  
 
    —¿Me has echado de menos?— Preguntó él impaciente por escuchar su respuesta.               
 
    —Sabes que sí— Admitió ella mientras la dejaba de nuevo en el suelo. 
 
    —Genial, entonces vámonos a mi casa. 
 
    Clara no dudó un momento antes de cogerle de la mano para dirigirse a su moto. 
 
    —Por supuesto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 23 
 
    Clara salió de clase aquel día bastante contenta. Sus notas, aunque sólo se tratara de unos parciales, tal como esperaba, eran de sobresaliente, y no podía negar que estaba muy orgullosa, a pesar de que ya debería estar acostumbrada. 
 
    —Clara, espera— La gritó Ana mientras terminaba de recoger sus cosas. Por algún motivo que no llegaba a comprender, aquel día estaba siendo más lenta de lo habitual. Casi parecía preocupada. No podía ser por culpa de Pedro, pues sabía que las cosas entre ellos iban cada vez mejor, así que no pudo evitar sentir curiosidad sobre qué podía inquietarla. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó al fin. 
 
    —Nada... Es sólo que...— Ana tragó saliva y la miró muy seria— No me has dicho nada sobre lo que te dije el otro día... Lo de quedar juntas el sábado... Pedro y Hugo podrían venir también, y así nos veríamos un rato... Además, tenemos que aprovechar que ahora las dos tenemos novio... Nunca antes hemos quedado en dobles, y me apetece mucho... ¿A ti no? 
 
    —Sí, por supuesto...— Admitió Clara— Me apetece muchísimo. Pero ayer me olvidé de preguntarle a Hugo... Le preguntaré esta tarde, ¿vale? 
 
    —Vale... Pero no te olvides esta vez... Te echo mucho de menos... Y no me gusta nada que últimamente sólo nos veamos en el colegio... 
 
    —Lo sé, a mí tampoco...— Confesó Clara. En realidad, estaba deseando poder complacer a su mejor amiga, pero seguía sin estar segura de que Hugo fuera a estar de acuerdo en verlos el sábado. Era cierto que había quedado antes con ellos, pero era en grupo, y apenas había tenido contacto con nadie que no fuera ella, aunque había cruzado alguna palabra con Ana. Pero si quedaban los cuatro... Era algo mucho más íntimo, y no creía que fuera su ambiente, por lo que suponía que iba a negarse en rotundo a verlos— Hablaré con él, ¿vale?— La prometió mientras salían por la puerta con una gran sonrisa. Ana asintió y continuó caminando cuando Clara levantó la mirada al fin y pudo ver a Hugo allí, frente a ella. Al contrario que en otras ocasiones, aquel día no estaba junto a la verja, sino allí, al lado de la puerta principal, esperándola, y la imagen de su hermoso rostro angelical observando cómo salía la hizo sentir tal euforia, que antes de darse cuenta, había soltado a Ana y se había lanzado a sus brazos, aferrándose a su cuerpo con fuerza. No pudo evitar confesarle que le había echado de menos cuando él se lo preguntó, como hacía siempre, aunque prefirió no explicar hasta qué punto, puesto que seguramente pensaría que estaba enferma. De hecho, ella misma lo creía a cada momento. Estar lejos de Hugo se había convertido en los últimos días en una especie de dolor permanente, y no podía hacer nada para remediarlo. Pronunció una breve despedida para su mejor amiga, que la miraba perpleja, y luego se fue con Hugo de la mano para ir a su casa. Cuando se abrazó a su espalda en la moto, un relámpago de energía recorrió todo su cuerpo. Eso era lo que Hugo la hacía sentir. A su lado, se sentía como si fuera invencible, como si fuera tan fuerte que nadie fuera capaz de derrotarla. La hacía sentir viva, más de lo que nunca se había sentido antes, y esa sensación era tan agradable que no estaba dispuesta a perderla, y por lo tanto tampoco quería perderlo a él.  
 
    Después de comer un poco de pasta con tomate, la tarde pasó en un suspiro. Los dos estuvieron tranquilos, bromeando entre risas y luego pusieron una película, a pesar de que Clara ni siquiera se fijó en el título. Lo único que podía ver era a Hugo, que en cuanto se percató de cómo lo estaba mirando en lugar de dirigir su atención a la película que acababa de poner, se lanzó a sus labios y los saboreó a placer, mientras poco después Clara se deleitaba en la forma en que se concentraba en lamer la piel de su cuello.  
 
    Cuando llegó la hora de la cena, Hugo cogió unos platos y los puso sobre la mesa. Ella cogió un vaso de agua y una cerveza y observó cómo Hugo traía la pizza. Lo extraño fue que a su lado puso miel. 
 
    —¿Tomas miel con la pizza barbacoa?— Preguntó Clara extrañada. Hugo esbozó una pequeña sonrisa y luego negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no... Ese es el postre...— La dijo sin más antes de sentarse y abrir la cerveza— Aunque si quieres probarla, no tengo ningún problema... Ya me dirás qué tal sabe... 
 
    —Mejor no— Respondió Clara arrugando la nariz, con un gesto de repulsión que a Hugo le arrancó una gran carcajada. 
 
    —Como quieras— Aceptó él entre risas encogiéndose de hombros. 
 
    Ambos empezaron a comer pero en un silencio tan absoluto que empezó a incomodar a Clara, así que decidió que lo mejor era romperlo. 
 
    —Hoy me han dado las notas de los exámenes de la semana pasada... Tengo todo sobresalientes, ¿sabes?— Le comunicó con una sonrisa. Hugo sonrió también mientras masticaba con la boca llena y asintió con la cabeza. 
 
    —No esperaba menos...— Dijo al fin antes de darle un trago a su cerveza. Entonces, Clara perdió la sonrisa de repente, y él se quedó serio de nuevo antes de fruncir el ceño— ¿Pasa algo?               
 
    —No... Es sólo que...— Clara respiró hondo y se preparó para hacerle la pregunta que llevaba tiempo esperando pronunciar, a pesar de que no estaba segura de cuál iba a ser la respuesta. Sin embargo, en el último momento, su valentía se evaporó y pensó que era mejor esperar un poco más. Al fin y al cabo, hasta el sábado tenía tiempo— No es nada... 
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —Clara, sabes que no me gusta que te guardes nada, así que dime lo que sea— La alentó él, esperando que no fuera a decirle algo más sobre Pablo. Aquel día le había amenazado y lo que había dicho iba muy en serio. Si volvía a hacer daño a Clara, la muerte sería mejor destino que lo que le esperaba. 
 
    Clara suspiró y se preparó para escuchar su negativa. Sin embargo, en el fondo sabía que no podía alargar aquello más. Si no quería ir, lo mejor era averiguarlo cuanto antes. Al menos así sabría a qué atenerse. 
 
    —Vale, como quieras...— Aceptó al fin antes de mirarle a los ojos con fijeza— Ana me ha dicho que le gustaría que quedáramos este fin de semana... 
 
    Hugo frunció el ceño y dio un mordisco a su pizza antes de encogerse de hombros. 
 
    —Genial. Quieres ver a tu amiga, es normal ¿Y decirme eso te pone así de nerviosa? 
 
    —No, no lo entiendes...— Clara negó con la cabeza y bajó la vista a su plato— Ella quiere que quedemos todos... Me refiero a los cuatro... Ella con su novio y yo contigo... Ya sabes, para ir a cenar y a bailar un rato... Como suele hacer la gente... ¿Qué te parece? 
 
    Hugo dejó de masticar un momento y se quedó observándola desconcertado. 
 
    —¿Y tú quieres que yo vaya?— Preguntó al fin. Lo cierto era que la forma en que Clara se estaba comportando era ambigua. Le pedía que fuera con sus amigos pero parecía que era lo último que la apetecía. En cierto modo, era lógico. Él no tenía nada que ver con ellos. Estaría fuera de lugar allí, pero en ese caso no tendría que haberle consultado nada. Con haberse negado cuando Ana le preguntó, hubiera sido suficiente. 
 
    —Sí, claro. Por eso te lo estoy preguntando... 
 
    —Pues, la verdad, Clara no lo parece...— Explicó Hugo frunciendo el ceño— Más bien pareces incómoda, como si te sintieras obligada... 
 
    —No digas tonterías ¿Quién iba a obligarme?— Clara se sintió confusa— Te lo he preguntado porque me encantaría poder quedar los cuatro, por supuesto. Ana es mi mejor amiga, y últimamente apenas la veo, aparte de en el instituto, y no es lo mismo... Me gustaría verles el sábado, pero si a ti no te apetece lo entiendo... Sé que ese no es tu ambiente... Así que si no quieres ir no pasa nada... 
 
    Hugo dudó un momento, tratando de ocultar la sorpresa de aquellas palabras. Al parecer, Clara sí quería ir con él, el único problema era que pensaba que él no iba a aceptar, lo que por un lado era lógico. Él no se sentía a gusto con los niños bien. De hecho, lo último que le apetecía hacer el sábado era ir con sus amigos ricos a tomar algo. Prefería pasar el día dentro de ella, lo más profundo posible. Pero pronto se dio cuenta de que aquello daba igual. Su opinión no importaba. Lo único relevante era lo que deseara ella. 
 
    —No pasa nada, iré— Aceptó sin más, antes de pensar en lo que estaba haciendo. 
 
    —¿En serio?— Preguntó Clara mientras los ojos se la abrían como platos. Hugo asintió y se tragó el pedazo de pizza que tenía en la boca. 
 
    —Sí, ¿por qué no? Si es lo que tú quieres, iremos. No hay problema— Repitió Hugo encogiéndose de hombros, como si no fuera nada extraordinario. Clara dio un salto y se colocó sobre su regazo, a horcajadas, como tantas veces había hecho en el pasado, mientras él la observaba maravillado con una sonrisa. Su mano se dirigió a su pelo y la acarició con suavidad mientras la observaba ensimismado. Por un momento, se detuvo en los tonos verdosos de sus ojos, que casi llegaban al color amarillo justo al lado de su pupila, y estuvo seguro de que jamás había visto unos ojos semejantes. Parecían de otro mundo. Clara dejó escapar un par de carcajadas y luego besó sus labios con dulzura, mientras él sentía que su miembro de endurecía debajo de ella.               
 
    —Eres maravilloso...— Murmuró al fin con una gran sonrisa antes de volver a besarle. Hugo tomó posesión de sus labios y la introdujo la lengua, profundizando el beso, mientras la sujetaba la nuca para mantenerla en la posición que deseaba. En un momento, Clara sintió cómo el miembro de Hugo se endurecía por completo bajo sus piernas, y su sonrisa se amplió— Veo que ya has terminado de cenar...— Bromeó mientras él se dedicaba a lamer su cuello, quitándola la corbata para finalmente empezar a desabotonar su camisa. Sus labios rodaron por su piel hasta llegar al fin a sus pechos.  
 
    —Sí, eso creo...— Hugo la rodeó con los brazos para apresarla con fuerza contra su cuerpo— La cena ya ha terminado, ahora sólo queda el postre...— Hugo cogió a Clara en brazos y ella se encaramó a su cintura. Con la otra mano, tomó la miel y la llevó hasta la cama. La desnudó despacio por completo y luego posicionó las manos de Clara encima de su cabeza— Quédate así, ¿me oyes? No te muevas...— La ordenó. Clara asintió y unió sus manos estiradas en la posición que la había colocado. Luego se quedó observándolo impaciente. Aquella imagen sola, con Clara observándole obediente completamente desnuda con los brazos inertes sobre su cabeza, casi fue suficiente para que Hugo terminase en sus pantalones, pero por suerte pudo contenerse. Cogió el bote de miel y lo abrió para acto seguido empezar a verterlo sobre su cuerpo— Tranquila, lo estoy poniendo en el sitio exacto...— Bromeó mientras ella se forzaba a mantenerse quieta, a pesar de que sentía cosquillas cuando el líquido resbalaba por cada centímetro de su cuerpo. Cuando al fin hizo contacto con su sexo, no pudo evitar dar un respingo— He dicho que no te muevas...— La advirtió Hugo con voz suave dejando la miel sobre la mesita de su cuarto— Quédate muy quieta. 
 
    Clara asintió antes de notar cómo Hugo empezaba a lamer la miel de su cuerpo, concentrándose en sus pechos, y empezó a gemir al notar como su lengua resbalaba contra su sedosa piel, disfrutando de cada centímetro. 
 
    —Hugo...— Gimió ella, sintiéndose al borde del orgasmo aunque aún no había rozado su sexo. 
 
    —Sí, me gusta este postre... Creo que voy a pedirlo más a menudo...— Y, entonces, su boca se dirigió hacia la entrepierna de Clara, mientras sus manos se aferraban a sus caderas, manteniéndola inmóvil a su merced. Clara gritó al sentir su contacto, y cuando empezó a sentir que iba a desmayarse por el placer que estaba sintiendo, Hugo se apartó de su sexo y, de una sola embestida, se introdujo hasta lo más profundo de sus entrañas. No pudo evitar los quejidos que escaparon de sus labios cuando Hugo empezó a agilizar el ritmo de sus movimientos y ella empezó a notar cómo todo su cuerpo se tensaba, hasta terminar estallando en el mejor orgasmo que había sentido nunca. Y, en ese momento, el mundo dejó de existir, y todo lo que importaba de repente era la presencia de Hugo a su lado, a quien sin duda quería con toda su alma, y algo la decía que, pasara lo que pasara, continuaría haciéndolo por siempre, por difícil que pudiera ser lo que el futuro les deparaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 24 
 
    El jueves Hugo se dirigió a la oficina de Héctor como habían acordado. Por suerte, tenía buenas noticias que darle. Había hecho todo lo que le había mandado y las ganancias de aquellos días eran considerables, y no sólo por los adultos, sino también por los niños. Aún no se podía creer el dinero que tenían aquellos críos. En ocasiones, se quedaba tan alucinado que incluso dudaba si le daban algún valor, pero pronto se daba cuenta de que no era así, y Clara era el mejor ejemplo. Era capaz de comprarse ropa que no necesitaba o un móvil último modelo a pesar de que el suyo estaba nuevo, sólo porque podía hacerlo. Él nunca había sido así, y dudaba mucho que algún día fuera a serlo. El dinero le daba igual, lo único a lo que realmente le daba valor era a su libertad, algo de lo que siempre había carecido, y todo apuntaba a que iba a seguir haciéndolo durante el resto de su vida. Aquella idea le deprimió, así que decidió apartarla de su mente, como solía hacer a menudo, y se decidió a llamar a la puerta de su jefe. 
 
    —Adelante— Le escuchó gritar desde dentro, así que abrió la puerta para atravesarla sin más sin más, observando la forma en que Héctor levantaba la mirada— Hola, Hugo. Espero que tengas buenas noticias para mí... 
 
    —Las tengo— Contestó antes de tirarle un sobre lleno de billetes sobre la mesa. 
 
    —¿Está todo?— Preguntó Héctor observando el sobre mientras fruncía el ceño. 
 
    —Sí, está todo.  
 
    —Genial... Tan puntual como siempre...— Héctor se levantó y se puso frente a él— Así me gusta... 
 
    —Ya...— Hugo suspiró resignado, a pesar de que la forma en que Héctor parecía enorgullecerse de él cuando cumplía sus mandatos le cabreaba bastante. Le hacía sentir como un perro sumiso, y eso era justo lo contrario de lo que siempre había querido ser. Sin embargo, él no era tan ingenuo como Clara. Por más que no quisiera hacerlo, sabía que no tenía ninguna posibilidad de huir de él, así que tenía que pensar en su supervivencia, y la única forma de conseguirla era seguir las normas, que era justo lo que estaba haciendo— Bueno, si no quieres nada más, será mejor que me vaya...— Hugo se dio la vuelta para marcharse, tratando de evitar conversar con su jefe durante más tiempo, cuando un grito le detuvo en seco. 
 
    —No, espera— Escuchó a sus espaldas— Hoy tengo algo más que hablar contigo...— Añadió. Hugo se quedó mirándole desde la puerta, desconcertado. No solía ser tan grave cuando quería hablarle de algo, de modo que aquellas palabras no auguraban nada bueno, pero como el chico dócil que había aprendido a ser, no dijo nada, sólo se quedó mirando a Héctor con cautela— Ven, siéntate. 
 
    Hugo dio un par de pasos y se sentó en la silla que había frente a la mesa de Héctor, obedeciendo sus órdenes como hacía siempre, mientras éste se apoyaba ligeramente sobre su mesa. 
 
    —Bien, tú dirás— Le animó Hugo, al ver que se quedaba callado sin decir nada. Héctor suspiró y lo miró muy serio. 
 
    —Verás, Hugo. Tengo un trabajo para ti, y esta vez es un poco más jodido que los otros...— Hugo frunció el ceño pero se mantuvo en silencio, esperando a que Héctor le diera más información— Un tío me ha fallado, y necesito a alguien para el domingo... 
 
    —¿Qué tengo que hacer?— Preguntó Hugo molesto. 
 
    —Lo de siempre... Tendrías que ir a pasar droga, sólo que esta vez en Pan Bendito. Tengo allí unos cuantos contactos que la pagan a muy buen precio... Y te recompensaría por el esfuerzo, de eso puedes estar seguro... 
 
    —¿Quieres decir...?— Preguntó Hugo enfadado— ¿que me vas a recompensar cuando me desfiguren la cara, Héctor? Porque esto me suena a algo parecido a lo de Vallecas, o incluso peor... Y ya sabes cómo salió aquello... 
 
    —No, no, te equivocas. Esta vez hay normas. No habrá armas, y además no vas a ir solo. Te mandaré con unos cuantos tíos que te cubrirán las espaldas. 
 
    —Genial, pues mándales a ellos— Le cortó Hugo encogiéndose de hombros— Yo paso... Y me importa una mierda el dinero... 
 
    —No es tan fácil... 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Hugo, fingiendo interés. 
 
    —Porque sabes que no me fío de cualquiera, Hugo. Por eso... Necesito que seas tú el que vayas— Hugo negó con la cabeza. Por un momento, se había olvidado de que, en realidad, no podía negarse. Héctor le estaba hablando en un tono tan suave que casi parecía que le estuviera pidiendo un favor en lugar de dándole una orden, como hacía siempre, pero era obvio que se había equivocado. No iba a permitir que se negara a hacerlo. Antes de darse cuenta de lo que hacía, cerró los ojos y dejó escapar un sonoro suspiro de sus labios. 
 
    —Vale. De acuerdo ¿Cómo lo hacemos, entonces?— Aceptó resignado. 
 
    —Estoy en ello. El domingo iré a tu casa después de comer y te lo explicaré todo, pero en serio, no te preocupes por nada. Te aseguro que no hay riesgo... 
 
    —Si tú lo dices...— Se quejó Hugo poniéndose en pie— Da igual. Nos vemos el domingo. 
 
    —Perfecto. 
 
    Hugo se despidió y salió de allí al fin. Se sentía molesto por la forma en que Héctor le había embaucado para una operación tan complicada como aquella. Él no sentía estar preparado para nada, y además esa zona era de las peores que conocía, pero sólo le quedaba fiarse de su jefe, a pesar de que le costaba hacerlo. Héctor decía que lo tenía todo controlado, pero él no podía evitar dudarlo. Sólo esperaba que los hombres que le asignara para el domingo impusieran, porque aunque él no podía quejarse, no estaba seguro de que su aspecto fuera suficiente para mantener a cierto tipo de maleantes alejados. Hugo era fuerte, pero su rostro no imponía en absoluto, aunque tenía que aceptar que también tenía sus alicientes, dado que eso era lo que, en un primer momento, había atraído a una chica como Clara hacia él, engañada por su aspecto angelical, que, tal como ya había comprobado, no se correspondía en absoluto con su interior oscuro. En el momento en que Clara apareció en su mente, recordó que tenía que ir a buscarla al instituto, como hacía cada día. En aquella ocasión sólo iba a dejarla en su casa para comer aunque iban a quedar más tarde para estar un rato juntos, así que cogió su moto y se encaminó hacia allí. Aún dudaba de que, tal como le había repetido infinidad de veces, Clara fuera a quedarse con él para siempre, pero al menos parecía dispuesta a estar a su lado por el momento, y eso era mucho más de lo que nunca hubiera imaginado, y probaba que, por muy difícil que le resultara creerlo, le quería de verdad. Por un momento, mientras la esperaba apoyado en la verja como hacía cada día, pensó en lo agradable que era sentirse querido por primera vez en su vida. Era un sentimiento extraño para él, pero bastante satisfactorio, saber que por primera vez le importaba a alguien. Eso le ayudaba a seguir luchando por salir adelante, aunque en el fondo supiera que no tenía nada que hacer. Nunca había tenido elección y nunca iba a tenerla. Su mente fue en ese momento a las pocas imágenes que recordaba de su madre. Muchas veces ni siquiera estaba seguro de si eran imágenes reales o sólo las había visto en sus sueños, pero durante un tiempo fue lo único que le dio fuerzas para salir adelante y no acabar con todo. En ese momento el motivo por el que se obligaba a continuar era Clara, sin duda. Era lo único que tenía, lo único que le importaba, y no iba a renunciar a ella jamás. Todo lo que se había prometido a sí mismo desde un principio se había desvanecido por completo. No iba a apartarla de su lado, y no iba a permitir que se alejara de él. Haría lo que fuera preciso, pero la necesitaba. Era lo único bueno que había poseído en su vida, y sentía algo por ella que no podía describir con palabras. Era demasiado intenso como para poder explicarlo ¿Acaso era amor? Ella le había dicho que le quería, pero él ni siquiera sabía lo que era eso. Le costaba mucho identificarlo, de modo que, aunque realmente fuera eso lo que sentía por ella, no era capaz de decirlo en voz alta. Aquellas palabras nunca habían salido de sus labios y no creía que nunca fuera a pronunciarlas. Sonaban falsas viniendo de él. Ni siquiera creyó que él fuera capaz de amar de verdad. Sentía algo por Clara, pero no podía ser amor, porque era un sentimiento egoísta. Él la necesitaba a su lado, incluso aunque eso la pusiera en riesgo, incluso sabiendo que él nunca podría hacerla feliz, así que no podía quererla. Aquel pensamiento era un disparate. Su alma oscura nunca podría albergar tanta luz como la que Clara ocultaba en su interior. En todo caso, acabaría apagando la de ella. Ella necesitaba mucho más que lo que él podía ofrecerle, y eso nunca cambiaría, por más que él tratara de convencerse de lo contrario. 
 
    Cuando al fin Clara apareció a lo lejos y le vio allí esperándola, pudo observar cómo su sonrisa se amplió y sus ojos chispearon por la alegría que se desprendía de ellos, y en ese momento, todos sus pensamientos y dudas desaparecieron. En realidad, nada de ello importaba. Mientras la abrazaba con fuerza, hundiendo la cabeza en su cuello, aspirando su aroma, se dio cuenta de que nada de aquello era relevante. Lo que importaba no era si podía hacerla feliz, o si los dos tenían algún tipo de futuro juntos. Lo único que importaba era que en ese momento estaba allí, aferrándose a su cuerpo con fuerza, feliz porque había venido a recogerla una vez más, contenta de estar a su lado. Aunque él no lograra comprender el porqué, lo amaba, y eso era lo único que importaba. Eso era lo único que contaba para él, lo único en lo que podía pensar mientras la llevaba a casa, sintiendo cómo se aferraba a su torso con fuerza mientras él conducía con rapidez por la ciudad. Cuando al fin detuvo el vehículo y ella se bajó, devolviéndole el casco como hacía cada día, se quitó el suyo y luego se quedó mirándola en silencio mientras sonreía.  
 
    —Te veo esta tarde...— Murmuró ella antes de morderse el labio. Ambos sabían lo que estaba pensando. Estaba deseando ir a su casa de nuevo. Lo cierto era que Hugo nunca se cansaba de su cuerpo, pero ella también parecía insaciable cuando se trataba de él, y eso le complacía sin duda. 
 
    —Claro... Vendré a buscarte hacia las seis, ¿te parece? 
 
    —Perfecto— Hugo permitió que Clara se acercara para darle un tímido beso y luego observó cómo entraba en su portal. Después puso la moto en marcha y se fue de allí para volver a su casa de nuevo, donde esperó con paciencia contando los segundos que quedaban para verla aquella tarde, esperando que ella estuviera haciendo lo mismo que él. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 25 
 
    Cuando escuchó el timbre de la puerta el sábado, Clara todavía no había decidido qué ponerse. Su madre gritó que era Ana y ella la dijo que subiera, que aún no estaba preparada. Ana subió con tranquilidad y entró en su cuarto, donde se encontró a Clara todavía en ropa interior. 
 
    —Pero, ¿qué haces así todavía?— La preguntó alarmada— ¿Es que pasa algo? ¿Al final habéis decidido no venir? 
 
    —No, claro que no...— Clara negó con la cabeza mientras se sentaba sobre su cama. En realidad, aún no se podía creer que Hugo fuera a ir, pero así era. La había enviado un mensaje hacía unos minutos y la había dicho que estaba de camino, así que debía estar preparada. Por desgracia, al final Hugo había decidido ir por su cuenta, dado que tenía cosas que hacer, y, como siempre, no la había explicado cuáles eran. En el fondo, no podía negar que lo prefería. Era mejor que no supiera nada acerca de sus negocios ilegales. Ya se sentía bastante nerviosa al respecto— No es eso... Es sólo que... No sé qué ponerme. 
 
    —Pues cualquier cosa...— La contestó Ana más tranquila, sentándose a su lado— Cualquier cosa te quedará de miedo, no tienes que pensártelo tanto... 
 
    —Lo sé— Admitió Clara con una sonrisa— Pero quería saber tu opinión— Explicó entonces Clara mientras se levantaba de nuevo y se dirigía a su armario. Cogió un vestido azul claro muy holgado y se lo mostró a su mejor amiga, que la miró frunciendo el ceño— ¿Qué te parece esto? 
 
    —Demasiado recatado... No me gusta...— Confesó Ana negando con la cabeza. Clara miró a su mejor amiga con detenimiento. Ella llevaba un vestido rosa muy ajustado y con un escote pronunciado. Estaba claro que tenía razón. Su ropa no era adecuada. Volvió a su armario y cogió un vestido de color amarillo chillón que aún tenía sin estrenar. No tenía demasiado escote, pero sí era muy ajustado y mucho más corto de lo que ella solía llevar. 
 
    —¿Y este?— Preguntó poniéndoselo por encima. Ana sonrió y asintió al fin. 
 
    —Sí, ese me gusta. Creo que es perfecto— Clara sonrió también y empezó a ponérselo— Bueno, ¿y qué sabemos de Pablo...? Últimamente está desaparecido...— Comentó de repente, mirando a Clara con curiosidad. 
 
    —No sé...— Respondió ella sin darle mayor importancia...— Hace tiempo que no hablo con él. De hecho, apenas le veo... y la verdad es que lo prefiero... Las últimas veces que se acercó a mí fue para molestarme, así que prefiero que pase de mí. Y, como yo también paso de él, supongo que estamos en paz— Clara terminó de embutirse en su vestido no sin dificultad y luego se dio la vuelta para que Ana le cerrase la cremallera. Como siempre, su mejor amiga la entendió sin necesidad de que pronunciara las palabras e hizo lo que necesitaba, pero para su sorpresa fue frunciendo el ceño.  
 
    —¿Estás segura? Sé que es un capullo... Pero, si quieres que te diga la verdad, yo le echo un poco de menos... Hemos sido amigos demasiado tiempo... 
 
    —Lo sé, pero se ha pasado demasiado conmigo...— Clara negó con la cabeza. Por suerte, estaba de espaldas a Ana, lo que fue una suerte, porque en el fondo ella misma sabía que lo que estaba diciendo no era del todo cierto. Ella también echaba de menos a Pablo. Siempre habían sido amigos, y para ella era casi como su familia, pero no podía negar que las últimas veces que habían hablado se había portado tan mal, la había hecho tanto daño con sus palabras, que lo único que deseaba era que se mantuviera lejos de ella, al menos por el momento. De hecho, era incluso un alivio haberse librado de él. 
 
    —Ya lo supongo... Aunque su cambio ha sido tan radical... Últimamente ni siquiera nos mira... 
 
    —Sí, yo creo que me está evitando... Pero la verdad es que me da igual— Ana terminó de abrochar el vestido y Clara fue hacia el gran espejo que había junto a su armario y empezó a maquillarse. En realidad, era obvio que no la daba igual, pero no podía decirle la verdad a Ana. Lo único que había hecho aquellos días cada vez que se acercaba un poco a ella era herirla, y ya se estaba cansando. No negaba que aún echaba de menos a su mejor amigo, ese con el que había crecido, y al que ahora ya no reconocía, pero no al nuevo Pablo, ese que no hacía más que hacerla daño sin ninguna razón. Lo único que podía sentir por el hecho de que aquellos días hubiera desaparecido de su vida era agradecimiento— Que le den. Es un gilipollas. 
 
    —Sí, tienes razón. Además, a nosotras nos espera una noche perfecta. 
 
    —Estoy segura— Clara terminó de maquillarse al fin y vio como Ana se acercaba a ella y la daba un gran abrazo. 
 
    —Aún no me puedo creer que las dos tengamos novio... Es tan raro, ¿verdad? 
 
    —Sí...— Admitió Clara, dubitativa. En realidad, tener novio ya no la parecía tan raro, incluso podía decir que se había acostumbrado. Hugo era algo más que su novio, en realidad. Era parte de su cuerpo y de su alma, y su relación era tan intensa que a veces incluso sentía que se asfixiaba, pero aún así no cambiaría ni un solo segundo de los que pasaba a su lado. Era algo que atesoraba a cada momento. Lo que sí era extraño para ella era quedar con sus amigos, y más dos parejas a solas. La última vez que Hugo quedó con ellos apenas hablaron, más bien estuvo con ella, a su lado. Pero en aquella ocasión algo la decía que iba a ser más complicado, porque siendo sólo cuatro en algún momento se vería obligado a dialogar por mucho que tratara de evitarlo. Sólo esperaba que todo saliera bien. Era muy importante para ella que se llevara bien con sus mejores amigos. Ya había perdido a Pablo, a quien había considerado durante años casi como su familia, y no quería perder también a Ana por que no fuera capaz de llevarse bien con Hugo. Sabía que era un hombre complicado, pero no era capaz de renunciar a él, como tampoco a ella. 
 
    En aquel momento, el móvil de Ana sonó, y ella saltó para cogerlo. Por supuesto, era Pedro informándola de que ya estaba esperándolas abajo con el coche, así que ambas bajaron ansiosas. Clara le dio un beso y un gran abrazo a su madre para despedirse, y luego vio cómo rodeaba con los brazos a su mejor amiga mientras la decía que la echaban de menos por allí, y le daba recuerdos para sus padres.  
 
    Clara sintió que el viaje en coche hasta el restaurante donde habían quedado se la hizo eterno y más cuando llegó y vio que Hugo aún no estaba allí. Ana vio la reacción decepcionada de Clara y frunció el ceño. Luego la cogió del brazo para empujarla hacia la puerta. 
 
    —No te preocupes, no tardará en llegar, ya lo verás— La dijo para tranquilizarla, a pesar de que era obvio que ni siquiera ella misma se creía del todo sus palabras— Sólo llegamos cinco minutos tarde, no pasa nada... 
 
    Clara asintió y entró al fin al local que habían elegido para la cena. Era sencillo, pero a la vez elegante, bastante distinguido. Todo estaba muy limpio y ordenado, y la comida olía maravillosamente. En cuanto entraron y Pedro le explicó al recepcionista que tenían una reserva a su nombre, el hombre sonrió y les acompañó hasta su mesa. Todos se sentaron y cogieron la carta que les tendía, mientras empezaban a ojear los platos.  
 
    —Dios, qué hambre tengo...— Dijo Pedro al fin, sin apartar la vista de la carta en ningún momento. Ana lo miró y sonrió como si fuera toda su vida antes de empezar a leer la suya, tratando de decidir lo que iban a pedir. Clara pensó que lo mejor era pedir por Hugo, a pesar de que aún no había llegado. Al fin y al cabo, ella ya sabía lo que le gustaba.  
 
    El camarero vino unos minutos después y tomó nota de sus pedidos, y con la misma eficiencia de siempre se marchó de nuevo para dejarles hablar a solas. En ese momento, Clara empezó a sentirse cada vez más incómoda. Ana se dio cuenta de cómo se revolvía en el asiento, mirando alrededor, y apretó los labios enfadada. Por un momento, la idea de que Hugo iba a dejarla plantada aquella noche pasó por su mente, y pensó que, si era así, iba a asegurarse de que se arrepintiera de ello. Pero, por suerte, mientras estaba ensimismada en aquellos pensamientos, Hugo apareció al fin por la puerta, provocando un alivio difícil de describir para Clara, que esbozó una sonrisa al verlo, y, antes de que se dieran cuenta, se sentó a su lado, la pasó el brazo por los hombros y la dio un corto beso en los labios, muy diferente de los que solía dedicarla habitualmente. 
 
    —Sé que llego tarde... He tenido un poco de lío...— Murmuró en su oído a modo de disculpa mientras se acomodaba en su asiento. 
 
    —No pasa nada— Le tranquilizó ella mientras su sonrisa se ampliaba. Iba vestido como siempre, con sus vaqueros anchos rotos y una camiseta roja, muy diferente de los pantalones de vestir de Pedro a juego con su camisa color crema, pero, como era habitual, estaba perfecto— Ya he pedido por ti, espero que no te importe... 
 
    —No, claro que no. Gracias— Hugo la miró mientras la acariciaba el pelo esbozando una pequeña sonrisa y luego, recordando que no estaban solos en aquella ocasión, se decidió a desviar la mirada hacia Pedro y Ana, mientras esta última lo observaba perpleja. Sabía que estaban juntos, pero la forma en que Hugo miraba a Clara era una auténtica sorpresa. Era como si ella fuera todo su mundo, como si realmente sintiera algo muy fuerte por ella, algo que ella nunca había sospechado. Y la forma en que la acariciaba mostraba tal intimidad que, por un momento, incluso sintió envidia. Pedro nunca la había tocado así, y no recordaba que jamás la hubiera mirado de una forma siquiera parecida— Hola, encantado de volveros a ver— Les saludó Hugo mientras tendía su mano a Pedro. Pedro se la estrechó con una sonrisa y Ana se incorporó un poco para darle dos besos, tratando de mostrarse calmada. Sin embargo, en cuanto Hugo clavó los ojos en ella, sintió que se quedaba sin respiración. Era, sin duda, el hombre más guapo que había visto en su vida, y por mucho que quisiera a Pedro, por mucho que la hiciera feliz, no podía ignorarlo. Siempre lo había sabido, pero verlo allí delante, tan cerca de ella, dejaba a cualquiera sin aliento— Espero que no llevéis mucho tiempo esperando... 
 
    —No, la verdad es que hemos llegado hace unos minutos...— Confesó Pedro encogiéndose de hombros.  
 
    —Perfecto— Hugo se volvió entonces hacia Clara— ¿Y tú, qué? ¿Estás hambrienta?— La preguntó con una pícara sonrisa en un tono muy bajo. Clara le cogió la mano y luego negó con la cabeza.  
 
    —Lo normal...— Respondió ella suponiendo que no estaba hablando sólo acerca de la comida. Sus mejillas se enrojecieron de repente, y miró al suelo, mientras Hugo se carcajeaba de su reacción tímida. Por suerte, cuando volvió a levantar la mirada vio que Ana y Pedro habían empezado a hablar entre ellos ajenos a su extraña conversación— ¿Qué pasa? ¿Es que estás esperando el postre...?— Preguntó coqueta volviendo la mirada hacia él de nuevo antes de morderse el labio. 
 
    —Quizá...— Admitió Hugo sin perder la sonrisa antes de acariciar su mejilla con la yema de los dedos. Hugo vio cómo Clara lo miraba, más ansiosa de lo que esperaba, sobre todo teniendo en cuenta dónde se encontraban, y que no estaban solos, y no pudo evitar carcajearse un poco antes de negar con la cabeza, incrédulo. Luego se acercó a su oído y murmuró:— Te recuerdo que no estamos solos... 
 
    Clara miró al frente, y vio como sus amigos volvían la mirada hacia ellos y trató de controlarse, aunque poco después empezó a pensar que quizá, si hacían una visita rápida al baño juntos... 
 
    —¿Me permite?— Escuchó decir al camarero, que de repente estaba detrás de ella cargado con sus platos. Por extraño que pudiera parecer, ella estaba tan absorta en su deseo por Hugo que ni siquiera se había dado cuenta cuando se aproximaba, así que asintió con la cabeza y se apartó un poco para que pudiera dejar los platos, y su deseo se apagó por completo cuando todos empezaron a comer.  
 
    Al principio todo fue bastante frío. Empezaron hablando de los estudios, y Clara y Ana eran las que más intervenían en la conversación, pero pronto fueron cambiando de tema, y cuando empezaron a hablar de fútbol, Pedro y Hugo parecieron congeniar bastante. Por suerte, ambos eran del mismo equipo, el Real Madrid, y eso pareció unirles, hasta tal punto que, para cuando se marcharon, parecían dos viejos amigos que acababan de reencontrarse.  
 
    Después, fueron a bailar a su discoteca de siempre, y Clara pudo disfrutar viendo cómo Hugo la observaba moverse al ritmo de la música con Ana mientras se tomaba una cerveza con Pedro. Reconocía su mirada desde la distancia. Estaba claro que la deseaba, lo que significaba que había acertado de pleno con el vestido.  
 
    Cuando al fin se despidieron, Clara se sentía extasiada. La noche había ido mucho mejor de lo que esperaba, y no podía sino estar agradecida por eso. Hugo era lo mejor que la había pasado jamás, estaba convencida de ello. 
 
    Antes de marcharse, Ana la dio un abrazo como despedida, mientras Hugo se despedía de Pedro a su lado. 
 
    —Lo hemos pasado genial. Hay que repetirlo pronto— Le dijo al fin cuando la soltaba. 
 
    —Por supuesto— Aceptó gustosa— Yo también te he echado mucho de menos. 
 
    Entonces se montó en la moto detrás de Hugo y se fue a su casa. En cuanto entraron por la puerta, Hugo empezó a desnudarla. 
 
    —Dios, este vestido me ha estado volviendo loco durante toda la noche...— Murmuró en su oído mientras lo tiraba al suelo, seguido por su ropa interior. 
 
    —¿En serio? ¿Tanto te gusta? 
 
    —Sí, mucho. Pero, sobre todo, no veía el momento de quitártelo...— Explicó con una sonrisa mientras la tumbaba sobre el sillón. Antes de darse cuenta, se bajó los pantalones y empezó a penetrarla con fuerza, provocando que gritase al sentirle dentro de ella por completo en una sola acometida. Hugo la mordió el cuello antes de empezar a agilizar el ritmo de sus enérgicas embestidas, mientras murmuraba en su oído— Llevo horas queriendo follarte. Ni siquiera sé cómo he podido aguantar hasta ahora... 
 
    Clara gimió al escuchar aquellas palabras, mientras sentía cómo las manos de Hugo se enredaban en su pelo, obligándola a levantar la cabeza para darle mejor acceso a su pecho, que empezó a chupar y mordisquear con suavidad, mientras empujaba cada vez con más fuerza en su interior. 
 
    —Hugo...— Murmuró ella antes de morderse el labio. 
 
    —Me vuelves loco...— Contestó él antes de hundirse en lo más profundo de sus entrañas, derramándose en su interior, mientras escuchaba los gritos de placer de Clara, que no podía controlar la pasión que la dominaba por dentro. Hugo se derrumbó sobre el cuerpo de Clara al fin y escondió la cara en su pelo mientras trataba de controlar sus jadeos. 
 
    —Tú también a mí— Confesó Clara mientras le acariciaba el pelo, sintiendo cómo Hugo se aferraba a su cuerpo con fuerza al besar su cuello hasta llegar una vez más a sus pezones para volver a succionarlos de nuevo. Clara se sorprendió al sentir que el miembro de Hugo volvía a endurecerse, y sonrió con alegría— Vaya... Creía que ya te habías quedado satisfecho... 
 
    —Ni lo sueñes— La contradijo mientras levantaba la cabeza para mirarla fijamente— Esto no ha hecho más que empezar, preciosa. Vamos a la cama. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Clara se despertó a la mañana siguiente sintiéndose mejor que nunca. Hugo estaba a su lado, durmiendo, y ella pudo deleitarse con su imagen respirando lentamente, inmerso en sus sueños, con su perfecto rostro relajado por primera vez, mientras dormía en calma. Era un momento maravilloso para poder atestiguar. Clara nunca había visto a Hugo vulnerable hasta aquel día, y dudaba mucho de que fuera a volver a hacerlo, si no estaba dormido, como en ese momento. Cuando estaba consciente, siempre estaba alerta, al acecho, con sus defensas levantadas contra cualquiera que quisiera acercarse a él, lo que, por desgracia, la incluía a ella. Era cierto que a su lado parecía cada vez más tranquilo, más calmado, pero era obvio que no se estaba entregando por completo a ella, al igual que ella se había entregado a él desde el primer día. Sin embargo, si esa era la única forma de tenerle, estaba dispuesta a aceptarlo, aunque la doliera. No podía negar que una de las cosas que más daño la hacía era saber que él no la quería. Ella le había confesado sus sentimientos hacía tiempo, pero él no la correspondía, lo que significaba que le gustaba ella, tal como ya había reconocido antes, pero seguramente no lo suficiente. Quizá en el caso de Hugo lo que sentía por ella fuera más bien algo físico.                
 
    Aún seguía ensimismada en aquellos pensamientos confusos cuando de repente Hugo abrió los ojos y la vio allí, observándole en silencio. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios antes de murmurar: 
 
    —¿Qué? ¿Ves algo interesante? 
 
    —Sí: a ti— Contestó ella sin dudar emulando su gesto alegre. En un momento, todas las dudas desaparecieron de su mente, sustituidas por la felicidad que la embargó al sentir cómo Hugo la miraba confundido antes de negar con la cabeza. 
 
    —Dudo mucho que yo sea interesante, preciosa— Comentó antes de incorporarse para darla un pequeño beso de buenos días mientras la mantenía inmóvil cogiéndola por la nuca. Clara amplió su sonrisa mientras sus dedos se dirigían hacia sus labios, recordando la forma en que la había hecho el amor la noche anterior. Había sido algo salvaje, pero a la vez tierno. Sin duda, fue algo único, como cada momento que pasaba junto a Hugo. 
 
    —Eso es porque te tienes muy visto...— Bromeó ella, arrancando una pequeña carcajada de Hugo, que volvió a negar con la cabeza antes de sentarse en la cama. Su mano se dirigió a la cintura desnuda de Clara y la acarició con suavidad antes de darle un beso encima del ombligo. 
 
    —¿Sabes? Eres muy bonita, y quizá demasiado inteligente, tanto que a veces se me olvida la edad que tienes...— Dijo sin más antes de levantarse para ponerse los pantalones. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso?— Clara perdió la sonrisa de repente y luego frunció el ceño, ofendida. 
 
    —Nada... Olvídalo— Hugo se encogió de hombros, quitando importancia a aquella frase mientras continuaba poniéndose la ropa. Clara no quería dejar pasar aquel comentario, puesto que era obvio lo que significaba. Hugo se sentía tan poca cosa que el único motivo por el que a ella podía parecerle interesante era su juventud, lo que la parecía en parte absurdo, y, sobre todo, la molestaba ver lo poco que Hugo se valoraba a sí mismo, pero aunque pensó en continuar con aquella conversación, al final decidió no hacerlo. No quería enturbiar aquella preciosa mañana, sobre todo porque sabía que pronto tendría que volver a su casa separándose de Hugo, y no la apetecía nada irse de su lado después de haber discutido— ¿Qué te apetece desayunar?— Preguntó Hugo serio de nuevo, observando la mirada reticente de Clara. 
 
    —Lo que tú quieras, me da igual— Admitió ella tratando de forzar una sonrisa. 
 
    —¿Pasa algo?— Preguntó Hugo enarcando las cejas. Clara suspiró y se sentó en la cama, tapándose un poco con la sábana. No sabía si era buena idea abordar ese tema en aquel momento, pero su rostro era demasiado expresivo y sincero como para poder fingir lo que sentía, así que supuso que no tenía más remedio. 
 
    —No, no es nada... Es sólo que...— Clara bajó la mirada y luego clavó la vista en los ojos de Hugo, que también la observaba expectante— ¿Por qué crees que el único motivo por el que me puedes parecer interesante es que soy demasiado niña? ¿Es que no crees que seas interesante? 
 
    —No especialmente, supongo...— Confesó Hugo antes de esbozar una pequeña sonrisa y encogerse de hombros. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Clara, confundida. 
 
    —No lo sé...— Clara apretó los labios en señal de frustración y luego se arrodilló en el extremo de la cama con la sábana enrollando su cuerpo desnudo. 
 
    —¿Y qué pasa con lo demás? ¿Hay algo de ti que te guste, o de lo que estés especialmente orgulloso...? 
 
    Hugo negó con la cabeza antes de darse la vuelta para encaminarse hacia la cocina. 
 
    —Venga ya, Clara ¿Hablas en serio?— Dijo mientras ponía la cafetera de metal sobre el fuego y sacaba unos bollos del armario que había colgado en la pared frente a él— Esta conversación es demasiado profunda para estar recién levantado... 
 
    Clara le siguió y negó con la cabeza, pero su gesto permanecía serio. Aquel tema le parecía algo demasiado grave como para dejarlo pasar. 
 
    —Es posible, pero creo que es importante, así que responde a la pregunta, Hugo— Insistió molesta. 
 
    Hugo resopló antes de pasarse los dedos por el pelo. 
 
    —Pues... No... No sé... ¿Qué más da eso?— Respondió nervioso. Clara caminó hasta ponerse frente a él y le sujetó el brazo, obligándole a dejar lo que estaba haciendo para mirarla. 
 
    —¿De verdad te parece que da igual?— Preguntó ella con tristeza— No crees que valgas nada, Hugo ¿Crees que eso es normal? 
 
    —Quizá lo es cuando es cierto...— Contestó él mirándola con fijeza. Su gesto continuaba siendo frío, pero ya no podía engañar a Clara. Su autoestima estaba demasiado debilitada, si es que tenía alguna, y eso era un problema grave. 
 
    —Es posible... Pero ese no es tu caso. Tú eres... maravilloso... En serio, me da mucha pena que no te des cuenta de lo increíble que eres. Eres guapo, inteligente, valiente, protector, fuerte... y, además, a veces sabes ser muy tierno. En serio, eres mucho mejor de lo que crees y me gustaría que pudieras verlo... 
 
    Hugo se quedó observando su rostro embelesado durante un momento antes de levantar la mano para acariciar su mejilla con suavidad. La forma en que la miraba transmitía una adoración más allá de lo imaginable. 
 
    —¿Cómo puedes hacer eso?— Preguntó al fin, desconcertado. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ver todo eso en mí, ver toda la luz que a mí me falta. En mí sólo hay oscuridad, Clara... Yo he vivido toda mi vida en tinieblas. Todo mi interior es oscuro, salvo la luz que tú reflejas en mi interior. Eso es lo único bueno que hay en mí, lo único bueno que puedo ofrecerte ¿No te das cuenta? 
 
    —No, te equivocas— Le corrigió ella, esbozando una pequeña y dulce sonrisa— Hay muchas cosas buenas en ti, Hugo, sólo que mucha gente ha pasado la mayor parte de tu vida tratando de anularlas. Pero yo no voy a permitir que sigas ignorando la verdad. Sé que es difícil, pero conseguiré que tú también lo acabes viendo. Sólo necesito un poco de tiempo... Pero lo acabaré logrando, estoy segura. 
 
    Hugo se quedó un momento más observando a Clara perplejo hasta que, finalmente, se abalanzó sobre ella y la abrazó con fuerza, hundiendo la cabeza en su oscuro cabello. 
 
    —Dios... No te merezco...— Murmuró en un tono de voz tan bajo que casi parecía que lo estaba diciendo para sí mismo. Clara esbozó una pequeña sonrisa y le acarició el pelo. Después de un momento aferrándose a su cuerpo en silencio, Hugo se decidió a apartarse al fin y la observó de nuevo, tratando de esbozar una pequeña sonrisa. Por un momento, sintió que si perdía a Clara se moriría, pero pronto apartó aquella idea de su mente, entre otras cosas porque no era capaz de soportar el tormento de pensar en ello siquiera. Cogió su rostro entre las manos y acarició sus mejillas con los pulgares— Eres increíble, ¿lo sabías? 
 
    Clara amplió su sonrisa y asintió con la cabeza. 
 
    —No sé si eso es verdad, pero lo que sé seguro es que te quiero con toda mi alma. Nadie va a poder quererte como yo nunca, te lo prometo— Hugo acercó su frente a la de Clara y cerró los ojos, tratando de grabar aquellas palabras en su mente. Nada le aseguraba que Clara no se arrepintiera en el futuro de lo que le estaba diciendo, pero en aquel momento era cierto. En ese preciso instante, ella lo quería de verdad, y, pasara lo que pasara después, estaba seguro de que eso permanecería en su recuerdo para siempre. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Hugo aún estaba ensimismado en la perfecta imagen de Clara cuando la cafetera empezó a sonar y tuvo que apartarse de ella con agilidad, justo cuando el líquido empezaba a salirse. Él cogió el mango con un trapo y la puso sobre la mesa antes de apagar el fuego. Luego miró a Clara con una pequeña sonrisa en los labios. 
 
    —Joder... Casi me cargo el desayuno...— Bromeó mirando la forma en que Clara se carcajeaba. 
 
    —Sí, ya lo he visto— Admitió entre risas. 
 
    —Eso es lo que pasa cuando me obligas a hablar de temas tan profundos por la mañana... 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    Después de aquello, Clara fue a ponerse su ropa y luego desayunaron con calma, conversando sobre temas más banales como los estudios de Clara o lo que podían hacer juntos la semana siguiente, y, antes de que se dieran cuenta, Clara tuvo que volver a su casa.  
 
    Mientras bajaban las escaleras cogidos de la mano, la tristeza sacudió todo el cuerpo de Clara como si fuera un terremoto. 
 
    —Cada vez me cuesta más irme...— Confesó en voz baja, mirándole de reojo. Hugo se encogió de hombros. 
 
    —Entonces, no te vayas— Comentó mirando al frente, como si fuera algo habitual. Clara levantó la vista y lo observó con fijeza, perpleja por aquellas palabras. 
 
    —¿Quieres decir... que podría quedarme a vivir contigo?— Preguntó desconcertada. Hugo se rió y negó con la cabeza. 
 
    —No... Claro que no, joder. Tienes diecisiete años... Eso sería una locura. Me refería a que podrías quedarte un poco más, hasta un poco más tarde... Quizá a comer o algo así. Eso es todo— Explicó ante la mirada atónita de Clara, que, por más que supiera que Hugo tenía razón, no podía evitar sentirse decepcionada por su respuesta. En el fondo, la hubiera gustado que la dijera que sí quería que vivieran juntos, que mostrara de alguna forma que su relación iba realmente en serio, aunque fuera con una insensatez como aquella. En cierto modo, necesitaba sentir que la quería, aunque no se lo dijera, pero a la vez era consciente de que eso no iba a ocurrir, porque no era cierto. Hugo estaba a gusto con ella, le gustaba su compañía y se sentía bien a su lado, pero no la quería y nunca iba a hacerlo. 
 
    —Ah, sí, claro... Sé lo que quieres decir— Comentó en un suspiro, tratando de mostrarse razonable, a pesar de que, en lo que se refería a él, nunca lo era— A mí también me encantaría pero tengo que volver a casa. Últimamente paso demasiado tiempo fuera y creo que mi madre está empezando a sospechar algo... Y por mucho que Ana me cubra, si sigo así me acabará pillando... 
 
    —Lo entiendo, no hay problema— Clara vio como Hugo abría la puerta del portal permitiendo que saliera ella primero y luego la siguió, sin soltar su mano en ningún momento. Sin embargo, en cuanto traspasaron la puerta Hugo soltó su mano de repente y se destuvo en seco. Clara tardó un momento en darse cuenta de lo que ocurría. Allí, frente a ellos, había un hombre de unos cuarenta y cinco años, con la piel muy oscura y el pelo negro, tan musculoso que parecía irreal. Llevaba una camiseta negra ajustada y unos pantalones vaqueros elásticos azul oscuro, y caminaba hacia el portal desde el que ellos salían con un gesto amargo que incluso podía llegar a dar miedo. En un momento, Clara sintió cómo Hugo se ponía rígido y su rostro se contraía molesto y su sentido de alarma se activó, aunque aún no comprendía lo que estaba pasando. Sin embargo, cuando el hombre siguió caminando hacia ellos y esbozó una tétrica sonrisa sin apartar la mirada de Hugo, supo que algo no iba bien. Iba a preguntar qué estaba ocurriendo, pero el tipo estaba demasiado cerca como para no escucharla, así que decidió que lo mejor era mantenerse en silencio. 
 
    —Hombre, qué casualidad, ahora mismo iba a buscarte...— Comentó el hombre a modo de saludo, a pesar de que su forma de hablar era extraña. 
 
    —No sé por qué. Creía que habíamos quedado después de comer...— Respondió Hugo aparentando calma. De hecho, lo hacía tan bien que, si Clara no estuviera sintiendo la rigidez en la musculatura de su brazo mientras se sujetaba nerviosa, no habría notado nada extraño en él. 
 
    —Lo sé, pero tenemos mucho que hacer, así que he decidido que es mejor empezar cuanto antes... ¿No crees?— El hombre miró entonces a Clara, que se había quedado en silencio al lado de Hugo aún aferrada a su brazo. Se sentía asustada, pero supuso que demostrarlo no era buena idea, así que trató con todas sus fuerzas de aparentar tranquilidad, aunque por desgracia no estaba segura de que lo estuviera consiguiendo. La forma en que el tipo se mojó los labios con la lengua al mirarla la dio escalofríos, así que retiró la mirada antes de empezar a sentir náuseas. 
 
    —Vale. Como quieras, aunque antes tengo que llevarla a casa— Explicó Hugo con paciencia señalando a Clara con la cabeza— Sólo será un momento. 
 
    El hombre lo miró sorprendido por lo que acababa de escuchar, pero finalmente amplió su sonrisa y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, claro. No hay problema. Dame las llaves, te esperaré dentro— Aquella frase parecía extraña, sobre todo porque sonó más como una orden que como una petición, pero Hugo no pareció sorprendido, al contrario, cogió las llaves de su bolsillo y se las tiró con naturalidad, así que Clara decidió mantener su gesto indiferente.  
 
    —Ahora te veo— Le dijo a modo de despedida mientras se encaminaba hacia su moto. Se puso el casco y encendió el motor sin decir una palabras más.  
 
    Clara sintió que algo no iba bien, pero sabía que no era el momento de sacar el tema, así que se mantuvo en silencio hasta que llegaron a su casa, aferrada al cuerpo de Hugo, que, a pesar de la distancia, seguía estando tan rígido como antes. Cuando al fin se detuvo frente a su puerta y se levantó del sillín, estaba decidida a averiguar lo que estaba pasando. 
 
    —¿Qué ha sido eso, Hugo? ¿Quién era ese hombre?— Le preguntó.  
 
    Hugo negó con la cabeza, sin bajarse del asiento de su moto. Por un momento, no fue capaz de contestar, lo que provocó que Clara se impacientara, pero finalmente lo hizo. 
 
    —Alguien que no deberías conocer...— Explicó al fin. 
 
    —¿Qué quieres decir? No entiendo nada... 
 
    Hugo la miró a los ojos con tristeza antes de contestar. 
 
    —Es Héctor...— Confesó Hugo al fin, a pesar de que era obvio que no deseaba hacerlo. 
 
    —¿Ese era Héctor?— Preguntó sorprendida. Lo cierto era que después de todo lo que había oído de él, no se lo imaginaba así. Por lo pronto, se lo había imaginado más mayor, quizá con canas y menos corpulento, pero lo que más la había sorprendido era la crueldad que había visto en su rostro. A pesar de todo lo que le había contado Hugo, no se lo había imaginado tan terrible como era en realidad. Nunca había pensado que el sadismo pudiera llevarse dibujado en la cara, sin embargo, él, sin duda, lo llevaba. 
 
    —Sí... Y no debería saber nada de ti... Ni siquiera debería haberse enterado de que existes... Maldita sea...— Añadió enfadado. 
 
    Clara se mordió el labio. No podía negar que empezaba a sentirse asustada por lo que estaba escuchando. Héctor parecía una persona terrible, alguien digno de temer, y que la hubiera visto con Hugo no parecía demasiado alentador.  
 
    —¿Crees que va a intentar hacerme daño?— Lo cierto era que hasta ese momento ni siquiera se la había pasado por la cabeza aquella posibilidad, pero después de escuchar las palabras de Hugo parecía bastante evidente cuál era su miedo. Por un momento, recordó la forma en que la había mirado de arriba a abajo, como si quisiera devorarla a pesar de que podría ser su padre, y una horrible sacudida la recorrió el cuerpo. 
 
    Hugo dudó un momento antes de contestar, pero cuando finalmente lo hizo, pareció convencido. 
 
    —No, claro que no... No te preocupes. Yo lo arreglaré— Dijo tratando de tranquilizarla antes de darla un dulce beso en los labios a modo de despedida. Cuando la acarició la mejilla con la yema de los dedos, Clara aún no parecía convencida, así que esbozó una pequeña sonrisa y cogió su rostro entre las manos— Venga, estate tranquila. Lo tengo controlado, te lo aseguro. Confías en mí, ¿verdad?— La preguntó al fin tratando de conseguir una respuesta que no fuera su mirada insegura. Clara tardó un poco más de lo que le hubiera gustado en responder, pero finalmente asintió resignada. 
 
    —Sí, claro. Confío en ti, Hugo. En quien no confío es en él... 
 
    —Lo sé, y lo entiendo, pero lo conozco bien. Sé exactamente lo que tengo que hacer, ¿vale?— Explicó mientras apoyaba su frente en la de ella— Tú no te preocupes... Yo me ocuparé de todo. Te lo juro. 
 
    —De acuerdo— Clara sintió cómo su miedo se evaporaba ante las palabras de Hugo. Por muy difícil que fuera, era cierto que confiaba en él ciegamente, y eso ayudaba a calmar sus nervios. Entonces, Hugo apartó la mano de su rostro y se alejó un poco para poder mirarla a la cara— Entonces, ¿te veré luego? 
 
    Hugo cerró los ojos y apretó los labios antes de negar con la cabeza. 
 
    —No... Mierda, lo había olvidado. Esta tarde tengo cosas que hacer, así que no voy a tener tiempo, pero mañana iré a buscarte al instituto, como siempre, ¿vale? 
 
    Clara se sintió molesta por aquello. Ya la irritaba no verlo en unas horas, y mucho más no poder verlo hasta el día siguiente, sobre todo después de lo que acababa de ocurrir. La presencia de Héctor la había intimidado, y según parecía Hugo no iba a estar a su lado para calmar sus nervios. Sin embargo, sabía que no podía enfadarse. Últimamente Hugo pasaba mucho tiempo con ella, casi todo el día todos los días, excepto cuando estaba estudiando, así que no podía molestarse porque un día tuviera algo que hacer. En el fondo, era lógico. 
 
    —Vale...— Aceptó a regañadientes mientras Hugo se acercaba a ella para darle un último beso en los labios— Hasta mañana entonces. 
 
    —Sí. Hasta luego, preciosa— Se despidió al fin antes de observar cómo Clara entraba en su portal cabizbaja. Estaba claro que aquella velada no había ido como a él le hubiera gustado, pero al menos sabía lo que tenía que hacer para resolver el problema. 
 
    En cuanto entró por la puerta de su casa, Héctor le saludó con una gran sonrisa mientras se bebía uno de sus botellines de cerveza sentado en su sillón. 
 
    —Ya era hora, joder. Sí que has tardado...— Se quejó recostando la espalda. 
 
    —Sí... Si hubieras avisado de que venías no hubieras tenido que esperar. Recuérdalo la próxima vez... 
 
    —Nada de eso. Ya sabes que me gustan las sorpresas...— Hugo negó con la cabeza antes de ir a la nevera y coger una cerveza para él— Y hablando de sorpresas... ¿Quién era esa muñequita, Hugo? Porque estaba muy, muy buena... 
 
    Hugo esbozó una malévola sonrisa, una que sin duda había aprendido de Héctor, y luego negó con la cabeza mientras apoyaba el hombro en el quicio de la puerta. 
 
    —Es la tía a la que me he follado esta noche— Explicó encogiéndose de hombros antes de avanzar para tomar asiento a su lado, tratando de no dar importancia a su contestación. Aquellas palabras fueron como ácido en su boca por la falsedad que contenían, pero por desgracia aquella era la única forma de proteger a Clara. Si Héctor se enteraba de que ella era importante para él, la utilizaría para controlarle, como hacía siempre con todo el mundo,y si fuera necesario, también para vengarse, y eso implicaba demasiado riesgo para ella, así que no tenía otra opción. Debía mentir, y además esforzarse para sonar convincente. 
 
    —Ya veo... Siempre has tenido buen gusto. La verdad es que para ser tan cría tiene un buen polvo, pero creía que estabas con Vanessa... 
 
    Hugo negó con la cabeza una vez más, recordando al fin a aquella preciosa chica a la que había olvidado un par de meses antes sin contemplaciones, en cuanto besó a Clara por primera vez. Era muy guapa, y además pertenecía a su mundo, lo que era un aliciente, pero tenía un grave defecto: no era Clara. Y eso, por desgracia, era irremediable. 
 
    —Esta noche no— Contestó sin más— Y, ahora, ¿me vas a explicar qué coño haces aquí? Porque no creo que hayas venido para charlar sobre a quién me estoy tirando... 
 
    Héctor se carcajeó a gusto con aquel hosco comentario y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, tienes razón. Tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos...— Le dijo al fin— He venido para planear lo de esta tarde.  
 
    —Bueno, pues déjate de gilipolleces y empezamos. 
 
    Y, con aquel cambio de tema, Hugo se sintió más calmado al darse cuenta de que Héctor se había creído su mentira y se concentró en el nuevo problema que le ocupaba: el trabajo de aquella tarde, aunque, por desgracia, éste prometía ser bastante más complicado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 28 
 
    Cuando Ana llegó aquella tarde a casa de Clara, ésta aún estaba terminando sus deberes.  
 
    —Venga ya, Clara. Es domingo... ¿Tienes que estudiar incluso los días de fiesta?— La preguntó perpleja. 
 
    —Ya casi he terminado...— Comentó Clara mientras permanecía ensimismada en sus tareas. Ana se sentó sobre su cama mientras esperaba a que acabara, lo que, por suerte, ocurrió unos minutos después, y luego se quedó mirándola— Ya está.  
 
    —Ya era hora...— Se quejó Ana con una mueca de disgusto evidente en su rostro aniñado. Clara sonrió, se levantó de la silla en la que estaba sentada y tomó asiento a su lado.  
 
    —No seas tan exagerada. Sólo he tardado cinco minutos...  
 
    —Suficiente. Pedro va a venir a buscarme en una hora y no quiero hacerle esperar. 
 
    —Vaya... ¿En serio?— Clara había pensado de forma ingenua que iban a pasar la tarde juntas, como antes. Pero, al parecer se había equivocado— Veo que vais muy en serio... Os veis a todas horas... 
 
    —Ya... ¿Y tú y Hugo no? 
 
    Clara no pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios con aquel comentario. En realidad, Hugo y ella pasaban casi todo su tiempo libre juntos, así que no era la más adecuada para opinar sobre eso. 
 
    —Sí, también...— Admitió al fin— Pero hoy tenía cosas que hacer, así que no podremos vernos luego... 
 
    —Vaya... Qué pena— Ana se acercó un poco más a ella y la cogió la mano— Da igual. De todas formas, tengo que hablar contigo. 
 
    —¿De qué?— Preguntó Clara frunciendo el ceño. Por un momento, la idea de que Ana se había enterado de a qué se dedicaba Hugo acudió a su mente, pero la sonrisa que mostraba su mejor amiga parecía indicar lo contrario, lo que la tranquilizó bastante. 
 
    —¿Cómo que de qué?— Ana la miraba como si fuera obvio— No me pongas esa cara inocente... Joder, Clara, el sábado aluciné. No me habías dicho nada... Ese tío está loco por ti... Yo pensaba que era algo informal... 
 
    —Lo es— Confesó Clara algo confundida— Quiero decir que no vamos en serio, mis padres no saben nada de él, ya te lo dije. Y espero que sigan sin saberlo... 
 
    —Por supuesto. Al menos por mí no van a enterarse, ya lo sabes, y seguiré cubriéndote siempre que lo necesites, pero... si lo que dices es verdad, aquí hay algo que no encaja...— Ana frunció el ceño. 
 
    —¿El qué?— Preguntó Clara extrañada. 
 
    —No tiene sentido que digas que lo vuestro no va en serio. Mira, Clara, no digo que sea una experta, pero ese tío te miraba como si fueras toda su vida. Era alucinante veros. Parecíais una de esas parejas que llevan juntas años... Os compenetráis demasiado bien, y es raro porque sólo os veis desde hace un par de meses... 
 
    —Estás exagerando...— Clara negó con la cabeza. 
 
    —No, no es verdad. Pedro dijo que estaba de acuerdo conmigo... Te lo digo en serio, Hugo siente algo por ti, estoy segura... 
 
    —No lo creo...— Clara sintió como de repente la alegría desaparecía y era sustituida por la tristeza de saber la verdad— En realidad, sé seguro que no siente nada por mí. Lo nuestro es demasiado complicado... Quiero decir que él es muy complicado... 
 
    —¿No lo quieres?— Preguntó Ana curiosa. 
 
    —Sí, sí que lo quiero. Estoy completamente enamorada de él, y se lo he dicho, pero él no me corresponde, estoy segura. Nunca me ha dicho que me quiere, y estoy segura de que nunca lo va a hacer, porque no es cierto. Pero no pasa nada, lo entiendo. Es un tío muy difícil, y estoy segura de que las relaciones no son lo suyo, así que no pasa nada. 
 
    —¿No pasa nada?— Preguntó Ana, incrédula, perdiendo la sonrisa en un momento— ¿Qué quieres decir con que no pasa nada? Acabas de decir que tú lo quieres... 
 
    —Y es así— Admitió Clara encogiéndose de hombros. 
 
    —Y estás segura de que él no te quiere a ti... 
 
    —Sí— Contestó con seguridad. 
 
    —Pero te da igual... 
 
    —No, no me da igual. Simplemente, lo acepto porque sé que no tengo otro remedio...— Explicó Clara antes de emitir un sonoro suspiro y tumbarse sobre su cama. Ana se quedó un momento mirándola en silencio antes de ser capaz de hablar de nuevo. 
 
    —Pero, entonces, no entiendo nada...— Ana suspiró también antes de continuar— ¿Me estás diciendo que seguir con él sabiendo que él no siente nada por ti y nunca va a hacerlo no es lo que quieres pero lo aceptas? ¿Estás de broma? 
 
    —No, no estoy de broma. Sé que es lo único que puedo conseguir de él, así que lo acepto. No es lo que quiero, pero me conformo con eso, con tal de seguir a su lado... 
 
    —Pero eso no tiene sentido...— De repente, Ana parecía molesta— Hablas como si el único que estuviera en la relación fuera él, Clara, pero no es así. Tú también eres parte, y por lo tanto tienes que tener opinión. Si vuestra relación no va a ninguna parte, deberías hablar con él de ello. 
 
    Clara esbozó una pequeña sonrisa irónica cuando escuchó aquellas palabras. No era la primera vez que pensaba en ello, pero siempre lo había descartado. En el fondo, estaba segura de que por mucho que Hugo pareciera estar interesado en ella, no podía presionarlo. Si lo hacía, iba a perderlo, y era una idea que no soportaba, por más que en el fondo supiera que su mejor amiga tenía razón en todo lo que la estaba diciendo. 
 
    —No es tan fácil... Si hablo con él, creo que me dejará, Ana.  
 
    —Es un riesgo que tendrás que correr, supongo— Contestó su mejor amiga convencida— Pero la verdad es que no creo que lo haga. Sé que sólo os he visto un rato, pero parece flipado contigo, Clara... 
 
    —Ya, pero lo que parece no siempre se corresponde con la realidad— Clara bajó la mirada, preocupada. Sabía que Hugo sentía algo por ella. En los últimos días la había demostrado que era así, pero también estaba segura de que no era de los que mantenían una relación formal con su novia e iban a comer con ella a su casa los domingos junto a sus padres... La sola idea era ridícula. Sus padres nunca lo aceptarían, no tenían nada en común, y él era demasiado rebelde para actuar como el típico novio serio y responsable del que ella siempre había pensado que se enamoraría. Estaba claro que sus planes no habían salido como ella esperaba, pero todo aquello carecía de importancia. Hugo y ella estaban juntos, y eso era algo que nunca hubiera imaginado posible, y por ello no iba a arriesgarse a perderlo por nada del mundo, daba igual lo que tuviera que hacer. 
 
    —Pues entonces, déjale. 
 
    —No es tan fácil... 
 
    —Sí que lo es. Si no está dispuesto a ofrecerte lo que mereces, está claro que lo vuestro no tiene sentido... 
 
    —Sí que lo tiene. Para mí, al menos, lo tiene. En serio, él es maravilloso conmigo. Me trata muy bien, y estoy segura de que me aprecia. Eso es suficiente para mí, en serio. Me conformo con eso... 
 
    —Pero es que no tienes que conformarte...— La interrumpió Ana, molesta— No tienes que conformarte con nada, Clara. Deberías olvidarte de esas ideas absurdas y pensar en lo que es justo, y lo justo es que encuentres a alguien que te haga feliz... 
 
    —Él me hace feliz...— Titubeó Clara algo insegura. Los argumentos de Ana eran demasiado sólidos como para que ella pudiera ignorarlos sin más, y eso la estaba haciendo dudar. 
 
    —No lo creo. Creo que intentas convencerte de eso porque tienes miedo de perderlo si no lo haces. Eso no es sano... No puedes estar con un tío pensando que si no haces todo lo que quiere va a dejarte, Clara... Creía que tenías más autoestima. 
 
    Clara sonrió y asintió en silencio. Por un momento, pensó que ella también había pensado que tenía más respeto por sí misma antes de que conociera a Hugo y todo eso desapareciera de su mente. Lo único en lo que había podido pensar en los últimos meses era en él: en lo feliz que lo hacía, en cómo se sentía, y de algún modo, poco a poco se había ido olvidando de sí misma. Era consciente de que cualquier psicólogo la diría que eso era un error, pero no era capaz de luchar contra ello. El pavor que sentía cuando pensaba en perderlo era demasiado intenso como para planteárselo siquiera.  
 
    —Ya... Entiendo que lo veas así, pero no es tan fácil, Ana. Tú misma tenías miedo de hablar con Pedro al principio... Las cosas no siempre son tan fáciles como parecen... 
 
    —Sí, tú lo has dicho, al principio... Pero tú no tienes intención de hablar con él jamás, Clara. Eso es diferente...— Clara bajó la mirada de nuevo y Ana empezó a sentirse mal por la forma en que la había hablado, así que suspiró y trató de suavizar su tono— Bueno, ya sé que no es asunto mío... Pero, entiéndeme. Sólo quiero ayudarte. Me gustaría que fueras feliz, y por lo que me estás diciendo, dudo mucho que vayas a llegar a serlo con Hugo si las cosas no cambian... 
 
    —Soy feliz— Confesó Clara mientras clavaba la mirada en los ojos de Ana, que la observaba confundida— Sé que puede parecer raro, pero Hugo me hace feliz, a pesar de todo. Sé que es complicado estar con él, sé que lo más probable es que nunca me dé todo lo que yo quiero o necesito, pero no me importa, no mientras estemos juntos, en las condiciones que sea— Clara se encogió de hombros— Es así de simple... 
 
    Ana se quedó unos segundos mirándola desconcertada, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, de acuerdo— Admitió al fin, algo más calmada— En realidad, esto no es decisión mía, sino tuya. Quizá no debería haber dicho nada, pero creí que tenía que decirte lo que pensaba, porque te veo muy equivocada— Ana suspiró y miró a Clara con fijeza— Pero si, a pesar de todo, tú eres feliz, yo soy feliz. No volveré a hablar del tema, ¿vale? 
 
    —Vale— Clara pareció aliviada al escuchar aquellas palabras, y el resto de la tarde hasta que Ana tuvo que marcharse transcurrió en un tono mucho más alegre, charlando de banalidades entre risas, olvidando todo el drama pasado. Eso era lo que más la gustaba de su mejor amiga: sabía cuándo dejar un tema incómodo. 
 
    Sin embargo, cuando terminó de hacer sus deberes y bajó con sus padres a cenar, no pudo evitar empezar a dudar de lo que ella misma había ratificado poco antes. Sus padres estaban sentados en el sillón de su sala de estar viendo una película abrazados, y entonces una extraña idea acudió a su mente sin ser invitada. Desde que era pequeña, la relación de sus padres siempre fue su ideal y, por supuesto, su objetivo en el futuro. Estaban tan enamorados, eran tan felices, que no podía negar que siempre quiso conseguir lo mismo. Siempre pensó que encontraría un buen hombre que la quisiera, que haría lo que fuera para hacerla feliz, que incluso sería capaz de bajar la luna del cielo si ella se la pedía, al igual que su padre había hecho siempre con su madre, que se casarían e irían a vivir a un chalet de ensueño, y, quizá, incluso poco después tendrían algún niño correteando a su alrededor. Era algo que, simplemente, había dado por hecho. Sin embargo, con Hugo todo aquel sueño era imposible. Él no tenía nada que ver con el príncipe azul que siempre había aparecido en sus sueños, no la adoraba, y nunca iba a hacerlo, no iba a amarla, no haría cualquier cosa por complacerla, y, desde luego, no tenía ninguna intención de casarse con ella o tener hijos. Y fue entonces cuando las palabras de Ana resonaron en su mente: tienes que buscar lo que mereces. Y mientras se sentaba a cenar con calma empezó a pensar que aquello era cierto. Quizá ahora no pudiera verlo con claridad, pero no iba a ser feliz con una relación informal eternamente. Hugo no iba a poder ofrecerla jamás lo que merecía, y tampoco pensaba que fuera a intentarlo. Él siempre sería traficante de droga, nunca conocería a sus padres y su relación no iba a avanzar jamás. Aquello empezó a hacerla dudar, a pesar de que sabía que no tenía elección, por lo que frunció el ceño sin darse cuenta.  
 
    —¿Qué pasa, cariño?— Preguntó su madre al verla— ¿Le pasa algo a la comida? 
 
    Clara luchó por esbozar una sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —No... Claro que no...— Contestó tratando de aparentar calma— Está perfecta. Es sólo que... Dentro de poco tengo un examen, y es muy difícil, así que estoy un poco preocupada... 
 
    —No pasa nada. No importa lo difícil que sea, tendrás un sobresaliente, estoy seguro— La alentó su padre mientras continuaba con su comida— Siempre has conseguido todo lo que te has propuesto, así que no tienes de qué preocuparte. 
 
    Clara asintió con una sonrisa triste. En efecto, aquellas palabras eran ciertas. Clara siempre había conseguido todo lo que se había propuesto. Al menos, hasta ese momento. Pero todo había cambiado hacía unos meses, y ya nada iba a volver a ser como antes, porque había algo que no iba a conseguir jamás, al menos no del todo: a Hugo, que paradójicamente era lo que más había deseado en toda su existencia. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 29 
 
    Hugo entró aquella tarde en la sala de reuniones de Héctor más inseguro de lo que recordaba haber estado en mucho tiempo. 
 
    —Genial. Tan puntual como siempre— Le saludó Héctor satisfecho dándole una pequeña palmada en el hombro— Ven, voy a presentarte al resto del equipo.  
 
    Durante los siguientes minutos, Hugo conoció a los hombres que iban a acompañarle. Por suerte, eran numerosos y bastante corpulentos, además de algo mayores que él, por lo que imponían bastante. Por desgracia, no creía que eso fuera a servir de mucho, teniendo en cuenta adonde se dirigían.  
 
    —Bueno, no es necesario que te recuerde que tenéis que ceñiros al plan. Es muy importante que no paséis ni un segundo más allí de lo estrictamente necesario.  
 
    —Lo sé. Pero sigo pensando que lo mejor sería hacerlo en otro sitio, Héctor. Por muy rápidos que seamos, esto es un suicidio...— Comentó Hugo mientras todos los hombres que había allí lo miraban perplejos. Estaba claro que no estaban demasiado acostumbrados a que alguien rebatiera las normas de Héctor, lo que provocó que su jefe enarcase las cejas, molesto. 
 
    —Sí, ya lo sé. Pero ya te lo he explicado antes. Estos tíos me dijeron que sólo harían negocios conmigo en su territorio, así que no tenemos otra opción. Tenemos que ir allí. Si sale bien, merecerá la pena, te lo aseguro. Vamos a ganar un dineral con esto... 
 
    —¿Y si no sale bien?— Le preguntó desafiante. Héctor frunció más el ceño, lo que mostraba que ya lo había presionado demasiado, y por tanto lo mejor era dejar el tema o, tal como había comprobado en otras ocasiones, las consecuencias iban a ser dolorosas. 
 
    —Va a salir bien. Lo tengo todo controlado, joder. He pasado mucho tiempo planeando todo esto— Le espetó sin más. Hugo bajó la mirada, asintió con la cabeza, a pesar de que no estaba en absoluto de acuerdo con lo que acababa de escuchar, y continuó escuchando las órdenes de su jefe— Lo más importante es que os quedéis muy cerca del coche. De esa forma tardaréis sólo un momento y podréis huir en cuestión de segundos si algo no va bien. Vuestro contacto allí es Yoel. Me ha dicho que irá con otros dos tíos, así que si veis que aparece alguien más salid de allí cagando leches, ¿está claro?— Hugo asintió y los demás hombres hicieron lo propio, siguiéndole— Os tiene que dar el dinero sin hacer preguntas en un maletín. En cuanto lo tengas lo abres y lo cuentas, y si ves que todo está bien le das la mercancía. Luego os vais echando hostias. Es simple, ¿no te parece? 
 
    —Eso parece...— Admitió Hugo, dudando seriamente de que todo fuera a ser tan fácil.  
 
    —No te preocupes. Todo va a ir bien, ya lo verás— Le dijo Héctor antes de observarle con fijeza— ¿Alguna pregunta?— Héctor miraba directamente a Hugo mientras los demás negaban con la cabeza e iban saliendo despacio. 
 
    —No. Todo está bastante claro— Contestó Hugo antes de darse la vuelta para salir de allí. Héctor le sujetó del brazo, impidiendo que lo hiciera. 
 
    —Hugo, ¿estás seguro?— Insistió su jefe, observándolo incrédulo— Mira, sé que este plan parece jodido, pero créeme, he pensado en todas las posibilidades, y tienes a mis mejores hombres para protegerte. No va a pasar nada...— Le aseguró con decisión— Sé que esto es nuevo para ti, pero te acostumbrarás enseguida, y estoy seguro de que incluso te acabará gustando. Los trabajos son más chungos, pero también ganarás más pasta, ya lo verás. Confía en mí. Todo está controlado... 
 
    Hugo se quedó un momento mirando a Héctor a los ojos mientras trataba de asimilar aquellas palabras. Por un momento, pareció que aquellas frases transmitían la posibilidad de elegir que él nunca había tenido. Casi parecía como si Héctor le estuviera convenciendo de que hiciera algo que con total seguridad no deseaba hacer, pero pronto la realidad le sacudió con dureza. Conocía a Héctor. No estaba tratando de convencerlo, sólo intentaba ratificarse en que su decisión era la correcta, y por algún motivo en aquella ocasión necesitaba que Hugo le confirmase que estaba haciendo lo que debía, aunque no creyera que fuera así. Si no lo hacía, sufriría las consecuencias de haberle disgustado, y eso nunca acababa bien, así que no tenía otro remedio más que hacerlo. 
 
    —Lo sé— Mintió Hugo mientras asentía con la cabeza, decidido a obedecer una vez más antes de darse la vuelta y murmurar a modo de despedida:— Mañana te veo. 
 
    Hugo siguió a los cuatro hombres con los que iba a ir acompañado en uno de los vehículos que Héctor les había prestado y se sentó detrás. Los otros subieron en el coche de al lado. Ambos eran de color gris y estaban rozados y viejos, pero funcionaban, así que servían para su cometido aquella tarde. 
 
    En cuanto llegaron a Pan Bendito, el conductor aparcó el coche y todos salieron. Él era el encargado de la operación, así que era el principal objetivo, motivo por el cual iba rodeado de los hombres que, según Héctor, estaban allí para protegerlo. Sin embargo, no los conocía lo suficiente como para confiar en ellos, y, aunque así hubiera sido, él nunca confiaba en nadie. Por suerte, no tuvieron que caminar más de un par de minutos cuando se encontraron a quien se suponía era su contacto. El hombre era muy oscuro de piel, con el pelo y los ojos negros, vestía unos vaqueros desgastados con un par de roturas y una camiseta de un color negro grisáceo bastante llamativo, no era mucho mayor que él, y venía acompañado de dos hombres más corpulentos. Hizo un gesto con la cabeza y uno de los hombres de Héctor se adelantó para cachearlos, confirmando que no llevaban armas, tal como habían acordado. 
 
    —Yoel, supongo— Dijo él cuando llegó adonde se encontraba, tratando de aparentar que para él aquel trabajo era el habitual. 
 
    —Sí, exacto— Yoel asintió con la cabeza mientras esbozaba una sonrisa malévola, observándole en silencio como si le estuviera estudiando. Luego desvió la mirada hacia los hombres que le rodeaban. 
 
    —Bien, dame lo mío— Yoel le tendió un viejo maletín de cuero y él, siguiendo las indicaciones de Héctor, lo cogió con calma y lo abrió, haciendo cuentas para asegurarse de que estaba todo el dinero. En efecto, así era. Después lo cerró y volvió a mirar a su interlocutor, que no apartaba la mirada de él ni un momento. 
 
    —¿Todo bien?— Preguntó buscando ratificar lo que ya sabía. 
 
    —Sí, por supuesto— Hugo se volvió entonces hacia sus hombres y asintió con la cabeza. Dos de ellos se volvieron hacia el coche y sacaron dos sacos llenos de cocaína, que dejaron frente al tipo, observándolo con impaciencia. Él cogió una navaja del bolsillo trasero de su pantalón e hizo un pequeño corte. Luego metió el dedo y se lo llevó a la boca. 
 
    —¿Todo correcto?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño al ver que el tipo no decía nada. 
 
    —Sí, claro. Todo perfecto. 
 
    Hugo asintió de nuevo y se dio la vuelta, preparado para marcharse al fin. No veía el momento de desaparecer, dado que aquel lugar le daba escalofríos. Aunque todo parecía haber salido bien, no podía negar que había algo que no cuadraba. La forma en que aquel hombre le había estudiado con la mirada era extraña, y su aspecto no parecía el de un tipo legal, que viene hace su trabajo y se marcha sin más, así que decidió que, a pesar de que todo había transcurrido según Héctor le había explicado, lo mejor era salir de allí tan rápido como le fuera posible. Sólo le quedaban unos pasos para llegar al coche, cuando alguien le empujó por la espalda, tirándole al suelo. El maletín cayó frente a sus ojos y él trató de cogerlo, pero una mano le detuvo, obligándole a darse la vuelta. Cuando quedó boca arriba no pudo evitar que el pánico le invadiese por completo. Frente a él había al menos veinte tipos aparte de Yoel, dos de los cuales estaban observándolo de pie, mientras el resto habían empezado a pelearse con los hombres que lo acompañaban. Yoel, el que se suponía había sido su contacto, se acuclilló y se quedó mirándole. 
 
    —No pensabas que iba a ser tan fácil, ¿verdad, chaval?— Murmuró con ironía. Entonces, le cogió por la solapa y le dio un puñetazo en la cara, mientras su compañero le daba una patada en las costillas. Hugo se quedó un momento tumbado en el suelo, tratando de recuperar el aliento, mientras se encogía esperando el siguiente golpe, cuando escuchó la risa de Yoel, que se adelantó para coger el maletín, mientras Hugo lo miraba de reojo— Vale, ya hemos acabado. Vámonos...— Hugo escuchó aquellas palabras y supo que era su momento. Tal como suponía, Yoel le había subestimado. Su juventud y su aspecto le habían vuelto a jugar una mala pasada, pero estaba decidido a demostrarle lo equivocado que estaba. En cuanto le dio la espalda entre carcajadas, de repente alargó la pierna y le hizo la zancadilla, consiguiendo que se derrumbara. Yoel ni siquiera fue consciente de lo que había ocurrido cuando de repente se vio tendido en el suelo— ¿Pero qué coño...? 
 
    Hugo se levantó entonces y le cogió por la solapa, antes de darle un par de puñetazos en la cara. 
 
    —¿Creías que iba a ser tan fácil, chaval?— Le preguntó sarcástico entre dientes emulando su tono anterior mientras se esforzaba en enfatizar cada palabra. Entonces siguió golpeándole con seguridad cuando sintió que alguien lo cogía por la espalda. Yoel se quedó un momento tendido en el suelo y luego escupió sangre. Finalmente, se levantó y se puso frente a Hugo, que estaba inmovilizado por uno de los guardianes de Yoel, quien le estaba sujetando los brazos con fuerza. Sin mediar palabra, esbozó una tétrica sonrisa y luego le golpeó en el estómago antes de darle un puñetazo en la mejilla. No pudo evitar sentir cómo le rajaba la cara con los anillos cuando le propinó un par de golpes más en el pómulo izquierdo. Aquel fue el momento en que decidió observar a su alrededor. Tenía que asegurarse de que no había nadie más que pudiera defenderle antes de atacar de nuevo. De lo contrario, volvería a fracasar sin remedio. 
 
    —Mierda de niñato... No sabes con quién te la estás jugando...— Dijo antes de sacudirle de nuevo con un trozo de madera que encontró por el suelo, partiéndola sobre su cabeza. Hugo sintió que empezaba a marearse, pero cuando sintió la sangre resbalando por su rostro hasta llegar a sus labios dejando en ellos un sabor metálico bastante desagradable se recuperó y decidió que ya había esperado suficiente. Le dio un cabezazo al tipo que tenía detrás, provocando que aflojara su agarre, y después aprovechó su debilidad momentánea para soltar uno de sus brazos y le dio un codazo en la nariz, que empezó a sangrar en ese mismo instante nublándole la vista y obligándole a caer al suelo. Allí, Hugo le remató con una patada en la cabeza que le dejó sin conocimiento. Yoel se acercó por detrás, sin ser consciente de que él había escuchado sus pasos al hacerlo, y en cuanto estuvo suficientemente cerca Hugo se dio la vuelta de repente y le propinó un puñetazo tan fuerte que le hizo caer de nuevo. Entonces, se puso sobre él, inmovilizándole con las rodillas sobre su pecho para continuar golpeándole en la cara, y siguió haciéndolo incluso cuando pareció que había perdido el conocimiento.               
 
    —Venga, tío, ¿qué haces? Tenemos que largarnos— Escuchó decir de repente a uno de los hombres que lo acompañaban, del que ni siquiera recordaba el nombre, pero no le hizo caso. Aquel tipo era basura e iba a matarlo. No iba a parar hasta que dejara de respirar, estaba decidido a ello. Sin embargo, su compañero no parecía estar de acuerdo, porque le cogió de los brazos y le apartó de él, obligándole a levantarse— Venga, coge la pasta y vámonos de una puta vez. 
 
    Hugo recuperó entonces la consciencia y miró a su alrededor. Todos los hombres de Yoel estaban ensangrentados tirados en el suelo, mientras él, que era su cabecilla, yacía inconsciente cerca de ellos. El maletín estaba a su lado. Seguir pegándole era tentador, pero sabía cuáles habían sido las órdenes que había recibido, y debía obedecer, así que antes de pensárselo demasiado, cogió el maletín y se dirigió al coche, donde todos los demás hombres de Héctor ya estaban sentados esperándolo. Entró, cerró la puerta y miró al conductor, que tenía la nariz rota y sangre por todo el cuerpo, suponiendo que su aspecto no era mucho mejor que el de él. 
 
    —Arranca de una puta vez y vámonos, joder— Le ordenó Hugo decidido mientras mantenía el maletín sujeto en su regazo. El hombre asintió y pisó a fondo el acelerador, el coche se puso en marcha y, al fin, se alejaron de aquel lugar en el que nunca debieron haber estado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 30 
 
    Cuando la luz empezó a molestarle en los ojos aquella mañana, Hugo sintió tal dolor que incluso llegó a pensar que no iba a ser capaz de levantarse. Sin embargo, después de estar unos minutos mirando al techo, recordando todo lo que había ocurrido el día anterior, finalmente fue capaz de incorporarse. Observó su móvil, que estaba sobre la mesita, y vio que eran las once de la mañana, algo más tarde de lo que tenía planeado. También se percató de que tenía cuatro llamadas perdidas de Héctor, aunque no comprendía qué podía necesitar en ese momento, y fuera lo que fuera, él no iba a estar en disposición de dárselo. Se sentía tan destruido que apenas podía andar, mucho menos involucrarse en otro de sus maravillosos planes. Sabía que tenía que ir a hablar con él, y también darle el dinero, pero podía hacerlo más tarde, o incluso al día siguiente, cuando se sintiera preparado. No podía haber tanta prisa.  
 
    Cuando al fin pudo ponerse en pie, se dirigió hacia el baño. Allí, mirando su propio reflejo en el pequeño espejo que había sobre el lavabo, se dio cuenta de que su aspecto era deplorable. Su rostro aún estaba manchado de sangre y tenía varios cortes en la cara y un ojo bastante hinchado. Además, tenía una brecha en la cabeza, aunque por suerte no parecía muy grande. Después de lavarse la cara y la herida de la cabeza su apariencia no era mucho mejor. Las heridas se veían mucho más y él parecía cansado, agotado en realidad, tal como se sentía. Aquella no era vida para él, pero tenía que seguir adelante, no había otro remedio, así que se dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina. Introdujo café en la cafetera y un poco de agua y la puso en la lumbre. Ni siquiera tenía hambre, así que se sirvió una taza de aquel líquido caliente, se sentó en el sillón y tomó un sorbo. Poco a poco, empezó a notar cómo el café le hacía sentir que había recuperado la energía que le faltaba, aunque en el fondo era plenamente consciente de que era una ilusión. Su energía se había evaporado por completo. Hacía mucho tiempo que había perdido todas sus esperanzas, pero, si aún le quedaba alguna, aquel lunes pudo estar totalmente seguro de que ya no era así. Por extraño que pudiera parecer, aquella mañana, después de recibir una paliza de un matón de barrio el día anterior, se dio cuenta de cuál era su vida en realidad, de cuál iba a ser su futuro, y por más que le hubiera dicho a Clara que lo tenía asumido, en ese momento se dio cuenta de que no era así. No podía ni quería aceptar que se iba a dedicar a los negocios sucios de Héctor durante el resto de su existencia, aunque en el fondo supiera que no tenía elección. Y el hecho de no tener elección, de no ser libre para decidir sobre su propia vida, le hizo sentir tan destrozado que incluso creyó que iba a derrumbarse por completo. Por un momento, pensó si vivir así merecía la pena, si no era mejor abandonar este mundo, pero pronto se dio cuenta de que aquel pensamiento era erróneo y lo apartó de su mente al momento. Su vida sí merecía la pena, por dura que fuera. Merecía la pena porque, al fin, alguien lo quería. Clara era su ángel, todo su mundo, y por un momento supo que no cambiaría un solo segundo de su existencia infernal si la recompensa era estar a su lado, aunque sólo fuera durante un tiempo determinado. En el fondo sabía que su relación no iba a durar para siempre, lo había sabido desde que la besó por primera vez, pero no se arrepentía de nada de lo que había hecho. Jamás se había sentido tan feliz, tan tranquilo, como cuando estaba a su lado. Nunca había creído que el mundo fuera un lugar lleno de posibilidades hasta que se había despertado con sus hermosos ojos verdes mirándolo como si él fuera algo especial. Todo parecía más luminoso cuando estaba junto a ella, más hermoso. Y, mientras ella quisiera seguir a su lado, todo lo terrible que le pasara sería bienvenido, sólo por estar un minuto más en su compañía. Ella era lo único que merecía la pena de su vida, e iba a luchar por conservarlo.  
 
    Aún estaba ensimismado en aquellos pensamientos cuando sonó el timbre de la puerta. Hugo se levantó haciendo un pequeño esfuerzo y abrió sin pensar, sin tener idea de quién podía estar al otro lado, de modo que cuando la imagen de Héctor apareció frente a él, no pudo evitar quedarse asombrado ¿Qué hacía Héctor allí? Ni siquiera habían quedado... No comprendía nada, pero estaba seguro de que su jefe no tardaría en explicárselo, aunque dudaba de que su argumentación le convenciera en absoluto, fuera la que fuera. En aquel momento, lo último que le apetecía era verlo. En realidad, lo último que quería era estar cerca de él, pero por desgracia no podía echarle de su casa, como le hubiera gustado, así que levantó una ceja con cuidado de no hacerse demasiado daño y le preguntó sarcástico: 
 
    —Vaya... Visita a domicilio ¿A qué le debo el honor...?— Hugo no se apartó de la puerta para permitirle pasar, pero Héctor no pareció darse cuenta. Se quedó observando su rostro ensangrentado con detenimiento y luego frunció el ceño.  
 
    —Veo que ayer las cosas no fueron tan bien como yo esperaba...— Comentó sin más, sin parar de mirarlo. 
 
    —¿Eso crees?— Preguntó Hugo apartándose al fin de la puerta para sentarse en el sillón. En realidad, no tenía sentido que intentara impedir que Héctor entrara en su casa, y le dolía todo el cuerpo sólo de estar de pie un par de minutos, así que no tenía sentido seguir allí durante más tiempo— Bueno... Está claro que no se te escapa una... 
 
    —Déjate de ironías— Le reprendió Héctor mientras entraba y cerraba la puerta tras él— Sólo venía a ver cómo te había ido ayer... 
 
    —No te preocupes, conseguí toda la pasta. Puedo traértela ahora, si quieres...— Hugo hizo amago de levantarse a pesar de que el dolor que sentía con cada movimiento era casi insoportable, pero Héctor negó con la cabeza, deteniéndolo. 
 
    —No... No hace falta— Héctor se sentó a su lado. Miró las heridas de su rostro y luego la brecha de su cabeza antes de apartar la vista al fin— Mierda, creí que llevabas suficiente protección, pero veo que me equivocaba... 
 
    —Sí, eso parece...— Murmuró Hugo tratando de evitar que Héctor se diera cuenta de la furia que sentía en ese momento. Luego se recostó sobre el respaldo del sillón y cerró los ojos, olvidándose de sus sentimientos como hacía siempre— No pasa nada, en unos días estaré como nuevo... 
 
    —¿Seguro?— Preguntó Héctor provocando que Hugo abriera los ojos con impaciencia. Por un momento, casi pareció que Héctor se mostraba preocupado por él, pero pronto se dio cuenta de que, probablemente, estaba tan dolorido que estaba alucinando. Héctor nunca se preocupaba por nadie, ni siquiera por sí mismo, de modo que aquello era imposible— Esa brecha parece profunda, Hugo. Quizá deberías haberte dado puntos... 
 
    —Sobreviviré— Le cortó Hugo, esperando que aquella palabra pusiera fin a su extraña charla. Como siempre que estaba con Héctor, no sabía a qué atenerse, y la forma en que se estaba comportando era tan extraña que estaba empezando a ponerle nervioso. 
 
    —Bien, como quieras...— Héctor negó con la cabeza, como si le diera por imposible, antes de volver a clavar la mirada en sus ojos, en aquella ocasión de una forma más directa, como era habitual en él— En realidad, sólo venía para verte y de paso decirte que estoy muy orgulloso de ti. Ayer trabajaste muy bien, chaval. Eres aún mejor de lo que creía... Y, por eso, te mereces una recompensa. 
 
    Hugo observó cómo Héctor se ponía en pie y sacaba un fajo de billetes del bolsillo trasero de sus pantalones antes de dejarlo caer sobre la mesita de su salón. Hugo lo miró incrédulo antes de volver a fijar la mirada en su jefe. No sabía cuánto dinero podía haber allí, pero sabía que era mucho, y, a pesar de que nunca había dado demasiada importancia al dinero, aquello le impresionó bastante. 
 
    —¿Qué es eso?— Preguntó escéptico. 
 
    —Es tu paga por lo de ayer, más un extra por lo bien que lo has hecho— Le explicó Héctor sentándose de nuevo a su lado. Hugo miró el dinero y luego lo observó a él, mientras negaba con la cabeza, incrédulo. Aquel era su dinero, aunque estaba manchado de sangre. Era lo que valía arriesgar su vida para obedecer las órdenes de un jefe al que despreciaba, y por un momento, sintió que antes se había equivocado. Su vida valía mucho más que eso. Héctor se dio cuenta de la forma en que Hugo ignoraba su dinero y frunció el ceño de nuevo, molesto— ¿Qué pasa? ¿No te parece suficiente? 
 
    —Sí, claro, gracias...— Respondió Hugo en un suspiro, a pesar de que su gesto transmitía todo lo contrario, provocando que Héctor enarcara las cejas aún más. Después, negó con la cabeza y se quedó mirándolo pensativo. 
 
    —Mira, sé que ayer las cosas no salieron como yo esperaba, pero tampoco ha sido para tanto. Estás aquí, joder, estás bien. Te daré un par de pomadas y te enviaré a alguien que te cosa la herida de la cabeza. Mañana estarás como nuevo... 
 
    —No me hace falta nada de eso— Le interrumpió Hugo con sequedad. Por más que trataba de evitarlo, la ira era palpable en cada una de sus palabras, mientras volvía a cerrar los ojos de nuevo— En serio, olvídalo. Estoy bien— Añadió tratando de suavizar su tono hosco anterior. Héctor lo miró un rato más y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, como quieras. Sólo venía a decirte que ayer lo hiciste mucho mejor de lo que esperaba y por eso te has ganado unos días de vacaciones, al menos hasta que te recuperes un poco, así que puedes estar tranquilo un tiempo— Le comunicó con su tono huraño acostumbrado mientras se ponía en pie de nuevo, dispuesto a marcharse— Eres uno de mis mejores hombres, si no fuera por ti ayer no hubiera visto un puto céntimo, y quiero que sepas que lo tengo en cuenta, así que quería recompensarte. Ese dinero es un extra, pero si sigues trabajando así conseguirás mucho más. Además, había pensado mandarte a una de mis chicas esta noche... Así podrás relajarte un poco... 
 
    —No, gracias. No hace falta— Se negó Hugo sin dudar un momento. Héctor se quedó un momento sorprendido observándolo pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, como quieras— Aceptó al fin mientras se dirigía a la puerta. Cuando la abrió se volvió de nuevo hacia él y se quedó mirándolo una vez más con detenimiento— Luego te mandaré a alguien para que te cure esa herida porque no tiene buena pinta, así que más te vale que abras la puerta... 
 
    —Héctor, ya te he dicho que no lo necesito...— Le recriminó Hugo, molesto. 
 
    —Sí, sé lo que has dicho, y me importa una mierda— Le contestó Héctor con su tono irritado habitual, mirándole con fijeza— Nos vemos en unos días, chaval. Ahora, descansa. 
 
    Y, con aquellas palabras, Héctor salió al fin de su piso y cerró la puerta con un golpe seco. Hugo se quedó alucinado un momento y luego negó con la cabeza, desconcertado al ver que Héctor ni siquiera se había llevado el maletín con su dinero, motivo por el cual debía de haber ido a verlo aquella mañana. Por un momento, vio el fajo de billetes sobre la mesa y no pudo evitar alargar la mano para cogerlo. Empezó a contar y se dio cuenta de que debía de haber más de cinco mil euros. Por un momento, se sintió tan asombrado que ni siquiera pudo asimilar lo que estaba ocurriendo. Héctor tenía parte de razón. Lo que había hecho hasta ese momento no podía compararse a lo que le esperaba, en ningún aspecto. Sus nuevas obligaciones eran más arriesgadas, pero se veían recompensadas con generosidad. Si no fuera porque a él no le importaba en absoluto el dinero, y lo único que realmente le interesaba era recuperar su libertad hubiera sido de lo más atrayente, pero no era el caso. Sin embargo, no podía explicarle eso a Héctor. Nunca lo entendería, y si trataba de convencerlo, lo más probable era que le diera tal paliza que la que había recibido la noche anterior no fuera nada en comparación. Conocía sus métodos, no le cabía duda de cómo reaccionaría. El timbre de la puerta volvió a sonar y él se levantó para abrir de nuevo, quedándose alucinado al ver a un hombre de pelo canoso y la bata blanca típica de los médicos delante de su puerta.  
 
    —Buenos días, Hugo— Le saludó educado. 
 
    —¿Quién es usted?— Le preguntó, confundido. 
 
    —Soy el doctor Martín. Me manda el señor Olivares...— Le explicó con paciencia, mostrándose algo confuso por su sorpresa— Me dijo que usted estaba enterado...— Añadió tratando de conseguir que Hugo reaccionara. Hugo recordó entonces que Héctor le había advertido de que mandaría a alguien para darle unas pomadas, aunque se le olvidó mencionar que sería un médico. Era algo típico en él, darle las mínimas explicaciones necesarias, así que asintió y se apartó un poco de la puerta para permitir pasar al doctor, que no dudó en caminar hacia dentro de su apartamento.  
 
    Hugo se quedó de pie frente a él, sin saber muy bien qué decir, mientras el médico dejaba su maletín sobre la mesa. Luego empezó a sacar unos cuantos botes antes de acercarse para examinar sus heridas. 
 
    —Bien... Estas no son muy profundas. Bastará con que se eche un poco de esta pomada un par de veces al día durante una semana— Le explicó antes de observar su ojo hinchado— Tiene un pequeño derrame en el ojo, pero no es preocupante. Esta otra pomada le ayudará con eso y con la hinchazón. Sólo tiene que echársela una vez al día hasta que el ojo esté bien. No creo que sea más de tres o cuatro días...— Aconsejó antes de desviar la vista hacia la brecha que tenía en la cabeza— ¿Cuándo le han hecho la brecha?— Le preguntó el médico con gesto preocupado. 
 
    —Ayer por la noche— Respondió Hugo sin darle importancia. 
 
    —Bien, por suerte parece que aún estamos a tiempo— Apuntó el doctor mientras sacaba unas gasas, jabón, alcohol y yodo de su maletín y los ponía sobre la mesa. Luego sacó una aguja y la puso a su lado— Parece un poco infectada, pero lo arreglaremos pronto— Le explicó con decisión— Siéntese en el sillón y relájese. No se preocupe por nada. Sólo será un momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 31 
 
    Cuando Clara salió de clase aquel día, se sentía ansiosa. Ana se dio cuenta, así que la cogió del brazo y trató de mostrarle su apoyo, ignorando que aquello no servía de nada. Por extraño que pudiera parecer, Clara se sentía impaciente por ver a Hugo. El domingo no había podido verlo por la tarde, y no podía esperar a salir al fin para encontrárselo allí, esperándola. Él la había prometido que, a pesar de que el domingo estaba ocupado y no iba a poder quedar con ella, el lunes estaría esperándola en la puerta, y ella confiaba en él ciegamente, así que salió casi corriendo, adelantando a sus compañeros que iban junto a Pablo sin darse cuenta, mientras el que hasta hacía poco tiempo había sido su mejor amigo evitaba su mirada de nuevo, y abrió la puerta de salida al fin. Cuando sintió una ráfaga de aire contra su piel, empezó a avanzar mientras sus ojos observaban a su alrededor. No podía encontrar a Hugo, por más que lo buscaba. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó Ana extrañada, de repente a su lado. 
 
    —Nada... Es sólo que... Hugo me dijo que estaría aquí esperándome pero no lo veo...— Explicó Clara tratando de mostrarse calmada, a pesar de que presentía que algo no iba bien. Dio unos pasos más y se quedó junto a la verja, donde él solía estar a diario, mientras sus ojos lo buscaban desesperados. 
 
    —No te preocupes. Quizá llegue un poco tarde... No pasa nada— Era obvio que su mejor amiga no comprendía su preocupación, pero Clara no era capaz de pensar en ello en ese momento. En efecto, era posible que Hugo llegara tarde, pero también era posible que le hubiera ocurrido algo. Al fin y al cabo, el día anterior no pudo verla, y suponía el motivo, aunque no había querido saberlo con más detalle. Sólo esperaba que estuviera bien y no se hubiera metido en ningún lío.  
 
    —Sí, lo sé. No pasa nada— Admitió Clara a pesar de que sabía que estaba diciendo una gran mentira a su mejor amiga, pero eso era mejor que explicarle la verdad— En realidad, no estoy preocupada, lo que pasa es que llevo muchos días sin verlo y estoy impaciente... Eso es todo...— Trató de articular luchando para que no le temblara la voz. En ese momento, pudo observar a Pedro acercándose hacia ellas y, antes de darse cuenta, ya estaba junto a Ana, rodeando sus hombros con un brazo mientras la daba un pequeño beso en la mejilla. 
 
    —Hola, guapa— Murmuró en su oído. Ana no pudo evitar que una gran sonrisa apareciera en sus labios mientras volvía la mirada hacia su mejor amiga, con gesto de duda. 
 
    —No te preocupes, puedes irte. Estoy segura de que Hugo no tardará en llegar— La animó con decisión mientras Ana ampliaba su sonrisa antes de asentir convencida. 
 
    —Gracias. Luego te llamo. 
 
    Aquello fue todo lo que dijo antes de empezar a alejarse de ella, abrazando a Pedro por la cintura. Clara vio como se alejaban cada vez más de su lado y sintió un poco de envidia por un momento al ver la vida tan feliz y tranquila que compartían. Ana no tenía que preocuparse de que a Pedro le hubieran hecho daño si un día llegaba tarde a recogerla, o qué futuro podía esperarles teniendo en cuenta que lo más probable era que pronto el hombre que amaba acabara en la cárcel. Sin embargo, pronto apartó aquellos pensamientos de su mente y se centró en lo importante. Hugo aún no había llegado, y ya llevaba más de veinte minutos de retraso. Eso no era propio de él en los últimos días. Sacó su móvil y le llamó, pero después de escuchar unos cuantos tonos saltó el buzón de voz y ella resopló indignada. Volvió a guardar su móvil en la mochila y se quedó esperando, mientras veía que cada vez había menos gente a su alrededor. Por suerte, cuando ya sólo quedaban un grupo de estudiantes por marcharse, escuchó el estruendo de la moto de Hugo, que apareció frente a ella con el casco puesto. Paró y la tendió su pequeño casco rosa sin apagar el motor. 
 
    —Sube atrás— La ordenó con sequedad, haciendo que todas sus alarmas se encendieran de repente. Hugo llevaba un día entero sin verla, y cuando al fin aparecía no se le veía exactamente contento. Aquello no auguraba nada bueno. Sin embargo, no dudó en ponerse el casco antes de obedecer. Ya habría tiempo para explicaciones cuando llegaran a su casa.  
 
    En cuanto la moto paró frente al portal de Hugo, Clara se bajó con rapidez y se quitó el casco. Hugo apagó el motor y se puso en pie. Parecía que dudaba si quitarse el casco, lo que a Clara le pareció extraño, pero finalmente lo hizo, y entonces pudo ver el motivo de su tardanza. Su rostro estaba lleno de cortes y heridas, y, por si eso no fuera suficiente, tenía una brecha con puntos en la cabeza. 
 
    —Dios... ¿Qué te ha pasado?— Preguntó Clara asustada mientras trataba de acercarse a él para ver las heridas más de cerca. Hugo la apartó y negó con la cabeza, tratando de quitar importancia a la situación. 
 
    —Nada, no te preocupes, sólo son unos rasguños... 
 
    Clara frunció el ceño, molesta. 
 
    —¿Unos rasguños? No lo creo, Hugo. Parece algo serio. Incluso han tenido que darte puntos...— Le rebatió irritada. 
 
    —No pasa nada, de verdad.  
 
    —Yo no estoy tan segura— Clara resopló y negó con la cabeza antes de continuar— ¿Quién te ha hecho esto?  
 
    —No quieres saberlo, créeme— Respondió Hugo antes de coger su mano para dirigirla hacia su casa. Clara le siguió sin dudar, a pesar de que las dudas empezaban a invadir su mente de nuevo. Por más que Hugo se esforzase para calmarla, en aquella ocasión no iba a ser tan fácil conseguirlo. Hugo se había metido en algún lío el domingo, estaba segura, y lo peor de todo era que ni siquiera sabía qué había ocurrido, o si podía volver a pasar de nuevo pronto. No sabía nada porque él la estaba ocultando los negocios sucios que hacía, que sin duda eran el motivo por el que estaba tan dolorido en ese momento frente a ella. Sin embargo, en una cosa Hugo tenía razón. En el fondo, no quería saberlo. Sólo haría más complicado ignorar el hecho de que su relación con Hugo era demasiado complicada, demasiado peligrosa y, sin duda, cada vez se sentía más asustada. Y era mejor olvidar aquello, porque no tenía solución, y no quería volver a discutir con Hugo de nuevo. Sabía que le hacía daño cuando le planteaba sus dudas, y él no podía hacer nada para arreglarlo. Además, ella no podía alejarse de él, lo que quizá hubiera sido lo más prudente, así que no había salida. No iba a sacar un tema que sólo iba a hacerles daño, por más dudas que la surgieran al respecto. Lo único que podía hacer era tratar de dejar de pensar en ello mientras su cerebro seguía luchando por mantener la cordura. 
 
    En cuanto entraron por la puerta, Hugo cerró con un sonoro golpe y la puso contra la pared antes de besarla con tal dureza que incluso la hizo daño en los labios. Clara no se resistió. A pesar de todos los problemas, ella también le había echado de menos, y no era capaz de negarse a él. En realidad, nunca lo había sido. 
 
    —Dios, no sabes cuánto te necesito...— Murmuró Hugo antes de empezar a besarla el cuello. Sus manos se dirigieron a su camisa blanca para empezar a desabrochársela, antes de deshacerse también de su corbata y tirar ambas al suelo. Su sujetador fue lo siguiente que alejó de su piel, para comenzar a succionar ansioso sus pechos. Clara escuchó cómo Hugo se bajaba la cremallera de sus pantalones y después sintió cómo la tiraba del pelo, obligándola a levantar la cabeza para darle pleno acceso a sus senos, obligándola a emitir un quejido que en aquel momento dudó de si era de dolor o placer. Hugo ignoró aquel sonido y continuó lamiendo sus pezones mientras sus manos desabrochaban el cierre de su corta falda plegada, que cayó al suelo al instante en cuando quedó liberada. Entonces tiró hasta romper las bragas de Clara, y éstas cayeron también al suelo. Ella se abrazó a la cintura de Hugo con sus piernas, sujetándose con los brazos alrededor de su cuello. Ese fue el momento que Hugo eligió para embestirla con fuerza, llegando hasta el fondo de su interior. Clara dejó escapar un grito por la sorpresa, mientras su cabeza se apoyaba en la puerta que había tras ella. Hugo continuó arremetiendo con fuerza mientras ella acompasaba cada acometida con un gemido, hasta que antes de lo que imaginaba acabó estallando al fin en uno de los mejores orgasmos que había sentido hasta ese día, mientras notaba cómo Hugo se derramaba también en su interior. Finalmente, se quedó quieta, tratando de no caerse ante la falta de fuerza, mientras Hugo respiraba agitado contra su cuello, luchando por tranquilizarse. Antes de que fuera capaz de recuperar el aliento, Clara se movió un poco y él la dejó sobre el suelo antes de levantar la cabeza para mirarla, algo preocupado por averiguar lo que iba a encontrar en su rostro por la forma brusca en que la había tomado, pero cuando vio que ella le sonreía con tranquilidad mientras lo observaba embelesada, toda su ansiedad desapareció completo. La acarició con suavidad y la abrazó con fuerza contra su pecho en silencio, y se quedaron así unos minutos, hasta que finalmente él se sintió con fuerzas de permitir que se alejara. Clara lo miró un momento antes de acariciar una de las heridas de su rostro con la mano. 
 
    —¿Te duele?— Le preguntó al fin, insegura. 
 
    —No, no mucho. No te preocupes, se curará enseguida— La tranquilizó con voz suave mientras apartaba la cara, evitando que llegara a tocar la brecha de su cabeza. 
 
    —¿No me vas a decir cómo te lo has hecho?— Le preguntó al fin, cada vez más inquieta. 
 
    Hugo suspiró y asintió al fin. 
 
    —Me lo hice ayer, en una pelea— La explicó sin ganas— Pero la verdad es que preferiría no hablar del tema ahora mismo... 
 
    —Lo entiendo— Ella asintió y le cogió de la mano para dirigirle hacia el sillón. Luego trató de forzar una sonrisa observando cómo Hugo se sentaba y ella empezaba a coger su ropa del suelo y empezaba a ponérsela con paciencia— Bueno, ¿qué quieres comer?  
 
    —Me da igual, lo que te apetezca— Hugo lanzó una mirada lasciva al ver cómo empezaba a vestirse frente a él, y ella no pudo evitar negar con la cabeza mientras una nueva sonrisa se abría paso en sus labios. Estaba claro que Hugo era insaciable, aunque no podía quejarse, porque, a su lado, ella también lo era. 
 
    —De acuerdo, entonces haré un poco de pasta con tomate. Es rápido y fácil, y no me llevará mucho tiempo... 
 
    —Si quieres puedo pedir la comida...— La sugirió Hugo frunciendo el ceño. 
 
    —No, no pasa nada. Me gusta cocinar, ya lo sabes— Respondió Clara mientras terminaba de abrocharse la falda. Luego, cogió las bragas rotas del suelo y las miró mientras esbozaba una sonrisa— Creo que voy a tener que tirarlas...— Hugo la miró frunciendo el ceño antes de sonreír también con picardía. 
 
    —Sí, lo sé— Admitió mientras negaba con la cabeza, incrédulo— Me parece que voy a tener que comprarte unas cuantas... 
 
    Clara negó con la cabeza. 
 
    —No pasa nada. Tengo muchas— Y, con aquellas palabras, se dirigió hacia la cocina y empezó a calentar la pasta en una cazuela. Hugo la observó con curiosidad un rato antes de ir hacia donde estaba y abrazarla por la espalda. Por suerte, las medicinas del médico habían hecho efecto y ya no se sentía tan dolorido y exhausto como unas horas antes. Ella no pudo evitar apoyar la cabeza sobre el pecho de Hugo, complacida por su cercanía.  
 
    —Eres una excelente cocinera— La dijo mientras bajaba las manos por su cintura hasta meterlas por dentro de su falda. 
 
    —Hugo... Si empiezas otra vez, no vamos a comer nunca, y tengo hambre...— Le reprendió ella con una sonrisa que parecía contradecir sus palabras. Sin embargo, Hugo asintió y apartó las manos al fin antes de dar un paso atrás. Aún seguía sonriendo cuando explicó: 
 
    —Lo sé, pero me está volviendo loco saber que no llevas nada debajo de la falda... 
 
    —No llevo nada debajo por tu culpa— Argumentó ella dándose la vuelta para mirarle a los ojos, ampliando aún más su sonrisa al ver la mirada lujuriosa que Hugo la dedicó al hacerlo. 
 
    —Tienes razón, pero eso no cambia nada— Hugo se encogió de hombros y Clara suspiró antes de darse la vuelta para dar una última vuelta a la pasta con la cuchara. Después, probó la salsa y asintió satisfecha. 
 
    —Ya está listo. Siéntate y vamos a comer— Hugo hizo un gesto de aceptación con la cabeza y se sentó obediente en la silla mientras ella servía la comida. Ambos empezaron a comer y, antes de que se dieran cuenta, habían limpiado sus platos por completo. Realmente, estaban hambrientos. Clara fue entonces a recoger la mesa, pero Hugo la cogió por el brazo. Ella lo miró extrañada. 
 
    —Has dicho que esperara a que termináramos de comer, ya hemos terminado...— La recordó Hugo con una sonrisa traviesa. 
 
    Clara asintió antes de emular su gesto alegre. 
 
    —Sí, pero primero voy a recoger todo esto. Ya sabes que no me gusta tener todo por medio... 
 
    Hugo se encogió de hombros. 
 
    —¿Qué mas da? Aquí sólo estamos nosotros... 
 
    —Eso no es excusa— Y, con aquellas palabras, Clara cogió los platos y empezó a recoger con tranquilidad mientras Hugo se tumbaba en el sillón y cerraba los ojos, tratando de calmar sus deseos unos minutos más, a pesar de que lo único que le apetecía hacer era correr hasta la cocina y tomar a Clara sobre su propia mesa a pesar de sus reticencias. Clara se tomó su tiempo guardando todo, y, cuando terminó, se quedó mirando un armario que había a su izquierda, un poco más elevado del resto. Era extraño, porque tenía una llave, que normalmente no estaba allí, pero en aquel momento estaba puesta. Antes de pensar en lo que estaba haciendo, dio una vuelta a la llave y abrió el armario, asegurándose de que Hugo seguía esperando con tranquilidad ajeno a su vena curiosa. No pudo evitar el jadeo que escapó de sus labios cuando abrió al fin. Allí había dinero, muchísimo dinero en billetes no demasiado grandes y, lo que era más preocupante, una gran bolsa de un polvo blanco que, sin duda, era cocaína. La sonrisa de Clara se evaporó al instante y su gesto se volvió afligido, tenso. Entonces, cerró el armario con rapidez de nuevo, dejando la llave donde la había encontrado en la cerradura, y se encaminó de nuevo al sillón, donde se sentó junto a Hugo de nuevo. Él la vio llegar y abrió los ojos con la misma sonrisa de antes, que ella se forzó a esbozar también antes de que él pudiera sospechar lo que había hecho. Por un momento, dentro de su locura, pensó que debería preguntarle sobre todo aquello, pero pronto desistió en su empeño. Aquello no les traería más que problemas a los dos. Además, en cuanto llegó a su lado y sintió cómo los labios de Hugo volvieron a tocar su piel, todas sus dudas desaparecieron de repente, y lo único que pudo sentir durante el resto del día fue amor y deseo, que aumentó sin remedio cuando Hugo se volvió a hundir en lo más profundo de su cuerpo. Para cuando volvió a su casa, apenas recordaba nada más que lo feliz que se sentía de tener a Hugo a su lado, a pesar de todos los problemas que ello conllevaba, por lo que sus dudas quedaron anuladas por completo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Clara se había pasado toda la mañana ensimismada en sus pensamientos de nuevo, aunque por suerte, salvo Ana, nadie parecía haberse dado cuenta en aquella ocasión. Sin embargo, estaba preocupada. Amaba a Hugo con toda su alma, pero no podía ignorar que las cosas se estaban descontrolando. Hugo había vuelto a recibir otra paliza, y en aquella ocasión era demasiado grave, y aunque en el fondo quería que la explicara qué había ocurrido, también era consciente de que no serviría de nada, sólo para asustarla aún más de lo que ya estaba. Hugo había conseguido mucho dinero de repente, y eso sólo podía significar que sus encargos eran más importantes, y, por lo tanto, más peligrosos, lo que la conducía a una conclusión tajante: si seguía a su lado, no podría descansar tranquila jamás. Hugo estaba haciendo algo ilegal que podía acabar llevándole a la cárcel, lo que no la gustaba nada, pero eso no era todo. Incluso si la policía no intervenía, seguía estando en peligro, y él no parecía dispuesto a tratar de ponerle remedio.  
 
    No podía negar que en parte lo comprendía. No sabía nada de Héctor, pero sólo con verlo aquella mañana terrible pudo comprobar que era un hombre que, sin duda, daba miedo, a pesar de que su relación con Hugo parecía ser bastante más cercana de lo que en un principio había imaginado. Aún así, sólo con ver su rostro quedaba claro que era un hombre malvado y cruel que nunca atendería a ningún razonamiento. Después de haber escuchado su historia, consciente de la forma en que le había pegado siendo sólo un niño de trece años para obligarle a hacer algo que él nunca quiso hacer, dejaba constancia de la perversión que escondía su alma. En cierto modo, comprendía que Hugo no quisiera decirle que deseaba abandonarlo, pero tenía que haber alguna forma de terminar con todo aquello, porque ella no creía que fuera a ser capaz de resistir mucho más, y estaba segura de que él tampoco. Hugo decía que no le importaba lo que estaba haciendo, pero ella sabía que no era cierto. Sólo lo hacía porque estaba convencido de que no tenía otro remedio. Y lo peor de todo era que tenía razón. Por un momento, trató de recordar el pasado, cuando ella pensó que todos podíamos elegir nuestro destino y que quien hacía el mal era porque lo había decidido así. Qué equivocada estaba... Vivía en la misma ciudad que Hugo, pero sus vidas no tenían nada que ver, era como si fueran de diferentes planetas. En unos meses, ella decidiría a qué Universidad quería ir, qué carrera deseaba hacer, y podría tomar decisiones importantes sobre su futuro. Hugo nunca había podido hacer nada parecido. Toda su vida había sido impuesta, y no tenía opción de escapar. No podía evitar pensar que aquello no era justo. 
 
    —Clara... ¿Me has oído?— Preguntó Ana de repente, sacándola de sus pensamientos. Clara negó con la cabeza, tratando de pensar si había dicho algo antes de aquella pregunta, pero no fue capaz de recordar nada. 
 
    —No... Lo siento. Estaba pensando en otra cosa...— Contestó Clara forzando una sonrisa— ¿Qué decías? 
 
    —Te decía que dentro de poco dan una fiesta en casa de un amigo de Pedro, y habíamos pensado que podríais venir...— Le explicó Ana con paciencia, con una gran sonrisa de alegría en los labios— La verdad es que a Pedro le cayó genial Hugo, así que habíamos pensado que podríais veniros... Si os apetece, por supuesto... 
 
    Clara se quedó seria mientras veía como Ana perdía la sonrisa de repente. Parecía preocupada. 
 
    —No sé... ¿Cuándo es? 
 
    —El sábado...— Respondió Ana antes de acercarse un poco a Clara— ¿Por qué no sabes si podrás venir? Es fin de semana... ¿Es que ha pasado algo? 
 
    —No...— Clara volvió a mostrar su sonrisa forzada y negó con la cabeza— No, no ha pasado nada... Es sólo que... Estoy un poco liada estudiando y todo eso... Ya lo sabes... 
 
    —Es verdad, empollona— Se burló Ana, negando con la cabeza. Por suerte, parecía totalmente convencida con su respuesta. Al fin y al cabo, en parte era verdad. Desde que había conocido a Hugo no estudiaba tanto como la hubiera gustado, y tenía que empezar a ponerse al día si no quería que sus notas bajaran— Bueno, pero el fin de semana puedes dejar de estudiar un poco y divertirte, ¿no te parece? Sólo será un rato... Y así nos vemos... 
 
    Clara suspiró resignada. 
 
    —Vale, como quieras. 
 
    Por suerte, mientras iban caminando hacia la salida, Ana iba cogida de su brazo. Pasaron junto a Pablo y unos cuantos chicos más de su clase, pero él se mantuvo de espaldas a ella, ignorándola a conciencia. Clara trató de hacer caso omiso a su comportamiento y continuó caminando como si no lo hubiera visto. En realidad, no estaba segura de qué le molestaba más, si su actitud crítica de unos días antes o la forma en que la estaba ignorando en ese momento. Hiciera lo que hiciera, la hacía daño. El problema era que lo único que podría arreglar cómo se sentía era que volviera a ser su amigo, tal como eran antes. Su apoyo la hubiera venido muy bien en aquel momento, dado que Ana no sabía la verdad sobre Hugo, y ella no estaba segura de que contárselo fuera buena idea, por mucho que confiara en ella. La daba demasiado miedo que tuviera un ataque repentino y lo denunciara, o que reaccionara igual que Pablo y decidiera alejarse de él, y, por lo tanto, también de ella. Además, no creía que pudiera explicarle la situación de Hugo, era demasiado complicada, y pertenecía a su intimidad, así que no podía confesarla a qué se dedicaba, y, por lo tanto, tampoco podía hablar con ella sobre lo mal que se sentía y lo que la preocupaba. Pablo hubiera sido perfecto para eso. Siempre la había escuchado y apoyado en todo, y además ya sabía casi toda la verdad, por lo que no necesitaba explicarle nada, pero de repente había decidido desaparecer de su vida en el peor momento para hacerlo, y ella se sentía tan sola y tan perdida que apenas era capaz de pensar con claridad. 
 
    —Además, el viernes habíamos pensado en ir a la discoteca... Supongo que a eso también te apuntas, ¿no?               
 
    Clara se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que no tengo otro remedio... 
 
    —Exacto. Veo que ya lo vas entendiendo. 
 
    Clara caminó un poco más con su mejor amiga antes de llegar cerca de la verja, donde estaba Hugo. Entonces, Ana se despidió de ellos con rapidez y se marchó para encontrarse con Pedro, que la esperaba al otro lado de la carretera, dentro de su coche. Clara dio unos pasos más y se abalanzó sobre Hugo para rodearlo con sus brazos antes de darle un dulce beso en los labios. Por suerte, sus heridas se habían curado bastante, y la brecha de su cabeza tenía mejor aspecto.  
 
    —Tengo una sorpresa para ti— La comunicó Hugo mientras se montaban en su moto. Clara tomó posición detrás de él y se puso el casco. 
 
    —¿El qué?— Le preguntó curiosa. 
 
    —Ahora lo verás... ¿A qué hora tienes que irte hoy a casa?— La preguntó con una pequeña sonrisa en los labios. 
 
    —A las cinco...— Admitió molesta— El imbécil de Historia nos ha puesto un trabajo increíble, y lo quiere para mañana, así que tendré que irme un poco antes de tiempo... 
 
    —No pasa nada. Tenemos tiempo de sobra— Explicó Hugo con una pequeña sonrisa en los labios— Agárrate fuerte. 
 
    Hugo puso el motor en marcha y la moto cobró vida, recorriendo la ciudad a toda velocidad. Antes de que se diera cuenta, ya habían parado frente a un edificio que no reconocía. Por un momento, Clara frunció el ceño, extrañada. 
 
    —¿Es aquí adonde veníamos?— Inquirió mirando alrededor. 
 
    —Sí... Bájate, anda— Clara obedeció y se quedó observando como Hugo hacía lo mismo. Luego lo miró desconcertada. Clara siguió mirando alrededor cuando se dio cuenta de que frente a ellos había una pizzería a la que habían ido a comer alguna vez, por lo que se relajó bastante. En realidad, iban a comer allí, y era un sitio que la gustaba mucho, así que supuso que no ocurría nada. 
 
    —¿Vas a invitarme a comer?— Le preguntó a pesar de que ya intuía la respuesta, mientras una pequeña sonrisa se asomaba a sus labios al sentir cómo Hugo cogía su mano para guiarla hacia el restaurante. Por muchas veces que lo hubiera hecho en el pasado, siempre sentía el mismo cosquilleo en el estómago cuando Hugo tenía detalles tan íntimos y románticos como aquel. Increíblemente, seguía sorprendiéndola como el primer día, y la forma en que empezó a trazar círculos con la yema de su dedo pulgar sobre la palma de su mano empezó a calmar todos sus nervios. Las dudas se disiparon de repente y lo único que pudo ver durante un rato fue a Hugo, mientras el resto del mundo parecía haber desaparecido por completo.  
 
    —Sí, si te apetece...— Respondió él, algo inseguro por su pregunta— Pensé que quizá tenías hambre... 
 
    —Y así es— Confesó ella en voz baja, acariciando su antebrazo— Ya sabes que me encanta este sitio... 
 
    —No está tan de moda como el bar de zumos al que me llevaste la primera vez, pero algo es algo...— Se burló él, deleitándose en la forma en que Clara se carcajeaba al oírlo. De algún modo, aunque sólo hubieran pasado unos meses, aquel día parecía muy lejano de repente. Fue la primera vez que quedó con él, casi obligándole, cuando aún no sabía nada de su vida. Cuando aún creía que en la vida siempre había esperanza, que todo podía cambiar si te lo proponías. Aquella ingenua idea la entristeció un poco, pero pronto negó con la cabeza. No estaba dispuesta a cuestionarse o arrepentirse de ninguna de las decisiones que había tomado, por difíciles que fueran. Todo lo que había ocurrido la había llevado a ese momento, junto a Hugo, que estaba convencida de que era su destino, adonde pertenecía, y por lo tanto todo lo que había hecho había sido correcto, a pesar de que fuera complicado comprenderlo. 
 
    —Sí, es verdad. Tenemos que volver un día...— Apuntó nostálgica. 
 
    —Te llevaré cuando quieras— La ofreció Hugo un poco más serio, recordando también el pasado— Te recuerdo que aún te debo un zumo desde aquel día... 
 
    —No es verdad. El trato era que yo te invitaba, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, claro. Lo recuerdo...— Hugo suspiró antes de continuar— Y supongo que tú también recuerdas que yo no me sentía muy a gusto con eso... 
 
    —Sí, también lo recuerdo— Admitió Clara mirándole embelesada cuando llegaron a la puerta del restaurante antes de sentir cómo su mano acariciaba su mejilla. Entonces, se quedó mirándola si fuera todo su mundo y Clara se sintió satisfecha por un momento. Quizá no la quería, pero al menos sentía algo por ella, estaba segura. Y, en el fondo, eso era suficiente. Cualquier cosa era suficiente mientras él siguiera a su lado.  
 
    Por suerte, cuando comenzaron a comer el tiempo pareció avanzar más rápido, y antes de que se dieran cuenta, casi se habían terminado toda la pizza. Clara miró el reloj de su muñeca y se dio cuenta de que ya eran las cuatro y media, un poco más tarde de lo que la hubiera gustado. Si quería llegar a su casa y tener tiempo para hacer el trabajo, no podía demorarse demasiado. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó Hugo extrañado, enarcando las cejas. 
 
    —Nada... Es sólo que... Tengo que irme. Si no no me dará tiempo de hacer el trabajo, y el capullo de mi profesor me bajará la media...  
 
    Hugo esbozó una pequeña sonrisa mientras miraba la pantalla de su móvil. 
 
    —No te preocupes, aún te queda media hora. Llegarás a tiempo... Y aún necesito unos minutos para darte mi sorpresa... 
 
    Clara lo miró desconcertada. Aunque pareciera extraño, había asumido que la sorpresa era llevarla a comer pizza. Era cierto que ya habían estado allí antes, pero a ella le daba igual. Para ella cualquier lugar al que fuera con Hugo era perfecto.  
 
    —Ah, vaya. Es verdad...— Admitió frunciendo el ceño— Bueno, pues entonces dime ¿Cuál es tu sorpresa? 
 
    Hugo metió la mano en su bolsillo, sacó una cajita cuadrada un poco más grande de lo que esperaba envuelta en papel de regalo y la dejó sobre la mesa. Luego levantó la vista y la miró nervioso mientras ella trataba de reaccionar. Antes de que se diera cuenta, sus manos cobraron vida y la cogió con rapidez, rompiendo el papel de regalo para encontrar una preciosa caja de color rojo, mucho más elegante de lo que esperaba. Entonces, la abrió y un sonoro jadeo escapó de sus labios. Frente a ella había un colgante de oro con una lágrima en el centro que parecía un diamante bastante caro. Sus ojos se desviaron para buscar la mirada de Hugo de nuevo y trató de decir algo, pero no fue capaz.  
 
    —Espero que te guste...— Dijo Hugo muy serio, como si la reacción de Clara no fuera la que esperaba. Se había quedado perpleja mirándole, muy seria, y no había dicho nada— No sé si lo sabes pero ya llevamos dos meses juntos... No sabía qué te gustaría hacer para celebrarlo, y cuando pasaba junto al escaparate de una joyería de mi barrio vi este colgante, y pensé que te quedaría perfecto. Así que no dudé en comprarlo...— Explicó inquieto antes de bajar la mirada y negar con la cabeza— Creí que te gustaría, pero si no es así, no pasa nada. Puedo devolverlo y comprarte otra cosa... 
 
    Clara sintió cómo los ojos se la llenaban de lágrimas en ese momento, así que, antes de empezar a sollozar como una boba, se levantó de repente y se dirigió hacia Hugo, sentándose en su regazo mientras escondía el rostro ya bañado por las lágrimas en su pecho. 
 
    —Me encanta...— Murmuró abrumada— Muchas gracias. Eres maravilloso... 
 
    Clara levantó la vista hacia su rostro, que por suerte ya parecía más relajado con sus labios curvados en una maravillosa sonrisa, y le acarició la cara con suavidad. 
 
    —¿De verdad te gusta?— Insistió incrédulo. 
 
    —Claro que sí... ¿Cómo no iba a gustarme? Es perfecto... 
 
    Hugo amplió su sonrisa antes de coger el colgante de la caja. 
 
    —Genial, entonces, ¿te lo pongo? 
 
    —Por supuesto...— Admitió Clara con alegría mientras se levantaba el pelo para que Hugo pudiera ponerle el collar alrededor de su fino cuello y luego se lo abrochara con cuidado. Cuando lo sintió sobre su piel, puso la mano encima del brillante, tan sorprendida que apenas era capaz de reaccionar. Luego le dio un dulce beso en los labios que Hugo se encargó de hacer más profundo mientras lo abrazaba con fuerza. Cuando se apartaron al fin y se quedó mirándolo, se sintió extraña de repente. Estaba claro que todas sus dudas habían sido infundadas. Aunque Hugo no se lo dijera con palabras, sentía algo por ella, y aquel precioso regalo era prueba de ello. Después de aquello, no la cabía duda de que apostar por él era lo que debía hacer. Era el camino correcto, y no sólo eso, sino que era el único camino posible. Alejarse de él no era una opción, y nunca iba a serlo— Eres el mejor novio del mundo— Se escuchó decir antes de levantar la mirada alarmada. Nunca antes había mencionado la palabra «novio» y no estaba muy segura de cómo se lo iba a tomar Hugo, pero cuando vio cómo su sonrisa se ampliaba antes de que se encogiera de hombros pareció relajarse.  
 
    —Hago lo que puedo... Y mientras te haga feliz me doy por satisfecho— Confesó al fin antes de acariciar su cabello— Ahora, creo que tienes que volver a tu sitio y terminarte la pizza. Si no no podré llevarte a casa para hacer el trabajo... 
 
    Clara lo miró con la duda reflejada en la cara. En ese momento, alejarse de él era lo último que la apetecía. Sólo quería permanecer entre los brazos de Hugo durante el resto de su vida y no apartarse de su lado jamás.  
 
    —¿De verdad tengo que hacerlo?— Preguntó ella mientras sus labios acariciaban la mejilla de Hugo, que negó con la cabeza, incrédulo, con la sonrisa aún dibujada en su boca. 
 
    —Depende...— Explicó Hugo mientras trataba de controlarse— Si quieres irte a tu casa, sí. Si no, puedes seguir haciendo lo que estás haciendo, pero te advierto que te tumbaré sobre esta mesa y te follaré aquí mismo, me da igual quien lo vea— Murmuró en su oído, en una voz tan baja que sólo ella pudo escucharle. Cuando Clara se levantó al fin después de oírle, no pudo evitar carcajearse a gusto por su broma.  
 
    —Qué bestia eres...— Dijo ella con una pequeña sonrisa mientras volvía a sentarse frente a él. 
 
    —Creía que eso ya lo sabías— Respondió Hugo encogiéndose de hombros aún entre carcajadas. Clara negó con la cabeza y terminó de comerse su pizza con calma.  
 
    Cuando al fin la dejó en su casa, no pudo evitar que una terrible tristeza se apoderase de todo su cuerpo. Aquello era lo habitual, pero aquel día incluso le pareció más intensa. Lo único que deseaba era ir a casa de Hugo y perderse en él mientras sentía cómo la hacía el amor, pero por desgracia tenía obligaciones. Nunca podría explicar cuánto odiaba a su profesor en ese momento. 
 
    —¿Vendrás a buscarme mañana después de clase?— Preguntó Clara antes de morderse el labio. Los labios gruesos de Hugo se curvaron en una preciosa sonrisa y ella sintió que iba a estallar. Lo deseaba tanto que apenas podía concentrarse en respirar. 
 
    —Claro, como siempre— Respondió él asintiendo con la cabeza. Luego la dio un dulce beso y arrancó la moto de nuevo— No estudies demasiado...— Se despidió al fin. 
 
    —No lo haré. 
 
    Clara se encaminó hacia su portal y, en cuanto cruzó la puerta, la moto de Hugo dio un tremendo rugido y cogió velocidad, desapareciendo al fin del lugar. 
 
    Cuando Clara abrió la puerta de su casa al fin, aún sentía el sabor de la boca de Hugo en sus labios. Entró hacia la cocina y cogió un zumo, algo extrañada al ver que no había nadie allí. Entonces, fue hacia el salón y pudo ver que su madre estaba sentada en el sillón, como tantas otras veces. Sin embargo, había algo extraño aquel día. Estaba demasiado rígida, y además sólo miraba al frente, sin ver nada en realidad. La televisión estaba apagada, y sus ojos estaban vacíos cuando se volvió para mirarla. 
 
    —Hola, mamá ¿Qué tal?— Se decidió a saludar al fin, a pesar de lo extraño de la situación. Su madre se puso en pie y caminó hasta quedar frente a ella. 
 
    —Bien, muy bien, hija... Hoy ha sido un buen día...— La confesó al fin, con la voz apagada y un gesto amargo que contradecía sus palabras— Al menos eso creía hasta que he llegado a casa y te he visto despedirte de una forma muy cariñosa de un chico al que no conozco de nada en la puerta...— Continuó, provocando con sus palabras que todo el aire que acababa de inspirar abandonase los pulmones de Clara de repente, dejándola sin aliento— ¿Quién era ese chico, Clara? 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Clara se quedó un momento perpleja observando a su madre, tratando de pensar qué decir a continuación.  
 
    —¿De qué me estás hablando?— Preguntó confundida. 
 
    —Clara, no te hagas la tonta. Sabes perfectamente de qué te hablo. Acabo de llegar a casa y te he visto en la puerta con un chico que no conozco de nada en una actitud muy cariñosa...— Explicó su madre frunciendo el ceño. Estaba claro que no aprobaba su comportamiento, tal como ella esperaba— Así que espero que me expliques lo que está pasando en este mismo momento. 
 
    Por un momento, trató de pensar que aquello no era cierto, que sólo era una pesadilla, pero la forma en que sintió cómo se quedaba pálida mientras su madre la observaba con gesto implacable la devolvió de nuevo a la realidad. Aquello no era un sueño, estaba ocurriendo de verdad. Finalmente, su madre se había enterado de que estaba con Hugo, y aquello no auguraba nada bueno.  
 
    En realidad, su madre y ella siempre se habían llevado muy bien. Ella había sido siempre una hija perfecta, que traía buenas notas a casa, era dulce y obediente y siempre se había sentido muy deseada y querida. Sin embargo, algo en el tono de voz de su madre la decía que eso estaba a punto de cambiar, y aquella certeza no la gustaba nada. No quería decepcionar a su familia, pero tenía que ser fiel a su corazón, por difícil que fuera hacerlo. 
 
    —De acuerdo, como quieras— Aceptó al fin antes de exhalar un profundo suspiro, preparándose para lo que la esperaba— ¿Qué quieres saber? 
 
    —Lo primero de todo quiero saber quién es ese chico... 
 
    —Es mi novio, mamá— Respondió Clara sin dudar, tratando de mostrarse calmada, a pesar de que eso era lo último que sentía en ese momento. 
 
    —Y... Ese novio tuyo...— Repitió su madre con sarcasmo— ¿Tiene un nombre? 
 
    Clara asintió resignada. No le gustaba el tono de su madre, pero por difícil que pudiera parecer, aún tenía una pequeña esperanza de que aquella conversación no terminase siendo una discusión fatal, y estaba dispuesta a poner todo de su parte para conseguirlo. 
 
    —Se llama Hugo. 
 
    —Perfecto— La madre de Clara se puso en pie de repente y empezó a recorrer la sala, nerviosa. Después respiró hondo y se sentó de nuevo, observando a su hija con fijeza— Mira, Clara, no quiero enfadarme contigo. Sabes que siempre hemos confiado en ti, y nunca nos has dado motivos para dejar de hacerlo... Pero últimamente las cosas son diferentes... Tú eres diferente. Sales demasiado, vistes de forma distinta, y el otro día me encontré a la madre de Pablo y me dijo que ya ni siquiera os habláis... No entiendo nada... 
 
    —¿Y qué hay que entender?— Clara trató de continuar su tono pausado, pero la mención de Pablo en aquella conversación lo hacía más complicado de lo que la hubiera gustado. 
 
    —No lo sé... Simplemente, es raro que de repente hayas perdido a tus amigos de toda la vida. Pablo era como de la familia... 
 
    —No he perdido a mis amigos, mamá. Ana sigue siendo mi mejor amiga, como siempre. Pablo está enfadado conmigo, aunque ni siquiera entiendo muy bien por qué. La decisión de dejar de hablarme ha sido suya, no mía, así que no es justo que me responsabilices a mí de eso... 
 
    —Pero quizá tengas parte de culpa...— La interrumpió su madre, contribuyendo a que su enfado aumentara. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que quizá...— El tono condescendiente que su madre estaba utilizando la estaba irritando aún más, pero fiel a su decisión anterior, luchó contra su instinto de demostrarlo— Es posible que a él no le gusten tus nuevas amistades, y haya decidido alejarse de ti por eso. 
 
    —¿Es eso lo que él te ha dicho?— Preguntó Clara poniéndose en pie mientras el tono de su voz se elevaba unas notas más de lo debido. Empezaba a sentirse indignada, y ya no era capaz de continuar disimulándolo. 
 
    —No exactamente...— Su madre negó con la cabeza, pero Clara la conocía lo suficiente para saber que, en realidad, aquello significaba que había acertado de lleno. Su madre había hablado con Pablo a sus espaldas, y él la había hablado sobre Hugo en secreto. El problema era que no sabía cuánto la había contado, o las consecuencias que podría tener para ella, y lo peor era no estaba muy segura de querer averiguarlas. 
 
    —No puedo creerlo— Gritó Clara al fin negándose a creer lo que parecía evidente ante sus ojos en ese momento— O sea, que no sólo me espías, sino que además interrogas a mis amigos a mis espaldas... Esto es increíble.  
 
    —No, Clara... No lo veas así— Su madre la miró pensativa— En realidad, no he intentado espiarte. Simplemente, eres mi hija y me preocupo por ti. Sé que siempre has sido muy madura para tu edad, sé que nunca me has dado motivos para dudar de ti, pero últimamente las cosas han cambiado. Y estoy preocupada.  
 
    —Pues no tienes porqué preocuparte— Espetó Clara— Yo estoy perfectamente.  
 
    —¿Estás segura?— Insistió su madre, enarcando un poco más las cejas— Has perdido a Pablo, que siempre ha sido uno de tus mejores amigos, y sabes que siempre le hemos considerado como parte de nuestra familia, por un desconocido con pinta de delincuente que te está alejando de toda la gente que te quiere, de tus amigos y de tu familia, y, lo que es peor, te está cambiando sin que tú te des cuenta... 
 
    —Eso no es cierto— Clara observó a su madre un momento mientras sentía cómo las lágrimas calientes acudían a sus ojos. El dolor de pensar que, en realidad, Hugo era lo que su madre podría considerar un delincuente la hirió en lo más profundo de su corazón, a pesar de que en el fondo supiera la verdad. Y, por un momento, sólo durante un instante fugaz, pensó en si quizá su madre podría tener razón. Quizá Hugo la había engañado todo aquel tiempo. Quizá él no estaba obligado a hacer ese trabajo, sino que en el fondo había elegido hacerlo y sólo la estaba mintiendo. En realidad, nunca había intentado dejarlo, por más que dijera que era lo que deseaba. Nunca había luchado por conseguirlo, y eso era extraño. Pero pronto se dio cuenta de que aquellos pensamientos sólo eran fruto de la manipulación que su madre estaba ejerciendo sobre ella, y no estaba dispuesta a tolerarlo. Ella confiaba en Hugo, como siempre había hecho, así que no había nada más que decir al respecto. Su madre no tenía ni voz ni voto en las decisiones que ella tomara sobre la persona con la que decidía compartir su vida, así que daba igual cuál fuera su opinión. Iba a seguir junto a Hugo pasara lo que pasara, fuera como fuera. No iba a renunciar a él jamás. Si había algo de lo que podía estar segura, era de eso. 
 
    —No, hija. Créeme que me gustaría estar equivocada, pero sé que no es así. Los años te dan una experiencia que tú ignoras, y aunque en este momento creas que estás haciendo lo correcto, estás cometiendo un grave error. Ese chico es mayor que tú, Clara. Sabe manipularte sin que tú te des cuenta... 
 
    —¿Quieres decir como estás tratando de hacer tú ahora?— Preguntó Clara cada vez más enojada. 
 
    —No... Claro que no...— Su madre pareció empezar a molestarse de nuevo con aquel comentario, pero pronto recuperó su calma habitual, y la miró con fijeza— Está claro que no lo entiendes. Nosotros somos tu familia y te queremos, no somos tus enemigos. Estoy tratando de explicarte algo que es muy importante, pero te pones a la defensiva y no me estás escuchando... 
 
    —Quizá sea porque lo que dices me está ofendiendo. 
 
    Su madre negó con la cabeza, desconcertada. 
 
    —¿Y por qué te ofende que diga la verdad, Clara? No he dicho nada que no sea cierto, y sé que en el fondo tú también lo sabes. Ese chico es un problema en sí mismo, y tú estás tomándotelo como algo personal. No estoy diciendo nada contra ti, sólo contra él... Eso no tendría que afectarte tanto... 
 
    —Pues sí me afecta. Me afecta porque lo quiero— Confesó Clara al fin, sentándose en el sillón antes de esconder la cara entre sus manos. Por un momento, se sintió derrotada. En cierto modo, sentía como si llevara años luchando contra todo el universo para poder mantener una relación con el hombre al que amaba. No debería ser tan complicado. El amor debería ser algo agradable, sencillo, al igual que lo era para Ana. Su mejor amiga tenía una relación formal con Pedro, sus padres les apoyaban, e incluso comía en su casa a menudo. Además, los padres de Pedro la adoraban también a ella. Todo en su vida era maravilloso, mientras que Clara pasaba demasiado tiempo tratando de defender su relación, tratando de explicarle a todo el mundo el motivo por el que había decidido estar con Hugo, apostando todo para estar a su lado, y ni aún así era suficiente para que la comprendieran. Era algo agotador, y empezaba a sentir que ya no la quedaban fuerzas. De algún modo, se sentía más sola de lo que había estado en toda su vida, y exhausta, y ya no sabía cómo arreglar el embrollo en el que estaba metida. Y aún fue peor cuando, después de sus palabras, su madre pareció enfadarse de nuevo. 
 
    —¿Que lo quieres? ¿Qué quieres decir con que lo quieres, Clara?— Preguntó incrédula— Espero que no estés diciendo que te has enamorado de él... 
 
    Clara suspiró de nuevo y luego asintió con la cabeza antes de mirarla.               
 
    —Sí, mamá. Eso es exactamente lo que he dicho. Que estoy enamorada de él.  
 
    —Pero, hija, eso no es posible— Se quejó su madre, poniéndose en pie de nuevo— Ese chico no es de tu clase, no tiene sentido que lo quieras... Tú deberías enamorarte de alguien como Pablo... Él sí podría hacerte feliz, pero ese chico... 
 
    —Ese chico me hace feliz, mamá— Puntualizó Clara mirándola con tristeza— Es una pena que no lo entiendas... 
 
    —Pues claro que no lo entiendo ¿Cómo iba a entenderlo? Eso no tiene ningún sentido...— Su madre pareció montar en cólera de repente y su voz se elevó más de lo que Clara nunca la había escuchado— Escúchame bien, no vas a volver a verlo más, ¿me has entendido? Me da igual lo que tú pienses o creas, me da igual lo que te parezca. Aún eres una niña y no entiendes la gravedad de algunas situaciones... No voy a permitir que ese criminal te destroce la vida...  
 
    —No, mamá. No lo entiendes...— La interrumpió Clara con suavidad, negando con la cabeza— Esto no es decisión tuya, sino mía. Voy a seguir viéndolo te guste o no. Voy a hacer lo que yo decida, no lo que tú me impongas. Me da igual lo que pienses o lo que quieras... 
 
    Su madre se quedó un momento mirándola. Casi parecía como si no la reconociera. 
 
    —No entiendo nada... ¿Qué te ha hecho?— Preguntó en algún punto entre la tristeza y la rabia— Ya ni siquiera te reconozco... Mi hija nunca me hablaría así, nunca sería tan descarada...— La miró un momento más, meditando, y luego negó con la cabeza— Sé que todo esto es por culpa suya, Clara. Está claro que no es una buena influencia para ti. Sólo hay que verlo para saberlo... 
 
    Clara sonrió con ironía antes de ponerse en pie, dando por terminada aquella conversación al fin. Estaba claro que nunca iba a poder convencer a su madre de que debía respetar su decisión aunque no la compartiera, y se sentía demasiado agotada como para continuar hablando con ella. 
 
    —Ya veo... Me parece que ese tu problema:— La dijo mirándola directamente a los ojos, como nunca antes había hecho— Juzgas a la gente sólo por su aspecto. Si te molestaras en conocer a las personas de verdad, quizá te sorprenderías— Luego negó con la cabeza— Y ahora, me voy a mi habitación. Tengo que hacer un trabajo muy complicado y no puedo perder más tiempo. 
 
    Y, con aquellas palabras, se dio la vuelta y se marchó a su cuarto, sin que su madre opusiera ninguna resistencia. En cuanto llegó, se sentó en su escritorio y comenzó a escribir, a pesar de que al principio la costó concentrarse por lo disgustada que se sentía. Sin embargo, poco a poco, empezó a superarlo y todo empezó a ser más fácil. Tenía que ser fuerte y seguir adelante, y aquel trabajo era muy importante para ella. Por más que su madre no lo comprendiera, para ella sus estudios seguían siendo muy importantes, y no iba a arriesgarse a bajar su media bajo ningún concepto. Ya pensaría después en los problemas que la discusión que había tenido con su madre iban a acarrearle. En ese instante, tenía algo importante que hacer. Algo a lo que no pensaba renunciar pasara lo que pasara, y por lo tanto necesitaba concentrarse. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 34 
 
    Clara siguió tratando de mostrarse calmada con su situación durante el día siguiente, pero por desgracia no fue fácil. La noche anterior había cenado junto a sus padres en un silencio sepulcral, sin apenas mirarse entre sí. Únicamente su padre había hablado a su madre en alguna ocasión para pedirle un poco de sal, y ninguno de ellos la habían mirado en ningún momento. Simplemente, se habían limitado a actuar como si ella no estuviera allí, algo que la había herido mucho más de lo que quería admitir. A pesar de que su padre no había hablado con ella al respecto, era obvio que su madre le había aleccionado bien, y él había elegido el bando de su esposa en lugar del suyo sin ni siquiera dignarse a hablar con ella, lo que la dolía todavía más. Sin embargo, ella ni siquiera dudó sobre si debía seguir con Hugo o no. Por muy difícil que estuviera siendo, estaba segura de que había tomado la decisión correcta al continuar estando a su lado, y sólo esperaba que sus padres se acabaran dando cuenta de ello lo antes posible. 
 
    Sin embargo, su rostro reflejó el dolor que sentía por dentro durante toda la mañana, y a pesar de haber hablado sobre ello con Ana, no se sentía mejor. No fue hasta que vio a Hugo esperándola a la salida de clase cuando su rostro se relajó al fin con una gran sonrisa antes de abrazarlo con fuerza, tratando de olvidar toda la angustia que había sentido desde que se había despedido de él el día anterior. 
 
    Cuando llegaron a su casa, sin embargo, no pudo seguir fingiendo alegría como la hubiera gustado hacer, así que cuando Hugo se sentó frente a ella a comer la comida china que había pedido y vio su gesto apagado, no pudo evitar preguntarla al fin qué la ocurría. 
 
    —Nada— Contestó ella tratando de evitar el tema. Hugo frunció el ceño y la miró con impaciencia. 
 
    —Clara, no me mientas. Sé que pasa algo, y necesito que me expliques qué es...— Hugo esperó un momento y, cuando vio que ella seguía removiendo a su comida con el tenedor, sin levantar la mirada de su pollo con almendras, empezó a ponerse nervioso— Clara, dime qué pasa— Hugo la miró con fijeza mientras la cogía la mano, consiguiendo que ella levantara la vista para clavarla en sus ojos— Si hay algún problema entre nosotros, quiero que me lo digas, ¿vale? Así podremos arreglarlo cuanto antes... 
 
    Clara suspiró al escuchar aquellas palabras. Por increíble que pudiera parecer, Hugo había llegado a la errónea conclusión de que el motivo por el que se sentía tan triste era porque algo no iba bien entre ellos, y ella no podía permitir que se sintiera culpable cuando no era responsable de lo que la estaba ocurriendo, así que finalmente decidió que lo mejor era armarse de valor y explicarle la verdad, a pesar de que no le apetecía nada hacerlo. 
 
    —No te preocupes, Hugo. No hay ningún problema entre nosotros. En realidad, lo nuestro no tiene nada que ver con como me siento. 
 
    Hugo apartó la mano y la miró pasmado. 
 
    —Bien, de acuerdo. Entonces, ¿cuál es el problema? 
 
    Clara suspiró de nuevo antes de decidirse a contestar. 
 
    —El problema es... que mis padres se han enterado de lo nuestro. 
 
    Hugo se quedó perplejo mirando a Clara un momento mientras sus ojos se agrandaban más de lo que nunca lo habían hecho antes. Después, carraspeó y se forzó a seguir masticando la comida que aún tenía en la boca, a pesar de que le costó hacerlo, mientras apartaba su mano de la de Clara. 
 
    —Vaya... Eso sí que no me lo esperaba— Hugo negó con la cabeza y luego volvió a clavar la mirada sobre los ojos de Clara— Imagino que no se lo habrán tomado nada bien... 
 
    —No, nada bien— Confesó Clara afligida— En realidad, se lo han tomado mucho peor de lo que esperaba... Ayer discutí con mi madre, y yo nunca discuto con ella. Y ahora ni siquiera me hablan... Por primera vez en mi vida odio estar en mi propia casa... 
 
    —Lo entiendo— Admitió Hugo, aunque en realidad, no parecía darle demasiada importancia. 
 
    —¿De verdad?— Clara frunció el ceño, molesta ante la actitud tranquila de Hugo— Porque, sinceramente, no lo parece. En realidad, parece que te da igual, que esto no va contigo... 
 
    —No digas eso— Hugo cogió su mano de nuevo y la miró preocupado— Claro que no me da igual, Clara. Odio verte tan jodida... Pero la verdad es que esto no me ha pillado por sorpresa. Sabía que pasaría algo así en cuanto se enteraran de lo nuestro, de hecho, no me cabía la menor duda. Sé que tus padres no quieren un tío como yo como yerno... Así que, aunque la verdad es que me hubiera gustado que hubieran tardado un poco más en averiguar que estamos juntos, estaba seguro de que en cuanto lo supieran se volvierían locos. Es algo lógico, si lo piensas... 
 
    —No, eso no es verdad— Le corrigió Clara, indignada— No es nada lógico. Ellos ni siquiera te conocen, Hugo. No pueden odiarte si ni siquiera han hablado contigo. Creen que eres una especie de delincuente que me va a llevar por el mal camino...— Hugo se quedó un momento mirándola en silencio, tratando de transmitir lo que no quería decir en voz alta, y Clara lo entendió sin necesidad de que pronunciara las palabras— Y no es verdad...  
 
    —¿Eso es lo que crees?— Preguntó Hugo con sarcasmo. 
 
    —Sí, eso es lo que sé— Confirmó Clara mirándole irritada— Sé que ahora te dedicas a algo ilegal, pero sólo es algo pasajero... Pronto encontraremos la manera de que puedas dejarlo, y entonces todo será perfecto... 
 
    Hugo esbozó una pequeña sonrisa, y aunque no dijo nada acerca de su comentario, ella comprendió que él no estaba tan seguro de que esa opción fuera viable. Sin embargo, ella estaba demasiado sensible en ese momento como para volver a mantener una conversación que ya habían repetido hasta la saciedad en el pasado. De alguna forma, seguía convencida de que algo iba a cambiar en el futuro, de que pronto iban a encontrar la fórmula mágica que iba a permitir que Hugo averiguase la forma de escapar del terrible mundo en el que se encontraba, a pesar de que por el momento no parecía haber salida posible, y él mismo la había repetido hasta la saciedad que eso no era viable. Llevaba desde que era un niño atrapado en el infierno y había asumido que iba a ser así durante el resto de su vida. Sin embargo, por primera vez Clara empezó a pensar que quizá Hugo tenía razón. Quizá no había salida a todo aquello, quizá iba a seguir enredado en la telaraña de Héctor durante el resto de su vida. Quizá tenía que empezar a aceptar que no había escapatoria. Quizá el mundo de Hugo era mucho más complicado de lo que ella quería asumir, pero de ser así, por más que tratara de ignorar la verdad, en algún momento tendría que aceptarla, y en el momento en que aquel pensamiento invadió su mente, todas las dudas que había estado meses tratando de silenciar volvieron de nuevo ¿Qué futuro la esperaba manteniendo una relación con un traficante de droga? ¿Existía futuro a su lado, al menos? ¿Llegaría a quererla algún día o, simplemente, tenía que aceptar que no era capaz de hacerlo? ¿Sería capaz de renunciar a su ilusión de toda la vida, de casarse con el amor de su vida y tener hijos a su lado? ¿Podría aceptar que sus padres la rechazaran por el hombre con el que había elegido compartir su vida sin su consentimiento? ¿Era posible que pudiera acostumbrarse al peligro de que, algún día, la policía lo detuviese y acabara en la cárcel? ¿Qué sería de ella si eso ocurría? Todas aquellas dudas se agolparon en su mente en ese momento y Clara empezó a sentirse mareada, pero por suerte fue capaz de ocultar su malestar a Hugo y terminar de comer en silencio.  
 
    Sin embargo, en aquella ocasión sus temores no desaparecieron cuando volvió a su casa después de cenar con Hugo, tratando de evitar la tensa escena que había vivido con sus padres el día anterior. Al revés, empezaron a intensificarse cuando se metió aquella noche en la cama y se quedó un rato mirando al techo, tratando de reflexionar acerca de todo lo que llevaba tiempo intentando ignorar. Por desgracia ya no era capaz de hacerlo. Por mucho daño que la hiciera, la conversación que había mantenido con su madre había sido muy reveladora, y no podía negar que aunque la forma en que había abordado aquel tema había sido errónea, tenía parte de razón en lo que la había dicho. Ella no quería una relación como la que Hugo la ofrecía, a pesar de que estaba tan locamente enamorada de él que en ocasiones era capaz de pensar que podía aceptar cualquier cosa mientras él se quedara a su lado. Las palabras de Ana retumbaron en su mente en ese momento y, poco a poco, su estómago empezó a revolverse. Era cierto lo que la había dicho días antes. En el fondo, ella se estaba olvidando de sí misma, de sus propias necesidades, porque tenía miedo de perder a Hugo, pero eso no era justo. Una relación debía ser igualitaria. Uno no debía tener más poder que el otro, y estaba claro que en su caso no existía ningún tipo de equilibrio entre ellos. Él era quien imponía sus condiciones y ella quien debía acatarlas. Incluso era posible que él no tuviera intención de dejar de ser traficante, a pesar de que la había dicho varias veces que así era. Pero algo en todo aquello no encajaba. Si era así, ¿por qué no lo intentaba? Ni siquiera había tratado de hablar con Héctor... Ni siquiera había tratado de pensar en un plan, simplemente se había limitado a resignarse, por mucho daño que a ella la hiciera. Ni siquiera parecía importarle cómo la estaba afectando a ella todo aquello. Había perdido a uno de sus mejores amigos, y ya ni siquiera se hablaba con sus padres, sólo porque había decidido luchar por Hugo, manteniendo una relación que, por otro lado, no parecía llevarla a ninguna parte. Podría considerarse demasiado esfuerzo para tan poca recompensa. Todo aquello tenía bastante sentido. El problema era que sólo con recordar la forma en que la miraba, la forma en que sus manos acariciaban su piel, anulaba todas sus dudas en un momento. Lo quería tanto que a veces sentía que no podía respirar, pero quizá aquello no era suficiente. Con aquella idea revoloteando por su cabeza, pronto llegó a una conclusión irrevocable: si quería que lo suyo funcionara, la naturaleza de su relación debía cambiar por completo. A partir de entonces, él debía ceder también, y preocuparse por lo que Clara sentía. Si ella no estaba de acuerdo en que continuara traficando, tenía que hacer algo al respecto. No iba a seguir aparcando aquel problema más tiempo. Debían arreglarlo cuanto antes si no quería acabar perdiendo la cordura, y para ello era preciso que hablara con Hugo al día siguiente, y que él lo entendiera. Aquello fue lo último que pensó antes de perder la conciencia aquella noche. Era una decisión importante, y por suerte ya estaba tomada. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 35 
 
    A la mañana siguiente cuando el despertador sonó, Clara se sentía destruida. Apenas había podido dormir aquella noche, y lo poco que lo había hecho había sido insuficiente. Además, su sueño había sido inquieto, lleno de angustia y oscuridad, muy diferente de lo que ella solía soñar de forma habitual. Sin embargo, en cuanto escuchó el sonido que la obligaba a levantarse aquella mañana, no dudó un momento en hacerlo. Al fin y al cabo, tenía cosas importantes que hacer aquella mañana. Su prioridad era ir a clase, por supuesto, y luego hablar con Hugo sobre las decisiones que había tomado, y, por supuesto, esperar que las comprendiera. Eso era lo más complicado de todo. Conocía a Hugo lo suficiente como para saber que no iba a ser fácil, pero tenía que entender que no podía continuar traficando. Si lo hacía, ella tendría que alejarse de él, aunque todavía no estaba muy segura de cómo iba a hacerlo, porque en el fondo era consciente de que no podía. Nunca había sido capaz de apartarse de él, ni siquiera al principio, cuando ella pensaba que la odiaba. En ese momento ya sabía que no era así. No la quería, y probablemente nunca iba a hacerlo, pero le gustaba mucho, aunque le hubiera costado confesarlo, y eso para ella era suficiente, al menos por el momento. El futuro a su lado era incierto, pero a pesar de todo quería seguir con él para siempre. No era capaz de pensar en la posibilidad de abandonarlo, pero suponía que, si él no accedía a sus peticiones, en algún momento tendría que hacerlo. Su vida era demasiado arriesgada para ella. No podía imaginarse cada noche asustada por si acababan deteniéndolo, o matándolo, y no sabía mucho del tema, pero suponía que incluso ella misma podría acabar en la cárcel por ser su cómplice. No quería ni imaginar la cara de sus padres si la vieran detenida por tráfico de drogas. Estaba segura de que se arrepentirían de haberla tenido, aunque ella en realidad no hubiera hecho nada.  
 
    La imagen de ella misma con un uniforme carcelario naranja que recordaba haber visto en alguna película seguía fijada en su mente cuando bajó a desayunar aquella mañana. Su padre parecía haberse marchado ya, pero su madre aún seguía allí, terminándose su café con calma mientras leía algo en su móvil. Sin embargo, ni siquiera levantó la mirada cuando ella entró en la cocina y se sirvió también una taza. Clara suspiró y se preparó para tratar de hablar con ella, pero antes de que tuviera oportunidad de hacerlo, su madre se terminó su café, se puso en pie y abandonó la cocina sin mirarla una sola vez o dirigirla la palabra. Clara sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, y por un momento pensó en la posibilidad de ir a su habitación para llorar durante toda la mañana. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que no podía hacerlo. Tenía que ir a clase. No iba a poner en riesgo sus notas por nada del mundo, así que aunque se sintiera destruida al ver la forma en que su familia la había dado la espalda, no podía deprimirse. Antes de dudar un segundo más, se armó de valor, se secó las lágrimas y se dirigió a clase.  
 
    Cuando llegó a la puerta, aún seguía pensando en el dolor que la había producido la forma en que su madre la había despreciado aquella mañana. Estaba claro que no estaba dispuesta a arreglar la situación, a pesar de que a ella la estaba destrozando. Era extraño, porque nunca se habían enfadado antes. Sí habían tenido alguna diferencia de opinión, por supuesto, pero nunca había llegado demasiado lejos, y siempre lo habían resuelto rápidamente. El hecho de que en aquella ocasión ni siquiera estuvieran dispuestos a intentarlo era mucho más significativo que cualquier palabra que pudieran decir. Sus padres no tenían intención de arreglarlo si no era bajo sus condiciones, y eso la dejaba en una situación muy delicada. Hugo decía que no tenía salida posible, que no tenía elección y debía seguir traficando por más que ella se negara, ella no se sentía capaz de abandonarlo porque lo quería demasiado, y sus padres estaban dispuestos incluso a rechazarla si no dejaba de ver a Hugo al considerarlo inadecuado para ella. Por un momento, el estrés fue tal que incluso sintió que iba a desmayarse, pero por suerte un abrazo de su mejor amiga por la espalda la ayudó a volver a recuperar el equilibrio que tanto anhelaba. 
 
    —Al fin te encuentro— Se quejó Ana cuando la soltó al fin— Menos mal... Es raro que hayas llegado tan tarde... Incluso pensé que estabas enferma...— Clara la miró a los ojos y negó con la cabeza, pero en cuanto Ana se dio cuenta de las ojeras que enmarcaban su mirada y el gesto triste y pálido de su rostro, su sonrisa desapareció por completo— Dios... ¿Estás bien?  
 
    Clara asintió al fin, tratando de recuperar su voz. 
 
    —Sí... Más o menos...— Respondió en voz baja, tratando de evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos de nuevo. 
 
    —¿Qué ha pasado?— Preguntó Ana preocupada. Clara dudó un momento si debía contestar a aquella pregunta. Hablar del tema era lo último que la apetecía en ese momento. De hecho, estaba segura de que si lo hacía iba a volver a echarse a llorar de nuevo, a pesar de que el día anterior había llorado tanto que por un momento pensó que ya no la quedaban más lágrimas, pero en el fondo sabía que desahogarse un poco era lo más adecuado, de lo contrario acabaría volviéndose loca, y no había nadie mejor para hacerlo que su mejor amiga.  
 
    —Mis padres se han enterado de que estoy con Hugo...— Murmuró al fin, tratando de evitar que nadie más que Ana escuchara su respuesta. Ana ahogó un jadeo por la sorpresa y luego la cogió la mano. 
 
    —No lo puedo creer, ¿cómo ha sido? 
 
    —No lo sé con seguridad— Clara dudaba de si Pablo había tenido algo que ver, aunque no tenía pruebas de ello. Al fin y al cabo, sus padres lo apreciaban mucho, y él sabía demasiado sobre Hugo y su relación con ella como para que pudiera estar tranquila al respecto. Nunca le había tomado por un soplón, pero en aquella ocasión no pudo evitar dudar. Al fin y al cabo, últimamente sentía que ya ni siquiera lo reconocía, y eso no ayudaba a anular sus sospechas. 
 
    —Mierda...— Ana negó con la cabeza— Tenemos que hablar de esto. Vámonos— La urgió su mejor amiga mientras tiraba de su brazo para salir de clase. 
 
    —¿Qué?— Preguntó Clara desconcertada, resistiéndose— No... No puedo irme. No puedo faltar ahora... Mis notas...               
 
    —No digas tonterías. Claro que puedes hacerlo. Sólo será una hora. Y tenemos que hablar de esto...— Ana observó la angustia de Clara en sus ojos y asintió con la cabeza, convencida— No te preocupes, me aseguraré de conseguir los apuntes, pero ahora tenemos que hablar. Vámonos. 
 
    Clara dudó un momento más pero finalmente asintió y salió de clase. Ana la siguió hasta la calle y luego entraron en un callejón que había junto al colegio. Allí, ambas se sentaron en el suelo mientras Clara escondía la cara tras sus manos. 
 
    —Bien, y ahora explícamelo todo. 
 
    Ana escuchó con detenimiento cómo Clara la explicaba todo lo que había ocurrido, luchando por no comenzar a sollozar de nuevo. Cuando al fin terminó, Ana soltó un resoplido. 
 
    —Entonces, ¿crees que Pablo se ha chivado? 
 
    Clara bajó la mirada al suelo y dudó un momento antes de contestar. 
 
    —En realidad, no lo sé. Hace unos meses hubiera asegurado que no, hubiera puesto la mano en el fuego por él, ya lo sabes...— Explicó afligida— Pero últimamente siento que ya no lo conozco, así que no puedo estar segura de nada... 
 
    —Sí, te entiendo. Yo siento lo mismo, pero... No sé, no creo que él sea así, simplemente. Es verdad que se ha vuelto un capullo, pero eso ya sería demasiado... 
 
    —Ya...— Clara se encogió de hombros— No sé... Quizá estoy exagerando. Además, en este momento ese es el menor de mis problemas. Lo peor es que mis padres ni siquiera me hablan. Actúan como si yo no existiera, y no es justo... Yo no tengo la culpa de haberme enamorado de alguien que no les gusta, ¿verdad? 
 
    —Sí, es verdad— Ana pasó el brazo por los hombros de Clara, tratando de mostrarla su apoyo— Los padres a veces son muy cabezones, pero tienes que pensar que ellos lo hacen porque creen que es lo mejor para ti. Es posible que esta situación sea tan dura para ellos como lo está siendo para ti... Simplemente, no saben cómo actuar, eso es todo. Estoy segura de que en unos días lo arreglaréis. Tu familia siempre ha sido perfecta... 
 
    —Hasta ahora— La corrigió Clara mientras los ojos se la llenaban al fin de lágrimas sin que ella pudiera evitarlo. Luego se los secó con el dorso de su mano con rabia— Las cosas han cambiado de repente. Además, dudo mucho de que podamos arreglarlo si ni siquiera están dispuestos a hablarme, ¿no crees? 
 
    —Sí, supongo que tienes razón, pero estoy segura de que sólo les hace falta tiempo. 
 
    Clara decidió dejar el tema al fin. Seguía sin estar de acuerdo con la opinión de Ana, pero sabía que su mejor amiga sólo estaba intentando animarla, y discutir con ella no iba a arreglar nada. Además, no la había contado lo más importante, lo que más la preocupaba de todo, y por más que deseaba poder confesárselo, sabía que no podía hacerlo. Hugo era traficante, algo que ella ignoraba, y eso no era más que un problema más a añadir a la extensa lista de problemas sin solución que tenía hasta el momento. Pero ese secreto no era suyo, y por tanto no podía contárselo. Únicamente podía pensar que, por mal que se sintiera, no estaba sola. Había perdido a Pablo, a quien siempre había considerado un hermano, y también a su familia, pero al menos aún conservaba a su mejor amiga, y también a Hugo, a pesar de que no estaba segura de durante cuánto tiempo.  
 
    Al menos, después de haber hablado un rato con Ana, Clara se sentía bastante mejor cuando volvieron al instituto. El dolor no había desaparecido, pero sí disminuido un poco, y después de desahogarse se sintió con fuerzas para afrontar el resto de la clase con entereza, aunque no pudo concentrarse del todo.  
 
    Cuando las clases terminaron, Clara se sentía un poco mejor, aunque el miedo por la conversación que iba a mantener con Hugo aquella tarde aún la colapsaba.  
 
    —Bueno, no te preocupes, Clarita— La dijo su mejor amiga mientras la daba un abrazo de despedida— Estoy segura de que todo se arreglará antes de lo que esperas. Por la noche te llamo y hablamos, ¿vale? 
 
    —Vale, cuando quieras— Aceptó Clara devolviéndola el abrazo. Luego se apartó de Ana, que se fue rápidamente a buscar a Pedro entre la multitud, y ella se dio la vuelta para encontrarse con los ojos preocupados de Hugo clavados en los de ella. Por primera vez no sonrió cuando lo vio allí esperándola y tampoco sintió ilusión por ir a abrazarle. Estaba tan deprimida y asustada que apenas era capaz de pensar.  
 
    Hugo frunció el ceño cuando la vio caminar hacia él muy despacio, de una forma opuesta a como lo hacía habitualmente, pero sabía por lo que estaba pasando, así que trató de no darle mayor importancia e intentó mostrarse comprensivo con ella.  
 
    —Veo que las cosas no han mejorado desde ayer...— Comentó cuando ella llegó a su lado, acariciando su rostro apenado. Clara se limitó a asentir con la cabeza y él dejó escapar un sonoro suspiro— Vale, venga. Vamos a mi casa. Allí podremos estar tranquilos y podrás relajarte. 
 
    Clara le siguió aunque no estaba segura de que fuera lo que en realidad deseaba hacer. Lo único que quería era desaparecer durante un rato, buscar la forma de arreglar el embrollo en el que sin darse cuenta se había metido y volver a mantener una buena relación con la gente que siempre había querido sin decepcionarlos. Sin embargo, no sabía cómo explicarle todo aquello a Hugo sin que la malinterpretaba. Era obvio que quería recuperar a su mejor amigo y a su familia, pero no quería perderlo a él en el proceso. Eso no resolvería nada, sino que la haría aún más daño. Si algo tenía claro, era que lo último que necesitaba en ese momento era que Hugo se alejara de ella.  
 
    Después de comer juntos, Clara se sentó en el sillón y Hugo hizo lo propio a su lado. Aún la miraba preocupado cuando le escuchó hablar. 
 
    —Clara... Odio verte así... Nunca habías estado tanto tiempo callada... 
 
    —No te preocupes, no es culpa tuya... 
 
    —Bueno, en realidad sí lo es...— Hugo suspiró y Clara bajó la mirada al suelo. No tenía fuerzas para llevarle la contraria en ese momento— Pero no sé que puedo hacer para ayudarte. Entiendo que estés triste, pero estoy seguro de que le estás dando demasiada importancia. En realidad, tus padres olvidarán lo que ha pasado antes de lo que imaginas, estoy seguro...  
 
    —¿Y cómo estás tan seguro?— Preguntó Clara, enfadada. Hugo estaba quitando importancia a lo que la estaba ocurriendo y no estaba dispuesta a aceptarlo. En realidad, tenía razón. Todo lo que la estaba ocurriendo era culpa suya. Había perdido a su mejor amigo y ahora también a su familia por su culpay él actuaba como si no fuera nada importante y, con el tiempo, fuera a arreglarse solo, algo que estaba segura de que no ocurriría bajo ningún concepto— Tú ni siquiera les conoces, no has hablado nunca con ellos, ¿cómo puedes saber que lo olvidarán así, sin más? 
 
    —Porque te quieren— Contestó Hugo tratando de ignorar la ira que transmitía la voz de Clara, algo nada usual en ella, asumiendo que la difícil situación que estaba viviendo era la que le hacía hablarle así— Por eso estoy seguro de que sólo es cuestión de tiempo que olviden todo esto... 
 
    —Pues yo no lo tengo tan claro...— En ese momento, Clara se puso en pie y miró a Hugo con desprecio, a pesar de que luchaba contra sí misma para no hacerlo— Mi vida ahora mismo es un desastre, y tú pareces muy a gusto con la situación... Mi madre ni siquiera me mira, y mi padre parece estar de acuerdo con ella. He perdido a Pablo, que siempre ha sido mi mejor amigo...  
 
    Hugo observó cómo Clara lo miraba furiosa y empezó a sentir que algo no iba bien aquella tarde, pero trató de controlarse, dudando de hacia dónde iba aquella extraña conversación. Sin embargo, en cuanto escuchó la mención de Pablo, su ira se apoderó de todo su ser, y se puso también en pie, molesto por aquel comentario. 
 
    —Vaya... Veo que haber perdido a tu ex es algo que te afecta muchísimo, Clara... 
 
    —No digas tonterías. No es mi ex... Es mi amigo. En realidad, ya ni eso... Ahora sólo es un desconocido... 
 
    —Y es por mi culpa, claro— La interrumpió Hugo enfadado— Todo lo malo que te está pasando en la vida últimamente es por mi culpa, ¿es eso lo que intentas decir? 
 
    —¡No!— Gritó Clara, bloqueada— No digo que sea culpa tuya. Pero sí creo que podrías hacer algo para cambiarlo, y no quieres hacerlo. 
 
    —¿El qué?— Chilló Hugo a su vez, levantando las manos en el aire— ¿Qué coño quieres que haga, Clara? ¿Quieres que vaya a hablar con tus padres? Sabes igual que yo que eso no va a servir de nada, joder. No les gusto, y nunca van a aceptarme, ¿vale? Y yo no puedo hacer nada para hacerles cambiar de idea.  
 
    —No, no quiero que vayas a hablar con mis padres, Hugo. Ya sé que no serviría de nada. No me refería a eso... 
 
    —Entonces, ¿a qué te referías?— Preguntó Hugo con cautela frunciendo el ceño. 
 
    —Me refería a que podrías dejar de traficar. Sabes que esta vida es peligrosa. Te estás arriesgando demasiado... 
 
    —Mierda...— Masculló Hugo negando con la cabeza, incrédulo— No es posible... Otra vez estamos con eso... 
 
    —Sí, claro que estamos con eso. Ya te dije que no acepto lo que estás haciendo, y nunca voy a hacerlo... 
 
    —Y yo te dije que no puedo hacer nada. No tengo elección ¿Es que lo has olvidado?— Preguntó Hugo tratando de evitar que le temblara la voz. 
 
    —No, no lo he olvidado. Pero sigo sin estar segura de que eso sea verdad, Hugo. Ni siquiera lo has intentado... 
 
    —Porque sé cuáles serían las consecuencias si lo hiciera, joder— Gritó de nuevo, fuera de sí— Entiendo que tú no lo entiendas porque vives en una puta burbuja paradisíaca, donde tus peores problemas son que tu madre no te ha hablado en un par de días y no puedes comprarte el móvil más caro del mercado este mes, pero yo tengo problemas de verdad, ¿entiendes?  
 
    —¿Y yo no?— Preguntó Clara, incrédula. Nunca había imaginado que para Hugo sus problemas fueran algo insignificante, aunque quizá debió haberlo imaginado. 
 
    —No, claro que no. Lo tuyo ni siquiera son problemas, Clara.  
 
    —¿Y lo tuyo sí?— Preguntó Clara sintiendo cómo las lágrimas acudían a sus ojos de nuevo aquel día, a pesar de que ella luchaba por contenerlas. No estaba dispuesta a volver a llorar delante de Hugo una vez más, no estaba dispuesta a mostrarse vulnerable frente a él de nuevo, y mucho menos en ese momento— Tú no haces nada más que quejarte, pero nunca actúas. Sólo te sientas y esperas. No eres más que un cobarde...— Espetó ella al fin mientras lo miraba a los ojos con fijeza. 
 
    —¿Eso crees?— Al contrario de lo que esperaba, cuando ella asintió, mostrando una valentía que en realidad no sentía, él la sonrió, pero por desgracia lo que se dibujó en sus labios en ese momento no era una sonrisa agradable, sino maliciosa, como las primeras que la había dedicado— Vaya, hoy parece que estamos aprendiendo mucho el uno del otro. Al parecer, tú me consideras un cobarde, aunque nunca antes me lo habías dicho, y yo estoy seguro de que tú no eres más que una puta cría mimada que necesita ir corriendo con su mamá cuando tiene miedo...  
 
    Clara ahogó un jadeo al escuchar aquellas palabras. Por cruel que Hugo hubiera sido en el pasado, algo la hizo sentir que en aquel momento había rebasado el límite de hacerla daño. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas al fin y ella bajó la mirada al suelo antes de secárselas con rabia. Luego se dirigió hacia la cocina ante la mirada atenta de Hugo, que la vio alejarse sin inmutarse, mientras ella buscaba algo que pudiera acallar la furia que de repente sentía por dentro. En cuanto llegó a la cocina, pensó en romper lo primero que viera, pero entonces recordó algo que la hizo cambiar de idea. Allí en lo alto, había un armario con una llave, y debido a un descuido de Hugo en el pasado sabía lo que escondía dentro. Por desgracia, la llave ya no estaba puesta, así que empezó a mirar por los cajones para encontrarla. No estaba allí. No fue hasta que miró en la parte de atrás de uno de los estantes que la vio y pudo reconocerla. Era la llave que buscaba, sin duda. La cogió y la introdujo en la cerradura, antes de girarla para abrir la pequeña puerta. 
 
    —Clara, ¿qué haces?— Preguntó Hugo desde el salón. Se había sentado en el sillón y su voz parecía ahora más calmada, aunque no lo suficiente. Además, Clara se sentía tan enfadada por sus insultos que apenas podía controlarse— Vuelve aquí ahora mismo... 
 
    —¡No!— Clara negó con la cabeza mientras cogía la gran bolsa de cocaína que había visto la vez anterior y luego comenzaba a caminar hacia el baño. El piso era tan pequeño que en pocos pasos había llegado. 
 
    —Clara, joder, ¿qué estás haciendo?— Preguntó Hugo, incrédulo, cuando la vio pasar frente a él para ir al baño. De repente, todo el aire abandonó sus pulmones y sintió cómo un sudor frío resbalaba por su piel. Le había parecido que llevaba una bolsa llena de cocaína en la mano, pero eso no era posible. Estaba seguro de que estaba en el armario cerrada con llave. Era imposible que lo hubiera abierto— Clara, ¿qué tienes ahí? ¿Adónde coño vas?— Preguntó Hugo poniéndose al fin en pie, antes de comenzar a correr hacia el baño tan rápido como pudo.  
 
    —Voy a demostrarte que no tienes razón— La escuchó gritar mientras trataba de avanzar como si estuviera en una pesadilla— Siempre se puede hacer algo.  
 
    Hugo fue lo más rápido posible, pero por desgracia, llegó demasiado tarde, en el momento justo de ver cómo Clara tiraba toda la droga al váter mirándole con descaro antes de tirar de la cadena. 
 
    —¿Qué has hecho?— Murmuró Hugo aterrado tratando de asimilar lo que acababa de ver, sin conseguirlo. Sus ojos permanecían clavados en la taza antes de levantarlos para mirar a Clara. La furia que sintió en ese momento fue tal que incluso pensó que ya no era capaz de controlar su cuerpo— Pero, ¿qué coño has hecho? Maldita sea... ¿La has tirado toda?— Gritó fuera de sí mientras avanzaba un paso más, esperando equivocarse. Sin embargo, lo que sus ojos registraron en ese momento confirmó que estaba en lo cierto. La bolsa que antes guardaba en el armario cerrado de la cocina estaba ahora vacía en el suelo. No quedaba nada. Clara había tirado toda la droga por el desagüe, ignorando lo que eso conllevaba— ¿Has tirado toda la puta droga, joder?— Gritó al límite de sus fuerzas, a pesar de que ya sabía la respuesta. Antes de que ella tuviera tiempo para contestar, avanzó hacia ella con rapidez y, sin darle tiempo a que pudiera apartarse, la cogió del cuello y la empujó, golpeando su espalda contra la puerta que había tras ella con tal fuerza que la dejó sin respiración— ¿Quién coño te crees que eres, eh? ¡No tienes ni puta idea de lo que significa lo que has hecho!— Gritó de nuevo mientras la sujetaba por el cuello con el puño en alto frente su rostro, sin detenerse a observar que se había quedado pálida por el miedo. Por una décima de segundo, estuvo segura de que iba a golpearla, así que cerró los ojos. Poco después sintió cómo Hugo golpeaba con el puño varias veces, mientras gritaba juramentos, pero por suerte no descargó el puño sobre ella, sino sobre la puerta que había junto a su cara, con tal energía que incluso desprendió parte de la madera. Después, todo se quedó en silencio. Por un momento, sólo se escucharon los débiles sollozos de Clara, que se había quedado paralizada por el miedo ante el arranque violento que Hugo acababa de tener contra ella, y los sonoros jadeos de Hugo, que seguía sujetándola por el cuello con fuerza, dificultando que respirara. 
 
    —Hugo, suéltame...— Suplicó ella entre lágrimas, tan aterrada que apenas era consciente de lo que estaba haciendo. Hugo tenía la mirada perdida, y por un momento la pareció que no la escuchaba— Hugo, suéltame, por favor... Quiero irme...— Repitió esperando que surtiera efecto. Por suerte, fue así. De repente, Hugo levantó la mirada y la vio allí, aterrorizada, con las mejillas repletas de lágrimas y el rostro desencajado por el miedo, y, antes de ser consciente de lo que hacía, su mano se apartó al fin de su cuello. Ella no dudó un momento y, en cuanto se sintió libre, salió corriendo.  
 
    Hugo se quedó un momento más allí parado, tratando de pensar en qué podía hacer a continuación. Cuando su mente logró asimilar los hechos que acababa de vivir, no pudo evitar sentir que iba a perder el conocimiento, así que se sujetó a la pared que había frente a él para evitar caer al suelo. Clara no lo comprendía, pero acababa de firmar su sentencia de muerte. Nunca podría pagar la droga que ella acababa de tirar por el desagüe, era demasiada, y en cuanto Héctor se enterara de que la había perdido iba a asesinarlo sin dudar un solo instante. No cabía duda. Su vida iba a terminar por culpa de Clara, la única persona que le había importado, y ella ni siquiera era consciente de lo que había hecho, aunque en realidad todo aquello daba igual. El motivo era lo de menos. Lo único relevante era que ya estaba muerto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 36 
 
    Cuando Clara traspasó la puerta del portal del edificio de Hugo aquella tarde, por un momento se sintió perdida. Se encontraba en un barrio que, sin duda, era peligroso, no sabía cómo volver a casa y buscar el metro en una zona como aquella no la parecía seguro. Además, estaba tan herida que apenas podía pensar. La dolía la espalda y el cuello en la zona que Hugo la había sujetado con fuerza, casi ahogándola. Pero eso no era lo peor. Lo peor fue la sensación de traición que sintió por dentro. La herida más importante era la que tenía en su alma. Hugo la había agredido. Nunca creyó que pudiera hacerla daño, pero lo había hecho. La había insultado y luego la había herido, y se sentía tan confundida por aquello que apenas podía asimilarlo. Por un momento, pensó que mantener una relación con él había sido un grave error. Pablo tenía razón, al igual que sus padres. Todo el mundo tenía razón, aunque siempre había pensado que todos se equivocaban con Hugo. Ella siempre había creído que lo conocía bien, y que nunca la haría daño, pero lo había hecho. Aquella tarde la había demostrado su verdadera naturaleza, la oscuridad que escondía en su interior, y por un momento estuvo convencida de que era demasiado para ella. Ella siempre había pensado que Hugo no era malo, a pesar de la vida que había llevado hasta ese momento, pero en aquel momento empezó a dudar. La forma en que la había golpeado contra la puerta, la forma en que la miraba, con los ojos inyectados en sangre, antes de golpear con el puño sobre la madera, la había aterrorizado. Era como si de repente no lo conociera, como si se hubiera transformado en otro de repente, en alguien más duro y peligroso, y por un momento dudó de cuánto lo conocía en realidad. Era posible que hubiera visto en él lo que deseaba, y no lo que de verdad era. En ese caso, había estado en peligro todo el tiempo a su lado, y ni siquiera había sido consciente de ello. Aquella idea parecía tan real que la dejó sin aliento. El miedo volvió a apoderarse de su cuerpo y, agotada, se sentó en el pequeño escalón que había en el portal, tratando de ordenar sus ideas. Tenía que salir de allí cuanto antes. Sus manos temblorosas se dirigieron entonces a su mochila, y, antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, ya había sacado el móvil y había marcado un número de teléfono. En cuanto la voz que esperaba la saludó al otro lado de la línea, ella rompió a llorar con fuerza, y por un momento sintió que no era capaz de hablar. 
 
    —Clara, ¿estás ahí?— Preguntó su madre alarmada al escucharla— ¿Hija? ¿Qué pasa? ¿Dónde estás? 
 
    Clara le explicó brevemente cómo llegar al terrible barrio en donde se encontraba, y su madre la prometió que iría enseguida, indicándola que no se moviera de allí bajo ningún concepto. En efecto, así fue. En menos de veinte minutos, su madre paró frente a ella con el coche. Por suerte, en ese momento, Clara había conseguido dejar de llorar, pero en cuanto su madre la abrazó con fuerza, las lágrimas volvieron a sus ojos sin que ella pudiera evitarlo. Su madre puso el vehículo en marcha y fijó la mirada al frente. 
 
    —¿Me vas a contar qué te ha pasado?— Preguntó a mitad de trayecto, cuando Clara empezó a controlarse de nuevo. 
 
    —Ahora mismo no... No tengo ganas de hablar, mamá— Respondió Clara exhausta, esperando que su madre hiciera caso a su ruego. Entendía que necesitaba saber lo que estaba ocurriendo, pero en aquel momento ella no tenía fuerzas. Apenas podía asimilar lo que acababa de ocurrir con Hugo, el hombre al que creía amar, hacía un momento.  
 
    —De acuerdo. No pasa nada— La animó acariciando su rodilla con suavidad, mostrándose paciente con ella— Hablaremos luego, cuando estés más tranquila.  
 
    —Gracias— Murmuró Clara antes de observar el fugaz paisaje que sus ojos podían divisar por la ventanilla, mientras se sentía cada vez más tranquila al alejarse de aquel horrible lugar en el que, por desgracia, tantas veces había estado los últimos meses de su vida.  
 
    Clara se sintió agradecida cuando su madre la dijo que debía darse un baño para relajarse en cuanto llegó a casa. Era una gran idea, aunque en ese momento ella no creía que nunca fuera a ser capaz de superar lo que la había ocurrido. Hugo, el hombre en el que confiaba ciegamente, por quien se había enfrentado a todo y a todos sin dudar un solo instante, incluso llegando a perder a gente que ella siempre había considerado imprescindible, la había hecho daño. Era algo que apenas podía creer, si no fuera porque aún sentía el dolor que él había causado cuando algo rozaba su espalda. Por suerte, cuando entró en la bañera llena de agua caliente, su piel pareció relajarse y el dolor físico fue disminuyendo. El de su mente se mantenía, sin embargo, y no creía que jamás fuera a desaparecer del todo. La fue difícil dejar de pensar en la escena que acababa de vivir, pero poco a poco pareció ir consiguiéndolo, y eso la dio un pequeño descanso. Sin embargo, cuando salió de la bañera y se envolvió en la toalla, todos los recuerdos reaparecieron, y su mente se colapsó de nuevo. Mientras se ponía el pijama encima de su cama, no podía evitar pensar que nunca iba a poder sentir paz de nuevo. En ese momento, sólo podía sentir miedo, miedo por la persona que amaba. La había golpeado empujándola contra la pared, la había sujetado por el cuello y la había aterrorizado. Y eso no era algo que se pudiera superar con facilidad, estaba segura. Era probable que incluso necesitara terapia para conseguirlo, aunque aún no estaba preparada para pensar en ello seriamente. 
 
    Cuando su madre llamó a la puerta al fin, ya era de noche. Clara la dijo que podía pasar mientras se metía en la cama. Su madre abrió la puerta antes de entrar con una gran sonrisa y una bandeja con una infusión relajante, un poco de queso, una rebanada de pan y algo de jamón serrano. Como siempre, era como si la hubiera leído el pensamiento. No tenía hambre, pero aquello lo comería sin dudar. Olía de maravilla, y prometía estar delicioso.  
 
    —Te he traído un poco de comida y una tila. Suponía que estarías hambrienta...— La dijo antes de poner la bandeja sobre su regazo y sentarse en el borde de la cama, a su lado. Luego su sonrisa desapareció y la miró preocupada. 
 
    —Sí, gracias...— Murmuró Clara forzándose a mostrar una sonrisa insegura para tranquilizarla, antes de tomar un pedazo de queso y llevárselo a la boca. Apenas tenía hambre, pero sabía que tenía que comer algo. Su madre la vio empezar a masticar y negó con la cabeza. 
 
    —Creo que tenemos que hablar...— Clara asintió y siguió masticando mientras la escuchaba. Tal como había imaginado, la comida estaba deliciosa— Quiero pedirte perdón, Clara— Dijo su madre antes de exhalar un sonoro suspiro. Clara la miró sorprendida, y ella se decidió a continuar— Creo que me equivoqué al darte así la espalda de repente. Sé que no fui justa, y además sabes que esa no es la forma en que hacemos las cosas en esta familia. Siempre he dicho que podemos hablar de todo, de cualquier cosa... Pero me enteré de lo de Pablo tan de repente que no supe cómo reaccionar. Sabes que para nosotros son como nuestra familia... Y el chico con el que sales no me gusta nada... 
 
    —No te preocupes. Ya no estoy con él, mamá— La comunicó Clara en ese momento, tratando de hacerse ella misma a la idea mientras pronunciaba las palabras— Hemos roto. 
 
    Su madre se quedó perpleja observándola un momento. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí— Respondió Clara convencida. Su madre la miró suspicaz y luego acarició su pelo. 
 
    —¿Y puedo preguntar por qué?— Su voz sonó esperanzada. 
 
    —Porque no es como yo esperaba... Me ha decepcionado, supongo— Clara se encogió de hombros y su madre esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Bien. Me alegro. No sé lo que te ha pasado, y entiendo que no tengas ganas de hablar ahora mismo del tema, pero me alegro de que hayas abierto los ojos al fin. Ese chico no podía traer más que problemas. No sabes lo feliz que me hace darme cuenta de que te has alejado de él a tiempo... 
 
    Clara asintió con la cabeza mientras continuaba comiendo pequeños bocados de su plato, concentrándose en masticarlos bien antes de tragarlos, cuando se dio cuenta de que su madre parecía muy equivocada. Sí, había dejado a Hugo, y era algo definitivo después de cómo se había comportado aquella tarde, pero por desgracia no había sido a tiempo, eso lo tenía claro. Ya la había herido, la había marcado para el resto de su vida, y nunca podría superarlo del todo. Nunca podría confiar en nadie como lo había hecho en él, y nunca podría volver a ser la misma niña inocente que había sido antes de conocerlo. Estar con él había cambiado toda su vida, y también su interior, y ya no había remedio. Pero no estaba dispuesta a explicarle todo aquello a su madre, así que se limitó a mostrarse de acuerdo, aunque en realidad no lo estaba del todo. Cuando terminó de comer, devolvió la bandeja a su madre y se tumbó en la cama. 
 
    —¿Quieres que te deje descansar un poco?— La preguntó su madre con dulzura mientras la acariciaba el pelo con cuidado.  
 
    —Sí... La verdad es que me apetece estar sola un rato...— Confesó Clara a pesar de que no creyó que fuera a ser capaz de dormir en toda la noche. 
 
    —De acuerdo, lo entiendo. Mañana seguiremos charlando. Pero recuerda que, si necesitas hablar, sólo tienes que llamarme— La recordó su madre antes de salir por la puerta— Buenas noches, hija mía. 
 
    —Buenas noches mamá— Se despidió al fin. Después, cerró los ojos y trató de calmarse, pero no era capaz. Incluso con la tila que acababa de tomarse, seguía sintiéndose nerviosa, como si no estuviera a salvo. Era extraño, porque nunca se había sentido así antes. Su vida siempre había sido tranquila y sosegada, al menos hasta que Hugo había aparecido para destrozarla. La imagen del perfecto rostro angelical de Hugo apareció en su mente, y ella sintió que sus ojos volvían a humedecerse. Era extraño, porque después de todo lo que había llorado aquel día, por un instante pensó que debía haberse quedado sin lágrimas, pero en ese momento pudo comprobar que no era así. Y aún fue peor cuando, después de un rato dando vueltas en la cama sin ser capaz de dormirse, decidió coger su móvil y vio las quince llamadas perdidas de Hugo que habían quedado registradas en la pantalla. También había un par de mensajes. Sin embargo, ella no estaba dispuesta a escucharlos. No la interesaba nada de lo que tuviera que decir. Había tomado una decisión, y en aquella ocasión era definitiva. Todo lo que pudo haber habido entre ellos se había terminado. Para siempre. Así que borró todo sin molestarse en leerlo, y se quedó quieta tumbada sobre su cama. Estaba convencida de que no iba a poder dormir, así que debía armarse de paciencia, porque aquella noche iba a ser muy larga. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 37 
 
    El viernes por la mañana Hugo se sorprendió al ver cómo la luz empezaba a filtrarse por su ventana después de toda la noche en vela. Tal como suponía, no había podido dormir. Estaba tan aterrado por saber que debía ir a ver a Héctor, sabiendo que le tenía que dar malas noticias, que ni siquiera era capaz de comer. No sentía hambre, ni frío, ni sueño,... Sólo podía sentir miedo. Terror, en realidad. Pocas veces en su vida había sentido un pánico como el que le embargaba en ese momento. Intentaba pensar que había remedio, que podría encontrar la forma de arreglarlo, pero en el fondo sabía que no era así. Héctor iba a matarlo en cuanto se enterase de que había perdido la droga, y, lo que es peor, iba a disfrutar haciéndolo. Y todo había sido culpa de Clara, aunque ella no lo sabía. De hecho, estaba seguro de que ella no se había dado cuenta de las consecuencias de sus actos cuando tiró la droga. Era posible que incluso pensara que le estaba ayudando. Era tan inocente que no sabía los peligros de vivir en su mundo, tan oscuro y lúgubre como solitario. No sabía que podían llegar a matar por la droga que ella había desechado sin dudar un momento. Y lo peor de todo era que, después de su arranque agresivo del día anterior, había huido de su lado y ni siquiera se dignaba a cogerle el teléfono. Antes de pensar en lo que hacía, volvió a coger su móvil y marcó su número una vez más, aun sabiendo que no iba a servir de nada. Lo más probable era que la hubiera perdido para siempre, pero no podía resignarse a ello. Todavía no. Tenía que intentar arreglarlo como fuera. Cuando constató que, como imaginaba, ella no tenía intención de contestar, volvió a dejar el móvil sobre su mesilla y se tapó el rostro con las manos. Se sentía destruido. Durante unos minutos, trató de pensar en una salida al problema en el que estaba metido, pero no veía ninguna. No tenía ganas de hacer nada, ni siquiera de levantarse de su cama. Lo único que le apetecía era hacerse un ovillo y quedarse allí tumbado para siempre, o hasta que Héctor decidiera aniquilarle, lo que no tardaría demasiado en ocurrir, estaba seguro. Sin embargo, era consciente de que no podía hacerlo. Tenía que ir a hablar con él cuanto antes y tratar de hacerle entender que lo que había ocurrido había sido un accidente, aunque en el fondo sabía que no merecía la pena el esfuerzo. Lo conocía bien. Héctor no iba a atender a razones. No iba a servir de nada que tratara de explicarle nada, pero aún así tenía que intentarlo. La otra opción que tenía era huir de allí, aunque tampoco serviría. Héctor lo acabaría encontrando aunque se marchara a la última grieta del infierno. Con aquella idea en mente, se convenció al fin de que tenía que ponerse en pie. Se puso unos vaqueros azules rasgados y una de sus camisetas lisas negras y se tomó un café, que era lo único que estaba seguro de no vomitar en cuanto llegara a su estómago. Además, le venía bien al no haber dormido aquella noche. Después, tras dudar un momento, cogió el pomo de la puerta y se decidió a caminar hacia la oficina de Héctor. Ese era su destino. Durante el camino, empezó a pensar que nunca imaginó que su vida iba a ser tan corta, y todo había sido por culpa de Clara. La primera vez que la vio la había deseado tanto que no fue capaz de alejarse de ella cuando empezó a mostrarse tan insistente por seguir con él, incluso aunque no fuera con una relación seria. Había sido tan ingenuo de pensar que, si su relación era informal, no podría hacerles daño a ninguno de los dos, pero se había equivocado por completo. Ambos habían salido heridos de aquel extraño idilio, y además él iba a acabar muerto. Ella había visto cómo era él en realidad, y él iba a pagar cara la ingenuidad de Clara, que había jugado con fuego sin ser consciente de que lo estaba haciendo.  
 
    Aún tenía aquellas ideas en su mente cuando se encontró al fin frente a la puerta del despacho de Héctor y golpeó con sus nudillos en la madera. Su voz grave le gritó que pasara, y él abrió al fin, avanzando hasta acabar de pie frente a su mesa, intentando mostrarse calmado, algo que era complicado por lo asustado que se sentía.  
 
    Se paró frente a la mesa de Héctor y puso un sobre blanco frente a sus ojos. Héctor lo miró y luego levantó la vista hacia él. 
 
    —Perfecto ¿Está todo?— Preguntó confiado, mirándole con fijeza. Hugo suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —No, la verdad es que no...— Confesó al fin— He tenido un problema... 
 
    Héctor frunció el ceño y se puso en pie. Hugo dio un paso atrás de forma instintiva, pero finalmente se quedó quieto esperando con paciencia a que Héctor avanzase hasta quedar frente a él observando cómo se apoyaba ligeramente sobre su mesa y cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    —Explícate. 
 
    —La coca del otro día... La he perdido, Héctor— No estaba seguro de cómo, pero su voz sonó firme teniendo en cuenta lo aterrado que se sentía. Héctor esbozó una pequeña sonrisa, pero él sabía que aquello sólo era la antesala de su tormento. 
 
    —No, eso no puede ser...— Negó Héctor haciendo un gesto con la cabeza— ¿Qué quieres decir con que la has perdido, Hugo? Era mucha droga... ¿Qué has hecho con ella? 
 
    —No he hecho nada, te lo juro. Es sólo que... No la encuentro— Héctor enarcó las cejas y lo observó con curiosidad un momento. 
 
    —De verdad espero que estés de broma...— Dijo al fin incorporándose. 
 
    —No, no estoy de broma. Sabes que no bromearía con esto... Simplemente, esta vez la he cagado, lo siento. No volverá a pasar. 
 
    En cuanto escuchó aquellas palabras, Héctor se movió tan rápido que Hugo apenas fue consciente de lo que ocurría hasta que sintió cómo su espalda golpeaba la pared con fuerza. Héctor le había apresado contra ella mientras le sujetaba de las solapas, y parecía más furioso de lo que le había visto en toda su vida.               
 
    —Héctor, escucha... 
 
    —No, escúchame tú— Le ordenó con los ojos inyectados en sangre— No sé a qué coño estás jugando, pero... 
 
    —Te juro que no estoy jugando a nada...  
 
    Héctor negó con la cabeza, levantó el puño y le dio un puñetazo que le tiró al suelo, aunque Hugo no notó el dolor del golpe hasta que se vio en el suelo escupiendo sangre. Por un momento, pensó que si quería seguir vivo tenía que decir algo. Sin embargo, no se atrevía a abrir la boca, ni siquiera a levantarse. Sabía lo que le esperaba, y prefería que fuera lo más tarde posible. Héctor no tardó en acuclillarse a su lado y sujetarle por la nuca. 
 
    —¿Estás intentando joderme?— Gritó fuera de sí— ¿Es eso? Después de todo este tiempo, ¿quieres joderme?— Insistió de nuevo. Hugo estaba paralizado por el terror que ya se había adueñado de todo su cuerpo, así que se limitó a negar con la cabeza, sin habla— ¿Sabes lo que me importa a mí que lo sientas, Hugo?— Le preguntó con los dientes apretados antes de aplastar su cara contra el suelo— Me importa una puta mierda, ¿entiendes?— Entonces, su puño volvió a elevarse y un nuevo golpe impactó en su mandíbula. Luego se puso en pie y le dio un par de patadas en el estómago, dejándole sin respiración. Hugo recordó entonces el día que le reclutaron, el día que vio a Héctor por primera vez. Hacía mucho tiempo que no sentía tanto miedo como aquel día. De repente volvió a sentirse como un niño indefenso otra vez, algo que odiaba profundamente, su mente se nubló al recibir el tercer impacto y por un momento creyó que iba a matarlo en ese mismo instante de una paliza, sin esperar ni un segundo más. Sin embargo, después de un par de patadas más, Héctor dio un paso atrás y lo miró con desprecio, mientras él luchaba por no perder el conocimiento. 
 
    —Levántate— Le ordenó a voz en grito— Tienes dos días para devolverme la coca o el dinero. Si el lunes no me lo has devuelto todo te aseguro que me voy a asegurar de que lo sientas de verdad, ¿me has entendido? 
 
    Hugo asintió y se puso en pie no sin dificultad, aunque aún le costaba respirar. Luego se marchó de allí tan rápido como le fue posible. Dos días. Tenía dos días para conseguir la fortuna que valía la droga o una bolsa de coca del mismo tamaño que la que Clara había tirado por el desagüe. No sabía cómo, pero tenía que encontrar la forma de conseguirla. De lo contrario, estaba muerto. 
 
    Se encaminó a su casa, se enjuagó la sangre de la boca y se puso un poco de hielo en el ojo que Héctor le había golpeado. Cuando se miró al espejo, se dio cuenta de que seguía teniendo varias heridas, pero al menos ya no estaba tan hinchado. Después se lavó la cara y finalmente se decidió a mirar la hora en su móvil, constatando que Clara estaba a punto de salir de clase. Tenía que hablar con ella, y, al no cogerle el teléfono, la última oportunidad que tenía era ir a buscarla cuando saliera del instituto. Era obvio que estaba furiosa con él, y podía comprender el motivo, pero tenía que darle la oportunidad de explicarse. Su situación no era fácil, y, a pesar de que sabía que había cometido un grave error, también era consciente de que tenía un motivo. Lo que Clara hizo el día anterior era algo muy peligroso, tanto que incluso iba a costarle la vida, y por ese motivo no había podido controlarse. Se arrepentía de lo que había hecho, pero por desgracia no podía cambiarlo. Sólo podía hablar con ella y esperar que fuera capaz de entenderlo. Sin embargo, cuando al fin la vio salir por la puerta de su instituto y ni siquiera se dignó a mirarlo, le quedó claro que no iba a ser fácil. No estaba muy seguro de qué podía hacer, así que se quedó allí, quieto, esperando con paciencia hasta que Clara pasó por su lado. Entonces, murmuró su nombre, pero ella no pareció escucharlo y siguió caminando. Él la cogió del brazo, y masculló en un tono tan bajo que apenas era audible: 
 
    —Clara, espera... 
 
    Y, en ese momento, ella reaccionó al fin. Se soltó de su agarre con una sacudida y lo miró con los ojos llorosos, enfurecida.  
 
    —¡No vuelvas a tocarme!— Gritó fuera de sí mirándole con fijeza— No vuelvas a acercarte a mí, ¿me oyes? 
 
    Hugo comprendió perfectamente lo que ocurría, así que cerró los ojos y se arrepintió de haberla sujetado. Después de lo que había pasado el día anterior, aquello no había sido una buena idea, así que levantó las manos en señal de rendición y clavó la mirada en su rostro de nuevo. 
 
    —Vale, no volveré a tocarte. Pero necesito que hablemos... 
 
    —No tenemos nada de lo que hablar— Le espetó Clara, sorprendiéndole por la ira que transmitían cada una de las palabras que le dedicaba. Siempre había sido muy dulce con él, pero en ese momento estaba realmente furiosa— Tú y yo hemos terminado. Me das asco, no quiero volver a saber nada más de ti. Ni siquiera quiero volver a verte... 
 
    —No, Clara. Escúchame, no lo entiendes... 
 
    —No. Eres tú el que no lo entiendes— Le interrumpió ella, cada vez más enfadada— Todo el mundo tenía razón. No debería haberme acercado a alguien como tú. No sé cómo pude ver algo bueno en ti... Eres como un veneno... 
 
    —Si me dejaras explicarme...— Trató de razonar una vez más, pero ella negó con la cabeza, decidida a rechazarle. 
 
    —No hay nada que explicar. Yo lo tengo todo muy claro. Sólo necesito que me dejes en paz...— Y, entonces, clavó la mirada en sus temerosos ojos azules y añadió— Te odio, y nada de lo que digas o hagas va a cambiar eso. No quiero volver a saber nada de ti, así que déjame en paz. 
 
    Y, con aquellas palabras, se apartó al fin de su lado. Ni siquiera lo miró cuando él se agarró a la verja para no caer al suelo por el dolor que le habían producido sus palabras, y entonces se dio cuenta de que, en efecto, todo lo que había entre ellos había acabado. Clara le había destrozado la vida y luego se había marchado sin más, olvidando todo el amor que decía sentir por él para abandonarlo cuando más la necesitaba. No cabía duda: lo que fuera que ella había sentido por él en el pasado se había desvanecido. Lo había dejado y en aquella ocasión estaba seguro de que era para siempre.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 38 
 
    Clara caminó en silencio junto a su mejor amiga hasta que llegaron a su casa. La mirada cansada de Hugo, sus ojos torturados rodeados por unos círculos oscuros que denotaban que tampoco había dormido demasiado aquella noche y el nuevo moratón que había visto en su mejilla la acechaban a cada momento. Se despidió de Ana pero en aquella ocasión su mejor amiga la prometió que iba a ir a verla por la tarde para hablar con ella. Después de la escena que acababa de presenciar, era obvio que tenían mucho de lo que hablar. Lo supo en cuanto empezó a alejarse de Hugo después de haberle dicho que no quería volver a saber nada de él y Ana se quedó mirándola perpleja. En realidad, había sido culpa suya. Estaba tan destrozada que no la apetecía hablar del tema, y había preferido no contarla nada aquella mañana, salvo lo obvio, claro, que era que lo habían dejado, y el arranque de ira que había tenido con él hacía unos minutos la había dejado desconcertada, pero era paciente, y sabía que debía dejarla un rato sola después de lo que había ocurrido hacía un momento. Clara lo agradeció. Ana la había demostrado una vez más que era una gran amiga, y además de estar siempre a su lado, tenía en cuenta sus necesidades, dándolas prioridad respecto a la curiosidad que, seguramente, en ese momento estaba sintiendo.  
 
    Clara entró en su casa aquel medio día sintiéndose destruida. Por una parte, sabía que haber dejado a Hugo definitivamente era lo correcto, era lo que debía hacer. De hecho, estar a su lado la daba miedo. Era extraño que se sintiera así de repente, cuando desde que lo conoció había sentido que era lo único que necesitaba para ser feliz, pero todo había cambiado el día anterior con su extraña discusión y su posterior ataque violento. No comprendía nada. Hugo nunca había sido tan tierno como a ella le hubiera gustado, pero tenía su punto sensible, aunque era difícil encontrarlo, y eso era algo que a ella siempre la había fascinado. Sin embargo, sus arranques agresivos eran otra historia. De repente sentía como si fuera un desconocido para ella y, de alguna forma, después de lo que había ocurrido, ya no era capaz de confiar en él. Definitivamente, Hugo no era el hombre adecuado para ella, por más que la doliera admitirlo. Y, lo peor de todo, era que odiaba tener que aceptar que, a pesar de todo, le echaba de menos. Después de todo el daño que la había hecho, ella no era capaz de olvidarlo del todo, aunque le hubiera dicho a voz en grito que no quería que volviera a acercarse a ella hacía un momento.  
 
    Clara apenas fue capaz de mostrar una pequeña sonrisa a su cocinera cuando le puso la comida frente a la mesa. Únicamente se quedó mirándola un momento mientras removía las patatas fritas de un lado a otro, tratando de hacerse a la idea de que debía comérselas. En realidad, no tenía hambre. No tenía ganas de hacer nada. 
 
    —¿Hay algún problema, mi niña?— Preguntó la mujer observándola preocupada— ¿Es que no te gusta la comida?  
 
    —No, claro que no. No es eso...— Respondió Clara en un suspiro— Es sólo que... Hoy no he tenido un buen día, Gloria, eso es todo— Confesó resignada. Por primera vez en mucho tiempo deseó que su madre hubiera estado allí en ese momento, a su lado, apoyándola tal como ella necesitaba. Siempre se había sentido muy orgullosa de lo buena que era en su trabajo, pero en aquel momento se sentía tan devastada que odiaba la idea de tener que estar sola. Por suerte, en realidad no lo estaba. Gloria dejó de limpiar por un momento y la miró con fijeza. Era una mujer maravillosa, de piel canela y pelo oscuro, con unos ojos castaños muy sinceros.  
 
    —¿Qué ha pasado?— Preguntó al fin, aún con el trapo de limpiar en la mano. 
 
    —Nada, es sólo que...— Clara suspiró. Se sentía tan destruida que incluso la costaba pronunciar las palabras— He roto con mi novio, eso es todo. 
 
    —Ah, sólo es eso... Entonces, no pasa nada— Contestó con cariño mientras esbozaba una pequeña sonrisa— Entiendo que ahora te parece el fin del mundo, pero eso es normal. Eres muy joven, Clarita, aún te queda mucho tiempo por delante. Si ese no era el hombre adecuado, encontrarás a otro, ya lo verás, aunque ahora no puedas entenderlo... 
 
    Clara esbozó una pequeña sonrisa. En realidad, Gloria era maravillosa, pero, tal como suponía, no entendía nada. Hugo era toda su vida, toda su existencia giraba en torno a él, y el hecho de haberle perdido, aunque fuera ella quien hubiera tomado la decisión de alejarse de él, la había destrozado por completo. Era como si ya nada tuviera sentido. Y lo peor de todo era que no tenía remedio. Sabía que nunca amaría a otro hombre, jamás. Podía tenerlos cariño, como le pasaba con Pablo, pero nunca les querría de la misma forma ciega y pasional. Simplemente, era imposible. Sin embargo, Gloria la había malinterpretado. Había pensado que era un simple amor de juventud, una fase antes de llegar al hombre de su vida. No comprendía que Hugo era el hombre de su vida, aunque hubiera cometido un error tan grave que nunca fuera a ser capaz de perdonarlo. Su situación era mucho más complicada de lo que ella pensaba, pero en ese momento no tenía fuerzas ni ganas de explicárselo, así que se limitó a asentir mientras Gloria comenzaba a limpiar de nuevo. Después, se obligó a comer unos bocados. No estaba dispuesta a que aquella mujer tan maravillosa, que siempre había sido tan dulce y afectuosa con ella, se sintiera ofendida pensando que su comida no la gustaba. De hecho, siempre había sido una gran cocinera, y sus platos eran insuperables. 
 
    Cuando terminó su comida, se excusó y se fue a su cuarto. Allí, se tumbó sobre su cama, boca arriba y se quedó mirando el techo un momento, reflexionando. Por un momento, cerró los ojos y pudo sentir el tacto de las manos de Hugo sobre su piel, sobre su cabello. Después, casi pudo escuchar su risa, allí a su lado, como cuando jugaban juntos en su casa. Pero un momento después, Clara abrió los ojos de nuevo y todo desapareció. Hugo no estaba allí, nunca más iba a estarlo. Había desaparecido de su vida para no volver jamás, y ella tenía que asimilarlo.  
 
    Aún estaba tratando de hacerse a la idea cuando Ana abrió la puerta de su habitación de repente. Era extraño, porque ni siquiera recordaba haber escuchado el timbre de la calle. En realidad, debía de haber estado tan inmersa en sus recuerdos que ni siquiera se había percatado de nada. En cuanto entró y se sentó en el borde de la cama a su lado, Clara se incorporó y se sentó junto a ella, apoyando la espalda en la pared ligeramente. El dolor que sintió en ese momento fue inesperado, así que hizo una mueca. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás bien?— Preguntó Ana, alarmada. 
 
    —Sí, es sólo que... Debo de tener algo en la espalda...— Clara se puso en pie y se dirigió hacia el espejo. Luego se levantó la camisa y pudo ver lo que ocurría al fin. Tenía un gran moratón en la espalda, justo en el lugar que Hugo la había golpeado contra la puerta al empujarla el día anterior. La había molestado desde entonces, pero nunca tanto como en aquel momento, así que no le había dado importancia. Cuando se dio la vuelta y miró a Ana, ella estaba boquiabierta, sin habla.  
 
    —¿Eso...?— Empezó a preguntar antes de detenerse, dudando de si debía pronunciar aquellas palabras. Finalmente, tragó saliva y continuó— ¿Hugo te ha hecho eso?— Consiguió articular al fin. Clara sintió cómo las lágrimas acudían de nuevo a sus ojos antes de asentir con la cabeza. Se bajó la camisa del uniforme y volvió a sentarse sobre la cama, asumiendo que ya no había salida. Tenía que contarla toda la verdad a su mejor amiga. Necesitaba hablar con alguien sobre el tema, y Ana siempre había sido muy comprensiva. 
 
    —Sí...— Admitió al fin. 
 
    —Pero... ¿Cómo...? 
 
    —Ayer discutimos...— La explicó tratando de evitar que terminase su pregunta. Sabía que sería difícil para ella. Por mucho que Hugo siempre las hubiera parecido un tipo agresivo y complicado, estaba claro que ninguna de ellas se esperaba algo como aquello— Ya sabes, por lo de Pablo, mis padres y todo eso... La conversación fue subiendo de tono y, al final, me empujó contra la puerta... Supongo que no quería hacerme daño, pero... 
 
    —Lo hizo, Clara— La interrumpió Ana, decidida— Da igual que tuviera intención de hacerlo o no. No hay excusa para lo que ha hecho, no debería haberte tocado... 
 
    Clara se tapó la cara con las manos cuando sintió cómo las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.  
 
    —Es un poco más complicado que eso...— Dijo tratando de evitar empezar a sollozar. Llevaba tanto tiempo llorando que casi la parecía una eternidad, y no quería comenzar de nuevo. Quería explicarla que ella también le había insultado, que ambos se habían enfadado, y que ella, además, había tirado su droga sin su consentimiento en un arranque de ira del que en ese momento se arrepentía. Pero no era capaz. Aquello la obligaría a explicar a qué se dedicaba Hugo, y eso suscitaría muchas más preguntas que ella no estaba preparada para contestar. De hecho, en aquel momento ni siquiera podía pensar con claridad. Sólo era capaz de tratar de controlar sus nervios. 
 
    —No, no lo es. No es nada complicado. Todo es muy sencillo: se ha pasado de la raya, Clara. Ahora entiendo por qué le has hablado así antes...— Dijo rememorando mientras enarcaba las cejas, enfadada— Si vuelvo a verlo, se va a acordar de lo que te ha hecho... 
 
    —No, nada de eso, Ana. No merece la pena— Dijo negando con la cabeza, decidida a no permitir que su mejor amiga se involucrase en sus problemas— Hugo y yo hemos terminado, eso es lo único que importa. Por mucho que me duela, lo nuestro se ha acabado. Así que no tiene sentido que hables con él... 
 
    —No es hablar con él precisamente lo que me apetece en este momento, Clara...— Puntualizó Ana cada vez más irritada. Clara entendió lo que quería decir. Su mejor amiga quería defenderla, y era capaz de enfrentarse al mismísimo diablo si era necesario para hacerlo. Sin embargo, no era eso lo que Clara necesitaba en ese momento. No estaba muy segura de lo que la hacía falta, pero lo último que quería era que hubiera más violencia. 
 
    —Lo sé, pero te aseguro que no es buena idea— Clara suspiró y negó una vez más con la cabeza— Lo único que quiero es olvidar todo esto. Olvidar lo que ha pasado entre nosotros. Olvidarme de él cuanto antes... El único problema es... Que no es tan fácil— Clara se secó las lágrimas que habían resbalado por sus mejillas y respiró hondo— Puede que creas que soy idiota, pero siento que aún le quiero... 
 
    Ana la miró comprensiva antes de coger su mano. 
 
    —No, claro que no creo que seas idiota, Clara. Simplemente, estás enamorada...— Explicó Ana— El único problema es que él no merece tu amor, no después de lo que ha hecho... Pero entiendo que no vas a dejar de quererlo en un par de horas. Necesitarás un poco de tiempo...— Ana se quedó un momento pensativa y después asintió con la cabeza, como si hubiera tomado una decisión— Y lo primero que tienes que hacer es salir de casa.  
 
    —No lo creo... Ahora mismo lo único que me apetece es quedarme aquí durmiendo para siempre...— Clara cogió su móvil y miró la pantalla. Al contario de lo que había ocurrido el día anterior, estaba vacía. No había llamadas perdidas, ni mensajes. Desde que había hablado con Hugo a medio día, él no había vuelto a intentar ponerse en contacto con ella, y eso la hería más de lo que la hubiera gustado. En realidad, debería sentirse aliviada al ver que él había decidido respetar su decisión de alejarse de él, pero no era así. De hecho, eso hacía que le echara aún más de menos, lo que la hacía sentirse confundida. 
 
    —Sí, ya lo sé. Por eso tenemos que salir esta noche— Ana se puso en pie, se dirigió a su armario y empezó a rebuscar entre su ropa. Luego se dio la vuelta y frunció el ceño al percatarse de que ella no la había seguido. Al contrario, sólo se había quedado allí sentada, mirando al suelo. Ana dio unos pasos y se sentó a su lado de nuevo— Clara, sé que esto es difícil— La dijo cogiendo sus manos— Pero el mundo no se ha terminado porque lo tuyo con Hugo haya acabado. Fuera hay un montón de tíos increíbles que te tratarán como te mereces, y lo único que tienes que hacer es darles la oportunidad de conocerte. No puedes dejar de vivir porque Hugo sea un cabrón. No voy a permitir que lo hagas. 
 
    Clara se quedó un momento mirando a Ana con fijeza y luego se secó los ojos. En realidad, sabía que tenía razón, pero era difícil salir de fiesta cuando sentía como si todo su mundo se hubiera derrumbado por completo. Incluso en su propia desolación, era consciente de que las palabras de Ana tenían lógica. Sabía que había otros hombres que no la harían daño, como había hecho Hugo, que la tratarían correctamente y podrían llegar incluso a quererla con toda su alma. Pero a ella no le interesaban esos hombres. Sólo le interesaba Hugo, no quería a nadie más que a él, y a él no podía tenerlo. Después de todo aquel tiempo, después de haberse entregado a él por completo, Hugo ni siquiera la amaba. Ella sentía que no podía funcionar sin él, había perdido las ganas de vivir por su ausencia, y él la había hecho daño y ni siquiera sentía nada más que atracción por ella. Su relación no tenía sentido, y no lo había tenido desde el principio. En ese momento se dio cuenta de que en realidad todo lo que había pasado había sido culpa de ella. Ella se había obsesionado por conseguir a un hombre inalcanzable, sabiendo que no había posibilidad de que él se interesara de verdad por ella, y en ese momento estaba pagando las consecuencias. Ella era la única responsable, y por lo tanto tenía que reponerse cuanto antes. Si se estancaba y no era capaz de avanzar, su vida habría acabado, y ella siempre había pensado que era mucho más fuerte que todo eso. Tenía que seguir adelante, y la mejor manera era salir esa noche, por difícil que la pareciera, así que antes de darse cuenta de lo que hacía, miró a Ana a los ojos y forzó una pequeña sonrisa. 
 
    —Vale. Tienes razón. De acuerdo. 
 
    Ana asintió satisfecha con una gran sonrisa al escuchar su respuesta. Ambas se pusieron entonces en pie y se dirigieron a su armario con decisión para elegir su atuendo para aquella noche, y mientras se iba preparando, Clara se fue sintiendo más fuerte. Podía estar herida, pero no vencida. E iba a luchar con todas sus fuerzas para seguir adelante, costara lo que costara. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 39 
 
    Cuando Hugo se terminó su tercera cerveza aquella tarde, aún sentía el dolor que le habían producido las palabras de Clara. Por más que trataba de olvidarlo, no era capaz. Simplemente, no podía. Ella era lo único que había deseado en su vida, lo único que le había hecho sentir feliz en toda su existencia, y haberla perdido era como si le hubieran arrancado un trozo de su alma. Estaba tan destrozado que ni siquiera podía concentrarse en lo que realmente era necesario: trazar un plan para conseguir el dinero que debía devolverle a Héctor antes del lunes. Parecía imposible, ya que era demasiado, y él era consciente de ello, pero al menos tenía que intentarlo. De lo contrario, ya estaba muerto. Sin embargo, era una cantidad demasiado elevada, y él no tenía nada claro cómo conseguirla en dos días. Ni siquiera estaba seguro de que fuera a conseguirla en dos meses, o incuso en dos años... Y más aún teniendo en cuenta que ni siquiera podía concentrarse en ello. Sólo podía pensar en Clara, en la forma en que se había apartado cuando la había cogido del brazo, en la forma en que le había mirado, como si le diera asco, en la forma en que le había dicho que lo odiaba. Aquellas palabras retumbaban en su mente a cada momento, una y otra vez, como si estuviera viviendo una pesadilla. Finalmente, lo odiaba. En realidad, no le sorprendía. Era algo inevitable. Nunca debió haberse acercado a ella. Sabía que lo único que podía conseguir era hacerla daño, y, en efecto, lo había hecho. Y no sólo la había herido a ella, sino que después de su extraña relación tenía los días contados. Sólo le quedaba esperar sentado a que Héctor decidiera venir a matarlo. Ni siquiera comprendía por qué no lo había hecho ya. En realidad, le había visto matar a otros hombres en el mismo instante en que le habían confesado su error por motivos mucho menos graves que lo que él había hecho, a veces incluso torturándolos despacio, disfrutando cada momento. Era mucho más benévolo de lo que había esperado al darle dos días para recuperar el dinero o la droga, aunque no fuera a servir de nada más que para alargar su agonía, siendo consciente de la inexorabilidad de su muerte mientras Clara le detestaba.  
 
    Probablemente, ella ni siquiera iba a enterarse de cuando lo asesinaban, ni tampoco del motivo. Por un momento, pensó que si en algún momento lo averiguaba, quizá se sentiría un poco culpable, pero en realidad aquello carecía de importancia. Ella nunca se percataría de su muerte, y si lo hacía, no sabría que la razón fue ella. Héctor siempre se cubría muy bien las espaldas. Con aquella idea en mente, Hugo se puso en pie y se dirigió hacia el armario donde guardaba la bebida. La cerveza no funcionaba. Él necesitaba algo más fuerte, algo que le hiciera olvidar todo lo que se agitaba por su mente. Necesitaba calmarse, y la única forma de conseguirlo era beber o drogarse. Estando sobrio no iba a estar tranquilo. La presión era demasiado fuerte, así que abrió la pequeña puerta y se quedó un momento mirando las botellas que había frente a él. Hacía tiempo que no bebía nada que no fuera cerveza. Antes solía hacerlo de vez en cuando, pero cuando Clara y él empezaron a salir, le dio demasiado miedo perderla, así que decidió que lo mejor era dejarlo, y desde entonces no había vuelto a probar nada tan fuerte como lo que en ese momento había frente a él. La cocaína la había dejado años atrás, cuando no era más que un adolescente. Por desgracia, era complicado trabajar de forma correcta cuando estaba intoxicado con una droga tan fuerte, así que no había tenido otro remedio. Pero la bebida era diferente... La había dejado por ella, sólo por ella. Por un tiempo, había decidido creer que él podía hacerla feliz, que podía estar con ella. Había decidido dejar de luchar contra lo que sentía por primera vez en su vida, y se había forzado a pensar que todo podía acabar bien, pero, por supuesto, se había equivocado. Todo había terminado incluso peor de lo que esperaba. Y lo único que podía hacer para tratar de sobrellevar el resto de su patética existencia era emborracharse. Antes de pensar demasiado, cogió una botella de vodka que había frente a sus ojos y le dio un trago. Luego se fue al sillón, sin molestarse en cerrar el armario de nuevo, se apoyó en el respaldo y cerró los ojos. No podía soportar el dolor del rechazo de Clara. Aquello era una tortura, y necesitaba olvidarlo cuanto antes o sería él mismo quien acabaría matándose, sólo para que aquel suplicio terminara. Dio un nuevo sorbo, mucho más largo que el anterior, al líquido amargo que le quemaba la garganta a cada momento y negó con la cabeza. De nuevo, estaba solo, como lo había estado toda su vida. Había sido demasiado ingenuo al pensar que, quizá, Clara era un ángel que el destino había puesto en su camino para compensarle por todo el dolor de su pasado. Era obvio que no había sido así. Clara había acabado abandonándole, tal como él supo que haría desde el primer día que se acercó a su lado, y el dolor era en ese momento mucho mayor que antes. Y, por si eso no fuera suficiente, también había que sumarle el miedo que le paralizaba en cuanto su mente se dignaba a pensar en lo que Héctor iba a hacerle cuando confirmara que no había sido capaz de recuperar el dinero. Por suerte, cuando se había bebido casi toda la botella de vodka se dio cuenta de que su mente empezaba a nublarse, como él ansiaba, y el dolor parecía empezar a disminuir al fin, aunque no desapareciera del todo. Entonces, se terminó la botella y la dejó caer al suelo vacía. Lo último que le apetecía era salir aquella noche, pero por desgracia no tenía otro remedio. Tenía que conseguir todo el dinero posible, aunque suponía que no iba a servir para nada. Con Héctor no había posibilidad de hacer tratos, o hacías lo que te había pedido o no le interesaba, era todo o nada, pero no tenía otro remedio más que hacer lo que estuviera en su mano para que tuviera clemencia con él, a pesar de que en todos los años que le conocía le había demostrado con creces que era algo de lo que carecía. Sin embargo, decidió no pensar más sobre ello y se puso en pie. Era viernes, así que su plan más atractivo era ir a la discoteca a la que solía acudir a menudo, para tratar de sacar algo de dinero. Aquellos niños eran mucho más solventes de lo que nadie hubiera imaginado, así que allí tenía una oportunidad.  
 
    Por desgracia, cuando entró por la puerta sintió que el alcohol había empezado a hacer efecto en su cuerpo. Había cometido un grave error bebiendo antes de marcharse, pero no había tenido otro remedio. De no haberlo hecho no hubiera podido ni moverse, estaba seguro. Así, al menos, aunque se sintiera algo mareado podía hacer su trabajo sin problemas, así que avanzó entre la muchedumbre y se colocó en el lugar de siempre, esperando que algún crío aburrido se acercara a él. Casi todos los que consumían por allí lo conocían, así que, tal como suponía, no tuvo que esperar demasiado. Un par de grupos se acercaron a él y compraron pastillas y un poco de marihuana. Aquella noche incluso llevaba algo de heroína, aunque era poco probable que a esos chicos les interesara, pero podía conseguir mucho dinero por ella, así que decidió que lo mejor era intentarlo al menos. Cuando el tercer grupo de niños se alejó de su lado, él volvió a su lugar y se quedó mirando alrededor. Era extraña la forma en que aquellos chavales disfrutaban de la noche mientras él sólo luchaba por mantenerse con vida. Por un momento, deseó ser uno de ellos. Debía de ser maravilloso poder dormir tranquilo cada noche, sin preocuparse por si Héctor iba a darle una paliza de muerte al día siguiente, o si la policía iba a acabar atrapándole para meterlo en la cárcel. O si la única chica que le había importado en el mundo de repente lo odiaba, porque había visto su verdadera naturaleza, aunque hubiera tratado de engañarse durante meses para ignorar la verdad. Y, entonces, como si hubiera podido escuchar sus pensamientos, Hugo levantó la mirada de repente y vio como Clara entraba por la puerta. Iba con un vestido verde claro, muy corto, que destacaba sus preciosos ojos color esmeralda, aunque en ese momento parecían apagados, sin vida, muy distintos de como los recordaba. Y era por su culpa. Ese era el efecto que él tenía en cualquiera que se acercaba a su lado. Clara tenía razón: era como un veneno, y lo mejor que podía hacer era dejar de existir para permitir que el resto del mundo fuera feliz. Sin embargo, no se movió. Sólo se quedó allí, mirando a Clara con fijeza, hasta que ella se volvió hacia él y se percató de su presencia. Por un momento, cuando sus miradas se cruzaron, pensó que quizá iba a ir a hablar con él, que quizá había cambiado de opinión y le iba a dar la oportunidad de explicarse, pero cuando un par de segundos después apartó la mirada y se dio la vuelta dándole la espalda, se convenció de que se había equivocado. Clara no iba a darle ninguna otra oportunidad. Ya había tenido una que ni siquiera se merecía y la había desaprovechado ¿Por qué iba a volver a intentarlo de nuevo? No tenía sentido, no merecía la pena. Él no era nada, no valía nada. Toda su vida había sido en vano. Había cometido un error imperdonable y ya ni siquiera sentía ganas de vivir. Clara estaba allí y ni siquiera podía acercarse a verla porque ella lo odiaba con toda su alma. Le destrozaba saber que ya no podría volver a tocarla. Para él ella era inalcanzable, tal como siempre había imaginado. Con aquella idea en mente, se dio la vuelta, dando también la espalda a Clara, Ana y el resto de sus amigos, que, por supuesto, ni siquiera se habían dignado a mirarlo, y se dirigió a la barra. Si de todas formas iba a morir, lo mejor era pasar sus últimos días inconsciente. Así al menos no sentiría el dolor que en ese momento le quemaba por dentro. Antes de darse cuenta de lo que hacía, pidió un vaso de whisky y se lo bebió de un trago. Luego pidió otro más, y otro... Y así hasta que perdió la cuenta y su mente parecía tan inestable que, de alguna forma, estuvo seguro de que pronto se iba a desmayar al fin. Fue entonces cuando una idea acudió a su mente. La heroína que tenía en el bolsillo podía ser mucho más eficaz que el alcohol para conseguir su objetivo. Tenía lo suficiente para perder el conocimiento en cuestión de minutos. Sólo necesitaba un par de dósis, como mucho, así que la decisión estaba tomada. Se puso en pie y, tambaleándose, se dirigió hacia el pasillo que llevaba a los baños. El dolor le invadió por completo cuando vio a lo lejos la pared donde unos meses antes Clara le había suplicado que volviera con ella con el rostro repleto de lágrimas. Ahora, en cambio, lo despreciaba, y el pasado se había desvanecido, junto con las pocas ilusiones que le quedaban. Pero no pasaba nada. Iba a arreglarlo en un momento. Todo terminaría en unos minutos, y aquella idea alivió su angustia al fin. Entró en uno de los baños, cerró la puerta con el seguro y, antes de darse cuenta, cayó de rodillas y empezó a vomitar hasta que sintió que no podía respirar. Después, tiró de la cadena, se sentó en el suelo y sacó la cucharilla que llevaba por si alguno de los que compraban la necesitaban. Era increíble la de gente que compraba heroína y no tenía nada para prepararla. Echó el polvo, sacó el mechero y observó cómo se derretía lentamente frente a su ansiosa mirada. Luego la introdujo en la jeringuilla, lo que en su estado fue lo más complicado de conseguir, dado que para ese momento su vista estaba demasiado borrosa para ver con suficiente claridad. Pero, aunque le costó un rato, finalmente lo consiguió. Sacó una pequeña goma y se la puso en el brazo, anudándola con fuerza con la boca. Entonces movió la mano, esperando que las venas se hincharan, pero pronto se dio cuenta de que era complicado, porque ya apenas veía nada. Su vista se desenfocaba a cada momento que pasaba por más que trataba de evitarlo. Fue en ese momento cuando empezó a sentir que su mente empezaba a desconectarse de la realidad. Por fin iba a conseguir su objetivo: iba a abandonar este mundo. Su cabeza pareció empezar a dar vueltas y sintió que empezaba a marearse. Antes de que pudiera pensar en nada más, la jeringuilla se cayó de su mano y sus ojos se cerraron. Aquella noche, Hugo perdió el conocimiento sintiéndose triunfante. Lo último que fue capaz de pensar en ese momento era que el dolor iba a cesar al fin, y para conseguirlo, merecía la pena cualquier cosa. Incluso la muerte. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 40 
 
    Cuando Clara entró en la lúgubre sala ruidosa de aquella discoteca esa noche, de repente se dio cuenta del gran error que había cometido. No sabía en qué pensaba cuando accedió a ir, pero no estaba de ánimo para ninguna fiesta. Se sentía destruida. Todo su mundo se había derrumbado por completo en cuanto Hugo desapareció de su vida y no había nada que ni ella, ni él, ni nadie pudiera hacer para arreglarlo. Ni siquiera se atrevía a quitarse la chaqueta por miedo a que se vieran los moratones de su espalda. No se había fijado en si el vestido dejaba ver lo suficiente como para que se notaran. En realidad, no era demasiado escotado por la espalda, pero aún así se hubiera sentido más tranquila si se hubiera asegurado. Ana se quitó su chaqueta y se la dio a Pedro, y ella decidió hacer lo mismo poco después. Al fin y al cabo, la luz era demasiado tenue como para que sus marcas se vieran con facilidad de todos modos. Por suerte, nadie pareció percatarse, así que supuso que seguían tapados bajo la tela. Fue entonces cuando levantó la mirada y lo vio. Estaba allí, en un lado de la sala, en el lugar que solía ocupar habitualmente, pero en aquella ocasión solo. Tenía los ojos clavados en ella, como si esperase cualquier indicio por su parte para acercarse. Sin embargo, cuando se quedó mirándolo fijamente no se movió, no hizo nada. Incluso desde lejos podía distinguir sus ojeras, y lo demacrada que parecía su piel. Estaba claro que lo estaba pasando mal, al igual que ella, pero eso no la hizo sentirse mejor. Al contrario, aquel pensamiento sólo la desgarró un poco más por dentro. Después de un momento con los ojos clavados en los de él, supo que debía desviar la vista, pero no fue capaz. Era como si, de alguna forma, la hubiera hipnotizado. No podía apartar la mirada, no podía moverse, ni siquiera podía pensar. Sólo quería salir corriendo y dejar que la estrechara entre sus brazos para que todo el dolor que sentía desapareciera al fin. Sin embargo, algo la mantenía paralizada. Después de todo lo que había pasado, era consciente de que las cosas no podían solucionarse tan fácilmente. De hecho, no tenían arreglo, y, por más que la doliera, tenía que aceptarlo. Tal como suponía, ir aquella noche a la discoteca había sido un error, uno muy grave, estaba claro. 
 
    —Clara, ¿qué haces ahí?— Preguntó Ana de repente, extrañada, a su lado. Luego siguió su mirada y pudo ver a Hugo al fondo de la sala, mirándola con fijeza, y negó con la cabeza— Mierda... No sabía que iba a estar aquí...— Se quejó molesta— Pero deberías pasar de él, Clara. No deberías ni mirarlo, no se lo merece, en serio. 
 
    Clara sintió como si aquellas palabras la sacaran de su letargo de repente. De algún modo, supo que Ana tenía razón. El único problema era que hacer lo correcto era mucho más difícil de lo que la hubiera gustado, pero se armó de valor y, finalmente, fue capaz de apartar la mirada al fin. Luego se dio la vuelta, dándole la espalda, decidida a superar sus sentimientos por él. Cuando poco después miró alrededor, pudo ver que Pablo estaba en una esquina, unos pasos alejado de ella, pero decidió ignorarlo. Parecía pasarlo bien con unos chicos de su clase y una chica que no conocía. Entonces, decidió centrar su atención en el grupo de amigos de Pedro. Hasta el momento, aquella noche estaba siendo una pesadilla. Uno de los amigos de Pedro la sonrió cuando llegó adonde estaba el resto del grupo, unos pasos más allá, pero ella ni siquiera fue capaz de fijarse en él. Su cuerpo estaba allí, pero su mente se había quedado con Hugo, a pesar de que ella trataba de luchar contra ello. «Sólo necesito tiempo... Sólo necesito tiempo... Lo superaré...» Se repetía una y otra vez como un mantra. Quizá si lo hacía suficientes veces, se acabaría haciendo realidad, como un deseo secreto.  
 
    Estuvo un rato escuchando las conversaciones banales de Pedro, Ana y sus amigos, tratando de concentrarse en algo que no la interesaba en absoluto, pero finalmente tuvo que sucumbir y darse la vuelta una vez más. Con disimulo, miró de reojo adonde había visto a Hugo hacía un momento, pero él ya no estaba allí. Se había marchado. Quizá era mejor así. Por más que inconscientemente quisiera verlo, no podía negar que su presencia sólo empeoraba las cosas. Sin embargo, sus ojos empezaron a escanear el lugar, tratando de asegurarse de que, en efecto, se había ido, cuando lo encontró junto a la barra. Se estaba bebiendo un chupito de whisky de un trago. Luego pidió otro e hizo lo mismo. Y no paró ahí, sino que continuó con varios más, tantos que Clara perdió la cuenta. Al ver aquella extraña escena, no pudo evitar preocuparse. Nunca le había visto comportarse así. De hecho, ni siquiera entendía qué estaba haciendo ¿Acaso intentaba emborracharse? Por un momento, la pareció que la idea sonaba muy bien, incluso a ella misma la apetecía. El dolor que sentía desde que le dejó era tal que no podía soportarlo, y lo más probable era que eso atenuara o incluso hiciera desaparecer la desolación que notaba en su interior, pero, por atrayente que pareciera, Hugo estaba bebiendo demasiado rápido. Estaba segura de que a su cuerpo ni siquiera le estaba dando tiempo de asimilarlo. Parecía casi como un acto de desesperación más que de huida del dolor. Era muy extraño. Se quedó observándolo un rato más, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo, pero Hugo no paraba de beber, y el licor que pedía parecía bastante fuerte. Estaba casi segura de que era whisky, y había bebido demasiado para que no le hubiera afectado. Cuando se puso en pie y dio un traspiés que casi le llevó al suelo, pudo comprobar que estaba en lo cierto. Tambaleándose, empezó a caminar hacia la zona de los baños, pero tenía que ir agarrándose cada pocos pasos, y en dos ocasiones estuvo a punto de caer al suelo. Por un momento, pensó en la opción de ir hacia él y ayudarle, pero sabía que no debía hacerlo. En realidad, no hacía falta. Simplemente, se había pasado con el whisky y lo más probable era que necesitara vomitar. Después se encontraría mejor, estaba convencida de ello. Lo vio desaparecer por el pasillo y esperó a que saliera de nuevo, pero por desgracia no fue así. Pasaron los minutos y no había rastro de él. Por un momento, incluso pensó que quizá se había ido y ella no lo había visto, pero no era muy probable. Había mantenido la vista fijada en el lugar por donde tenía que salir en todo momento, y lo conocía demasiado bien, cada centímetro de su rostro, cada movimiento de su cuerpo, como para que no se hubiera percatado de su presencia, ni siquiera desde tan lejos. Hugo había entrado en el baño y no había salido. Miró el reloj de su muñeca una vez más y un sudor frío la recorrió la espalda. Hacía más de media hora, treinta y cinco minutos para ser exactos, desde que había entrado en aquel pasillo y no había salido de nuevo. Por mucho que hubiera vomitado, era demasiado tiempo. Algo estaba ocurriendo. Clara se acercó a Ana y la cogió del brazo antes de hablarla al oído: 
 
    —Ana, creo que Hugo tiene algún problema— La explicó con voz temblorosa— Ha ido hacia el baño hace más de media hora y aún no ha salido... 
 
    Ana la miró confusa. 
 
    —¿Qué quieres decir con que aún no ha salido, Clara?— La preguntó al fin, molesta. 
 
    —Pues que no hay rastro de él desde hace más de media hora... Y empiezo a estar un poco preocupada...— Aclaró tratando de que su voz sonara firme, a pesar de que cada vez era más difícil conseguirlo debido a que el miedo se estaba apoderando de ella. 
 
    Ana esbozó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes. Estoy segura de que no pasa nada... Lo más probable es que se haya ido y con tanta gente ni siquiera te hayas dado cuenta... Además, tú ni siquiera deberías mirarlo, ya te lo he dicho antes. Tienes que superarlo, y para eso tienes que pasar de él... Si sigues cada uno de sus movimientos no vas a conseguirlo nunca... Así que olvídalo y diviértete un rato, ¿vale? ¿Quieres una cerveza? 
 
    Clara no quería beber nada. De hecho, lo último que la apetecía era una cerveza, pero la respuesta de Ana fue tan contundente que necesitaba irse de su lado, y aquella parecía una buena excusa, así que aprovechó la ocasión y afirmó con la cabeza mientras forzaba una sonrisa. 
 
    —Claro. Tienes razón. Voy a por ella. Ahora vuelvo...— Ana asintó satisfecha y luego se abrazó a Pedro de nuevo antes de darle un dulce beso en los labios. Él se quedó con el brazo rodeando su cintura mientras continuaba hablando con sus amigos y Clara aprovechó que parecían distraídos, inmersos en su propia conversación, para alejarse de ellos tan rápido como le fue posible. Cuando llegó a la barra, miró hacia atrás y vio que nadie estaba pendiente de ella, así que desvió su rumbo para dirigirse a los baños. Su mirada se centró por un momento en el pasillo que llevaba a ellos. Recordaba con claridad la noche que Hugo la llevó por allí cuando ella aún estaba desesperada por estar a su lado, tanto que incluso fue capaz de suplicarle que volviera con ella, aceptando cada una de sus exigencias para conseguirlo. En ese momento, se dio cuenta de que había cometido demasiados errores en el pasado, pero no era el momento de pensar en eso. Su prioridad en ese momento era asegurarse de que Hugo estaba bien, y estaba decidida a hacerlo. Con aquella idea nítida en su mente, se paró frente a la puerta del baño de hombres y respiró hondo. Notaba como sus mejillas se sonrojaban ante la idea de entrar allí, pero no tenía otra opción. Por un momento incluso pensó en llamar, pero pronto se dio cuenta de que no tendría sentido: nadie oiría los golpes, la música estaba demasiado alta, así que abrió la puerta con energía y suspiró aliviada al ver que el baño estaba vacío. Por un momento, se alegró de que los chicos no fueran tanto al baño como las chicas. Si hubiera ocurrido lo mismo en el baño femenino, todo habría sido muy distinto. Luego dio unos pasos y vio que todas las puertas de los retretes estaban abiertas excepto una. Empujó y comprobó que estaba cerrada con seguro por dentro. Fue entonces cuando golpeó con los nudillos para llamar aprovechando que la música de la discoteca no se oía tan alta allí, esperando que alguien contestara, pero lo único que escuchó fue silencio. 
 
    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?— Insistió frunciendo el ceño. Sin embargo, nadie contestó a su pregunta. Empujó la puerta con fuerza, incluso le dio unas cuantas patadas, pero no cedía. Ella no tenía suficiente fuerza para abrirla. En ese momento sintió que el terror se apoderaba de su cuerpo por completo. De algún modo, estaba segura de que era Hugo quien estaba allí, y no contestaba, por lo que estaba en apuros, no la cabía la menor duda. En cuanto aquella idea acudió a su mente, sus piernas se pusieron en movimiento y salió corriendo, tratando de buscar ayuda. Necesitaba a alguien que pudiera forzar la puerta con urgencia. En un primer momento pensó en Pedro, pero en cuanto llegó a la sala de baile y trató de encontrarlos, se dio cuenta de que ya no estaban en el mismo sitio que antes, y no tenía tiempo de buscarlos. Observó alrededor y confirmó que no conocía a nadie, excepto a Pablo, que estaba bastante cerca con la chica de antes en actitud muy cariñosa mientras sus amigos charlaban con alegría. Por suerte, estaban a solo unos pocos pasos. Antes de pensar en lo que hacía, corrió hacia ellos y lo cogió del brazo, obligándole a mirar su rostro desencajado por el pánico que sentía. 
 
    —¿Pero qué coño...?— Se quejó Pablo al sentir cómo algo tiraba de su brazo. Cuando vio que era ella, se detuvo y frunció el ceño— ¿Pero qué haces, Clara? 
 
    —Necesito tu ayuda— Le explicó al fin, sin aliento— Creo que Hugo está en el baño encerrado y no contesta, me parece que le ha pasado algo... 
 
    —¿Y qué te hace pensar que eso me importa?— La preguntó con sarcasmo antes de esbozar una irónica sonrisa— Lárgate y déjame en paz— La gritó, esperando que eso fuera suficiente para librarse de ella. Sin embargo, Clara estaba tan aterrada que no estaba dispuesta a marcharse de allí bajo ningún concepto, así que cogió la mano de Pablo y lo obligó a darse la vuelta de nuevo, haciendo caso omiso del gesto de enfado que había en su rostro cuando lo tuvo frente a ella. 
 
    —No pienso marcharme, Pablo— Clara estaba tan asustada que apenas era capaz de pronunciar las palabras, pero de alguna forma se las arregló para hacerlo. Se quedó mirándolo a los ojos con fijeza y dejó escapar un largo suspiro— Sé que te estoy cortando el rollo, ¿vale? Y no sabes cuánto lo siento, pero esto es urgente, si no no te lo pediría. Creo que Hugo tiene problemas. Sé que yo no te importo nada ahora mismo, pero una vez fuimos muy buenos amigos, yo no lo he olvidado ¿Tú sí?— Pablo se quedó observándola en silencio, pero su gesto se relajó al escuchar aquellas palabras, y eso alentó a Clara a continuar— Así que te pido por favor que si alguna vez he significado algo para ti vengas conmigo y me ayudes. El Pablo que conocí hace años lo haría. Lo conocía lo suficiente para saberlo, y no creo que hayas podido cambiar tanto en tan poco tiempo como para olvidarte de todo tu pasado, de todo nuestro pasado juntos. Así que, por favor, ayúdame. Te aseguro que sólo será un momento... 
 
    Pablo se quedó un momento pensativo, pero luego cerró los ojos y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, de acuerdo— Dijo al fin antes de susurrar algo en el oído de la chica con la que estaba flirteando poco antes. Ella sonrió y asintió con alegría, y Pablo se dirigió entonces a Juanjo, uno de sus amigos, que en ese momento lo estaba observando extrañado— Ven conmigo. 
 
    Juanjo lo siguió hacia los baños mientras Clara iba detrás de sus pasos. Los tres entraron y se dirigieron hacia donde Clara les señalaba. 
 
    —Es aquí— Dijo al fin, apuntando con el dedo al baño en el que había estado antes, y que aún permanecía cerrado. Pablo frunció el ceño y empujó un poco la puerta, comprobando que no se abría. 
 
    —¿Hay alguien ahí?— Preguntó al fin antes de llamar golpeando la puerta con los nudillos— ¿Hugo?— Insistió una vez más, pero, de nuevo, la única respuesta que hubo fue el silencio. Pablo resopló y se agachó un momento, tratando de ver por la pequeña rendija que había desde la puerta hasta el suelo. Era complicado, porque había muy poco espacio, pero cuando agudizó la vista le pareció ver parte de una figura tirada en el suelo. No podía distinguir demasiado, pero podría haber jurado que reconocía las zapatillas de aquel tipo. Eran las de Hugo, estaba casi seguro, y si no contestaba estaba claro que tenía algún problema. Hasta ese momento había pensado que todo era fruto de la imaginación de Clara, pero en ese momento se dio cuenta de que ella tenía razón. En efecto, algo estaba ocurriendo, y los nervios le atenazaron el estómago— Mierda...— Dijo mientras se ponía en pie. Clara lo observó sintiendo cómo el miedo invadía cada centímetro de su cuerpo antes de preguntar: 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Nada. Sólo que tenías razón. Hay alguien ahí dentro— Pablo la alejó un poco con la mano— Apártate. Voy a tirar la puerta abajo— Pablo dio un par de pasos atrás y luego empezó a golpear la puerta. Con sólo dos patadas, la puerta se abrió de repente, saltando la cerradura y unas cuantas astillas con ella, rebotó en la pared y luego empezó a tambalearse mientras Clara, Hugo y Juanjo se quedaban boaquiabiertos ante lo que de repente veían sus ojos. En efecto, allí estaba Hugo, tirado sobre el suelo, con los ojos cerrados, inmóvil, como si la vida hubiera abandonado su cuerpo. Aquella era la visión más aterradora que Clara nunca hubiera imaginado, y todo el oxígeno abandonó de repente sus pulmones, dejándola sin aliento, cuando sintió que iba a desmayarse.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 41 
 
    Clara gritó al registrar lo que había frente a ella antes de taparse la boca con la mano. 
 
    —Dios, no. Hugo...— Exclamó dando un paso hacia él— ¿Qué le pasa? ¿Por qué no se despierta?— Insistió aún chillando mientras Pablo lo observaba boquiabierto. Antes de que ella pudiera llegar hasta donde se encontraba, la apartó con el brazo. 
 
    —Mierda...— Se quejó antes de mirar a Juanjo de nuevo, que tenía los ojos más abiertos que nunca en su vida— Juanjo, sujétala. No dejes que se acerque.  
 
    A pesar de que la sorpresa lo había dejado paralizado, Juanjo hizo lo que Pablo le había pedido. Puso sus brazos alrededor de la cintura de Clara, apresándola contra su pecho, y la impidió avanzar hacia Hugo, mientras ella no paraba de llorar y tratar de liberarse. Pablo se arrodilló en el suelo y levantó el rostro de Hugo, intentando que despertara.  
 
    —Hugo, despierta— Le dijo con voz suave, antes de darle una pequeña cachetada en la mejilla, tratando de conseguir que reaccionara. Cuando no fue así, soltó un juramento en voz baja— Despierta, joder...— Insistió en vano. Hugo seguía inconsciente a pesar de todos sus esfuezos, y por un momento no supo qué hacer. Los gritos de Clara se clavaban en su mente como si fueran espadas, y le impedían pensar con claridad. Sin embargo, finalmente se decidió a acercarse a él, poniendo su mejilla cerca de sus labios, tratando de comprobar si aún respiraba, pero no sintió nada— Joder, creo que no respira... Juanjo, llama a una ambulancia— Le ordenó con seguridad antes de mirar a su alrededor en el suelo, tratando de averiguar qué hacer a continuación. Lo que encontró en ese momento le dejó sin aliento. Allí, junto a su pierna, había una jeringuilla llena de heroína. La cogió con la mano y se quedó mirándola perplejo. Luego miró su brazo y vio una goma anudada a su alrededor. Clara luchó más para soltarse cuando vio aquello, y sus gritos se intensificaron. Pablo tiró la jeringuilla por la ventana y se quedó paralizado por un momento. 
 
    —Mírale los brazos, a ver si tiene algún pinchazo...— Le sugirió Juanjo mientras llamaba a emergencias con una mano a la vez que sujetaba a Clara con el otro brazo. Después de escucharle, Pablo asintió y se arrodilló de nuevo en el suelo. Le quitó la goma del brazo y se apresuró a levantar las mangas de su camiseta, tratando de comprobar si tenía alguna herida. Por suerte no era así. Sus brazos no tenían señal alguna de pinchazos. 
 
    —No, no tiene nada...— Le explicó antes de volver a cogerlo por los hombros y sacudirle un poco— Hugo, despierta...— Repitió una vez más, aunque en el fondo sabía que iba a ser en vano. Juanjo colgó y se quedó mirándolo. 
 
    —Tranquila... Ya viene la ambulancia... No tardará en llegar, ya verás...— Susurró a Clara en el oído mientras ella seguía sollozando aterrada. Ella se dio la vuelta y abrazó a Juanjo mientras Pablo seguía tratando de conseguir que Hugo despertara. Se fue hacia el lavabo y cogió un poco de agua fría para volver a su lado y arrojársela en la cara, pero Hugo siguió sin reaccionar. 
 
    —No está muerto, no puede estar muerto...— Masculló Clara entre lágrimas mientras se aferraba a Juanjo como si fuera un salvavidas. 
 
    —No, claro que no. Se pondrá bien, ya lo verás. Sólo necesita un médico— La aseguró Juanjo con la única idea de calmarla, a pesar de que no estaba seguro de que fuera cierto. Hugo seguía sin reaccionar, a pesar de todos los esfuerzos de Pablo, y eso no auguraba nada bueno.  
 
    Cuando unos minutos después llegó la ambulancia y unos cuantos médicos y enfermeros se acercaron a Hugo, ordenándoles que se apartaran, Clara sentía que los sollozos la ahogaban. Aquellos hombres tumbaron a Hugo en el suelo. Uno de ellos le examinó las pupilas y el otro trató de tomarle el pulso mientras acercaba su cara a la nariz de Hugo.  
 
    —Respiración entrecortada...— Dijo sin más antes de coger un aparato de respiración asistida mientras uno de los enfermeros le ponía una vía— Tiene pulso pero es muy débil... 
 
    El otro asintió con la cabeza. Luego miró a Pablo con fijeza. 
 
    —¿Qué ha tomado? 
 
    —Whisky...— Respondió Clara sabiendo que Pablo no tenía ni idea. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —No lo sé... Mucho...— Le explicó entre sollozos. 
 
    —¿Ha mezclado con algo?— Insistió el hombre de nuevo, frunciendo el ceño. 
 
    —Que yo sepa no...— Clara observó cómo dos enfermeros cogían a Hugo en volandas y lo ponían sobre una camilla y, tras una orden del que parecía ser el médico principal, se lo llevaron corriendo. Decían un montón de tecnicismos médicos que ella no comprendía. En aquel momento, Clara se apartó de Juanjo al fin, que, al igual que Pablo, se habían quedado alucinados, y salió corriendo tras ellos— ¿Puedo acompañarlo?— Les preguntó aterrorizada. En ese momento, lo último que quería era alejarse de Hugo. Se había sentido un poco mejor al enterarse de que, al menos, no estaba muerto, pero necesitaba estar a su lado en ese momento— Por favor...— Añadió cuando el hombre dudó antes de responder. 
 
    —Sí, vamos. No pasa nada. Sube atrás. 
 
    Clara obedeció y entró en la furgoneta, sentándose en un pequeño asiento que había junto a la cama de Hugo. Las puertas se cerraron y el vehículo se puso en marcha. El eco de la sirena resonaba en su cabeza como si fuera una pesadilla de la que no podía despertar. Clara se secó las lágrimas y cogió la mano de Hugo, notando lo frío que estaba. Aquello no parecía una buena señal. Clara observó su rostro inconsciente y las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas de nuevo, aunque ella ni siquiera se dio cuenta de ello. Aún tenía unos cortes en la piel, la mejilla un poco morada y además varias cicatrices, pero su rostro era igual de hermoso de todas maneras, incluso aunque en ese momento hubiera perdido todo el color. Era perfecto, simplemente, y por un momento, no pudo soportar la idea de que iba a perderlo. No podía perderlo. No soportaba la idea de vivir en un mundo en el que no estuviera él. Ni siquiera sabía cómo había podido dejarlo. Después de lo que había ocurrido, había tenido miedo de estar a su lado pero no era nada comparado con el terror que estaba sintiendo en ese momento. Si Hugo moría no podría perdonárselo jamás. Si él la faltaba, la vida para ella ya no tendría sentido. No quería pensarlo siquiera. Simplemente, no era capaz de soportarlo. Clara acercó los labios a la mano de Hugo y le dio un dulce beso antes de empezar a sollozar contra su piel de nuevo. 
 
    —Hugo, estoy aquí...— Le susurró entre sollozos— Si puedes oírme, no me dejes, por favor, así no... No sabes cuánto te necesito...— Añadió antes de que el llanto la impidiera seguir hablando. Quería decirle tantas cosas... Quería decirle que le quería, que no entendía por qué había hecho aquello, que si él moría ella moriría también, que no soportaba la idea de perderlo para siempre... Pero no era capaz de pronunciar una sola palabra más. Ni siquiera sabía si podía escucharla en el estado en que se encontaba, pero necesitaba creer que así era. Era lo único que la ayudaba a seguir consciente, luchando para ayudarlo. Le había fallado, estaba segura. Le dijo que nunca le dejaría, le dijo que siempre le querría, pero luego salió huyendo de su lado a la primera dificultad que se presentó en su camino. No iba a volver a ocurrir. En ese momento tomó la decisión de que nunca volvería a alejarse de su lado mientras la necesitara. Estaba dispuesta a apoyarlo siempre, a pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos. No iba a permitir que le pasara nada malo jamás. Era demasiado importante para ella. De hecho, era todo su mundo, y sin él, nada volvería a tener sentido, así que era preciso que superase lo que le estaba ocurriendo. No había otro remedio. 
 
    Cuando unos minuos después llegaron al hospital, sacaron a Hugo corriendo y ella fue con ellos. Los médicos y enfermeros hablaban entre ellos mientras ella trataba de entender algo de lo que decían, pero por más que lo intentaba, no era capaz. Poco después llegaron a una puerta de cristal que ponía un cartel en el que podía leerse «Sólo personal autorizado» y uno de los enfermeros, tan joven que apenas debía de tener unos años más que Clara, se puso frente a ella y la obligó a detenerse con la mano. 
 
    —Lo siento, pero no puedes pasar ahí. Tienes que quedarte aquí, en la sala de espera...— Explicó muy serio. Clara negó con la cabeza, tratando de comprender aquellas palabras. No podía impedir que fuera con él, no podía hacerlo. No iba a dejarlo solo de nuevo... 
 
    —No, no lo entiendes. Tengo que ir con él... 
 
    —Ahora mismo no puedes hacer nada. Tienes que dejar que los médicos hagan su trabajo, pequeña— Le dijo con paciencia sin apartarse del lugar en el que estaba. Clara seguía negándose a hacer caso, pero pronto se dio cuenta de que aquel hombre tenía razón. Ella no podía estar con él en ese momento, sólo conseguiría importunar a los médicos, impidiendo que le salvaran.  
 
    —Vale...— Aceptó en un suspiro— Pero, ¿adónde lo van a llevar? ¿Qué van a hacerle? 
 
    —Van a hacerle un lavado de estómago...— La explicó mirándola como si comprendiera su dolor, aunque ella estaba segura de que era tan inmenso que era imposible. Clara tragó saliva, tratando de pronunciar las palabras que atenazaban su garganta. 
 
    —¿Se va a poner bien? 
 
    El hombre miró al suelo y luego volvió a fijar la vista en Clara. 
 
    —Eso no te lo puedo decir yo. En un rato saldrá el médico y podrá contestar todas tus preguntas, ¿vale? Ahora, siéntate un poco y espera.  
 
    Clara asintió, así que el hombre desapareció por las puertas de cristal y ella tomó asiento. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que eso sólo conseguía ponerla más nerviosa, así que cambió de opinión y empezó a caminar de un lado a otro. Hugo estaba allí, y por el momento estaba vivo. Además, estaba en buenas manos, y estaba segura de que aquellos médicos iban a salvarle la vida. Sólo tenía que aguardar con calma, y todo se arreglaría. Por el momento, sólo podía esperar y mantener la esperanza, e iba a hacerlo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 42 
 
    Clara pasó la siguiente media hora esperando sola sentada en una silla de la sala donde el enfermero le había dicho que se quedara. Por momentos la daban ganas de ponerse a gritar, pero por suerte fue capaz de contenerse. Los sollozos sacudían su delgado cuerpo a cada segundo, y por mucho que deseara tranquilizarse no fue capaz. Hugo iba a ponerse bien, tenía que ponerse bien... Después de todo lo que había ocurrido entre ellos, después de todo lo que había luchado por él, no podía morir de esa forma. No tendría sentido. Iba a recuperarse, estaba segura, y en cuanto lo hiciera, ella se quedaría con él, a su lado, y no volvería a dejarle solo mientras la necesitase, daba igual lo que hubiera ocurrido entre ellos en el pasado. Había cometido un error, pero estaba dispuesta a enmendarlo. Por mucho daño que la hubiera hecho, no podía alejarse de él. Había luchado para apartarlo de su vida, pero era imposible, y en ese momento lo vio más claro que nunca. La posibilidad de perderlo la aterraba mucho más que cualquier otra cosa que pudiera hacerla. Era enfermizo, pero eso era lo que sentía. En ese momento, hubiera dado cualquier cosa por que Hugo despertara y la abrazara de nuevo, que volviera a intentar hablar con ella. No debió haberle ignorado el día que trató de hablarla a la salida del instituto. Se había equivocado, eso estaba claro, pero todo el mundo tenía derecho a tratar de explicarse, o, al menos, si eso no era posible, de disculparse, y ella no se lo había permitido siquiera. Había cometido muchos errores en su vida, pero ese era del que más se arrepentía. Lo había tratado como a un delincuente, algo que ella no creía que fuera. Le había tachado de su vida y de su mente y lo único que había conseguido era que ambos sufrieran por ello. Pero no había funcionado, porque ella no era capaz de olvidarlo, y estaba segura de que nunca podría. Lo necesitaba a su lado, igual que necesitaba respirar, como necesitaba el sol cada mañana, y nadie iba nunca a cambiar eso. Simplemente, era imposible.  
 
    Por otra parte, no comprendía cómo podía haber ocurrido todo aquello ¿Acaso Hugo bebió demasiado por accidente? ¿O en realidad quería matarse? La idea la provocó que un escalofrío la recorriera todo el cuerpo. Tenía que hablar con él. En cuanto se pusiera bien y los médicos se lo permitieran, debía aclarar todo aquello. Era imposible que lo hubiera hecho adrede. No podía haber intentado suicidarse. Por un momento, recordó sus palabras diciéndola que ella era lo único bueno que había en su vida. Ella le había respondido que no era cierto y que le acabaría demostrando que no era así, que en él había muchas cosas buenas, y ella podía verlas. Y no había mentido, esa era la verdad. Ella sabía que Hugo era bueno, y por difícil que fuera aún estaba dispuesta a demostrarlo. Huir de él había sido una gran equivocación que no pensaba volver a repetir. A partir de ese momento, permanecería a su lado pasara lo que pasara, fuera como fuera. No soportaba la idea de perderlo. Le daba igual si la gente la comprendía o no. Suponía que su madre nunca apoyaría su decisión, y lo más probable era que Ana tampoco lo hiciera pero aquella era su vida, y sus decisiones las tenía que tomar ella. Hugo la necesitaba, y en ese momento nada más importaba. Él la necesitaba y ella iba a estar a su lado, aunque sólo fuera como amiga. No había más discusión al respecto. 
 
    Ana entró de repente haciendo mucho ruido al abrir la puerta de la sala de espera, seguida por Pedro y tres de sus amigos, y se dirigió corriendo hacia ella. Clara se puso en pie y la abrazó con fuerza mientras continuaba llorando sobre su hombro. 
 
    —Pablo me lo ha contado todo...— La explicó Ana asustada— ¿Qué tal? ¿Cómo está? 
 
    —No lo sé. Nadie me dice nada...— Clara sintió cómo los sollozos la impedían hablar. Entonces su mejor amiga la apartó un poco de su cuerpo mientras la acariciaba el pelo, mirándola a los ojos con fijeza. 
 
    —Se va a poner bien...— Aseveró convencida— Así que no te preocupes. Sabes que es fuerte... No le va a pasar nada...— Clara asintió y se mordió el labio, tratando de controlarse, pero no era capaz. Las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas mientras ella luchaba por creer las palabras de Ana. Tenía que ponerse bien, de lo contrario ella no iba a poder superarlo. No podría vivir sin él, no quería estar en un mundo en el que él no existiera. Ana bajó la mirada y negó con la cabeza— Aún no lo puedo creer. Siento mucho no haberte hecho caso... Debí haberte escuchado cuando me dijiste que fuéramos a buscarlo, pero creí que lo mejor para ti era alejarte de él... No sabes cuánto me arrepiento, Clara... Todo esto es por mi culpa... 
 
    —No ha sido culpa tuya, Ana— Clara negó con la cabeza. Aunque la costaba pensar con claridad, sabía que Ana no tenía la culpa de lo que estaba ocurriendo. En todo caso, la única responsable era ella misma. Era ella quien había dejado a Hugo, era ella quien no le había permitido explicarse, era ella quien lo había mantenido alejado a pesar de que se moría por estar con él. Ella era quien le había dejado solo. Ella debió haber evitado todo aquello, no la cabía duda, pero iba a remediarlo, estaba decidida a ello— En todo caso, la culpa es mía... 
 
    —¿Tuya? No digas tonterías, Clara— La corrigió su mejor amiga, tratando de animarla— Eso no es cierto. Fuiste tú quien le encontraste, y estoy segura de que fue a tiempo. Todo va a salir bien, estoy segura...— Concluyó mientras volvía a abrazarla con fuerza. Ambas se quedaron allí, asustadas, sollozando hasta que poco a poco Clara fue capaz de empezar a tranquilizarse. Entonces, Ana la cogió la mano y se sentó junto a ella en las sillas que había a su lado, mientras Pedro se sentaba en el otro asiento que había al otro extremo de Clara. Luego puso la mano sobre su hombro. 
 
    —No te preocupes. Todo va a salir bien...— Murmuró tratando de tranquilizarla, y cuando ella levantó la mirada hacia él, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Clara se forzó a corresponderla, aunque sonreír era lo último que la apetecía en ese momento. Al menos, tenía que aceptar que Pedro era un chico genial, y Ana había tenido mucha suerte de encontrarlo. Era atento, bueno, cariñoso,... Todo lo que ella merecía. Y, por un momento, se alegró mucho por ella. Luego bajó la mirada al suelo y cerró los ojos. Miró el reloj de su muñeca y pudo ver que ya habían pasado cuatro horas, y ella seguía sin tener noticias de Hugo. No sabía si estaba bien, si se estaba recuperando, si había habido algún problema... Todas las dudas se agolparon en su mente en un momento, y ella sintió un escalofrío. En ese momento se dio cuenta de que, con todo el lío, había olvidado su chaqueta. 
 
    —Toma, ponte esto— Le dijo Ana al ver cómo se le ponía la piel de gallina. Clara negó con la cabeza. 
 
    —No, no te preocupes... No tengo frío...— En efecto, ese no era el problema. El problema era que se sentía paralizada por el miedo. A cada segundo que pasaba, el terror por perder a Hugo se iba intensificando, y eso no se arreglaba con un abrigo, por desgracia. 
 
    —Vale, como quieras. Pero si cambias de opinión, dímelo. 
 
    —Lo haré. 
 
    El silencio fue el protagonista de la siguiente hora. Clara sentía que llevaba allí un siglo, y ya ni siquiera se molestaba en mirar qué hora era, o cuánto tiempo había pasado desde que habían llegado. En realidad, no servía de nada. Sólo la ponía más nerviosa. Lo único en lo que podía pensar era que Hugo era demasiado joven para morir. Recordaba lo fría que estaba su piel cuando le había tocado en la ambulancia, y un par de lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas de nuevo demostrando que, por mucho que hubiera llorado, aún podía continuar. Ana la vio y acarició su brazo, tratando de calmarla, pero no dijo nada. En realidad, era lógico. Ya no quedaba nada más que decir.  
 
    Con cada segundo que pasaba, Clara se sentía más lejos de Hugo, y creía que tenía más posibilidades de perderlo, y eso estaba destrozándola. Su cuerpo era un recipiente vacío. Llevaba un tiempo que apenas era capaz de pensar o sentir nada aparte de miedo. Miedo de perder a Hugo, de perder lo que más había querido en toda su vida. Aquello no tenía sentido. Nunca pensó que pudiera conseguirlo, y sin embargo ahí estaba, en un hospital donde él se debatía entre la vida y la muerte, después de haberle apartado de su lado. Él era lo único que la importaba, lo único que quería en ese momento. No podía imaginar una vida sin él a su lado, no quería hacerlo. Un sollozo escapó de su garganta de nuevo cuando la posibilidad de perderlo acudió a su mente una vez más, y Ana se volvió hacia ella, preocupada.  
 
    —Clara, tranquila ¿Quieres que vaya a preguntar si pueden decirnos algo? 
 
    —No...— Clara necesitaba saber lo que estaba ocurriendo, sobre todo si eran buenas noticias. Pero no soportaba la idea de que pudieran ser malas, así que, por el momento, prefería esperar— No... No te vayas de aquí, no me dejes sola...  
 
    —Vale, vale. No voy a hacerlo...— Aceptó Ana abrazándola con fuerza. En ese momento la puerta por la que Hugo se había marchado antes se abrió de repente, y Clara se apartó de su mejor amiga antes de darse cuenta de que lo estaba haciendo. Luego se puso en pie y corrió hacia el médico que había frente a ellos, que preguntaba por los acompañantes de Hugo Olivares. En menos de una décima de segundo, todos estaban allí, de pie, junto a ella. 
 
    —Somos nosotros ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está?— Murmuró Clara sin estar muy segura de cómo había sido capaz de pronunciar aquellas palabras. El médico asintió con la cabeza. 
 
    —Se está recuperando. Cuando ha llegado tenía unos niveles muy altos de alcohol en la sangre, lo que le ha llevado a una intoxicación etílica, pero le hemos practicado un lavado de estómago de urgencia y parece que está reaccionando bien. Ahora mismo está fuera de peligro, aunque queremos tenerle unas horas más en observación, por si acaso. 
 
    Clara escuchó aquellas palabras y cerró los ojos mientras las lágrimas seguían derramándose por su cara. Después asintió en silencio. Por un momento, sintió que sus piernas flojeaban y creyó que iba a desmayarse, pero pronto se recuperó de nuevo y miró al médico con fijeza. 
 
    —¿Puedo verlo? Necesito verlo...— Preguntó emocionada. 
 
    —Ahora mismo no... Pero en unos minutos no habrá ningún problema— Dijo antes de dedicarle una pequeña sonrisa para finalmente volver a marcharse por donde había venido. Clara sonrió también entre las lágrimas, tratando de asimilar lo que acababa de escuchar. Hugo estaba vivo, estaba bien, y podría verlo en poco tiempo. Se sentía la persona más afortunada del universo. 
 
    —¿Ves, Clara? Te dije que se pondría bien...— La animó Ana mientras la acariciaba el pelo, aunque Clara estaba tan nerviosa por verlo que apenas podía notar nada— Todo ha salido bien... Menos mal... 
 
    Clara asintió, sin habla y sonrió satisfecha. Todo se había arreglado. Hugo estaba bien. Se había recuperado e iba a poder verlo en poco tiempo. Sólo tenía que tener paciencia. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 43 
 
    Oscuridad. Frío. Dolor. Poco a poco, la calma iba desvaneciéndose y una extraña sensación de desasosiego se iba adueñando de su cuerpo hasta que una luz cegadora empezó a quemar su mirada. Por un momento, sintió que una ráfaga de dolor le recorría por completo. Lentamente luchó por abrir los ojos y entonces pudo ver cómo un rayo de luz destelleaba frente a su rostro. No era capaz de abrir los ojos del todo, pero pudo distinguir la imagen de un ángel frente a él. Por un momento, creyó que era su madre y estaba en el cielo, donde ya nadie iba a poder hacerle daño jamás, junto a ella. Al fin se había librado de la tortura de su vida e iba a poder descansar. Pero algo iba mal. El dolor se fue intensificando y su vista borrosa se fue aclarando. Aquello no se parecía en nada al cielo, excepto por el hecho de que, de repente, pudo distinguir a Clara junto a él. Clara estaba a su lado, lo que no tenía ninguna lógica. Hugo trató de moverse, pero no fue capaz, algo se lo impedía. Se sentía agotado, como si le hubieran abandonado las fuerzas por completo. Tardó unos minutos más, pero finalmente pudo ver que Clara se acercaba a él mientras ponía la mano sobre su antebrazo.  
 
    —Tranquilo, no te muevas— Le susurró con dulzura. Aquello no tenía sentido, debía tratarse de un sueño ¿En los sueños se podía sentir dolor? Hasta el momento nunca lo había notado, pero aquello no podía ser real. Clara no podía estar allí, a su lado, hablándole con calma como si entre ellos no hubiera pasado nada. Por un momento, trató de recordar lo que había ocurrido, pero no era capaz. Hugo trató de incorporarse de nuevo, y Clara puso la mano sobre su pecho, impidiéndoselo— Hugo, estate quieto. No deberías moverte ahora mismo...— Insistió ella consiguiendo que la obedeciera. Hugo se detuvo, deleitándose en la forma en que la piel de Clara contactaba con la suya, a pesar de que aún no entendía el motivo que la había llevado a estar allí con él. Fue entonces las imágenes empezaron a aparecer en su mente sin su consentimiento. La discoteca, la forma en que Clara le había dado la espalda, el baño, el whisky, la heroína,... Hugo cerró los ojos con fuerza y trató de ordenar sus ideas. Después miró alrededor y pudo comprobar que estaba en el Hospital. Tenía una aguja clavada en la mano y un camisón muy fino sobre su cuerpo. Tragó saliva y sintió tal dolor al hacerlo que una mueca contrajo su rostro. Parecía como si aún estuviera medio dormido, a pesar de que creía estar despierto, y se sentía tan mareado que no pensaba que fuera a ser capaz de ponerse en pie, aunque eso era lo único que le apetecía en ese momento. 
 
    —Clara... ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado?— Consiguió preguntar a pesar de que su voz sonaba rara. Notaba la boca pastosa y le costaba hablar, pero necesitaba saber qué estaba ocurriendo. 
 
    —Nada, no te preocupes por eso ahora...— La voz suave de Clara era hipnótica, y estaba seguro de que le hubiera calmado en cualquier otro momento. Pero no en aquella ocasión. Estaba demasiado nervioso. Nunca le habían gustado los hospitales, y el hecho de no poder recordar lo que había ocurrido o cómo había llegado allí le estaba poniendo histérico. 
 
    —No, dime qué ha pasado ¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde está mi ropa?— Insistió él de nuevo. Clara se apartó un poco pero antes cogió su mano con firmeza. Luego dejó escapar un sonoro suspiro antes de decidirse a hablar. 
 
    —Ayer bebiste demasiado... Has tenido un coma etílico, Hugo— Le explicó Clara con paciencia negando con la cabeza. Hugo se quedó perplejo al escuchar aquellas palabras. Poco a poco, todos los recuerdos volvieron a su mente sin su consentimiento. Recordaba haber bebido mucho la noche anterior, pero no tanto como para llegar a aquello. Lo único que intentaba era dejar de sentir. No soportaba el dolor y estuvo a punto de morir en el intento. Aquella idea parecía atrayente, sin embargo. Al menos, se habría librado del dolor, y aquella muerte hubiera sido mucho más dulce que la que le esperaba con Héctor— Te han hecho un lavado de estómago, y parece que ha funcionado... 
 
    —Genial, entonces puedo irme, ¿no?— Preguntó tratando de incorporarse. En ese momento, sintió que el estómago se movía de repente y estuvo seguro de que iba a vomitar, pero por suerte, en cuanto volvió a tumbarse la náusea pasó, y él cerró los ojos con fuerza, tratando de conseguir que el mundo volviera a quedarse en su sitio, quieto. Clara pareció alarmada cuando vio que trataba de levantarse, pero al ver que no era capaz y volvía a tumbarse, resignado, negó con la cabeza. 
 
    —No, aún no puedes irte, Hugo. Estás demasiado débil... Ahora estás fuera de peligro, pero me has dado un susto de muerte...— Clara escuchó como su voz se quebraba al final de la frase y cerró los ojos, luchando para que las lágrimas que había en sus ojos no se derramaran por sus mejillas. Hugo se dio cuenta de la emoción que latía en su voz, así que abrió los ojos de repente, en el momento exacto en que sus lágrimas empezaron a rodar por su piel. Fue entonces cuando vio que las ojeras que enmarcaban sus ojos eran mucho más oscuras de lo que recordaba, y sus ojos estaban rojos, mientras ella luchaba por controlarse para no seguir llorando. Era extraño, pero verla allí, tan apenada junto a su cama mientras acariciaba su mano le calmó bastante. El solo roce de su piel le hizo sentir mejor, a pesar de que lo único que le apetecía en ese momento era salir corriendo de aquella sala. Después de un momento en silencio en el que Hugo no supo qué decir, Clara se secó los ojos y negó con la cabeza— No importa. Es normal que estés confuso. El médico me advirtió de que podía pasar... Sólo... Necesito que estés tranquilo hasta que venga a verte, ¿de acuerdo? En cuanto te den el alta, te llevaremos a casa, te lo prometo. 
 
    Hugo frunció el ceño. Había algo en aquella frase que le confundió aún más de lo que ya estaba. 
 
    —¿Llevaremos?— Preguntó a pesar de lo áspera que sentía la garganta. Afortunadamente, ya no le dolía tanto al hablar, sólo notaba un poco de molestia, pero seguía siendo desagradable de todos modos— ¿Qué quieres decir con llevaremos? 
 
    —Me refiero a Pedro y sus amigos. Están fuera con Ana, esperando. Querían entrar a verte, pero les he dicho que no era buena idea. Necesitas tranquilidad, y tanta gente podría ser un problema... 
 
    Hugo asintió, totalmente de acuerdo. No le apetecía ver a nadie, aparte de a Clara, en ese momento. Ellos no eran sus amigos, sino los de Clara, y no estaba para visitas. Se sentía incómodo en el Hospital, siempre lo había odiado, y lo único en lo que podía pensar era en abandonarlo tan pronto como fuera posible. Si no fuera porque estaba seguro de que no iba a poder caminar, se hubiera marchado corriendo en cuanto se hubiera despertado. Ni siquiera Clara hubiera podido impedirlo. Los hospitales siempre le habían puesto enfermo. 
 
    —Vale, como quieras. 
 
    Después de aquello, ambos se quedaron en silencio. Clara dejó de llorar y se quedó a su lado, sin decir una palabra, mientras acariciaba su mano con suavidad, tratando de tranquilizarle, hasta que llegó el médico. 
 
    —Bueno, ¿cómo nos encontramos hoy?— Preguntó con una gran sonrisa antes de acercarse a su cama. Hugo lo miró enarcando las cejas. No tenía nada contra él, pero quería marcharse de allí y, bajo su punto de vista, él era quien impedía que pudiera hacerlo. 
 
    —Perfectamente ¿Puedo irme ya?— El médico sonrió y luego negó con la cabeza. 
 
    —Tranquilo. No vayas tan deprisa... Te hemos hecho un análisis para asegurarnos de que todo está bien, y al parecer la prueba ha salido perfecta. Tu cuerpo no ha absorbido ninguna sustancia tóxica, así que todo debería ir bien a partir de ahora. Creo que te encontraron a tiempo...— El hombre lo miró preocupado, frunciendo ligeramente el ceño. Hugo dudó un momento sobre aquellas palabras, y por un momento pensó en quién podía haberlo encontrado ¿Había sido algún amigo de Clara? ¿Pedro, quizá? No podía haber sido Clara, porque ella ni siquiera se había dignado a mirarlo aquella noche. Quien hubiera sido le había salvado la vida, aunque no tenía demasiada importancia, teniendo en cuenta que le quedaban, como mucho, unas horas para morir igualmente, y la muerte de Héctor iba a ser mucho más violenta que aquella, pero de todos modos, quienquiera que lo hubiera hecho, había tenido un buen gesto con él, a pesar de todo— Pero lo que te ha pasado ha sido muy grave... Y nos gustaría que te quedaras un rato más en observación, si no te importa. Y tenemos un equipo de psicólogos que podrían hablar contigo... 
 
    Hugo se quedó mirando al doctor durante un momento, incrédulo. Su pelo estaba lleno de canas, y tenía algún kilo de más, pero su gesto era amable, así que decidió no ser demasiado agresivo sobre su opinión acerca de los psicólogos u otro tipo de médicos. 
 
    —Gracias, pero no hace falta— Le dijo sin más— Sólo quiero marcharme, ¿es posible? 
 
    Clara lo miró irritada cuando le escuchó decir aquello, pero Hugo ni siquiera se volvió a mirarla. Únicamente se quedó observando al médico con fijeza mientras él parecía estudiarle con la mirada. Luego le vio asentir, y sus nervios empezaron a calmarse. 
 
    —Claro, puedes irte cuando quieras— Aceptó el médico en actitud más defensiva que antes mientras se incorporaba de nuevo— Aunque mi consejo es que te quedes unas horas en observación, si no estás de acuerdo puedes marcharte. Ahora mismo te traerán los papeles del alta. Pero si cambias de opinión, ya sabes que estamos disponibles... 
 
    —Lo tendré en cuenta. Gracias— Le interrumpió Hugo con la mirada clavada en sus ojos castaños mientras se sentaba en la cama muy despacio, con mucha más dificultad de lo que esperaba. Al menos, ya no se sentía tan mareado, aunque aún no creía estar lo suficientemente estable para ponerse en pie por sí mismo, lo que le molestó más de lo que le hubiera gustado admitir. 
 
    Cuando el hombre salió por la puerta, Clara lo miró con el ceño fruncido y los ojos llenos de ira. 
 
    —Deberías ser más considerado con él... Te acaba de salvar la vida...— Le reprendió molesta. Hugo volvió la mirada hacia ella. 
 
    —He sido considerado, créeme— La aseguró con dureza. En realidad, estaba siendo sincero. Si le hubiera dicho las palabras que resonaban en su mente, hubiera sido mucho peor. Clara frunció aún más el ceño y negó con la cabeza, y Hugo esperó con paciencia hasta que una enfermera bastante atractiva, con un pelo negro que la llegaba a la cintura y una preciosa cara de muñeca que lo observaba sonriendo, sin apartar la mirada de sus ojos ni un momento, le trajo su ropa y los papeles del alta. Cuando él la dio las gracias con una pequeña sonrisa, ella amplió la suya y le deseó suerte en su recuperación. Luego miro los papeles y vio que, en la parte de atrás, había escrito su teléfono. No pudo evitar negar con la cabeza incrédulo, mientras Clara lo miraba irritada. Era curioso que una enfermera tuviera tantas ganas de ligar con un hombre que aparentemente acababa de intentar suicidarse. Una vez más, estuvo seguro de que nunca llegaría a entender a las mujeres. Era imposible hacerlo. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó molesta por la forma en que la enfermera lo había mirado de arriba a abajo. Aunque ella no sabía que le había dado su teléfono, sí había visto como coqueteaba con él, y a pesar de que sabía que no tenía derecho, sentía que los celos la estaban carcomiendo por dentro. 
 
    —Nada...— Respondió él tratando de desviar su atención mientras dejaba los papeles encima de la cama. Luego intentó ponerse en pie, pero no fue tan fácil como esperaba. Clara se levantó también para ayudarlo, pero él negó con la cabeza— No hace falta, puedo solo... 
 
    —¿Estás seguro?— Preguntó ella con sarcasmo— Hugo, ni siquiera puedes tenerte en pie... ¿No lo ves? Necesitas mi ayuda...— Clara vio cómo él se sentaba en el borde de la cama y Hugo la miró con cautela. Por un momento, fue consciente de lo cerca que aún estaba de perderla. Era cierto que en ese momento estaba allí, con él, pero lo más probable era que el motivo fuera que sentía pena, y no que aún seguía queriéndolo. La posibilidad de preguntarla pasó por su mente, pero pronto cambió de opinión. Aún estaba demasiado débil, y no creía que fuera a soportar escuchar la respuesta. Ella ya no lo quería, lo había visto en sus ojos la noche anterior cuando entró en la discoteca, y se lo había demostrado cuando trató de hablar con ella en el instituto. No merecía la pena que la preguntara algo que sabía con certeza. Sólo conseguiría hacerla sentir incómoda mientras le destruía con su respuesta. Era mejor que siguiera engañándose. Si no escuchaba la verdad de sus labios, podía mentirse a sí mismo. Podía creer que aún estaba enamorada de él, podía pensar que aún tenía una posibilidad de recuperarla. Y ese pensamiento le daría fuerzas para seguir adelante hasta que se encontrara con Héctor. Luego, ya todo daría igual.               Hugo miró a Clara entonces con fijeza y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, de acuerdo. Tienes razón. Ayúdame— Admitió al fin apretando los labios con fuerza. Nunca iba a poder explicarle a Clara lo difícil que había sido para él decir aquellas palabras. No soportaba pedir ayuda a nadie, y menos a alguien que sabía que lo odiaba. Pero estaba dispuesto a esforzarse, aunque no sirviera de nada.  
 
    Clara levantó la mirada y se quedó mirándolo perpleja. Después, pareció recuperar la compostura y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale. Entonces, vamos a vestirte. 
 
    Hugo asintió también y se apoyó en ella para ponerse en pie. Ya quedaba muy poco tiempo para llegar a su casa, y Clara se marcharía de su lado de nuevo. Su ausencia sería dolorosa, pero no tanto como su presencia. Tenerla a su lado y no poder tocarla, abrazarla y besarla como necesitaba hacer en ese momento era una verdadera tortura, casi tanto como lo había sido perderla. Ya sólo quedaban unos minutos y todo acabaría. Sólo tenía que aguantar un poco más, y seguro que podía hacerlo.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 44 
 
    Cuando Hugo tuvo puesta su ropa empezó a sentirse un poco mejor. Aún se sentía mareado, y la garganta le raspaba al tragar como si fuera papel de lija, pero al menos se sentía más él mismo con sus vaqueros y su camiseta en lugar de aquella asquerosa bata de hospital. Cuando se sujetó a Clara para comenzar a caminar, se sintió ridículo, pero al menos se alegró al ver que ya no se sentía tan débil como antes. Por suerte, ya no le resultaba tan complicado caminar, y eso se agradecía. Cuando salió de su habitación y vio a Pedro y Ana allí esperándolos, se quedó sorprendido. Pedro ni siquiera lo había mirado en la discoteca, al igual que Ana, pero en cuanto salió por la puerta la mejor amiga de Clara le dio un fuerte abrazo y Pedro le saludó educado, le preguntó cómo se encontraba y luego se puso a su lado para que pudiera apoyarse también en él al caminar. Fue él quien les llevó a casa en su coche. Hugo no estaba muy contento con ellos, pero en el fondo era consciente de que Ana era la mejor amiga de Clara, y después de lo que le había hecho no podía tenerles en cuenta su comportamiento de la discoteca. Estaba totalmente justificado. Además, todo aquello daba igual. Mientras entraba en el coche y tomaba asiento antes de observar cómo Clara entraba después de él y se sentaba a su lado en silencio, Hugo la miró un momento de reojo, tratando de pensar qué debía hacer a continuación. Clara miraba al frente muy seria, mientras él intentaba pensar con claridad, lo que no era nada fácil dada su situación. Antes de salir del Hospital había decidido tratar de aguantar hasta que Clara se marchara poco después, pero ahora que lo veía tan cerca no fue tan fácil asimilarlo. Estar a su lado sabiendo que no era suya, que no podía acariciarla, tocarla y besarla como deseaba era duro, no lo negaba, pero la posibilidad de verla marcharse era aún peor. No soportaba la idea de que volviera a dejarlo de nuevo. Simplemente, la necesitaba. Por un momento, pensó en qué podía hacer para evitarlo, pero no se le ocurría nada. Ni siquiera entendía muy bien por qué lo había salvado y llevado al Hospital, o cómo se había dado cuenta de lo que le estaba ocurriendo. Cuando vio que estaban llegando a su barrio, su mente se bloqueó por un momento. No sabía qué hacer para que no lo dejara ¿Podía decirla que quería hablar con ella a solas un momento? Aquello era una opción, no cabía duda, pero lo más probable era que ella se negara, y no podía obligarla. No tenía salida. En unos minutos iba a perderla y no había nada que pudiera hacer para evitarlo.  
 
    Cuando al fin llegaron frente a la puerta de su casa siguiendo las indicaciones de Clara, Hugo seguía intentando resignarse a perderla una vez más, y en aquella ocasión para siempre, por más que le doliera aceptarlo. Sin embargo, cuando el coche se detuvo y Clara salió por la puerta sin dudar un momento, Hugo frunció el ceño, desconcertado. Clara se acercó a Ana por la ventanilla y la dio un fuerte abrazo. 
 
    —¿Vas a ayudarle a subir?— Le preguntó su mejor amiga, que parecía tan extrañada como el propio Hugo ante la forma en que se había bajado del coche de repente. Clara asintió con la cabeza y dejó escapar un suspiro. 
 
    —Sí, pero luego voy a quedarme con él un rato— Explicó Clara, a pesar de que su voz no transmitía nada más que tristeza— Está muy débil, no puede quedarse solo. 
 
    Hugo podría haber intervenido en ese momento. Clara iba a quedarse a su lado porque se sentía obligada, porque creía que tenía que ayudarle, porque la necesitaba, pero no era cierto. Hugo podía arreglárselas solo, tal como había hecho siempre. Se encontraba mal, pero el médico dijo que, si todo iba bien, estaría casi recuperado en unas horas, y él se sentía cada vez más fuerte. Sin embargo, la idea de perder a Clara le horrorizaba. Quizá no la necesitaba físicamente, pero sí emocionalmente, y que se quedara a su lado, aunque sólo fuera por pena, era mejor que perderla, así que se mantuvo en silencio mientras hablaba con su mejor amiga sobre él como si no estuviera allí, como si no estuviera escuchando cada palabra que decían, y la esperanza no hubiera vuelto a surgir en su interior con fuerza. Ana la miró con fijeza un momento. 
 
    —¿Estás segura?— Hugo levantó la cabeza de repente. Ana estaba preocupada por Clara, lo entendía, al fin y al cabo era su mejor amiga, pero si intentaba convencerla de que se fuera con ellos después de haber dicho que iba a quedarse con él un rato más, estaba dispuesto a arrancarla el corazón con los dientes. No iba a permitir que nadie alejara a Clara de él si ella no quería marcharse, aunque tenía que reconocer que él mismo había hecho un gran trabajo para conseguir apartarla de su lado. En cualquier caso, todo aquello carecía de importancia. En aquel momento, le daba igual todo, incluso lo que era lo más recomendable para ella.  
 
    —Sí, no pasa nada. Sólo será hasta que se encuentre bien...— Clara no parecía convencida, y estaba demasiado seria para que pareciera segura de su decisión, pero aún así no dudó un momento su respuesta— Así que cúbreme con mi madre, ¿vale? Voy a decirle que me quedo en tu casa... 
 
    —Por supuesto— Ana fue a decir algo más, pero al final decidió no hacerlo, así que asintió con la cabeza y cogió la mano de Pedro, que se la estrechó con fuerza— Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos... 
 
    Clara asintió y fue hacia la puerta de atrás. Allí, tendió la mano a Hugo y esperó hasta que él se la cogió para poder salir del coche. Luego la rodeó los hombros con el brazo una vez y más y se quedó esperando, sin saber muy bien qué hacer. Después de haber creído que perdería a Clara, poder sentir su piel, aunque fuera a través de la tela de su vestido, era fantástico. Ana y Pedro le desearon una pronta recuperación y luego el coche se puso en marcha, dejándoles allí a los dos observando cómo se alejaba. Clara levantó entonces la vista hacia él y enarcó las cejas de nuevo. 
 
    —¿Preparado para subir a tu casa? 
 
    —Sí...— Aceptó Hugo mirándola con cautela. Clara asintió y ambos se dirigieron hacia el portal lentamente.  
 
    Clara y Hugo empezaron a caminar hacia su piso desapacio. Lo cierto era que Hugo cada vez se sentía mejor. Caminar ya no le costaba tanto como antes, y el mareo había disminuido considerablemente, pero Clara no tenía porqué saberlo, al menos de momento. Si se lo decía, quizá se iría de su lado y aún no estaba preparado para eso. Aún así, fue bastante complicado subir las escaleras, pero con la ayuda de Clara lo consiguió, y cuando llegó a su casa, Clara metió la mano en su bolsillo trasero sin ni siquiera preguntar para coger las llaves de su casa y luego abrió la puerta. Hugo se quedó un poco sorprendido por la confianza que Clara se había tomado, pero no dijo nada. En realidad, no le molestaba, sólo era algo inesperado. Clara no pareció darse cuenta de su sutil reacción, y entró en su casa sin dudar un momento, dejándole sentado sobre el sofá. Luego se quedó mirándolo, sin saber qué hacer. 
 
    —¿No vas a sentarte?— Preguntó Hugo, extrañado. Clara dudó un momento, pero finalmente asintió y tomó asiento en el otro extremo del sofá. Estaba claro que allí, en su casa, ya no estaba tan segura de que quedarse con él fuera una buena idea como lo había estado en la calle, pero Hugo trató de no darle importancia. En cierto, modo, era normal. Las cosas entre ellos no estaban bien, y ni siquiera habían hablado del tema. Hugo pensó que debía hacerlo cuanto antes si no quería que Clara saliera corriendo de nuevo, pero era un tema complicado y no sabía cómo abordarlo. No estaba acostumbrado a enmendar sus errores. Nunca nadie le había importado tanto como para molestarse siquiera en intentarlo. Pero Clara era diferente. Le dolía tanto la idea de perderla que el miedo le paralizaba, y eso era algo nuevo para él. Pensó un momento qué más podía decir, pero no se le ocurría nada, así que alargó la mano hasta el cajón de la mesita que había a su lado y cogió el porro de marihuana que tenía escondido, junto con el mechero que aún llevaba en el bolsillo. Por un momento, pensó que ese fue el mechero con el que preparó la heroína que había pensado pincharse aquella noche de viernes en que lo único que deseaba era olvidar, dejar de sentir el dolor que le había invadido por completo, y a punto estuvo de matarse en el intento. Y lo peor de todo era que ni siquiera le importaba. Había perdido a Clara así que, en realidad, ya todo daba igual. Sentía como si ya estuviera muerto. Estaba a punto de encender el mechero cuando la voz de Clara lo detuvo de repente. 
 
    —¿Vas a fumarte eso?— Preguntó mirándole con el ceño fruncido. Se la veía enfadada. Hugo se quedó mirándola perplejo, como si no entendiera lo que quería decir. Por supuesto que iba a fumar, de hecho, lo necesitaba. Después de lo que le había pasado el día anterior, y tener que estar junto a Clara en ese instante pensando que en cualquier momento iba a darse cuenta de que quedarse con él era un error y tenía que marcharse, necesitaba fumar algo. De lo contrario, estaba seguro de que no podría soportarlo. Clara cerró los ojos y negó con la cabeza— Hugo, no puedes fumar ahora... Anoche tuviste un coma etílico... Aún no estás recuperado del todo ¿No lo entiendes? Has estado muy grave... Y no te lo tomas en serio... 
 
    Hugo la miró un momento extrañado. Lo cierto era que nunca se había preocupado demasiado por su salud, ni siquiera en ese momento, y le daba igual lo que había pasado el día anterior. Sin embargo, no estaba dispuesto a discutir con Clara. Sabía que estaba muy cerca de conseguir que lo abandonara de forma definitiva y no estaba dispuesto a arriesgarse a que lo hiciera antes de tiempo, así que asintió obediente y dejó el porro sobre la mesa antes de volver a guardarse el mechero en el bolsillo lateral de los pantalones. 
 
    —Vale, como quieras— Aceptó sin más. Clara pareció relajar un poco el gesto y luego miró alrededor. Aún parecía nerviosa— ¿Me encontró Pedro?— Preguntó Hugo al fin. Le estaba costando, pero no podía negar que tenía curiosidad por averiguar quién lo había salvado. No iba a cambiar nada, pero, de alguna forma, necesitaba saberlo.  
 
    —¿Qué?— Preguntó Clara desorientada volviendo la mirada hacia él de nuevo. 
 
    —Me refiero a anoche... Cuando perdí el conocimiento en el baño... 
 
    Clara comprendió entonces a qué se refería y se quedó mirándolo un momento, como si no estuviera segura de contestar su pregunta. Luego negó con la cabeza. 
 
    —No, no fue Pedro. Fui yo— Confesó. Hugo se quedó alucinado. 
 
    —¿Tú? Pero...— Hugo estaba perplejo— ¿Cómo pudiste encontrarme...? Ni siquiera me mirabas... 
 
    —Eso no es verdad— Reconoció Clara a pesar de que aquello la hizo sentirse humillada— En realidad, estuve mirándote todo el tiempo, Hugo... Vi que bebías demasiado y luego fuiste hacia los baños... Tardabas demasiado en salir así que fui a ver qué pasaba... Y cuando te llamé y no contestaste supe que algo iba mal, muy mal...— Clara tuvo que controlarse para no volver a llorar de nuevo, en aquella ocasión frente a Hugo, lo que lo hacía aún más complicado, pero los recuerdos de aquella noche la llenaron de angustia por un momento— La puerta estaba cerrada así que llamé a Pablo y la echó abajo...— Un temblor la recorrió el cuerpo cuando recordó su imagen allí tirado en el suelo del baño. Parecía que estaba muerto, y aquella fue la sensación más aterradora que había experimentado jamás. Por un momento sólo pudo desear que nada parecido volviera a ocurrir de nuevo. La daba igual si tenía que soportar estar junto a Hugo sin saber cómo debía actuar por la extraña situación en la que se encontraban. Haría lo que fuera necesario, pero no iba a permitir que Hugo volviera a hacerse daño de nuevo. 
 
    Hugo la observó con detenimiento. Por un instante, se sintió más tranquilo al darse cuenta de que aquello la había afectado. Veía la forma en que sus manos temblaban al recordarlo y sus ojos se habían llenado de lágrimas que ella se resistía a derramar así que, por un momento, se sintió esperanzado. No estaba allí sólo por pena, él seguía importándola a pesar de todo, y eso significaba que aún tenía alguna posibilidad, por pequeña que fuera, de recuperarla. Sólo tenía que tener cuidado y mucha paciencia.  
 
    —Vaya... Pablo te ayudó, entonces...— Por un momento, aquella idea le golpeó con fuerza ¿Cómo era posible que le hubiera ayudado? Pablo tenía que odiarlo, estaba claro, así que lo había hecho por ella. La posibilidad de que hubieran vuelto juntos le aterrorizó por completo— ¿Estáis juntos otra vez? 
 
    —No...— Admitió Clara negando con la cabeza mientras se secaba los ojos con discreción— Claro que no estamos juntos, Hugo. Pero es mi amigo... O lo fue una vez, al menos. Le pedí ayuda y me la dio, eso es todo... 
 
    Hugo asintió como si aceptara su explicación, a pesar de que no era cierto. Si Pablo le había ayudado a él, un hombre al que sin duda aborrecía, sólo podía haber sido por ella. Eso era algo más que amistad, estaba claro, pero, una vez más, no tenía intención de llevarla la contraria, así que decidió que lo mejor era dejar el tema. 
 
    Ante su silencio, Clara levantó la vista y sus miradas se cruzaron. Hugo trató de encontrar en sus ojos algo que alentara su necesidad de cogerla entre sus brazos para estrecharla con fuerza antes de besarla, pero por desgracia no vio nada. El amor que antes veía en ella se había transformado en algo diferente que no le gustaba nada. Al menos, ya no parecía odio, como el día que la esperó en la verja de su instituto, pero no era nada bueno, estaba claro. Fue ella quien apartó la mirada por fin, rompiendo así su único contacto. Empezó a mirar alrededor y se detuvo en algo que la llamó la atención en la entrada de su casa.  
 
    —Aún tienes mi casco...— Comentó con la mirada clavada en su casco rosa, que descansaba en el suelo de su pequeño vestíbulo. Hugo la miró confundido, y ella negó con la cabeza, como si se arrepentiera de haber dicho aquella frase en voz alta, así que forzó una sonrisa fugaz. Podría haberse dado un puntapié a sí misma por lo que acababa de decir, pero ya no había remedio. Mientras tanto, Hugo la observaba curioso.  
 
    —Sí, claro ¿Por qué te sorprende? 
 
    —No, por nada...— Clara siguió mirando hacia la entrada, tratando de evitarle con descaro para que él no pudiera darse cuenta de cómo los celos la habían invadido en un momento— No pasa nada, lo entiendo. Seguro que te vendrá bien, quizá para la próxima chica con la que estés, o ya hayas estado... 
 
    Hugo se quedó perplejo al escuchar aquel comentario, pero luego negó con la cabeza con seguridad. 
 
    —No ha habido ninguna otra chica, Clara. Y no va a volver a haberla...— La aseguró convencido consiguiendo que volviera a clavar los ojos en él de nuevo— Jamás— Añadió viendo que ella no parecía muy convencida. Clara lo miró incrédula. 
 
    —¿Estás seguro? Porque he visto que la enfermera del Hospital te ha anotado su teléfono en la hoja de alta... 
 
    —Lo sé, pero me da igual. Me importa una mierda esa tía. Sólo me importas tú— Explicó interrumpiéndola, sintiéndose un poco satisfecho cuando el gesto de Clara se relajó. Al menos, había ganado una batalla, pero no la guerra. Había conseguido calmarla, aunque sólo fuera por un momento. Sin embargo, después de su respuesta, ella apartó la mirada de nuevo y se quedó en silencio— Tú aún llevas mi colgante... 
 
    Clara miró hacia su pecho. En efecto, el brillante que Hugo la había comprado aún colgaba de su cuello. Se lo había puesto el viernes por la noche para salir porque, de algún modo, sentía que la daba fuerzas, y aquella noche se sentía tan destruida que las necesitaba, pero en ese momento no pudo evitar sentir que había sido un error llevarlo. Al fin y al cabo, ya no significaba nada. Todo lo que había entre Hugo y ella se había destruido en un momento, y de repente empezó a dudar que estar allí fuera buena idea. 
 
    —Sí, lo sé.  
 
    —Es raro...— Comentó Hugo viendo que Clara no tenía intención de seguir hablando— Dijiste que te daba asco, pero llevas mi colgante... La verdad es que no lo esperaba... Además, estás aquí, ayudándome, aunque me dijiste que me odiabas...  
 
    —Sé lo que dije— Contestó Clara irritada— Pero ahora no quiero hablar de eso.  
 
    —Tú no, pero yo sí— Hugo la miró con seguridad. No estaba dispuesto a permitir que le ignorara. De repente, sentía que tenían que aclarar todo aquello si quería tener alguna oportunidad de que lo perdonara— ¿Puedes explicarme por qué me buscaste el otro día si me odias? ¿O por qué llevas mi colgante puesto? 
 
    —Dios santo...— Se quejó Clara antes de ponerse en pie, cada vez más enfadada— ¿Todo esto es por el colgante? ¿Porque quieres que te lo devuelva? 
 
    —No, joder, claro que no— Contestó Hugo sin dudar, siguiendo cada uno de sus movimientos con la mirada— Me importa una mierda el puto colgante. Sólo quiero aclarar lo que está pasando entre nosotros, eso es todo. 
 
    Clara suspiró y volvió a sentarse de nuevo. 
 
    —No está pasando nada, Hugo. Simplemente, me necesitas y aquí estoy. No quiero dejarte solo si necesitas mi ayuda. En cuanto te pongas bien me iré y todo seguirá como antes. 
 
    Clara no podía creerse lo que estaba diciendo. Era consciente de que poco antes, mientras Hugo estaba inconsciente y había temido perderlo, había decidido seguir a su lado para siempre, pero en cuanto se había visto en su casa de nuevo, a su lado, todo había cambiado por completo. Los malos recuerdos volvieron a su mente y ella se dio cuenta de que todo había cambiado. Ya no se sentía bien cuando estaba con Hugo, ya no era feliz a su lado. Al contrario, se sentía nerviosa, angustiada, y eso significaba que, en cuanto pudiera, debía marcharse. Hugo no pareció muy convencido con aquella respuesta. Apretó los puños y negó con la cabeza sin moverse de donde estaba sentado.  
 
    —No, Clara, no digas eso— El temblor de su voz captó la atención de Clara por un momento. 
 
    —¿Por qué no? Es la verdad...— Clara parecía segura de lo que decía, lo que destruyó todas las ilusiones de Hugo en un instante— No me entiendas mal, no quiero que te pase nada, pero lo nuestro ha terminado, y no hay nada que vaya a cambiarlo— Añadió aniquilando cualquier esperanza que Hugo pudiera haber tenido hasta ese momento. Entonces negó con la cabeza, sin habla, y luego se acercó un poco más a ella, con la única idea de convencerla, pero se quedó paralizado al ver cómo ella daba un pequeño salto como reacción a su cercanía. En ese momento sintió cómo todo su mundo se desmoronaba. Fue entonces cuando se convenció de que su vida se había acabado. Clara ya no lo quería, pero eso no era lo peor. Lo peor era que lo único que sentía ya por él era miedo. Nunca iba a perdonarlo por lo que hizo, nunca iba a olvidar su gran error. Había destruido su felicidad con sus propias manos, y no había nada que pudiera hacer para arreglarlo. El terror se apoderó de todo su cuerpo y, por un momento, deseó que Clara no lo hubiera visto aquel viernes, que no se hubiera fijado en él, que no lo hubiera salvado. La muerte debía ser mucho más apacible que el dolor que estaba sintiendo en ese instante. Ya ni siquiera podía acercarse a ella, porque ella no sólo lo odiaba, sino que además la asustaba estar con él.  
 
    Clara bajó la mirada al darse cuenta de cómo había reaccionado a la proximidad de Hugo, pero no dijo nada. Hugo supo entonces que no había nada más que hacer. Estaba luchando en vano. Clara nunca iba a superar lo que ocurrió, y eso le dejaba sin armas para seguir peleando en aquella absurda lucha inútil. No tenía sentido que Clara siguiera allí. Lo mejor era que le dejara solo. Con aquella idea se puso en pie, aún con algo de dificultad, cogió su cartera y, ante la mirada atónita de Clara, la tiró sobre la mesa. 
 
    —Estoy cansado. Me voy a la cama— Anunció luchando para que su voz sonara firme, aunque no lo consiguió del todo— Aún no me siento bien para conducir, y ni siquiera tengo aquí mi moto, así que no puedo llevarte a casa, pero coge el dinero que necesites para volver en taxi. 
 
    Clara negó con la cabeza y se puso en pie antes de acercarse a Hugo de nuevo, pero él levantó la mano,deteniéndola en seco. Clara lo miró molesta.                             
 
    —Hugo, deja que te ayude a ir a la cama... Si no te vas a caer... 
 
    —No, no te preocupes. No hace falta...— Aunque le doliera, aquella era la verdad. Hugo se encontraba mejor, al menos lo suficiente para ir caminando hasta su cama solo. El problema no era ese, sino lo que estaba sintiendo por dentro. Nunca se había sentido tan devastado como en ese momento. La seguridad de saber que Clara ya no lo amaba y nunca iba a volver a hacerlo le había hecho sentir peor que el alcohol o la droga. Lo único que quería era que llegara el lunes para encontrarse con Héctor y que pusiera fin a su sufrimiento. No podía soportar aquella tortura por más tiempo. Llegados a ese punto lo mejor era que Clara se marchara.  
 
    Clara observó preocupada cómo Hugo caminaba hacia su habitación con mayor facilidad de la que esperaba, y luego cerraba la puerta detrás de él. Entonces, se sentó en el sillón y se tapó la cara con las manos. Por un momento, se sintió culpable. Le había dicho algo a Hugo que no estaba segura de que fuera verdad, pero pronto se dio cuenta de que era lo mejor. No era buena idea que él pensara que podía perdonarlo, porque no sabía si iba a ser capaz. Al menos, ya no lo odiaba, si es que alguna vez lo había hecho, y lo peor de todo era que, si tenía que ser sincera, aún creía amarlo, por absurdo que pareciera, pero eso no cambiaba nada. Ella ya no confiaba en él, y nada podía remediarlo. No había salida. La decisión estaba tomada. 
 
    Un golpe seco que venía del cuarto de Hugo la sacó de repente de sus pensamientos. Clara se puso en pie y sus piernas comenzaron a correr hacia allí antes de que fuera consciente de que lo estaba haciendo. Cuando abrió la puerta se encontró a Hugo arrodillado en el suelo, con una mano sobre el pecho y la otra sobre la cama. Su cabeza estaba agachada, así que no podía ver su cara. 
 
    —Hugo, ¿qué ha pasado?— Hugo siguió mirando un rato al suelo, así que Clara dio un paso más en su dirección. Se sentía aterrada— Mierda, sabía que no tenías que venir solo. Voy a llamar a urgencias— Dijo convencida, cuando escuchó la débil voz de Hugo, que se resistía a levantar la cabeza. 
 
    —No...— Murmuró— No llames a nadie... No es eso— Hugo hizo una breve pausa y luego continuó— Es sólo que... No sé qué me pasa— Hugo aspiró con fuerza y luego bajó más la cabeza— Yo... No puedo más... No... puedo... respirar...— Clara dio un paso más hacia él hasta quedarse justo a su lado. Se sentía confundida por sus palabras, y aún lo estuvo más cuando sintió como se abrazaba a sus piernas y escondía la cara en ellas, empezando a sollozar con fuerza— Lo siento. No sabes cuánto siento lo que hice. Por favor, perdóname.  
 
    Clara se quedó paralizada al escuchar aquellas palabras. Hugo lloraba amargamente mientras ella buscaba algo que decir, pero se sentía tan sorprendida que no se la ocurría nada. Lo único que podía pensar era en que Hugo estaba allí, a sus pies, suplicando que le perdonara por lo que la había hecho, y ella no era capaz de reaccionar. Ni siquiera podía pensar, todo era demasiado complicado. Poco a poco, su mente se fue aclarando y sus ojos se llenaron también de lágrimas. Bajó la mirada al suelo y pensó en qué podía decir, qué podía hacer para calmar a Hugo, pero no era tan fácil como la hubiera gustado. No podía mentirle. Aquel día la había herido, y no sólo físicamente. Algo había cambiado dentro de ella, y no estaba segura de que nada fuera a poder arreglarlo del todo. 
 
    —Ojalá pudiera, pero no puedo...— Confesó al fin sintiendo cómo las lágrimas rodaban también por sus mejillas. 
 
    —No digas eso...— Masculló Hugo aferrándose a sus piernas con más fuerza. 
 
    —Es la verdad...— Admitió mientras se secaba la cara, luchando para no empezar a sollozar también— Me hiciste daño, Hugo. Y nunca pensé que me harías daño... Nunca he pasado más miedo en toda mi vida, y fue por tu culpa... 
 
    —Lo sé, maldita sea ¿Crees que no lo sé? No puedo parar de pensarlo. Te he perdido por eso. No puedo dormir, no puedo comer... La idea de haberte hecho daño me está matando. Perdóname, por favor. No sabes cuánto me arrepiento de lo que hice. Ese día perdí la cabeza. Ojalá pudiera volver al pasado y cambiarlo, pero no puedo... Sólo puedo jurarte que jamás volveré a hacer nada parecido, prefiero morirme a volver a tocarte... Tienes que creerme, Clara... Te necesito. No puedo soportar la idea de perderte... Eres todo lo que tengo, toda mi vida... 
 
    Clara escuchó aquellas palabras y se sintió destrozada. En efecto, Clara tenía a su familia y amigos, pero hasta ese momento no había pensado que Hugo no tenía a nadie más que a ella. Por un instante, su dolor disminuyó al sentir el de él, así que, tras un momento de reflexión, se arrodilló, le cogió las mejillas y le obligó a mirarla. Estaba tan destrozado que apenas fue capaz de levantar la mirada del suelo con su rostro repleto de lágrimas y los sollozos agitando todo su cuerpo. 
 
    —Vale... Tranquilízate. Lo comprendo— Clara lo observó antes de acariciar su rostro con dulzura. Hugo la necesitaba, y por más que tratara de luchar contra ello ella lo amaba. No soportaba verlo así. La estaba destrozando escuchar cómo lloraba y la suplicaba que lo perdonara. Estaba segura de que se arrepentía, y, aunque no era suficiente, sí era un comienzo— Pero de todas formas las cosas no pueden volver a ser como antes... Entiendo que te sientes mal por lo que hiciste, pero... 
 
    —No, tú no entiendes nada, Clara... Siento que estoy muerto desde que me dejaste. No puedo hacer nada, ni siquiera puedo pensar. No puedo vivir sin ti. Estoy destrozado. No sé cómo seguir adelante. No soporto pensar que me odias porque yo te quiero— Confesó al fin mirándola con fijeza mientras las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas a cada momento. 
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    —He dicho que te quiero— Repitió Hugo de nuevo, aunque le costase más de lo que la podía explicar— Nunca se lo he dicho a nadie. Creo que nunca he querido a nadie. Nunca he sentido nada parecido a esto. Pero a ti te necesito hasta para respirar. Así que no te marches, no vuelvas a alejarte de mí, no creo que vaya a poder soportarlo. Cometí un error, uno muy grave, pero puedo arreglarlo, estoy seguro. Sólo... Dame otra oportunidad y te demostraré que aún hay algo bueno en mí, que aún merece la pena que luches por mí, por lo nuestro. Vuelve conmigo, por favor— Clara se quedó mirándolo pensativa— Por favor, Clara— Suplicó de nuevo. 
 
    Clara acarició su rostro con la mano de nuevo tratando de borrar sus lágrimas. No podía negar que la estaba convenciendo. Nunca había imaginado que lo que Hugo sentía por ella era amor, y mucho menos que fuera a decírselo, pero en aquel momento lo había hecho, y la forma en que temblaba frente a ella probaba que estaba siendo sincero. Pero, por desgracia, aquello no era tan fácil. Clara empezó a dudar si, de verdad, podía olvidar lo que había ocurrido, además de perdonarlo. Era complicado, pero si de verdad la quería, si de verdad se arrepentía de lo que había hecho, estaba dispuesta al menos a intentarlo. En realidad, no podía seguir engañándose a sí misma. Ella seguía enamorada de él. Nunca iba a ser feliz con otro hombre, eso lo tenía claro, y estar lejos de Hugo la dolía tanto que apenas era capaz de aguantarlo. Al menos, su dolor fue más llevadero al ver que para él su ausencia también estaba siendo un infierno. Y no podía negar que le creía cuando decía que nunca volvería a hacerla daño. Era raro, pero algo dentro de ella la hacía sentir convencida de que era cierto.                
 
    Hugo seguía mirándola aterrado cuando ella se decidió a asentir con la cabeza. 
 
    —Vale, de acuerdo. Si de verdad me quieres, si de verdad te arrepientes de lo que hiciste, lo intentaré— Aceptó al fin. Hugo la miró perplejo. 
 
    —¿Hablas en serio? ¿Me vas a dar otra oportunidad? 
 
    —Sí— Clara miró a Hugo con fijeza, tratando de convencerlo de que su decisión era irrevocable. Cuando vio cómo Hugo se abalanzaba sobre ella y la abrazaba con tal fuerza que apenas podía respirar, hundiendo el rostro en su oscuro cabello, un tremendo alivio inundó su cuerpo— Lo olvidaré todo y volveré contigo. Te daré otra oportunidad. Pero necesito que me prometas una cosa... 
 
    Hugo no se movió, sólo se aferró con más fuerza a su cuerpo. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —No vuelvas a hacerme daño— Le pidió asustada por la decisión que acababa de tomar. Era extraño, porque su mente le gritaba que estaba cometiendo un error, mientras su corazón la aseguraba lo contrario— Si lo haces, romperé contigo para siempre, y no quiero hacerlo. Estos días lejos de ti han sido los peores que recuerdo... 
 
    Hugo asintió con seguridad. 
 
    —Nunca volveré a tocarte. Pase lo que pase. Te lo juro por mi vida. 
 
    —Vale, pero eso no es todo...— Hugo se apartó al fin de su cuerpo y clavó la mirada con tal intensidad que empezó a ponerla nerviosa, pero aún así se armó de valor para continuar. Tenía que luchar por él, tenía que intentarlo al menos. Si él la quería, existía una posibilidad, por mínima que fuera, de que todo saliera bien, y tenía que esforzarse para conseguir que así fuera. 
 
    —Vale. Dime qué más necesitas— La voz de Hugo era tan suave como el terciopelo. 
 
    —Tienes que tener paciencia, porque creo que necesitaré tiempo. 
 
    Hugo observó su rostro al detalle. Luego levantó su mano inseguro y la acarició la mejilla muy despacio, deleitándose al sentir la piel de Clara en las yemas de sus dedos sin que ella se apartara después de creer que nunca volvería a tocarla.  
 
    —Vale, lo haré. Esperaré. Haré lo que quieras— Hugo sintió cómo las pequeñas manos de Clara limpiaban sus lágrimas mientras sus sollozos empezaban a debilitarse— Te lo prometo. 
 
    Clara se abrazó de nuevo a él y le acarició el pelo, tratando de conseguir que se calmara del todo. Y, aunque aún tardó un rato, poco a poco, lo fue consiguiendo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 45 
 
    Cuando Hugo sintió que podía volver a respirar con normalidad, se apartó de Clara lentamente. Ella lo miró con fijeza mientras lo hacía. Aún seguían arrodillados en el suelo, y, aunque Hugo empezaba a sentirse cada vez mejor, no podía negar que aún no estaba bien del todo.  
 
    Aún no podía creerse lo que acababa de ocurrir. Se sentía perplejo por lo que había hecho. Su único objetivo había sido aceptar su destino y dejar que Clara desapareciera de su vida para siempre, dado que eso era lo que ella deseaba hacer, pero cuando había asimilado la idea se había derrumbado por completo. No podría soportar volver a perderla para siempre. Simplemente, no quería vivir sin ella. Prefería morirse a pasar un minuto más sabiendo que lo odiaba.  
 
    Durante unos segundos, se quedó mirándola pensativo. Aún no lo miraba como antes, y tampoco se comportaba igual con él, pero no podía reprochárselo. Al contrario, había aceptado darle otra oportunidad, y eso era mucho más de lo que esperaba o merecía. Sólo tenía que darla tiempo y demostrarla que, aunque en aquella ocasión había cometido un grave error, nunca más iba a volver a hacerlo. Entendía que ella tuviera dudas, y estaba dispuesto a ser paciente con ella. No iba a presionarla y no pensaba hacer nada que pudiera hacerla dudar sobre la decisión que había tomado. Iba a hacer todo lo que fuera necesario, se iba a esforzar más que en toda su vida. Hasta entonces, había destrozado todo lo que había tocado, pero a ella no. No podía volver a hacerla daño. Tenía que protegerla de todo lo que pudiera herirla, incluso de sí mismo.  
 
    Cuando vio que Hugo se sentía tan inseguro acerca de lo que debía hacer a continuación, temiendo asustarla, Clara decidió esbozar una pequeña sonrisa y acariciarle el pelo. 
 
    —Supongo que tendremos que cenar... ¿No? 
 
    Hugo negó con la cabeza, muy serio. 
 
    —No tengo hambre... 
 
    —Eso da igual. Tienes que cenar de todas formas. 
 
    Clara se puso en pie y luego observó cómo Hugo hacía lo mismo. Aún parecía destrozado, pero al menos ya no lloraba, y eso suponía un tremendo alivio. 
 
    —Vale, como quieras— Aceptó antes de caminar hacia la cocina. Luego se sentó en una de las sillas que había alrededor de la mesa en el centro y observó como Clara se movía con soltura entre sus armarios. Por un momento, recordó cómo había abierto su armario secreto aquel día para coger la droga que guardaba allí para deshacerse de ella, lo que le había metido en un gran problema, pero estaba claro que ella no sabía las consecuencias de aquel acto y él no estaba dispuesto a explicárselas. En ese momento, no quería hablar de eso. Ya buscaría una salida después. En ese momento, sólo quería disfrutar de verla aún allí, junto a él cuando tansolo unos minutos antes había estado convencido de que la había perdido para siempre.  
 
    —Bueno, ¿qué te apetece cenar?— Preguntó Clara ilusionada mientras cogía un par de vasos del armario. Hugo no pudo evitar la sonrisa que se dibujó en sus labios ante la forma en que los ojos de Clara brillaban al mirarlo. Aún no parecía tan cómoda a su lado como antes, por desgracia, pero estaba cerca.  
 
    —No sé, lo que quieras— La animó Hugo mientras mantenía la mirada clavada en ella. No quiso decirla que aún sentía náuseas de vez en cuando. Si necesitaba que comiera, lo haría, fuera como fuera.  
 
    Clara se quedó pensativa un momento antes de asentir con la cabeza.  
 
    —Vale, te haré un puré de verduras. Eso es suave y no debería darte ningún problema... 
 
    —Perfecto. 
 
    Durante la siguiente hora, Hugo observó cómo Clara se movía de un lado a otro por su cocina cogiendo lo que la hacía falta para preparar la cena. Por suerte, aún quedaban alimentos de la última vez que habían ido juntos a hacer la compra, pues de lo contrario hubieran tenido que pedir algo por teléfono. Él no solía cocinar demasiado, y tampoco solía ir a comprar a menudo. Aquello era siempre idea de ella.  
 
    Cuando Clara terminó al fin, cogió todo lo necesario y se sentó frente a él en la pequeña mesa de la cocina para cenar. No quería admitirlo, pero Hugo aún se sentía asustado. Clara parecía mucho más tranquila después de pedirla perdón, pero no estaba como antes, y aunque él estaba muy feliz al verla allí con él todavía, seguía temiendo el momento en que se fuera. Aún tenía miedo de que, cuando estuviera a solas en su casa con su familia, se arrepintiera de haberlo perdonado y decidiera dejarlo de nuevo. En realidad, aún no podía creerse que siguiera a su lado después de todo lo que la había hecho. 
 
    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar?— La preguntó al fin entre cucharadas. 
 
    —Aún no lo he decidido...— Respondió ella con calma después de limpiarse la boca con la servilleta— Pero quiero estar segura de que estás bien antes de irme... 
 
    —Ya estoy bien, Clara...— En realidad, ambos sabían que eso no era del todo cierto. Aún tenía náuseas y la garganta seguía raspándole al hablar, pero en general estaba bien, al menos físicamente. El aspecto emocional era otro tema distinto— En serio, no quiero que te preocupes más por mí... 
 
    Clara perdió su gesto afable en ese momento y lo miró confundida. 
 
    —¿Quieres que me vaya?— Preguntó atónita. 
 
    —No... Joder, claro que no...— Hugo negó con la cabeza y cogió su mano antes de acercarla a sus labios para besarla— Sabes que puedes quedarte todo lo que quieras. Es sólo que... No me gustaría que tus padres se preocuparan y pensaran que te he raptado o algo...— Explicó medio bromeando, tranquilizándose al comprobar que Clara recuperaba su sonrisa después de escucharlo. 
 
    —Ah, sólo es eso. No pasa nada. Está controlado— Le explicó Clara con calma— Les llamé desde el Hospital y Ana también estuvo hablando con ellos. Creen que estoy en su casa y pasaré allí el fin de semana...  
 
    Clara decidió no seguir explicando más. En realidad, su madre incluso se había mostrado aliviada porque Clara se quedara con Ana. Sabía que estaba muy triste aquellos días, y suponía que su mejor amiga podría animarla, así que se había mostrado totalmente de acuerdo con su idea.  
 
    —De acuerdo, entonces— Hugo volvió a concentrarse en su comida sin soltar la mano de Clara y ambos terminaron su cena en silencio. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 46 
 
    Después de cenar, Clara empezó a quitar la mesa y Hugo la siguió con la mirada en todo momento. Aún no podía creer que siguiera allí con él, y menos que pareciera tan tranquila después de todo lo que había ocurrido. Contra todo pronóstico, había conseguido que no le dejara. Y se sentía tan feliz observando la forma en que ella sonreía cada vez que lo miraba con los ojos brillantes que, durante un rato, había olvidado todos sus problemas. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era en que ella seguía a su lado, y él estaba tan enamorado de ella que le parecía que nada más importaba. Simplemente, todo a su alrededor, incluso su propia vida, carecía de importancia salvo ella. 
 
    Cuando Clara terminó, ambos se sentaron en el sillón. Hugo quería abrazarla, pero no estaba seguro de si eso podía presionarla, así que al final decidió no hacerlo. Clara se quedó un momento pensativa y él empezó a intranquilizarse de nuevo ¿Acaso lo había pensado mejor? ¿Empezaba a estar insegura con la decisión que había tomado? Quería saber lo que ocurría, pero los nervios no le permitían pronunciar palabra. De alguna forma, tenía miedo de cuál podía ser la respuesta. Por suerte, un rato después Clara decidió hablar. 
 
    —Hugo, me gustaría preguntarte algo. 
 
    Hugo tragó saliva sintiendo como si un montón de cristales pasaran a través de su garganta y asintió. 
 
    —Claro, pregunta lo que quieras. 
 
    Clara se aclaró la garganta y lo miró preocupada. 
 
    —Es un tema complicado pero creo que es importante...— Clara suspiró— Quería saber si lo que hiciste anoche... fue intencionado. 
 
    Hugo frunció el ceño, confundido. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Bueno ya sabes... Tuviste un coma etílico— Explicó Clara— Y eso me preocupa... 
 
    Hugo se relajó al fin al escuchar aquellas palabras. Si ese era el problema no era para tanto. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios antes de contestar. 
 
    —Ah, sólo es eso...— Clara enarcó las cejas al ver su reacción, pero él trató de no darle importancia— No te preocupes, no pasa nada. Se me fue la mano, eso es todo. Lo estaba pasando mal...— Hugo bajó la mirada y su sonrisa desapareció— Y empecé a beber para olvidar... No es para tanto... 
 
    —Yo no estoy tan segura— Discrepó Clara, molesta— Hugo, tu vida ha sido muy... complicada... Y creo que eso puede ser un problema... 
 
    —No exageres, Clara. En serio, no tienes que preocuparte por mí. Mírame, estoy bien...— Hugo sabía que aquello no era del todo cierto, pero no era capaz de decirla la verdad. Era demasiado complicada. En realidad, no estaba del todo seguro de que lo que ocurrió no fuera premeditado. Lo único que recordaba antes de desmayarse era que quería dejar de pensar y, sobre todo, de sentir. No había intentado suicidarse exactamente, pero tampoco le importaba si, para conseguir su objetivo, lo acababa haciendo. 
 
    —No me mientas... 
 
    —No te estoy mintiendo. 
 
    —No, no puedes engañarme. Encontré la heroína, Hugo— Hugo abrió mucho los ojos en ese momento. Aquello no se lo esperaba, y estaba claro que ese hallazgo iba a hacer que su historia fuera menos creíble. Clara negó con la cabeza antes de continuar— Me dijiste que tú no te drogabas... ¿Era mentira? 
 
    —No— Confesó Hugo muy serio, tratando de conseguir que la confianza que Clara había depositado en él no se desvaneciera. Si quería que lo que fuera que había entre ellos funcionara, tenía que esforzarse para ser sincero— No te mentí, te lo juro. Es sólo que...— Hugo respiró hondo, se pasó las manos por el pelo y cerró los ojos antes de decidirse a continuar— Aquella noche estaba muy jodido, ¿vale? Sólo quería dejar de pensar... 
 
    —Y estuviste a punto de matarte— Clara apretó los labios y lo miró con detenimiento. Luego se acarició la cara, tratando de centrarse, antes de volver a mirarlo— He estado pensando en eso... Y creo que lo que dijo el médico podría ser una buena idea. Creo que sería bueno para ti que hablaras con alguien... 
 
    Hugo reflexionó un momento antes de darse cuenta de lo que le estaba diciendo. Clara quería que él fuera a hablar con un psicólogo, tal como el médico le había sugerido antes de marcharse del Hospital.  
 
    —¿Lo dices en serio?— Preguntó al fin, incrédulo. 
 
    —Sí, ya te lo he dicho. Creo que podría ayudarte... 
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —No, ni de coña. No pienso ir a hablar con nadie, Clara— Dijo poniéndose en pie antes de Clara se levantara también a toda velocidad para cogerle de la mano, deteniéndolo en su huida.  
 
    —Pero dijiste que harías lo que yo quisiera... 
 
    Hugo se quedó mirándola un momento perplejo. Aquello no se lo esperaba.  
 
    —¿Quieres decir... que si no voy al psicólogo vas a dejarme?— Preguntó tratando de mantener su voz calmada a pesar de que la ira le hervía por dentro— ¿Estás intentando chantajearme, Clara? 
 
    —No, claro que no...— Clara bajó la mirada arrepentida al darse cuenta de lo que Hugo había creído entender. Tenía que tener más cuidado— No te estoy chantajeando, Hugo... 
 
    —O sea, que no confías en mí— Continuó él sin apartar la mano de la de Clara, temiendo que si lo hacía ella iba a salir corriendo. Ni siquiera se atrevía a levantar la voz por si eso la asustaba— Crees que si no hago lo que dices volveré a hacerte daño... 
 
    —No... No, no es eso. Escúchame, ¿vale? No has entendido nada— Clara cogió su cara entre las manos y lo miró a los ojos con fijeza— Sé que han pasado muchas cosas entre nosotros, pero de todas formas yo confío en ti. Sé que cometiste un error, pero te he perdonado. Esto no tiene nada que ver con eso. Desde que el médico lo sugirió el otro día he estado dándole vueltas y he creído que sería bueno para ti. Después de todo lo que te ha pasado creo que es posible que tengas problemas y me gustaría asegurarme de que todo va bien... Pero no voy a obligarte, ¿vale? Creo que te ayudaría, eso es todo, pero esto no tiene nada que ver conmigo, o con nosotros... No voy a dejarte si no lo haces. No voy a obligarte a hacer nada que no quieras hacer, ¿me has entendido? 
 
    Hugo asintió con la cabeza, algo más relajado.  
 
    —Vale, entonces, prefiero no hacerlo.  
 
    —Bien, como quieras— Clara suspiró resignada antes de apartar las manos del rostro de Hugo. 
 
    —No necesito ningún psicólogo, Clara. Sólo te necesito a ti...— Explicó él mientras tomaba asiento y la seguía con la mirada mientras se sentaba a su lado de nuevo— No necesito a nadie más que a ti... 
 
    —Pero a mí ya me tienes...— En ese momento, Clara recuperó su sonrisa y, antes de que se diera cuenta, apoyó su cabeza sobre el pecho de Hugo mientras le abrazaba por la cintura con fuerza. Hugo se quedó un momento paralizado por la sorpresa, pero después la rodeó con sus brazos y se aferró a ella con fuerza antes de darle un beso en la coronilla— Te he echado mucho de menos...— Confesó en un suspiro. 
 
    —Yo a ti también...— Admitió Hugo con sinceridad. Clara levantó la cabeza y lo miró a los ojos. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, seguro. Ya te lo he dicho antes. Eres toda mi vida. 
 
    Clara sonrió un momento antes de acercarse hacia sus labios. Hugo se quedó inmóvil, esperando, sin poder creer que fuera a volver a besarlo, pero cuando sus labios tocaron los de él, todo su cuerpo se encendió de repente como si hubieran pulsado un interruptor. El beso empezó siendo tímido, lento, pero pronto Hugo introdujo su lengua y cogió el rostro de Clara entre sus manos. Por un momento, se sintió en el paraíso, notando como Clara se aferraba a su cuello con fuerza antes de subirse a horcajadas sobre su regazo. Cuando notó cómo empezaba a moverse encima de él, estuvo a punto de arrancarla la ropa, pero sabía que no podía hacerlo. Si quería que aquello funcionara, tenía que controlarse. Era imprescindible que fuera despacio, así que decidió seguir deleitándose con sus labios y el movimiento de sus caderas sobre él hasta que, finalmente, Clara decidió apartarse para mirarlo con una gran sonrisa. Él correspondió su gesto, a pesar de que se había excitado tanto que lo último que le apetecía en ese momento era que se apartara. Sin embargo, Clara no pareció darse cuenta de aquello. Miró su reloj y vio que ya eran las once y media. 
 
    —Creo que tenemos que ir a dormir ya...— Le dijo antes de ponerse en pie— Estoy agotada... Anoche no dormí nada, y estoy segura de que tú también estás cansado... 
 
    Hugo asintió con la cabeza, a pesar de que dormir era lo último que tenía en mente en aquel momento. 
 
    —Sí, tienes razón— Entonces, Hugo cayó en un pequeño detalle que hasta ese momento no había pensado. Sólo había una cama, y no estaba muy seguro de que la idea de Clara de ir despacio incluyera que durmieran juntos en ella. Antes de pensarlo demasiado, tomó una decisión— Vete tú a dormir a la habitación. Yo puedo quedarme aquí...— Sugirió señalando el sillón con la cabeza. 
 
    Clara levantó la mirada, incrédula. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé... Dijiste que querías que fuéramos despacio...— Explicó Hugo. Clara lo miró y esbozó una gran sonrisa mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Sí, pero eso no significa que no podamos dormir juntos, Hugo...— Le advirtió cogiendo su mano para dirigirle hacia la cama con ella. Luego, miró alrededor y se mordió el labio. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño. 
 
    —Que no tengo pijama... 
 
    Hugo relajó el gesto antes de sonreír de nuevo. 
 
    —No pasa nada. No te hace falta... 
 
    —¡No pienso dormir desnuda, capullo!— Gritó indignada mientras le empujaba, provocando que él empezara a reír a carcajadas.  
 
    —Vale, vale, como quieras— Dijo levantando las manos en señal de rendición. Después, se dirigió a su armario y cogió una de sus camisetas— Toma, puedes ponerte esto— Sugirió tendiéndosela esperanzado. Clara amplió su sonrisa y asintió cogiendo la camiseta negra que tenía en la mano antes de ir al baño a ponérsela. Cuando volvió Hugo ya estaba metido en la cama, esperándola. Estaba tumbado boca arriba con las manos cruzadas bajo su cabeza, y sólo llevaba un bóxer negro pero ella fingió no darse cuenta y se tumbó a su lado, sintiendo cómo él la seguía con la mirada en todo momento hasta que se acomodó junto a él. Luego, le dio las buenas noches, apagó la luz y cerró los ojos, tratando de concentrarse en el sonido de la respiración de Hugo. Era maravilloso volver a escucharlo a su lado. En ese momento se dio cuenta de cuánto lo había echado de menos. Deseaba abrazarlo, pero no estaba segura de que fuera buena idea. Era demasiado pronto para dar un paso tan grande, así que decidió no hacerlo y, poco a poco, mientras trataba de luchar contra su deseo, perdió el conocimiento. 
 
    Un molesto zumbido la despertó de repente. Cuando abrió los ojos y miró alrededor, por un momento no recordó donde estaba. No fue hasta que vio a Hugo durmiendo plácidamente a su lado que se acordó de todo y una gran sonrisa invadió su cara, al menos hasta que su mirada se desvió hacia la mesilla donde Hugo tenía su móvil y advirtió que la pantalla se había iluminado. Recordó el sonido que la había despertado y se dio cuenta de que tenía que haber sido su teléfono. Alguien debía de haberle escrito o llamado. Sin embargo, era raro, porque eran las dos de la mañana ¿Quién le había escrito de madrugada? Por un momento, luchó contra su curiosidad. Aquello no era asunto suyo, pero pronto desistió en su empeño. Si la había mentido en algo, si estaba con otra, necesitaba saberlo, y no habría nada que pudiera hacer o decir para arreglarlo. Sería doloroso, pero necesitaba saber la verdad, fuera la que fuera. No soportaba la idea de que no hubiera sido sincero. Antes de seguir dudando, se puso en pie y desbloqueó su móvil. En la pantalla apareció un nombre que conocía bien. Era un mensaje de Héctor. 
 
    Te espero mañana a las 00.00h en el callejón de Valdemingómez. Y más te vale que traigas la coca o el dinero. Si no, ya sabes lo que te espera. 
 
    Clara frunció el ceño, confundida antes de quedarse sin respiración. Aquel mensaje parecía una amenaza, y, aunque no entendía muy bien a qué se refería, no auguraba nada bueno. Aquella zona la sonaba a Vallecas, aunque no la conocía demasiado bien. Pero lo peor no era eso. Lo más angustioso fue cuando empezó a pensar y se dio cuenta de que aquel mensaje hablaba de una droga perdida... El recuerdo de ella misma tirando la cocaína de Hugo en el baño en un ataque desesperado por conseguir que dejara de traficar acudió de repente a su mente y se quedó pálida por el miedo. No necesitaba ninguna otra explicación, estaba claro lo que ocurría. Hugo no la había dicho nada, pero las consecuencias de su ataque de ira iban a costarle muy caras. Había perdido un paquete que debía de valer mucho dinero, y no tenía idea de lo que podían llegar a hacerle por no devolverlo, pero estaba segura de que nada bueno. Por eso se había puesto tan agresivo ese día, por eso la había empujado y la había hecho daño. Por eso había perdido el control, algo que no la había parecido propio de él, y la había atacado. Todo tenía sentido de repente. Dejó el móvil sobre la mesilla y volvió a meterse en la cama mientras las lágrimas acudían a sus ojos. Hugo iba a pagar con sangre por algo que no había hecho, y no podía consentirlo cuando la culpa había sido de ella. Y lo peor era que ni siquiera la había contado nada, estaba dispuesto a asumir toda la responsabilidad de algo de lo que no era responsable ¿Por qué haría algo así? Al fin y al cabo, ella tenía dinero. Podía pensar en algo, hablar con Héctor y tratar de que la entendiera. Hugo la había dicho que no era demasiado comprensivo, pero quizá con dinero podría mostrarse más receptivo. No estaba del todo segura, pero lo que sabía con certeza era que no podía dejar que Hugo cargase con un error que había cometido ella. Con aquella idea en mente, se abrazó a su estómago y apoyó la cabeza en su pecho. Hugo hizo un ruido pero, por suerte, no se despertó y Clara cerró los ojos tratando de relajarse para quedarse de nuevo dormida. La decisión estaba tomada. Iba a hacer lo que fuera preciso para arreglarlo, y Hugo no iba a sufrir más por su culpa. Ella se aseguraría de ello. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 47 
 
    Cuando Hugo se despertó aquella mañana de domingo, se encontraba mucho mejor, pero pronto se dio cuenta de que, por algún motivo, no podía moverse. Abrió los ojos lentamente y miró alrededor, y en ese momento averiguó cuál era el motivo por el que se sentía inmóvil: Clara estaba durmiendo junto a él. Le tenía abrazado por la cintura y sus piernas estaban enredadas en las suyas. Su cabeza descansaba sobre su pecho. Aquella imagen era tan alucinante que una gran sonrisa se dibujó en su rostro en un momento. Volver a despertar así junto a ella era demasiado perfecto. Se sentía como si estuviera en el paraíso. Después de haber creído que la había perdido para siempre, aquello era totalmente inesperado. Clara necesitaba tiempo, pero él la necesitaba a ella, y, aunque quería mucho más de lo que hasta el momento le estaba dando, podía conformarse con aquello. De hecho, podía conformarse con cualquier cosa que ella le diera. Sólo quería saber que tenía una oportunidad, y teniendo en cuenta cómo se aferraba a su cuerpo en sueños y que el día anterior incluso le había besado, tenía razones de sobra para mantener la esperanza. Era obvio que Clara aún necesitaría algo de espacio, pero él estaba dispuesto a dárselo. Estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de que ella le diera la oportunidad de enmendar lo que había hecho. Hasta ese momento, nada le había importado lo suficiente como para esforzarse, pero con Clara era diferente. Había sido totalmente sincero con ella el día anterior. Ella era todo para él, todo su mundo, todo su universo, toda su vida, y sin ella su existencia no tenía sentido, así que tenía que compensarla por el daño que la había hecho como fuera. Era imprescindible que lo consiguiera.  
 
    Con aquella idea en mente, Hugo decidió acercar sus labios al pelo de Clara y le dio un beso muy suave, disfrutando al sentir el olor de su cabello. Estaba preciosa apoyada sobre su cuerpo, con todo el pelo despeinado a su alrededor y los ojos cerrados mientras respiraba lentamente, tranquila. Parecía incluso feliz. Por un momento, fantaseó pensando que todo iba bien entre ellos y que él nunca la había hecho daño. Lo único que importaba en ese momento era que ella estaba allí, a su lado, y eso le hacía sentir el hombre más afortunado del mundo, por muchos errores que hubiera cometido en el pasado.  
 
    Clara estuvo unos minutos más durmiendo plácidamente mientras Hugo la observaba en silencio antes de empezar a abrir los ojos al fin. Una de sus pequeñas manos se dirigió a su rostro para apartarse el pelo de la cara y luego levantó un poco la cabeza, manteniéndola apoyada aún sobre él, mientras le observaba con los ojos entornados por la luz.  
 
    —Buenos días— Dijo sorprendida al verlo ya despierto observándola— ¿Llevas mucho tiempo despierto? 
 
    —Un rato...— Confesó Hugo esbozando una pequeña sonrisa mientras Clara se apartaba al fin de su abrazo para mirar su rostro. 
 
    —¿Te duele algo? ¿Te sientes peor?— Preguntó de repente alarmada mientras se frotaba los ojos con las manos para despertarse del todo. 
 
    —No... Claro que no. Me siento muy bien. Demasiado bien, en realidad— Aceptó Hugo consiguiendo que Clara lo mirase con curiosidad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque me he despertado a tu lado...— Clara sonrió al escuchar aquella respuesta— Te queda muy bien mi camiseta... 
 
    Clara negó con la cabeza. 
 
    —Me queda enorme...— Dijo poniéndose en pie, mostrando sus muslos desnudos al hacerlo. 
 
    —Eso da igual. Estás preciosa...— Hugo la miró embelesado mientras ella sonreía incrédula— Siempre estás preciosa. Da igual lo que lleves puesto. 
 
    Clara lo miró alucinada. Era increíble que, con aquel aspecto de tipo duro encerrado en un rostro angelical, fuera capaz de decir cosas tan hermosas que la hicieran sentir escalofríos. Sin pensar lo que hacía, lo miró perpleja un momento y luego se acercó a la cama de nuevo, apoyando una rodilla y las manos para sujetarse, y le dio un dulce beso en los labios. Hugo se quedó sorprendido ante aquel gesto, pero no dijo nada. Simplemente la siguió con la mirada mientras se alejaba de él de nuevo y luego esbozó una pequeña sonrisa.  
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —No lo sé...— Hugo miró alrededor para coger su móvil y mirar la hora, pero en cuanto lo hizo su gesto cambió. Su sonrisa se evaporó en un momento y enarcó las cejas. Clara también se quedó seria. Sabía lo que acababa de ver: el mensaje de Héctor de la noche anterior. Esperó a ver si se lo contaba pero él se mantuvo en silencio. 
 
    —¿Hay algún problema?— Preguntó mostrándose preocupada. 
 
    —No, no... Claro que no...— Mintió él negando con la cabeza— Son las diez y media. Creo que nos hemos dormido... 
 
    —No pasa nada. Es domingo— Dijo ella encogiéndose de hombros. Por un momento, pensó que quizá iba a decirla la verdad, pero al ver como sus ojos volvían a su móvil con tristeza antes de volver a dejar el teléfono sobre su mesita, se dio cuenta de que no iba a hacerlo. Quería enfadarse con él por ocultarle algo tan peligroso como aquello, pero en el fondo sabía que no podía hacerlo. Lo estaba haciendo por protegerla, a pesar de que no era justo que él sufriese las consecuencias de algo que sólo había hecho ella. No sabía qué decir en ese momento, así que decidió que lo mejor era mantenerse en silencio, a la espera de lo que Hugo pudiera decirla a continuación. Por desgracia, lo único que hizo fue levantar la cabeza antes de ponerse en pie, tratando de evitar que sus miradas se cruzasen, y después comenzar a caminar hacia el baño. 
 
    —Voy a darme una ducha— Anunció antes de desaparecer de la habitación. Clara sintió un intenso dolor en el pecho al ver como se marchaba de allí sin más. Estaba preocupado, no cabía duda, pero no iba a decirla nada. No estaba dispuesto a confesar lo de aquella noche. No sabía que ella ya había visto aquel mensaje, y por el momento, hasta que decidiera lo que iba a hacer, lo mejor era que continuara sin saberlo. Clara sintió cómo su pecho se enternecía ante la forma en que Hugo la estaba protegiendo a pesar de que todo lo que le estaba ocurriendo había sido culpa suya y se sintió en deuda con él. No se había portado siempre de una forma correcta, eso estaba claro, pero al fin entendía el motivo. Él era quien iba a pagar cara su insensatez, y ni siquiera había sido capaz de delatarla, aunque unos días antes creyera que lo odiaba y no había ninguna posibilidad de que ella volviera con él, ni siquiera de que le hablara. Hugo era mucho mejor de lo que creía, de lo que ella nunca había podido imaginar. Era el mejor hombre del mundo así que no iba a permitir que nadie le hiciera daño, y menos por su culpa, pero no podía hablar con él sobre lo que había averiguado. Si lo hacía, se las ingeniaría para que ella no pudiera involucrarse, estaba segura. Por ese motivo no le había contado nada, para protegerla, y no podía arriesgarse a que la impidiera ayudarlo, como sabía que haría. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se quitó la camiseta de Hugo y luego su ropa interior y, desnuda, se dirigió hacia el baño. El sonido del agua de la ducha sonaba con fuerza, y cuando entró pudo ver a Hugo de espaldas a ella, con la cabeza agachada y una mano sobre la pared mientras el agua caía con fuerza sobre su cuerpo. Se le veía derrotado. Lentamente se acercó hasta él pero él no pareció darse cuenta hasta que entró en la bañera. Sus manos se dirigieron a su fuerte espalda en una dulce caricia que comenzó en sus hombros y se deslizó hacia abajo. Hugo se dio la vuelta y la miró sorprendido de verla allí, desnuda frente a él. Ella comprendía su asombro pero no podía explicarle el motivo de su cambio de parecer. Había pensado ir despacio cuando creyó que Hugo era un hombre agresivo que no era capaz de controlarse, e incluso la había llegado a dar miedo, pero todo eso había quedado en el pasado cuando había averiguado la verdad. Hugo tenía motivos de sobra para haberse puesto así con ella. Clara había cometido un error muy grave sin ser consciente de ello, y él estaba dispuesto a arriesgarse, ni siquiera sabía hasta qué punto, para mantenerla a salvo de todos modos. Era, sin duda, lo que podría definirse como un héroe.  
 
    Hugo se quedó sin habla cuando vio cómo daba un paso más hacia él, quedándose tan cerca de su cuerpo que casi se tocaban. 
 
    —Clara, ¿qué haces?— Preguntó cada vez más perplejo. Clara levantó la mano y acarició su rostro antes de ponerse de puntillas para besarle. Fue un beso dulce al principio, en el que se entregó a él por completo de nuevo, tal como había hecho innumerables veces antes. Hugo cerró los ojos sin atreverse aún a tocarla. No estaba seguro de lo que estaba ocurriendo. Por un momento, incluso pensó que aquello sólo era un sueño, y si era así, deseaba no despertarse nunca. Clara saboreó sus labios a placer antes de apartarse de nuevo. Hugo la observó incrédulo antes de que ella esbozara una pequeña sonrisa lujuriosa. 
 
    —¿Tú qué crees?— Preguntó antes de levantar su mano para acariciar su pecho, bajando por su estómago hasta llegar a su duro miembro. Hugo dejó escapar un jadeo cuando sintió cómo su mano se aferraba a su pene ya erecto y cerró los ojos con fuerza mientras sentía cómo Clara empezó a mover su mano de arriba a abajo, provocándole un placer insuperable. Cuando se apartó al fin, Hugo sentía que iba a estallar, pero no podía precipitarse, así que se forzó a controlar su deseo. 
 
    —Creía que querías esperar... 
 
    —Ya he esperado suficiente— Confesó Clara antes de lanzarse de nuevo a sus labios, aunque en aquella ocasión con más fiereza que antes. Hugo colocó su mano detrás de su nuca y la otra en su espalda mientras trataba de profundizar en aquel beso todo lo posible. Quería devorarla. Aquellos días alejado de ella habían sido tan duros que apenas había podido pensar, y el mensaje que acababa de recibir de Héctor no había hecho más que empeorarlo todo. No sabía lo que iba a pasar, pero algo dentro de él le decía que iba a morir aquella noche. Y lo peor era que no podía hacer nada por evitarlo. Sólo podía resignarse a su destino y disfrutar de los últimos instantes de su vida junto a la mujer que amaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 48 
 
    Clara dejó escapar un pequeño quejido cuando sintió cómo Hugo la tomaba en sus brazos y la ponía contra la pared de la ducha. Ella se abrazó con las piernas a su cintura y sintió cómo Hugo la penetraba con fuerza. Sus labios rodaban por su cuello mientras el agua resbalaba por su piel y ella mantenía la cabeza alzada para darle mejor acceso a su cuerpo. En ese momento, era suya, y no había nada ni nadie que pudiera evitarlo. Hugo dejó de pensar en los problemas y empezó a empujar con fuerza. Clara notó cómo la penetraba sin compasión y empezó a gemir al sentir el placer de volver a sentir a Hugo en su interior. Lo había echado de menos mucho más de lo que creía, y en ese momento, supo que no importaba lo que pasara en el futuro, siempre estaría con Hugo y con nadie más. No quería a nadie más, sólo a él, y sería suya para siempre. Hugo empezó a jadear mientras se derramaba en su interior mientras ella sentía cómo sus labios succionaban su pezón con fuerza. Cuando el placer del orgasmo finalizó, los dos estaban empapados. Clara se quedó mirando a Hugo mientras le acariciaba el rostro. Había tantas cosas que quería decirle... Quería decirle que le encantaba lo atento que siempre había sido con ella, que no podía creerse que la quisiera, que nunca podría agradecerle la forma en que estaba intentando protegerla,... Pero no dijo nada. Únicamente dejó que la mirase un rato antes de abrazarse a su cuerpo con fuerza. Ella se aferró a su cuello, ensimismada por el torrente de sentimientos que se agitaban en su interior, hasta que, finalmente, murmuró: 
 
    —Te quiero.  
 
    Hugo sintió cómo aquella frase sanaba todo el dolor que había sufrido aquellos días, y por un momento, se sintió el hombre más feliz del mundo, olvidando que iba a morir en pocas horas. A pesar de todo lo que había hecho, a pesar de todo el daño que la había provocado, Clara le quería. Contra todo pronóstico, seguía enamorada de él, y eso le daría fuerzas para soportar lo que fuera que Héctor quisiera hacerle aquella noche. No cabía duda. 
 
    Hugo cerró los ojos y apoyó su frente en la de ella mientras trataba de dejar grabadas aquellas palabras en su mente.  
 
    —Yo también te quiero— Respondió de forma automática, casi sin ser consciente de cómo las palabras escapaban de sus labios. Era extraño decir aquello, y aún más extraño sentirlo cuando nunca antes había sentido nada parecido, pero de alguna forma parecía lo correcto, como si fuera su destino. Clara esbozó una gran sonrisa y se quedó observándolo en silencio hasta que Hugo volvió a abrir los ojos de nuevo para mirarla. Después, acarició su hermoso rostro empapado, apartándola un poco el pelo, y apoyó los pies en el suelo. En ese momento Clara apartó la espalda de la pared y Hugo pudo ver el moratón que tenía, consciente de que sólo él tenía la culpa. Toda su alegría se evaporó en un momento mientras lo miraba. Levantó la mano y lo acarició con suavidad, sintiéndose como si fuera basura y no mereciera estar junto a Clara. Ella se merecía algo mucho mejor que él, siempre lo había sabido. El problema era que nunca había podido alejarse de ella. Entonces, agachó la cabeza y masculló: 
 
    —Clara... 
 
    Ella miró su rostro entristecido y se dio cuenta al instante de lo que ocurría. 
 
    —Lo sé— Le interrumpió tratando de evitar que la culpabilidad le invadiese como suponía que estaba haciendo— No te preocupes, no me duele. Ya está mucho mejor. Se quitará en pocos días, ya lo verás— Murmuró tratando de tranquilizarle. Hugo negó con la cabeza, pero ella tomó su rostro entre las manos y lo miró a los ojos con fijeza— Hugo, créeme. Por mí está olvidado. No lo pienses más, por favor. 
 
    Clara no quería seguir hablando de aquello. Antes no lo había entendido, pero en ese momento la parecía obvio lo que había ocurrido. No estaba bien lo que había hecho, pero para ella su error estaba anulado por la forma en que se había comportado después. No sólo estaba dispuesto a arriesgar su vida para salvarla a ella, sino que iba a hacerlo cuando creía que ella no quería volver a verlo, que lo odiaba. Aun convencido de ello, no había dicho que era ella quien había perdido la droga, e iba a cargar con la culpa sin ser responsable de nada. No podía imaginar cómo agradecerle todo aquello, y por el momento lo único que se la ocurría era estar a su lado, al menos hasta que encontrara la forma de evitar que le hicieran daño. 
 
    Hugo dudó un momento, pero finalmente asintió con la cabeza, mostrándose de acuerdo con ella. No tardó en coger jabón para empezar a lavarla. Clara disfrutó de la forma en que la mano de Hugo la acariciaba con suavidad, recorriendo todo su cuerpo, antes de besar la marca de su espalda y, cuando terminó, cerró el grifo del agua y se quedó mirándola con fijeza. Por un momento, Clara pensó que iba a decirla la verdad, que iba a hablarle del mensaje y de todo lo que le estaba pasando, pero finalmente apartó la vista de ella y salió de la ducha. Cogió su albornoz y lo puso sobre el cuerpo de Clara, empezando a secarla. La quedaba enorme, pero no pareció importarla. Luego cogió una pequeña toalla y se la enrolló en la cintura antes de sentarse sobre la banqueta que había a su lado, apoyando los codos sobre las rodillas. Aún se le veía preocupado, aunque trataba de disimularlo dentro de lo posible. 
 
    —Gracias— La dijo mirándola embelesado mientras ella seguía secándose. Al escuchar aquellas palabras, se acercó a él y le acarició el pelo mojado mientras él miraba su rostro, tratando de memorizar cada centímetro de su piel. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por perdonarme. Por dejar que vuelva a acercarme a ti, aunque no me lo merezca... 
 
    Clara sonrió y dibujó los labios de Hugo con la yema de su dedo índice antes de darle un tierno beso.  
 
    —No pienses en eso. Ya está olvidado, en serio— Le dijo sin más antes de darse la vuelta para ir a por su ropa. No quería dar la oportunidad de que Hugo le preguntara a qué se debía aquel cambio. El día anterior estaba totalmente decidida a alejarse de él, y le costó muchísimo que le perdonara. Sin embargo, en aquel momento había olvidado todo lo que la había hecho, y estaba segura de que Hugo no podía comprenderlo. Pero no podía explicarle su cambio de parecer. De hacerlo, tendría que confesar que sabía toda la verdad, que sabía por qué estaba tan preocupado, que sabía que estaba arriesgándose por su culpa, y no estaba dispuesta a hacerlo— Voy a vestirme. Te espero fuera.  
 
    Hugo asintió, terminó de secarse y salió también para coger su ropa. Después de ponerse una camiseta y unos vaqueros se encontró a Clara ya vestida y peinada. Llevaba el mismo vestido verde del viernes, y fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía más ropa. 
 
    —Tengo que ir a por mi moto. Si no me la han robado, seguirá aparcada en la discoteca... 
 
    —Vale, voy contigo— Anunció Clara mientras terminaba de ponerse sus zapatos. 
 
    —Luego puedo llevarte a tu casa para que cojas ropa, si quieres...— Clara asintió mientras esbozaba una sonrisa agradecida.  
 
    —Por supuesto. Eso estaría genial. Este vestido es bastante incómodo, la verdad. Y si quiero quedarme contigo hasta el lunes necesitaré el uniforme del colegio... 
 
    Hugo terminó de vestirse y ambos cogieron un taxi. Luego recogieron su moto y la llevó a casa de sus padres. En cuanto entró, su madre la miró extrañada. 
 
    —Hola, hija. Has venido antes de lo que pensaba...— La saludó sorprendida. 
 
    —No, sólo vengo a por un poco de ropa. Voy a irme otra vez ahora...— La explicó subiendo a su habitación. Su madre fue tras ella y sonrió con alegría. 
 
    —Veo que estás mejor... Lo estás superando... 
 
    —Sí, supongo...— Clara mintió consciente de lo que hacía. Aunque no la gustaba engañar a su madre, en ese momento no tenía más remedio que hacerlo. Necesitaba tiempo, tiempo con Hugo para saber qué podía hacer para ayudarle, y si su madre se inmiscuía en su relación no podría hacerlo— Estar fuera con Ana me está viniendo bien... Así que había pensado quedarme a dormir también esta noche en su casa... Mañana iremos juntas al colegio... 
 
    —Buena idea— Le dijo su madre ampliando su sonrisa antes de acercarse a ella para darle un gran abrazo— Estaba segura de que lo superarías, mi vida. Sólo era cuestión de tiempo. 
 
    Clara asintió tratando de no sentirse culpable. Estaba engañando a su madre de una forma imperdonable, pero no tenía otra opción. Después de arreglar el embrollo en el que Hugo y ella estaban metidos hablaría con ella, pero ese no era el momento. No sabía cómo iba a reaccionar, pero en ese momento tampoco tenía tiempo para pensar en ello. Tenía que salir de allí cuanto antes. Tenía que volver junto a Hugo, así que se despidió de su madre con un beso y bajó de nuevo las escaleras. Hugo estaba esperándola sobre la moto, y no pudo evitar sonreír al verlo frente a ella. Era el hombre más guapo que había visto nunca, y cuando se sentó en la moto detrás de él y se aferró a su cintura con fuerza la costó creerse que de verdad la quisiera. Pero era así. La amaba tanto que incluso iba a arriesgarse a que lo mataran por ella.  
 
    Aquella idea no abandonó del todo su mente durante el resto del día. Ambos comieron juntos y Hugo pareció un poco más tranquilo, aunque no del todo, y ella trató de disimular el miedo que sentía por él, y por ella misma, aunque según avanzaban las horas cada vez se la hacía más complicado. Al menos, tenía que aceptar que volver a vestir sus vaqueros y una cómoda camiseta la ayudaban bastante a tranquilizarse. 
 
    Mientras cenaban, Hugo se quedó mirándola embelesado. Por un momento, dudó si estaba pensando en ella o en lo que le esperaba. Su rostro estaba tan serio que apenas parecía estar allí a su lado. 
 
    —¿En qué piensas?— Preguntó Clara, obligándole a volver a la realidad. Hugo la miró consciente en aquella ocasión y forzó una sonrisa. 
 
    —En nada...— Mintió mientras ella continuaba dando vueltas a sus macarrones. Por un instante, estuvo a punto de confesarle que ya lo sabía, que no estaba solo, que iba a ayudarle, aunque aún no estaba segura de como. Sin embargo, finalmente decidió no hacerlo. La forma en que parecía dispuesto a protegerla era obstinada, y tenía miedo de que no la permitiera llevar a cabo su plan si se lo contaba. Así que decidió seguir en silencio un rato más, antes de levantarse para quitar la mesa. Hugo la ayudó y luego se fue a la cama. 
 
    —Estoy un poco cansado...— La dijo mientras ella se sentaba a su lado— Creo que voy a acostarme ya ¿Te importa? 
 
    Clara negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. Yo también estoy cansada. 
 
    Sólo eran las once, pero Clara no iba a llevarle la contraria a Hugo en ese momento, no siendo consciente de lo que estaba dispuesto a hacer por ella. Al contrario, se desnudó mientras él la observaba fascinado y luego se sentó sobre su regazo a horcajadas. Hugo acarició con las manos todo su cuerpo antes de empezar a besar cada centímetro de su piel, y Clara se introdujo su miembro erecto despacio antes de empezar a cabalgarlo. Aquella noche hicieron el amor con un ritmo lento y sosegado al que no estaban acostumbrados, pero la forma en la que estallaron juntos en mil pedazos al final demostró que había sido perfecto de todos modos.  
 
    Hugo sintió cómo Clara se dormía aquella noche abrazada a él, desnuda, mientras él se aferraba a su cuerpo con fuerza. Sin embargo, a las doce menos cuarto no tuvo más remedio que apartarse de ella. Se puso unos vaqueros y su camiseta y se quedó mirando cómo respiraba con calma en sueños. Quería decirla todo lo que sentía, quería despedirse de ella, pero no fue capaz. Era mejor así. Estando ella dormida todo era más sencillo. Hugo se acuclilló junto a su rostro y la dio un dulce beso en la frente antes de escribir una breve nota para finalmente ponerse en pie y marcharse. Abrió la puerta con cuidado, y se encaminó hacia su destino, esperando que no fuera tan atroz como esperaba, dejando sobre la mesilla que había a su lado un simple trozo de papel que decía: 
 
    Pase lo que pase, recuerda que te quiero. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 49 
 
    Cuando Hugo llegó a su destino y detuvo su moto aquella noche, por un momento estuvo seguro de que aquellos eran sus últimos minutos de vida. El miedo le invadió y estuvo a punto de volver a arrancar y marcharse de allí, pero no tardó en cambiar de opinión. Conocía a Héctor, no se detendría ante nada. Lo buscaría durante años, décadas si era necesario, y lo acabaría encontrando. Además, existía la posibilidad de que en el proceso encontrasen a Clara y la acabaran haciendo daño para vengarse de él. Sabía bien cuáles eran las técnicas de Héctor, y hacer daño a los seres más allegados a sus víctimas era una de las más efectivas. No podía permitir que, de algún modo, averiguase lo que Clara significaba para él y acabase torturándola a ella. Cualquier cosa que le pudieran hacer a él era preferible a que a ella le tocaran un solo pelo. Con aquella idea en mente, se levantó al fin de su moto y, al no verlos allí, comenzó a caminar hacia el callejón donde solían citarse. Estaba a solo unos metros, y generalmente estaba desierto, así que nadie iba a molestarles. Podrían hacerle lo que desearan. Lo tenían todo muy bien pensado, como siempre. 
 
    Cuando llegó pudo comprobar que no se equivocaba. Héctor estaba esperándole con cinco de sus mejores hombres. Hugo caminó hacia ellos tratando de evitar que pudieran darse cuenta de lo aterrorizado que estaba. Cuando llegó cerca de ellos se detuvo, observando cómo Héctor levantó la mirada y esbozó una pequeña sonrisa malévola que ya le había visto en otras ocasiones. Sin embargo, aquella vez le asustó mucho más que de costumbre. Había algo inquietante detrás de aquel gesto. 
 
    —Llegas tarde— Le reprochó mientras caminaba hasta quedar justo delante de él. Hugo se mantuvo quieto, tratando de aparentar calma. 
 
    —Lo sé. Pero ya me tienes aquí. Ahora dime qué quieres. 
 
    Héctor negó con la cabeza, incrédulo ante sus palabras antes de dejar escapar un par de carcajadas. 
 
    —Sabes muy bien lo que quiero. La droga que me robaste, o el dinero, así que dámelo de una puta vez. 
 
    Hugo negó con la cabeza muy serio. 
 
    —Ya te dije que no puedo. La he perdido, Héctor.  
 
    —¡Y una mierda, joder!— Gritó su jefe después de perder la sonrisa, interrumpiéndole. Después cerró los ojos y apretó con fuerza los labios antes de soltar un juramento en silencio. Hugo sintió cómo un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Estaba cada vez más aterrado, a pesar de que el hecho de que Héctor estuviera hablando tanto le daba una pequeña esperanza de que todo fuera a acabar bien. Según su experiencia, ya debería estar muerto, en cuanto contestó que no tenía la droga por primera vez. Incluso le extrañaba que le hubiera dado dos días para recuperarla. Pero la esperanza se esfumó en pocos segundos cuando Héctor continuó, aún sin tocarlo— Hugo, sabes de sobra lo que va a pasar si no me dices la verdad. No me obligues a hacerlo. Dime dónde coño has metido la droga o el dinero, o a quién se la has dado...  
 
    —Ojalá pudiera pero no tengo ni puta idea de dónde está— Repitió Hugo convencido. No entendía bien de qué le estaba hablando, y además no parecía escucharle, pero de todos modos le daba igual. No iba a explicarle nada. Si le decía que la culpa era de Clara, no duraría viva ni dos horas, y quién sabe lo que la harían antes de matarla. No había elección. Fuera lo que fuera lo que iban a hacerle, tenía que afrontarlo.  
 
    El rostro de Héctor cambió de repente en ese momento. Su ira se convirtió en furia y lo miró con tal odio que casi deseó estar muerto. Eso hubiera sido mejor que lo que le esperaba.  
 
    —Bien, tú lo has querido. 
 
    Héctor recuperó su gesto frío habitual un momento después. Dio un par de pasos atrás y miró a sus hombres antes de asentir con la cabeza. Fue un gesto sutil, pero suficiente para que dos de ellos se abalanzaran sobre él y lo sujetaran por los brazos. Los otros tres se quedaron alrededor de Héctor, mirando la escena como si fuera algo interesante. Él trató de soltarse, a pesar de que sabía con seguridad que no iba a poder hacerlo. Héctor observó divertido sus esfuerzos por liberarse y se acercó a él de nuevo. Luego sacó un arma de su cintura y se la mostró de cerca. Por desgracia, Hugo la reconoció antes de que él empezara a explicarse. 
 
    —Héctor, no...— Suplicó aterrado. 
 
    —Espera, no seas tan impaciente, Hugo— Le interrumpió ampliando su sonrisa al ver cómo Hugo empezaba a forcejear con más energía— Te voy a explicar lo que vamos a hacer— Héctor acercó el arma un poco más a Hugo para que pudiera verlo con detenimiento y luego tomó su camiseta entre las manos y la rasgó por la parte delantera, dejando libre la piel de su pecho— Vas a decirme lo que ha pasado. Vas a darme nombres, fechas, todo lo que haga falta para que yo te crea, ¿entiendes? Porque si no lo haces voy a acercar esta preciosidad a tu piel y te aseguro que no te va a gustar nada...— Luego negó con la cabeza, carcajeándose de nuevo— Mira, esta es de las buenas... De las más potentes... Yo no la he probado, pero me han asegurado que duele, y mucho...  
 
    —Héctor, por favor. Te juro que no sé nada... No sé lo que pasó, sólo sé que ha desaparecido...— Héctor perdió la sonrisa y negó con la cabeza de nuevo. 
 
    —Respuesta incorrecta— Dijo sin más antes de acercar la pistola eléctrica al estómago de Hugo, dejando que rozara su piel para darle una descarga de varios segundos que para Hugo fueron eternos. La pistola no sólo le paralizaba, sino que el dolor que sentía por la descarga era tan insoportable que por un momento incluso creyó que iba a desmayarse. Pero, por desgracia, cuando Héctor apartó la pistola y lo miró con una sonrisa socarrona, pudo comprobar que no había sido así. Hugo se quedó en silencio, mirando al suelo, tratando de esforzarse para soportar lo que iban a hacerle, aunque empezaba a dudar que fuera a ser capaz. Cuando Héctor volvió a acercar la pistola a su piel y una nueva descarga volvió a recorrer su cuerpo, por un momento estuvo seguro de que no soportaría mucho más antes de morir. Sin embargo, a Héctor le daban igual sus gritos. Al contrario, parecía disfrutar de su sufrimiento— Bueno, ¿qué tal? Duele, ¿no?— Hugo se quedó inmóvil mirando al suelo. No estaba dispuesto a contestar. Héctor había visto su reacción, sabía bien que el dolor que producía era insoportable. Sólo quería recrearse en su sufrimiento, así que se limitó a continuar jadeando mientras esperaba a que acabase con él cuanto antes. Por desgracia, Héctor parecía estar tomándose su tiempo, y eso no era nada bueno. Acababan de empezar y ya ni siquiera podía mantenerse en pie. Si no fuera por los dos secuaces de Héctor, estaría tirado en el suelo. Ante su silencio, Héctor negó con la cabeza y se aproximó un poco más a él— Venga, Hugo. No te lo tomes así... Eres tú quien ha elegido esto, así que lo normal es que lo disfrutes. 
 
    —Vete a la mierda...— Le espetó Hugo al fin con la voz entrecortada. Héctor se rió un rato. 
 
    —Vamos, tranquilízate... Puedes parar esto cuando quieras... Sólo dime por qué me has traicionado y con quién. Eso es todo. Sólo quiero saber por qué me estás jodiendo... Es lo justo, ¿no crees? 
 
    Hugo se quedó un momento perplejo. A pesar de lo dolorido que estaba, aquellas palabras no tenían ningún sentido ¿Que le había traicionado? Él nunca le había traicionado, a pesar de que creía que se lo merecía por todo lo que le había hecho en su vida.  
 
    —No sé de qué me hablas, Héctor— Replicó entre jadeos observándole incrédulo— Yo no te he traicionado, joder. Sabes que yo no haría eso. Sólo he perdido la coca... Sólo una vez... Y no sabes cuánto lo siento. Si me dejas, te lo comprensaré... 
 
    Por un momento, Hugo no escuchó respuesta a sus palabras. Agotado, bajó la mirada de nuevo al suelo y no pudo ver el rostro de Héctor, pero aquel silencio le dio esperanza. Sin embargo, cuando le cogió por el pelo obligándole a levantar la cabeza para ver como movía el rostro en señal de negación, pudo comprobar que se equivocaba. 
 
    —No, esa respuesta tampoco me sirve, Hugo. 
 
    Hugo volvió a sentir cómo la pistola se descargaba una vez más sobre él. Ya sólo deseaba perder el conocimiento, pero por desgracia aún seguía consciente cuando la retiró de su cuerpo. Héctor se quedó mirándolo muy serio cuando vio cómo empezaba a temblar, así que dio un paso atrás y lo observó enarcando las cejas. 
 
    —¿Vas a hablar ya?— Hugo no se movió, no respondió. Ya no le quedaban fuerzas. Sabía que dijera lo que dijera aquello no iba a terminar, y estaba cansado— ¿Sigues negándote a cooperar?— Héctor se encogió de hombros— Bien, como quieras— Fue entonces cuando miró a sus hombres y les hizo un gesto sutil con la cabeza, alejándose unos pasos de Hugo— Adelante, chicos. Es todo vuestro. 
 
    En cuanto terminó de decir aquellas palabras, los hombres que lo tenían sujeto lo tiraron con fuerza al suelo. Él trató de levantarse pero no era capaz. Se sentía paralizado. Entre todos, lo rodearon en menos de un segundo y empezaron a patearle. Después de un par de minutos así, apenas sentía nada que no fuera dolor. Trató de proteger su cabeza con los brazos, pero las patadas que recibió en el estómago y la espalda le dejaron sin respiración. Por un momento pensó que había llegado su final, pero un grito de Héctor paró la escena de repente, dejándole ensangrentado y destruido en el suelo. Estaba seguro de que había llegado su hora, y en el fondo lo deseaba porque no iba a soportar aquello mucho más tiempo. Cuando escuchó los pasos de Héctor acercarse hasta quedar a su lado para acuclillarse en el suelo, no le quedó ninguna duda. Había llegado al final de su existencia. Nunca volvería a ver a Clara, nunca podría escapar de Héctor. Iba a matarlo y no podía evitarlo de ninguna forma.  
 
    —¿Vas a confesar de una vez?— Le preguntó en un murmullo transmitiendo una dureza en la voz que a Hugo le hizo sentir la plena certeza de que ya estaba muerto— ¿Vas a decirme por qué has decidido ponerte en mi contra después de todo? 
 
    —No sé de qué me estás hablando...— Repitió Hugo una vez más. Aquella insistencia era extraña. Estaba demasiado seguro de que Hugo le había traicionado cuando no era cierto, pero apenas podía respirar, de modo que hablar era un suplicio demasiado doloroso como para seguir esforzándose en hacerlo, sobre todo cuando sabía que sería en vano. 
 
    —No... Eso no me vale. Necesito respuestas ¡Dime por qué me has hecho esto, joder! ¡Dime qué te han dado a cambio!— Gritó Héctor al fin, tan furioso que apenas podía ver con claridad. 
 
    —Yo no te he hecho nada... No sé qué quieres saber... Ya te lo he dicho todo— Explicó una vez más sintiendo como las lágrimas acudían a sus ojos. Estaba tan mareado que apenas era capaz de comprender lo que escuchaba. Lo único que tenía claro era que las palabras de Héctor no tenían ningún sentido— No sabes cuánto siento haber perdido la coca, pero no lo he hecho aposta, créeme, Héctor. Yo nunca te haría algo así. Por favor... Para ya... Te juro que no aguanto más...— Suplicó con la voz temblorosa mientras ahogaba un sollozo. Al menos empezaba a sentir que sus músculos volvían a reaccionar lentamente, pero por desgracia aquello carecía de importancia. Resistirse no iba a servir de nada contra seis hombres que le doblaban en musculatura. Lo único que podía esperar era que Héctor se ablandara y le perdonara, y eso era imposible según su experiencia, así que sólo le quedaba que lo matara cuanto antes y acabara con su sufrimiento.  
 
    Héctor negó con la cabeza y se puso en pie de nuevo. 
 
    —Eres basura— Le espetó mientras le apartaba con el pie, como si le diera asco sólo tocarlo— No eres más que una rata. Por suerte yo sé lo que hay que hacer con las ratas...— Dijo mientras apoyaba el pie sobre su pecho, impidiendo que se incorporase, antes de dirigirlo hacia su cuello y empezar a pisarlo con fuerza. 
 
    —Héctor, por favor...— Hugo sintió que se quedaba si respiración mientras sus manos trataban de apartar el pie de Héctor de su cuello sin éxito. 
 
    —Sí, lo sé... Es una putada, ¿verdad? Pero creo que eso no será suficiente...— Comentó pensativo antes de apartar el pie de su cuello para acto seguido sentarse sobre su pecho. Luego rodeó su cuello con las manos y empezó a apretar hasta que se aseguró de que no podía respirar— Esto es más efectivo... 
 
    Hugo luchó por apartar las manos de Héctor a pesar de que sabía que era imposible. Ni siquiera hubiera podido con él cuando estaba bien, mucho menos en ese momento en que se sentía destrozado por las descargas y la paliza que acababa de recibir. Antes de darse cuenta, empezó a sentir que el mundo se apagaba, y sus ojos empezaron a cerrarse. Lo único que alcanzaba a ver era el rostro desencajado de Héctor mientras veía cómo se ahogaba, y por un momento creyó que iba a ser lo último que iba a ver en su vida, cuando de repente escucharon como un coche derrapaba. Luego unas puertas que se abrían y un grito a lo lejos interrumpió sus oscuros pensamientos. 
 
    —¡No, suéltale, por favor! ¡Basta! 
 
    Hugo sintió cómo Héctor aflojaba su agarre y cerró los ojos, derrotado. Aún no podía ver quién había gritado, pero aquella voz era inconfundible. No sabía cómo había llegado hasta allí o qué la había llevado a buscarlo. Sólo estaba seguro de una cosa: era Clara. Y acababa de sellar su destino al ir allí aquella noche aunque no fuera consciente de ello. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 50 
 
    Héctor no soltó a Hugo cuando escuchó el grito de Clara, pero sí aflojó su agarre. Por un momento, pensó que el sonido del coche que acababa de escuchar era la policía. Sin embargo, cuando vio cómo el taxi que acababa de detenerse salía huyendo de allí y una hermosa figura femenina se acercaba corriendo hacia ellos, esbozó una gran sonrisa y se levantó, dejando a Hugo libre para empezar a respirar. Lo único que deseaba hacer Hugo en ese momento era ponerse en pie para tratar de defender a Clara, pero no fue capaz de moverse. Sus manos se fueron a su cuello de forma instintiva y empezó a toser con fuerza, tratando de recuperar el aliento.  
 
    Héctor amplió aún más su sonrisa cuando Clara llegó hasta donde estaban. Llevaba el pelo recogido en una coleta, pero eso no hacía disminuir en absoluto su belleza. Era hermosa de una forma a la que Héctor no estaba acostumbrado. Aunque creía haberla visto antes, no recordaba dónde, y eso le intrigaba.  
 
    A pesar de que el miedo la embargaba, Clara llegó con paso firme hasta donde Héctor estaba con sus hombres y se colocó frente a ellos. Por un momento, se quedó paralizada. Hugo seguía tosiendo tirado en el suelo mientras aquellos tipos la rodeaban. Recordaba a Héctor por la única vez que se había encontrado con él. Recordaba su mirada lasciva, su sonrisa socarrona, pero la forma en que la miraba aquella noche era peor, mucho peor. Por un momento, la pareció que iba a abalanzarse sobre ella sin mediar palabra, pero finalmente, negó con la cabeza mientras un par de carcajadas se escapaban de su garganta y luego la miró de arriba a abajo a la vez que se humedecía los labios con la lengua. 
 
    —¿Y tú quién coño eres, si puede saberse?— Preguntó con seguridad. Clara trató de hablar, pero por un instante temió que las palabras no fueran a salir de su boca. Héctor perdió la sonrisa y dio un par de pasos hacia ella, mientras ella retrocedía de forma instintiva— Te he hecho una pregunta, guapa. Es mejor que contestes... 
 
    —Eso da igual— Respondió ella tratando de mostrarse valiente a pesar de que se sentía atrapada— Estoy aquí para pagar la deuda de Hugo. Eso es lo único que importa. 
 
    La sonrisa volvió a los labios de Héctor al escuchar aquellas palabras. Aún no podía creerse la osadía de aquella mocosa. 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba...— Murmuró mientras daba un par de pasos más hacia ella a la vez que ella retrocedía de nuevo. Héctor empezó a reír una vez más— Así que tú vas a pagar la deuda de Hugo...— Miró a sus hombres y la señaló con la cabeza— ¿Habéis oído, muchachos?  
 
    Todos la miraron como si fuera una presa a la que iban a dar caza en breve, lo que provocó que sus nervios la atenazaran la garganta, pero no podía rendirse en ese momento. Tenía que salvar a Hugo. Él estaba en esa situación por su culpa, y por la forma en que seguía tosiendo, estaba segura de que habían estado a punto de matarlo. Además, había visto que estaba ensangrentado y su camiseta estaba rota antes de que la rodearan y lo perdiera de vista. La tristeza de saber que ella era la única responsable de lo que le ocurría la invadió por un momento, pero pronto luchó por recomponerse. No había tiempo para tristeza o arrepentimientos. Tenía que pasar a la acción, y la única forma que se la ocurría era tratando de llegar a un acuerdo, aunque por la forma en que la observaban aquellos hombres, iba a ser complicado. Por desgracia, en ese momento, no parecían demasiado interesados en hablar de dinero.  
 
    —Sí, yo me encargaré. Sólo necesito saber cuánto es y cómo puedo pagaros... 
 
    Héctor volvió a reír, incrédulo.  
 
    —Y, si no es mucho preguntar... ¿Puedo saber por qué quieres pagar una deuda que no es tuya? 
 
    Clara se quedó perpleja. No se esperaba aquella pregunta, pero pronto se dio cuenta de que Héctor sólo intentaba asustarla y desviar la atención de su objetivo, y no podía permitir que lo hiciera. 
 
    —¿Eso importa?—Preguntó mirándolo directamente a los ojos. Héctor amplió su sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —No, en realidad no...— Héctor empezó a caminar hacia ella muy despacio. Sus ojos transmitían algo oscuro que Clara ya había visto antes. Era una crueldad inmensa, una maldad infinita. Aquel hombre no estaba dispuesto a saldar la deuda de Hugo con ella. Sólo quería hacerla daño, estaba segura. Algo iba mal, muy mal, y ella no tenía idea de cómo reaccionar en una situación como aquella. Simplemente, no estaba acostumbrada a tratar con personas como Héctor. No sabía qué les movía, ni qué podía hacer para aplacar su furia. Lo único que podía hacer era esperar a ver qué ocurría a continuación, aunque suponía que no iba a ser demasiado agradable para ella. Héctor dio un paso más hasta cogerla por el brazo. Ella trató de soltarse de su agarre mientras él la miraba con curiosidad, riéndose— Muy bien, Hugo. Así que has traído a una putita para nosotros... No es mala idea...— Se acercó a ella y la olió el pelo mientras ella seguía forcejeando, provocando la risa de Héctor y los hombres que le acompañaban— Es un poco joven, pero está buena, así que supongo que servirá— Continuó mientras se acariciaba el mentón, como si reflexionara sobre ello— Puede que un polvo con ella no pague todo lo que me debes, pero dos o tres... 
 
    —¡No!— Gritó Hugo aún tosiendo mientras se ponía en pie a toda velocidad. Ni siquiera estaba seguro de dónde había sacado las fuerzas, pero antes de darse cuenta de lo que hacía sus piernas se pusieron en movimiento hasta que llegó frente a Clara, interponiéndose entre ella y Héctor, mientras la alejaba con un fuerte empujón, obligándole a soltarla. Después se quedó frente a él jadeando mientras se sujetaba el estómago, que aún le dolía más de lo que esperaba. 
 
    —¿Cómo has dicho?— La sonrisa de Héctor había desaparecido de repente, y su voz transmitía una furia incontrolable que a Hugo no le pasó desapercibida.  
 
    —No, por favor, Héctor. A ella déjala. Esto es entre tú y yo... Te pido que lo arregles conmigo— Su voz fue muy suave al decir aquellas palabras. Sabía que no tenía alternativa. No estaba en disposición de exigir nada, y no quería enfadar a Héctor más de lo que ya estaba. 
 
    Héctor lo miró de arriba abajo y luego la miró a ella. Por un momento, pareció dudar, pero pronto volvió a clavar la mirada en Hugo y negó con la cabeza. 
 
    —No, tengo una idea mejor. Voy a follármela delante de ti y luego voy a matarla antes de acabar contigo. Así aprenderás a contestar a mis preguntas cuando te las haga. Es una buena lección, ¿no te parece? 
 
    —No... No, escúchame— La voz de Hugo era un murmullo ahogado. Clara sintió cómo las lágrimas calientes rodaban por sus mejillas mientras Hugo sentía cómo acudían también a sus ojos aunque luchaba por evitar que se derramaran. Iban a matar a Clara, iban a torturarla delante de él y no iba a poder hacer nada por evitarlo. Era mucho más ingenua de lo que esperaba. Al final, no iba a poder salvarla. Todos sus esfuerzos no habían servido de nada. Tenía que pensar en algo para evitar todo aquello. Clara tenía que irse de allí, no podría soportar que la hicieran daño. No podía imaginar nada peor que eso— Ella no tiene nada que ver con todo esto. Sólo es una cría, joder, no sabe lo que está diciendo. Haz lo que quieras conmigo, pero deja que ella se vaya, por favor— Hugo sintió cómo las lágrimas rodaban al fin por sus mejillas mientras trataba de convencer a Héctor y se las limpió tan rápido como aparecieron. Se sentía desesperado. No sabía qué hacer o decir para salvar a Clara. Su destino estaba escrito desde el mismo día en que se fue con Héctor. Sabía que él no iba a tener un buen final, pero no era justo que ella muriera por haber cometido el error de enamorarse de él. No podía soportar pensarlo. Héctor se quedó en silencio un momento mientras su mirada iba de Hugo a Clara sin parar, como si estuviera reflexionando sobre algo. Hugo tomó ese gesto como aliciente y continuó hablando— Mira, sabes que nunca te he fallado. Siempre te he obedecido y nunca me he quejado. En toda mi vida nunca te he pedido nada. Sólo te pido esto. Deja que se vaya, por favor. Ella no tiene nada que ver. No sabe nada... Ya me tienes a mí, a ella déjala— Héctor relajó el gesto ante aquellas palabras— Héctor, te lo suplico...— Insistió una vez más, esperando que aquello surtiera efecto. Por su experiencia en situaciones parecidas en el pasado, suponía que no iba a ser así, pero al menos tenía que intentarlo. Cuando Héctor dio unos pasos hasta llegar frente a él y le dedicó una mirada extraña en su gesto serio, Hugo se forzó a sostener su mirada a pesar de que estaba muerto de miedo. 
 
    —Si me voy ahora... ¿Vas a hacer lo que te diga, sea lo que sea? ¿Me vas a dar las respuestas que necesito? 
 
    Hugo se quedó un momento perplejo, tratando de creer lo que estaba escuchando. Por un momento, pensó que intentaba torturarle de nuevo. Quizá sólo quería que creyera que aceptaba su trato para después hacerle más daño al pillarle desprevenido. Sin embargo, algo en su mirada transmitía sinceridad, por difícil que fuera creerlo.  
 
    —Te juro que haré todo lo que quieras, lo que sea...— Le prometió sin dudar. Luego se quedó quieto, esperando a ver qué ocurría a continuación, y aún se sintió más desconcertado todavía cuando Héctor asintió con la cabeza. 
 
    —Bien. Te espero mañana a primera hora en mi despacho. Sé puntual— Le dijo sin más antes de volverse hacia sus hombres— Vámonos de aquí. 
 
    Y con esas palabras, Héctor empezó a alejarse de ellos mientras los tipos que hacía poco le habían pateado hasta dejarle sin aliento le seguían sin decir una sola palabra. Hugo no podía creerse lo que estaba ocurriendo, así que se quedó quieto hasta que vio que todos habían desaparecido de su vista y entonces se volvió hacia Clara, más furioso de lo que recordaba haber estado en toda su vida. 
 
    —¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Te has vuelto loca?— La gritó antes de comenzar a caminar hacia su moto. No veía el momento de poder huir de allí. Aún no se creía que siguiera estando vivo, y aún menos que Clara fuera a salir de allí ilesa. Clara no dudó en seguirle, a pesar de que sus pasos eran más cortos y casi tenía que correr para mantener su ritmo. 
 
    —¡No me grites!— Respondió ella aún aterrada, limpiándose las lágrimas. Hugo se detuvo en cuanto la escuchó y la miró perplejo. Clara negó con la cabeza, tratando de calmarse, mientras Hugo mantenía la mirada clavada en ella. 
 
    —¿Que no te grite? Eres increíble, joder ¿En qué cojones estabas pensando para venir aquí esta noche?— Gritó de nuevo. 
 
    —En nada, no pensaba en nada. Sólo quería ayudarte... 
 
    —¿Ayudarme?— Preguntó Hugo levantando aún más la voz— ¿Te parece que esto es ayudarme?  
 
    —Sí, Hugo. Esto es ayudarte, exactamente... 
 
    —¿Y quién te ha pedido ayuda, eh?— Hugo seguía chillando mientras Clara se esforzaba por dejar de temblar, aunque la estaba costando demasiado. Ante la falta de respuesta de Clara, enarcó las cejas— ¿Cómo coño sabías que estaba aquí? 
 
    —Vi el mensaje en tu móvil...— Confesó ella en un murmullo con voz temblorosa. 
 
    —¿Miraste mis mensajes y no me dijiste nada? ¿Desde cuándo me espías, Clara? 
 
    —No te he espiado, Hugo. Es sólo que...— Clara sintió cómo las lágrimas rodaban de nuevo por sus mejillas y se las secó enfadada. Hugo no tenía derecho a cabrearse así con ella, no tenía derecho a reprocharla que intentara salvarlo, sobre todo porque él estaba haciendo exactamente lo mismo por ella— Ayer vi el mensaje que te envió Héctor y... 
 
    —¡Me importa una mierda!— Gritó Hugo de nuevo, interrumpiéndola— No tienes ni puta idea de lo que te podrían haber hecho esos tíos para torturarme. No tienes ni puta idea de dónde te has metido viniendo aquí... Pero, ¿qué coño te pasa? ¿Es que quieres suicidarte? 
 
    —¿Es lo que quieres tú?— Hugo se quedó mirándola perplejo antes de negar con la cabeza. 
 
    —No puedo creerlo...— Murmuró antes de volver a caminar hacia su moto, pero Clara lo cogió por el brazo, impidiéndoselo. Luego dejó escapar un suspiro mientras trataba de calmarse. 
 
    —Hugo, no te enfades conmigo. Tenía que hacer algo...  
 
    Hugo respiró hondo y trató de tranquilizarse también, a pesar de que era complicado. 
 
    —¿Por qué? Esta es mi vida, no la tuya... 
 
    —Es posible, pero sé que todo esto es por mi culpa...— Hugo levantó la mirada y la clavó en los ojos de Clara en cuanto escuchó aquellas palabras— Sé por qué te han hecho esto. Todo lo que te está pasando es por la droga que tiré ese día, ¿verdad? Por eso te pusiste tan violento, porque sabías que podían matarte por haberla perdido... ¿Por qué no me lo dijiste? Me estuviste protegiendo aunque creías que te odiaba...— Clara ahogó un sollozo antes de comenzar a llorar con fuerza— Lo siento... No sabes cuánto lo siento... No sabía lo que hacía, no tenía ni idea de lo que podía pasar...— Clara se mordió el labio mientras Hugo relajaba su gesto enfadado— Iban a matarte por mi culpa... No podía quedarme quieta... Tenía que hacer algo...  
 
    Hugo suspiró antes de coger a Clara de la mano y acercarla a él para abrazarla. Había cometido un error que podría haber terminado con la vida de los dos, pero no podía verla llorar así sin consolarla. Era superior a él. 
 
    —Clara, no lo entiendes— Susurró mientras la acariciaba el pelo sintiendo cómo sollozaba contra su pecho— Tú no puedes hacer nada. 
 
    —Sí que puedo— Le corrigió Clara mientras se apartaba un poco de él para mirar su rostro— Mi padre tiene dinero, Hugo... Puedo pagar la deuda...  
 
    Hugo negó con la cabeza, resignado.  
 
    —No, Clara. No puedes— La explicó paciente mientras acariciaba su mejilla con el dedo pulgar, borrando las lágrimas que seguían cayendo por su hermoso rostro— No es tan fácil, ¿vale? ¿Crees que en el banco te van a dar más de cien mil euros de la cuenta de tu padre sin hacer preguntas? ¿O que tu padre estaría dispuesto a pagar un solo céntimo para salvarme? 
 
    Clara bajó la mirada al suelo antes de empezar a llorar otra vez, cada vez más asustada. Por un momento, empezó a ser consciente de lo que acaba de ocurrir, del peligro que había corrido hacía un momento, y su cuerpo empezó a temblar sin control. 
 
    —No sé... No sé qué puedo hacer... Sólo sé que no voy a dejar que pagues por algo que he hecho yo, Hugo. Eso es lo único que tengo claro... 
 
    Hugo la abrazó con fuerza de nuevo mientras la besaba el pelo acariciándola la espalda esperando a que se tranquilizara. Cuando al fin pareció calmarse, cogió su cara entre las manos y secó sus lágrimas. 
 
    —Vale, olvídalo ya. Ahora lo entiendo. Te sientes culpable, pero no tienes porqué, así que no vuelvas a hacer nada parecido, ¿me has oído bien?— La dijo al fin— No te preocupes, mañana hablaré con Héctor y buscaré una solución a todo esto. No pasa nada. 
 
    Clara no estaba segura de que aquello fuera verdad, pero de todos modos decidió asentir y, abrazándose al cuerpo de Hugo, continuó caminando a su lado hasta que llegaron a su moto y, juntos, volvieron a su casa. Al menos, seguían estando vivos. Eso era lo único que importaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 51 
 
    Cuando entraron por la puerta, Clara aún no había conseguido dejar de temblar, aunque al menos se sentía un poco más calmada. En cuanto Hugo cerró la puerta, se sentó en el sillón y escondió la cara en las manos. Se sentía aterrada. Hugo la observó con detenimiento antes de quitarse la camiseta rota y caminar hasta tomar asiento junto a ella. Por un momento, quiso abrazarla, pero no estaba seguro de que fuera lo que ella necesitaba, así que se quedó quieto, esperando a que reaccionara. Sin embargo, cuando vio cómo Clara continuaba escondiendo su rostro durante un rato más, empezó a ponerse nervioso. Aquella noche había sido muy dura, incluso para él, que estaba acostumbrado a todo aquello. No quería ni pensar lo que había podido significar para ella, y la idea de que saliera huyendo de nuevo empezó a ponerle nervioso. Levantó la mano y la acarició el pelo. Ella descubrió su rostro al fin mostrando sus ojos hinchados y su piel demacrada. 
 
    —¿Mejor?— La preguntó al fin, esperando una respuesta que le tranquilizara. Por suerte, Clara clavó sus preciosos ojos verdes en los de él al escucharlo. Sin embargo, su gesto destrozado no auguraba nada bueno. 
 
    —Sí, supongo...— Contestó ella encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Quieres que te traiga agua o algo?— Clara lo miró pensativa un momento. 
 
    —Eso tendría que preguntártelo yo...— Respondió al fin— ¿Te duele mucho? 
 
    —No, no es nada— Clara acercó su mano y rozó su estómago con los dedos. Hugo no pudo evitar la mueca de dolor que apareció en su rostro al hacerlo. 
 
    —Quizá deberíamos ir a urgencias... 
 
    —No, en serio. Mañana estaré bien. No pasa nada...— Explicó con seguridad. Sabía de lo que hablaba. Si tuviera una costilla rota o algo así, le dolería mucho más. Aquello no era nada. Unos cuantos moratones y en unos días volvería a estar como nuevo. Le preocupaba más cómo estaba ella, sobre todo porque su cara reflejaba la tristeza que en ese momento la invadía por dentro. Hugo suspiró y se armó de valor para hacer la pregunta que tanto le asustaba— ¿Quieres que te lleve a tu casa? 
 
    —No...— Respondió Clara sin dudar un momento— No, quiero quedarme aquí contigo esta noche, Hugo. Además, ya le dije a mi madre que volvería mañana, si cambio de planes de repente podría sospechar. 
 
    —Vale, como quieras... 
 
    —A no ser...— Clara tragó saliva, asustada— A no ser que tú quieras que me vaya... 
 
    —No, claro que no... Es sólo que... Estás muy rara...  
 
    —Después de lo que ha pasado es normal, ¿no te parece? 
 
    —Supongo...— Hugo se encogió de hombros. Aún no conseguía creerse del todo que Clara siguiera con él a pesar de todo lo que la había hecho pasar. Clara se dio cuenta de lo que ocurría al ver su rostro preocupado y decidió calmarle. Se incorporó, se puso sobre el regazo de Hugo a horcajadas y sujetó su rostro entre las manos. 
 
    —Si crees que voy a dejarte, estás muy equivocado— Le aseguró mirándole a los ojos con fijeza como si le hubiera leído la mente— Estoy un poco asustada, no lo niego, pero sigo aquí, ¿vale? Siempre estaré a tu lado, pase lo que pase... ¿Por qué no te lo crees de una vez? 
 
    Hugo respiró hondo, tratando de grabar aquellas palabras en su cerebro. Aún le costaba creer que Clara hubiera estado en peligro aquella noche. Era como una pesadilla hecha realidad. Por más que trataba de protegerla, no era capaz. Por un momento, pensó que lo mejor era que se alejara de él, pero nunca había podido apartarse de ella, y en ese momento tampoco era capaz de hacerlo. Para él era como una droga. Le hacía sentir tan bien que no podía renunciar a ella.  
 
    —Es complicado, Clara...— Confesó al fin mientras sentía cómo sus sedosos cabellos se deslizaban entre sus dedos— Lo de esta noche ha sido muy jodido... Y aún no ha terminado... No sé qué me dirá Héctor mañana... 
 
    —Bueno, al menos sabemos que por ahora no va a matarte. Supongo que eso es un buen comienzo...— Clara esbozó una pequeña sonrisa y Hugo correspondió su gesto de forma fugaz. No quería decirle a Clara la verdad. Lo cierto era que no se fiaba demasiado de la palabra de Héctor. Era cierto que podía haberle matado aquella noche y no lo había hecho, pero no comprendía por qué había cambiado de opinión de repente, y eso le hacía dudar sobre qué estaba tramando. Si de algo estaba seguro, era de que no iba a dejar olvidar que hubiera perdido la droga. Si no lo asesinaba a sangre fría, al menos le haría daño. No sabía cómo, pero en ese momento tampoco quería pensarlo. 
 
    —Sí, supongo que sí— Admitió Hugo sin intención de explicar más. Clara observó su rostro herido mientras acariciaba sus mejillas y se maravilló al ver lo hermoso que era, a pesar de las cicatrices y heridas que tenía. Su ceja estaba abierta y aún sangraba un poco, aunque mucho menos que antes, y tenía también un corte en el labio. Hugo se dio cuenta de cómo miraba sus heridas y negó con la cabeza antes de apartarse de sus manos de forma sutil— Déjalo ya, Clara.  
 
    —Lo intento, pero no es tan fácil— Admitió ella al fin, poniéndose en pie de nuevo— Hugo, esto no es vida. No puedes seguir así... Tenemos que buscar una solución a todo esto...  
 
    Hugo hizo un gesto de negación y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón antes de enterrar la cara en las manos. 
 
    —No, ahora no...— La interrumpió Hugo antes de levantar la mirada hacia ella— Sabes lo que hay, así que deja el puto tema— En ese momento, la apartó de su regazo, se puso en pie y fue hacia el baño a lavarse la sangre de la cara, y aprovechó para ponerse una camiseta limpia. Clara suspiró y esperó hasta que Hugo salió del baño sentada sobre su cama. Ya se había quitado la ropa y puesto una de sus camisetas para dormir. Estaba, simplemente, preciosa. Hugo se sentó y empezó a quitarse las zapatillas, mientras ella lo miraba con fijeza. Antes de que terminase, le abrazó el cuello por la espalda y le dio un beso en el hombro. 
 
    —Tienes razón, perdona...— Murmuró en su oído mientras Hugo cerraba los ojos tratando de calmarse— No debería haber hablado de eso ahora, no es el momento. 
 
    Hugo se dio la vuelta y la miró a los ojos un momento antes de abalanzarse sobre ella. La sujetó por la nuca y besó sus labios con fiereza, ignorando el dolor de su labio partido. Clara permitió que se apoderase de su boca por completo mientras sentía cómo empezaba a levantar su camiseta. Un gemido ahogado escapó de su garganta cuando se la levantó por completo, dejando sus pechos desnudos para acariciarlos con suavidad. Hugo empezó a besar su cuello mientras la empujaba hacia atrás para que se tumbara sobre la cama. Clara se quedó quieta observándolo antes de sentir cómo Hugo empezaba a acariciar uno de sus pechos mientras sus labios besaban su cuello. Después fueron bajando hacia sus senos hasta que finalmente se introdujo uno de sus pezones en la boca. Su mano fue bajando su ropa interior despacio hasta que finalmente, se colocó sobre ella y la penetró con fuerza hasta el fondo de sus entrañas. Clara emitió un pequeño grito ante la sorpresa de su acometida, pero no tardó en disfrutar de la forma en que Hugo empezó a embestirla mientras seguía besando su escote. Clara no tardó en estallar al fin en mil pedazos mientras Hugo jadeaba al liberar su propio placer. En aquella ocasión había sido rudo, pero no podía negar que de esa forma también la encantaba. Hugo se quedó mirándola muy serio mientras trataba de recuperar el aliento, y ella le sonrió con calma. Aquello era lo que necesitaba. Había liberado toda la tensión que la invadía y ya podía dormir tranquila. Hugo la acarició el pelo y la observó preocupado antes de abrazarse a su cintura con fuerza, colocando la cabeza sobre su estómago. 
 
    —No sabes cuánto te necesito...— Murmuró al fin sintiendo cómo Clara acariciaba su pelo. 
 
    —Yo también a ti— Clara sintió cómo sus ojos se cerraban por el sueño que sentía y respiró hondo— Vamos a dormir. Hoy ha sido un día muy largo... 
 
    —Claro, como quieras. 
 
    Aquella noche, Hugo no pudo pegar ojo. Al contrario, se pasó cada segundo despierto escuchando la respiración calmada de Clara, que por suerte sí estaba profundamente dormida. No podía dejar de pensar en qué querría Héctor que hiciera. Había algo extraño en él. No parecía haber dudado un momento en torturarlo aquella noche, y algo le decía que hubiera acabado matándolo, pero cuando llegó Clara su actitud cambió de repente. Y necesitaba saber el motivo. Necesitaba saber a qué atenerse con él aunque sólo fuera una vez en su vida. Aún seguía pensando en aquello cuando dejó a Clara en el instituto aquella mañana. Ella lo miró preocupada, pero decidió no hablar de nada que pudiera preocuparlos. Sólo le dijo que tuviera cuidado y le dio un dulce beso en los labios como despedida antes de marcharse con Ana. Hugo se quedó observando cómo se alejaba y luego dejó escapar un pequeño suspiro. Era extraño, pero aún seguía sintiéndose como si Clara estuviera fuera de su alcance mientras la miraba en la lejanía, como las primeras veces que la había visto y pensaba que jamás podría llegar hasta ella. Todo había cambiado mucho desde entonces. Aquella noche había sido suya una vez más, se había entregado a él por completo, y, a pesar de que él seguía creyendo que no la merecía, no podía negar que se sentía el hombre más afortunado del mundo por poder tenerla de ese modo. Nadie la había tocado así jamás, nadie la había tenido gimiendo entre sus brazos. Sólo él. Él había sido el único, y eso le hacía sentir mejor que si fuera el dueño de todo el Universo. Sólo esperaba no perderla nunca, porque no creía que pudiera soportarlo. Aquella noche había arriesgado su vida por él, y eso debía de significar algo, pero el miedo de que con el tiempo empezara a sentirse diferente y decidiera dejarle seguía en su mente. Al fin y al cabo, aún era joven, pero acabaría creciendo, y la idea de que una chica como ella, acostumbrada a tener siempre todo lo mejor en el momento que la apetece se quedara a su lado para siempre con los problemas que eso conllevaba no parecía muy probable. Pero no quería pensar en eso en ese momento. De hecho, cuando llegó a la mansión de Héctor recordó que ya tenía suficientes problemas. Dejó su moto aparcada junto al jardín y empezó a caminar hacia la entrada. Le sorprendió ver que, en aquella ocasión, tenía a cuatro hombres vigilando la puerta. Normalmente eran uno o dos. Era extraño, pero no era capaz de concentrarse en nada que no fuera cuál iba a ser su suerte aquella mañana ¿Iba a matarlo? ¿Pensaba pegarle otra paliza? Era difícil saberlo, porque aquellos últimos días su comportamiento no tenía sentido. Cuando estuvo frente a la puerta y levantó la mano para coger el pomo, pudo ver cómo sus dedos temblaban. La noche anterior Héctor había sido más cruel con él que nunca, y había llegado a hacerle creer que era capaz incluso de matarlo. Por un momento, el miedo le invadió por completo y creyó que no iba a poder entrar, pero pronto se armó de valor y decidió afrontar su destino, como siempre había hecho.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 52 
 
    Cuando Hugo abrió la puerta del despacho y vio cómo Héctor levantaba la mirada de los papeles de su escritorio antes de fruncir el ceño, por un momento sintió que se quedaba sin respiración, pero trató de ignorar aquel sentimiento y caminó despacio hasta quedarse de pie frente a su mesa. Al ver que Héctor no decía nada, decidió ser él quien rompiera el silencio. 
 
    —Bueno, ya me tienes aquí. Ahora, ¿qué vas a hacer conmigo?— Preguntó después de levantar los brazos en señal de incógnita. Héctor lo miró con fijeza un momento. Parecía enfadado, pero eso no era nada nuevo.  
 
    —Sí, ya lo veo— Héctor señaló la silla que había frente a él con la cabeza— Siéntate. 
 
    Hugo dudó un momento, pero finalmente decidió negarse. Si iba a matarlo, al menos quería que fuera de pie. Así tendría alguna posibilidad, por pequeña que fuera, de defenderse. 
 
    —No, estoy bien aquí, gracias. 
 
    —Siéntate de una puta vez, Hugo— Repitió Héctor con los dientes apretados. Su voz aún rezumaba ira, lo que hizo que todas sus alarmas se activaran, pero por desgracia no tenía más remedio que obedecer. Sabía que estaba en sus manos, así que después de dudar un instante asintió al fin y tomó asiento frente a él. Luego se quedó mirándolo expectante. No sabía lo que podía esperar de aquella reunión pero supuso que fuera lo que fuera no iba a ser agradable. Cuando Héctor negó con la cabeza y se puso de pie, Hugo dio un pequeño respingo de forma instintiva, pero Héctor no pareció darle importancia a su reacción. Simplemente, se acercó a él lentamente hasta quedar frente a su mesa, se apoyó ligeramente sobre el borde como solía hacer a menudo, sacó un paquete de tabaco de su bolsillo, lo abrió y se lo tendió, ofreciéndoselo. Hugo se quedó mirándole a los ojos un momento, confundido, antes de decidirse a coger un cigarro y ponérselo en la boca. Héctor sacó su mechero y se lo encendió, mientras Hugo trataba de comprender lo que pasaba. Aquella amabilidad después de lo agresivo que se había mostrado la noche anterior le desconcertaba. Dio una larga calada a su cigarro y luego lo miró con curiosidad, sin bajar la guardia del todo en ningún momento. 
 
    —Bueno, ¿me vas a decir ya de qué va todo esto?— Preguntó después de aspirar el humo un par de veces tratando de conseguir que Héctor se explicase— ¿Vas a matarme después de fumarme el cigarro? ¿Es mi último deseo antes de morir? ¿Como la cena que le dan a los condenados...? 
 
    Héctor negó con la cabeza. No parecía tan jovial como de costumbre, pero no estaba seguro de si eso era una buena o mala señal. Héctor clavó la mirada en sus ojos con dureza. 
 
    —Déjate de coñas. Ahora necesito que hablemos en serio— Héctor suspiró— Fue ella, ¿verdad?— Le preguntó directamente, dejándole perplejo. 
 
    —Fue ella, ¿qué? 
 
    —La que perdió la coca. La que tiene la culpa de todo esto. Ha sido ella, ¿no es así? 
 
    Hugo tardó un momento en asimilar aquellas palabras. No entendía cómo era posible que Héctor hubiera averiguado la verdad. Nadie podía habérselo dicho. Era imposible que lo supiera. Sin embargo, parecía convencido de ello. Por un momento, sintió que el oxígeno no llegaba a sus pulmones. Si admitía que tenía razón, mataría a Clara, estaba seguro, así que no podía ser sincero. Tenía que conseguir que creyera que la culpa había sido suya. Daba igual lo que le hiciera. Cualquier cosa era preferible a que a ella le tocara un solo pelo.  
 
    —No sé de qué me hablas, Héctor...— Le dijo al fin— Fui yo quien perdió la coca. Ya te lo dije... 
 
    —No lo creo— Héctor negó con la cabeza antes de sacar un cigarro para él y encendérselo con calma. Luego volvió a mirar a Hugo de nuevo— Si hubieras sido tú, ella no se habría ofrecido a pagarlo, Hugo. Es mucho dinero, y mucho riesgo... 
 
    —Es una puta cría, Héctor. No sabía lo que estaba diciendo... Ni siquiera sabía de cuánto dinero estábamos hablando... 
 
    —Ya, pero no es sólo eso— Héctor aspiró el humo de nuevo y luego lo expulsó despacio, como si no tuviera prisa por hablar a pesar de que Hugo sentía que los nervios le estaban atenazando la garganta— Nunca me has fallado así. Ni siquiera cuando eras un crío. Por eso al principio creí que me estabas jodiendo... Que me habías traicionado tú también... 
 
    —¿Yo también?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño.  
 
    —Sí, tú también...— Héctor respiró hondo y apagó el cigarro— La verdad es que hay algo que no te he contado— Hugo observó cómo se incorporaba y empezaba a caminar hacia la ventana. Luego se quedó mirando hacia fuera— En realidad, no sé por qué no te he dicho nada. Supongo que creí que no tenía nada que ver contigo... 
 
    —Héctor, ¿puedes explicarte de una vez? 
 
    Héctor se dio la vuelta y miró a Hugo con fijeza. 
 
    —¿Te acuerdas de tu visita a Vallecas? 
 
    —Sí— Por supuesto que se acordaba. Le dieron una buena paliza unos meses atrás. Nunca podría olvidar algo así. Aparte de la noche anterior y el día que Héctor se lo llevó, fue uno de los momentos que más miedo había pasado en su vida. 
 
    —Pues parece que esos cabrones tienen más poder del que en un principio parecía. Después de lo que te hicieron, les mandé a mis hombres para poner las cosas en su sitio, pero ellos no se han quedado quietos. Han contraatacado un par de veces y me han amenazado de muerte...— Héctor suspiró— Parece que lo que empezó como una gilipollez se ha convertido en una puta guerra. 
 
    Hugo se quedó confundido por aquellas palabras. 
 
    —Vale, pero no entiendo qué tiene que ver eso conmigo... 
 
    —Sí, eso ya lo imagino. Pero tiene mucho que ver, créeme— Héctor volvió al mismo lugar del principio, frente a la mesa— Desde que empezó todo este lío, me he enterado de que varios de mis hombres estaban trabajando para ellos en secreto, así que, cuando me dijiste que habías perdido la droga, algo que no pegaba nada contigo, pensé que tú eras uno de ellos... 
 
    Hugo se enfureció de repente. Por un momento, estuvo a punto de dar un golpe sobre la mesa, aunque por suerte tuvo la suficiente lucidez para contenerse. Después de todo lo que había hecho por Héctor, después de haberle sido siempre fiel a pesar de cómo le había tratado, sobre todo al principio, siendo sólo un niño, no podía creerse que hubiera dudado así de él, hasta el punto de estar a punto de matarlo.  
 
    —Pues te equivocabas... 
 
    —Sí, ahora lo sé— Explicó Héctor asintiendo— Cuando ayer vi a esa cría allí protegiéndote pensé que algo fallaba. Su cara me sonaba demasiado para no haberla visto antes. Entonces recordé que la había visto una mañana cuando fui a verte y empecé a entenderlo todo— Héctor se pasó las manos por el pelo— La forma en que saltaste cuando la amenacé no deja lugar a dudas... Maldita sea, Hugo. Podría haber sido mucho más fácil si me hubieras dicho quien era ella desde el principio, lo que significaba para ti... Pero no lo hiciste. Me dijiste que era una más, me mentiste en la cara, y eso sólo podía significar una cosa. No querías que supiera la verdad porque no querías que la viera como una debilidad... Sabes bien cómo suelo actuar. Tenías miedo de que la utilizara en tu contra, ¿me equivoco? 
 
    Hugo se quedó alucinado escuchando las conclusiones de Héctor. Estaba claro que lo conocía mucho mejor de lo que jamás podría haber imaginado. 
 
    —No voy a contestar a eso. 
 
    —Bien, de acuerdo, como quieras. En realidad eso da igual— Héctor se acercó un poco más a él y lo miró a los ojos con fijeza— Sólo necesito que admitas que fue ella quien perdió la droga. Sólo me hace falta eso. 
 
    —Me da igual lo que necesites. No voy a hacerlo— Hugo le mantuvo la mirada decidido a no seguirle el juego. No sabía si estaba siendo sincero con él, pero tampoco importaba. Aunque Héctor parecía mucho más comprensivo aquella mañana, lo conocía demasiado bien. Estaba seguro de que iba a haber consecuencias graves por haber perdido la droga, y era él quien iba a sufrirlas, no Clara— La culpa es mía. Te lo he repetido un millón de veces, joder. No sé qué más quieres que diga...— Espetó mientras se ponía en pie. Héctor negó con la cabeza y lo miró enfadado. 
 
    —Siéntate, Hugo— Le ordenó irritado. Cuando vio que Hugo no obedecía, se incorporó situándose frente a él— Te he dicho que te sientes, joder— Repitió furioso. Hugo lo miró a los ojos antes de obedecer. Tomó asiento en la misma silla de antes y lo miró con atención. Cuando Héctor vio que estaba de nuevo en su sitio, negó con la cabeza y pareció calmarse de nuevo— Bueno, haz lo que quieras. En realidad, no me hace falta que lo reconozcas, ya lo sé.  
 
    —No, Héctor— El tono de voz de Hugo era suave de nuevo. No sabía qué había querido decir con aquello, pero no le gustaba nada— Te estás equivocando... Yo soy el único responsable... 
 
    —Sí, eso ya lo has dicho antes— Héctor se dio la vuelta y se sentó de nuevo en su silla— No te preocupes, no voy a hacerla nada... No se trata de eso— Héctor miró al suelo y luego volvió a clavar la vista en sus ojos. 
 
    —Entonces, ¿de qué se trata? 
 
    —Te he hecho venir porque aunque sé que no lo hiciste a propósito, perdiste mucho dinero... Y tienes que devolverlo— Hugo asintió, esperando que continuara— Así que necesito que hagas algo por mí. Es una historia un poco más jodida de lo que tú sueles hacer, pero me devolverás toda la pasta en una tarde y así quedaremos en paz ¿Qué te parece? 
 
    Hugo lo miró con cautela. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? ¿De qué estamos hablando exactamente? 
 
    —De un atraco, Hugo, uno a gran escala. Es un poco más arriesgado pero todo estará bien planeado así que merecerá la pena— Le explicó convencido— Sólo será esta vez. Me devolverás la pasta y luego seguirás con lo de siempre. Después no volverás a hacer nada arriesgado si no quieres. Y no te preocupes, no van a cogerte. El plan es perfecto, me he asegurado de todo, créeme.  
 
    Hugo se quedó un momento reflexionando. Aquello sonaba mucho más peligroso de lo que a él le habría gustado, y nunca había hecho nada parecido antes, por lo que las probabilidades de que algo saliera mal eran demasiado altas. Por un momento, pensó en negarse, pero sabía lo que ocurriría si lo intentaba. Héctor no iba a aceptar un no por respuesta. Era eso o la muerte. Además, si quería mantener a salvo a Clara tenía que devolverle el dinero a Héctor cuanto antes, y no encontraba otra posibilidad más que aceptar aquello.  
 
    —Si lo hago... ¿Me das tu palabra de que no vas a tocar a Clara? 
 
    —Tienes mi palabra ya, Hugo. No voy a tocarla— Héctor lo miró convencido— Ahora, ¿qué contestas? 
 
    Hugo no quería aceptar, pero se sentía obligado a hacerlo. En realidad, conocía a Héctor. Sabía que estaba siendo muy generoso con él y no entendía muy bien el motivo, pero lo mejor era aprovecharse mientras pudiera. Quizá se sentía culpable por cómo le trató la noche anterior, quizá el conflicto con la gente de Vallecas le había vuelto loco de repente,... pero fuera lo que fuera él nunca se había portado así con alguien que hubiera perdido una entrega. Normalmente ni siquiera daba tiempo de pestañear antes de matar a quien había cometido un error de esas dimensiones, y él aún seguía vivo, así que lo mejor era aceptar su trato y acabar con todo aquello cuanto antes. Al menos, si eso servía para no tener que volver a hacer nada que conllevara demasido riesgo podría incluso merecer la pena. 
 
    —Te dije que haría lo que quisieras— Hugo respiró hondo antes de añadir:— Así que acepto— Dijo encogiéndose de hombros. Héctor asintió con calma, como si se esperara esa respuesta y luego volvió a mirarlo. 
 
    —Genial. Entonces, te espero el viernes aquí a las nueve de la mañana para empezar a planearlo todo. Mientras tanto, espero que sigas como siempre y no te metas en más líos, ¿me has oído? 
 
    —Sí— Hugo se puso en pie, decidido a marcharse. Por un momento, quiso agradecerle lo que había hecho por él, pero luego se acordó de que iba a obligarle a atracar cuando él no tenía experiencia, por lo que no estaba seguro de cómo iba a salir todo aquello y se le quitaron las ganas. Al menos, seguía respirando, y eso era lo único en lo que debía concentrarse por el momento— Si no necesitas nada más, me voy de aquí. 
 
    —No, nada. Lárgate ya— Le dijo a modo de despedida. Hugo salió por la puerta y suspiró aliviado. Le hubiera gustado que todo fuera más fácil, pero al menos parecía que todo iba a arreglarse, y eso era mucho más de lo que esperaba cuando había acudido a la oficina de Héctor aquella mañana. Así que no podía quejarse. Pasara lo que pasara después, hasta el momento todo había salido mucho mejor de lo que imaginaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 53 
 
    Clara miró sus deberes una vez más sentada en su pupitre cuando escuchó la sirena que indicaba el inicio de las clases aquella mañana. En realidad, no tenía hechos ni la mitad de los ejercicios. Aquellos días habían sido demasiado estresantes, y apenas había tenido tiempo de nada. Lo único que podía hacer era rezar para que sus profesores no se enteraran. Nunca podría perdonarse que su media bajara. Eso podría traerla muchos problemas.  
 
    Cuando el profesor entró en clase y ella se quedó pálida, Ana frunció el ceño.  
 
    —¿Qué pasa?— Murmuró su mejor amiga extrañada. Aquella mañana había llegado tarde, hacía tansolo un par de minutos que se había sentado a su lado, y no las había dado tiempo a hablar, por lo que aún no sabía nada de lo que había ocurrido el fin de semana. Sin embargo, el rostro de Clara no indicaba nada bueno. 
 
    —Nada... Es sólo que... No me ha dado tiempo de terminar la traducción de latín... Y creo que me toca a mí... 
 
    Ana la miró perpleja. 
 
    —No puedo creerlo... Eso no es propio de ti en absoluto...— Por un momento, Clara la miró alucinada. No se esperaba aquel reproche. Aquella conversación ya la habían mantenido muchas veces pero con los papeles invertidos. No era capaz de asimilar que en aquella ocasión la regañina se la estaba llevando ella. No fue hasta unos segundos después que vio la sonrisa de Ana y empezó a tranquilizarse. Ya se sentía bastante culpable como para aguantar que su mejor amiga lo empeorara. Pero, por suerte, no era así. Simplemente estaba bromeando— ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amiga?— Añadió antes de reír un poco observándola— No te preocupes. Coge los míos. Por una vez, los he hecho, así que espero que sirvan para algo— La dijo tendiéndola la hoja donde tenía la traducción con sutileza, asegurándose de que su profesor, que acababa de entrar y estaba de espaldas a ellas escribiendo en la pizarra, no se daba cuenta de nada. Clara cogió el folio y asintió con una sonrisa. 
 
    —Gracias. 
 
    Cuando el profesor se sentó al fin, Clara se quedó sin respiración. Un nombre. Sólo tenía que escuchar un nombre que no fuera el suyo y todo iría bien.  
 
    Su profesor se quedó mirando la lista que tenía entre sus manos y bajó el boli hacia abajo. Por un momento, Clara se sintió a salvo. Ya la había saltado en la lista hacía mucho, pero de repente vio cómo su boli volvía hacia atrás y su tranquilidad se esfumó— Clara Rodrigo. 
 
    Clara cerró los ojos resignada. Luego miró a Ana, que asintió sin más, tratando de animarla a seguir con su engaño. Ella se puso en pie y se armó de valor para lo que la esperaba. 
 
    Clara suspiró, tratando de hacerse a la idea de que Ana había trabajado aquella traducción a fondo, esperando que no la dejara en ridículo. Cuando su profesor repitió su nombre sacándola de repente de su ensimismamiento, Clara levantó la mirada y forzó una sonrisa. 
 
    —Adelante, Clara, lea el texto en voz alta. 
 
    Clara asintió tratando de aparentar una seguridad que no sentía. 
 
    —Actaeon denique venator Dianam lavantemvidisse dicitur; qui in cervum conversus a canibus suis non agnitus eorumque morsibus devoratus est. Anaximenes, qui de picturis antiquis disseruit libro secundo, ait venationem Actaeonem dilexisse; ob hanc rem a canibus suis devoratus esse dicitur.  
 
    Clara se quedó un momento en silencio, y su profesor frunció el ceño. 
 
    —Muy bien, ahora traduzca. 
 
    Clara se mordió el labio y comenzó al fin, esperando que lo que iba a leer fuera correcto. 
 
    —Finalmente, se dice que el cazador Acteón vio a Diana, mientras ésta se bañaba; él, transformado en ciervo, no fue reconocido por sus perros y fue devorado por sus mordiscos. Anaxímenes, que en el libro segundo disertó acerca de las pinturas antiguas, dice que Acteón amó la caza; por esta causa se dice que fue devorado por sus propios perros. 
 
    Clara levantó la mirada hacia su profesor y vio cómo la observaba perplejo. Ella se quedó un momento inmóvil, esperando su respuesta. Cuando al fin vio como sonreía, sus nervios abandonaron al fin su cuerpo. 
 
    —Perfecto, Clara, como siempre— La alabó con los ojos clavados en ella— No esperaba menos de usted. Ya puede sentarse. 
 
    Clara volvió a tomar asiento sin saber cómo había conseguido mantenerse de pie teniendo en cuenta cómo le temblaban las piernas. El profesor continuó hablando pero ella no fue capaz de enterarse de nada. Estaba demasiado nerviosa. Aquellos días estaban siendo una locura, y todavía no podía creerse que todo lo que la estaba pasando no hubiera afectado a sus estudios. Si lo hacía, no podría superarlo. Aún seguía pensando en aquello cuando escuchó el timbre de su tercera clase aquella mañana, anunciando que tenían un pequeño descanso. 
 
    —Gracias otra vez, Ana. Si no hubiera sido por ti, hoy habría tenido un suspenso... 
 
    Ana negó con la cabeza tratando de quitarle importancia. 
 
    —No te preocupes. Tú lo has hecho un millón de veces por mí, así que supongo que te lo debía...— Ana la miró preocupada en ese momento— Pero es raro que no tengas todo preparado una semana antes de que lo pida el profesor, Clara ¿Va todo bien? 
 
    —Sí, claro, todo va bien...— Clara asintió con la cabeza. No iba a explicarle que aquel fin de semana Hugo había estado a punto de morir, y quizá también ella. Sonaba demasiado extraño, y la hubiera obligado a explicar detalles sobre la forma en que Hugo se ganaba la vida y su propio pasado que no podía mencionar, así que decidió centrarse en lo importante e ignorar el resto— Es sólo que...— Clara suspiró, suponiendo cuál iba a ser la reacción de su mejor amiga en cuanto dijera las siguientes palabras, pero no tenía remedio. Debía ser sincera, al menos en eso— Hugo y yo hemos vuelto. He pasado todo el fin de semana en su casa— Explicó al fin. Ana la miró perpleja antes de negar con la cabeza, muy seria. 
 
    —Clara... Pero eso no tiene sentido...— Replicó al fin, confundida— Dijiste que te hizo daño... Dijiste que no querías volver a verlo, y que sólo te quedabas en su casa para asegurarte de que estaba bien hasta que dejara de estar enfermo... 
 
    —Sé lo que dije— La interrumpió Clara. Era consciente de lo que había dicho unos días antes, pero todo había cambiado aquel fin de semana por completo. La forma en que Hugo la había suplicado que lo perdonara, cómo la había confesado que la quería, el modo en que había arriesgado su vida para salvarla aunque creyera que ella lo odiaba... Había estado muy equivocada, pero en ese momento tenía todo claro al fin. Había vuelto con él y estaba segura de que había hecho lo correcto— Pero las cosas han cambiado.  
 
    —¿En qué?— Ana no parecía convencida. 
 
    —En todo... Para empezar, Hugo me ha dicho que me quiere... Algo que no esperaba... 
 
    —Eso no significa nada. Pudo decirlo para manipularte, Clara. 
 
    —No es así, pero además eso no es todo. 
 
    —¿Y qué más hay? 
 
    —También me pidió perdón por lo que hizo, y me prometió que nunca volvería a hacer nada parecido... 
 
    —Eso no es suficiente... 
 
    —Es posible, pero la situación es muy difícil de explicar. Perdió los nervios, es verdad. Pero tenía sus razones... 
 
    —Espero que no lo estés justificando...— Ana la miró como si no la conociera por un momento— Clara, esto es enfermizo... Ese tío te hizo daño... 
 
    —Sí, lo sé. Pero tú no lo entiendes. 
 
    —No, tienes razón. No lo entiendo— Ana parecía molesta por la actitud de Clara. Quería entenderla, pero no era capaz— Lo único que entiendo es que estar con él te ha trastornado... 
 
    —No... No es así. Es sólo que... todo esto es demasiado complicado...— Clara escuchó sus palabras y por un momento comprendió las reticencias de Ana— Sé que ahora mismo parezco un caso clínico de mujer maltratada, pero créeme, no lo soy. Te aseguro que si vuelve a pasar algo parecido voy a dejarlo, no voy a pensármelo siquiera, y me daría igual lo que hiciera, pero sé que no va a ocurrir, eso es todo.  
 
    —¿Y cómo lo sabes?— Preguntó Ana con curiosidad. 
 
    —Porque lo conozco. Sé cómo es y lo que le ha llevado a comportarse así... 
 
    —Vale...— Ana seguía confundida— Y, si sabes todo eso, ¿por qué no me lo explicas? 
 
    —Porque no puedo— Clara suspiró derrotada antes de sentarse sobre un bordillo en el suelo, asegurándose de que la falda de su uniforme seguía en su sitio para que no se la viera más de lo que deseaba— Es muy largo de contar... Y no es sobre mi vida, sino sobre la suya— Clara miró a su mejor amiga muy seria— Así que supongo que necesito que confíes en mí. 
 
    Ana la miró a los ojos un momento antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Vale... Confío en ti. Sabes que te voy a apoyar siempre, pero te advierto una cosa. 
 
    —¿El qué?— Preguntó Clara frunciendo el ceño. Después, se relajó al ver cómo Ana esbozaba una pequeña sonrisa. 
 
    —Si vuelve a ponerte una mano encima, te aseguro que tendrá que vérselas conmigo. 
 
    Clara asintió mientras reía junto a su mejor amiga, volviendo a sentirse calmada de nuevo. El hecho de tener que estar justificando su relación con Hugo a cada momento la agotaba, y ni siquiera había llegado lo peor. Cuando hablara con sus padres las cosas iban a ponerse muy feas, estaba segura.  
 
    —De acuerdo. Le avisaré para que lo tenga en cuenta. 
 
    Después de aquello, el resto de la mañana transcurrió sin sobresaltos, y cuando, el timbre sonó de nuevo anunciando que podían marcharse, Ana se volvió hacia Clara con una gran sonrisa. 
 
    —Bueno, entonces, supongo que Hugo te estará esperando fuera, así que no hace falta que Pedro y yo te acompañemos a casa... 
 
    —No...— Admitió Clara— Quedas libre de tus obligaciones, amiga mía— Añadió en tono jovial. 
 
    —Genial, porque la verdad es que teníamos planes, y no me apetecía nada aplazarlos... 
 
    —Veo que seguís mejor que nunca...— Clara observó como su mejor amiga negaba con la cabeza al perder la sonrisa y frunció el ceño mientras ambas empezaban a caminar hacia la puerta de salida.               
 
    —No te creas... Ayer discutimos, pero en serio, a gritos, ¿sabes?— Clara asintió y esperó a que se explicara— Su ex no para de llamarle y me tiene harta... Pero me ha asegurado que no le interesa nada ella, y yo le creo...  
 
    —Es lo que tienes que hacer... 
 
    Clara levantó la mirada con una sonrisa. Aquellos problemas parecían insignificantes comparados con los que tenían Hugo y ella, pero la daba igual. Todo aquello carecía de importancia. Sólo quería estar con Hugo, y era lo que estaba haciendo, la daban igual las consecuencias. Así había sido desde la primera vez que lo vio, y así sería hasta el día de su muerte, estaba segura. Una extraña paz se adueñó de su cuerpo cuando se dio cuenta de que, contra todo pronóstico, Hugo estaba enamorado de ella, pero no duró demasiado. En cuanto desvió la mirada un poco, pudo ver frente a ella a Pablo. Estaba apoyado junto a la pared a unos pasos de ella, y la miraba con fijeza. Sin embargo, sus ojos transmitían algo muy diferente a días antes. Ya no había odio en sus ojos. En ese momento sólo percibía una profunda tristeza. Después de unos segundos manteniendo su mirada, él apartó la vista al fin y continuó hablando con Juanjo, que actuaba como si no la hubiera visto. Ana siguió la dirección de sus ojos y negó con la cabeza. 
 
    —Deberías hablar con él, Clara. Este jueguecito que os traéis es una idiotez... 
 
    —Sí, lo sé. Pero él no quiere hablar conmigo...— Explicó con tristeza. 
 
    —Eso no lo sabes. El sábado te ayudó, se portó genial contigo, y también con Hugo, y sabes que no tenía porqué hacerlo. Está claro que aún le importas... Habéis sido amigos desde siempre...  
 
    Clara escuchó el sonido de una moto al acercarse y, al levantar la mirada, pudo ver a Hugo frente a ella. No podía evitar sentirse molesta por la lejanía de Pablo, pero no tenía otra opción más que aceptarlo, al menos por el momento.  
 
    —Sí, lo sé. Pero las cosas han cambiado...— Clara se acercó a su mejor amiga y la dio un gran abrazo como despedida— Tengo que irme. No quiero llegar tarde a mi casa hoy, si no mis padres van a empezar a sospechar... 
 
    —Sí, lo entiendo. 
 
    —No discutas más con Pedro, ¿vale? 
 
    —No lo haré...— Ana se despidió con un gesto de la mano y corrió hacia su novio mientras Clara se aproximaba a Hugo. En cuanto llegó a su lado, le dio un dulce beso en los labios. 
 
    —Te he echado de menos— Confesó sin apartar la mirada de él. Él esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Yo también, preciosa. 
 
    —¿Qué tal ha ido todo?— Preguntó Clara antes de que Hugo tuviera ocasión de poner la moto en marcha. 
 
    —Muy bien, no te preocupes. Todo está arreglado. 
 
    Clara lo miró confundida. No se esperaba esa respuesta. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Da igual, estoy seguro de que no quieres saberlo— Explicó Hugo negando con la cabeza— Sólo necesitas saber que he aclarado las cosas con Héctor y no tienes nada más por lo que preocuparte. 
 
    Clara dudaba que aquello fuera cierto, pero se sentía tan colapsada por todos los acontecimientos de los últimos días que decidió que lo mejor era saber lo menos posible, al menos por el momento. 
 
    —Vale. Entonces, llévame a casa— Le pidió abrazando su cintura antes de sentir cómo la moto se ponía en marcha introduciéndoles en el tráfico de la ciudad de nuevo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 54 
 
    Cuando Clara se despidió de Hugo para ir a su casa a comer, por un momento se sintió vacía. No quería alejarse de él, pero tenía que volver a su casa, aunque sólo fuera un rato. De lo contrario, su madre, que aquellos días estaba más tiempo por allí, no sabía si para vigilarla o para asegurarse de que estaba bien después de su ruptura con Hugo, iba a terminar sospechando, y aquello no la interesaba. Estaba claro que tenía que confesarla la verdad. Tenía que explicar a sus padres que había vuelto con Hugo y ellos tenían que aceptarlo, pero quería esperar un poco. Suponía que la reacción de su familia no iba a ser muy positiva y en ese momento les necesitaba a su lado. Había tenido demasiadas emociones aquellos días. 
 
    —Hola, Clarita ¿Qué tal las clases? 
 
    Clara levantó la vista y vio cómo su madre la miraba con una gran sonrisa. 
 
    —Muy bien...— Clara la observó extrañada— ¿Qué haces aquí? Creí que estabas en el trabajo... 
 
    —He decidido tomarme unas horas libres para venir a comer contigo...— Clara vio cómo su madre se ponía en pie y avanzaba hacia ella y forzó una sonrisa mientras la abrazaba y la daba un beso. Estaba claro que había hecho bien al volver a casa para comer aquel día— Me alegro de que ya estés mejor. Sabía que sólo era cuestión de tiempo...  
 
    —Lo sé...— La interrumpió Clara tratando de evitar que siguiera hablando. Sabía a lo que se refería. Quería decirla que Hugo no era el hombre adecuado para ella y que había hecho bien en dejarlo, pero ella no estaba dispuesta a escuchar aquello. Si lo hacía, no iba a ser capaz de seguir engañándola, iba a terminar confesando que había vuelto con él, y estaba segura de que no era el momento de hacerlo. No podría soportar más problemas. Necesitaba, al menos, unos días en calma— Yo también me alegro de sentirme mejor.  
 
    —Por supuesto...— Su madre la acarició el brazo, satisfecha— Venga, vamos a comer. Creo que Gloria ha hecho una ensaladilla rusa buenísima. 
 
    —Suena muy bien...— Aceptó caminando hacia la cocina junto a ella.  
 
    Durante la comida, empezaron a hablar de cosas sin importancia, tal como solían hacer antes de su discusión, y Clara recordó cuánto había echado de menos a su familia en los días que habían estado enfadados. En ese momento, decidió que no iba a permitir que algo así volviera a pasar. Tenía que confesarles la verdad, aunque iba a esperar unos días para hacerlo, pero cuando lo hiciera no iba a permitir que se cerraran a ella. Iba a obligarles a hablar de ello hasta que comprendieran que tenían que aceptar su decisión, y sobre todo conocer a Hugo antes de hacerse una idea equivocada sobre él sólo por cómo vestía o el dinero que tenía. Había tomado una decisión, y era irrevocable. Pero no era la única, y la segunda era mucho más difícil, porque no dependía sólo de ella. Hugo tenía que formar parte, y eso complicaba mucho más las cosas. Sin embargo, no iba a esperar para comentárselo. Aquella tarde, cuando la llevó a su casa, decidió que era el mejor momento para abordar el tema, aunque no sabía cómo iba a poder convencerlo de que aceptara. 
 
    —Hugo, tengo que hablarte de algo— Le dijo después de sentarse y dar un sorbo a su coca cola. Luego la dejó sobre la mesita que había frente a ella. 
 
    Hugo levantó la mirada y la fijó en ella con cautela. 
 
    —Entonces, habla— Contestó muy serio. 
 
    —Sé que no quieres que saque el tema, pero es importante...— Hugo bajó la mirada al suelo y enarcó las cejas antes de volver a clavarla sobre ella, esperando que continuara. 
 
    —Entonces, di lo que sea. 
 
    Clara suspiró y lo miró preocupada.  
 
    —Supongo que sabes que los últimos meses han sido difíciles para mí... Han cambiado muchas cosas en mi vida, y yo he tratado de adaptarme, aunque no ha sido nada fácil...— Hugo asintió y Clara decidió continuar— Todo ha ido tan rápido que casi no he sido consciente de ello hasta ahora, y entiendo que es normal, no todo puede seguir igual siempre, pero hay cosas que no estoy dispuesta a aceptar sin más. Quiero luchar por recuperarlas, y he decidido que ahora voy a hacerlo. 
 
    —¿A qué te refieres?— Preguntó Hugo confundido. 
 
    —Estoy hablando de mis amigos, de mi familia, Hugo. Estoy hablando de que no voy a alejarme de ellos otra vez. Me niego a hacerlo. 
 
    —Genial— Hugo se puso en pie de espaldas a ella y respiró hondo antes de darse la vuelta para volver a mirarla. Ella se levantó también y se puso de pie frente a él— Eso lo entiendo... No tienes porqué alejarte de nadie si no quieres... 
 
    —Exacto. Estoy totalmente de acuerdo. El problema es...— Clara respiró hondo— que a mi familia creo que puedo manejarla, aunque me cueste, pero hay gente que no es tan fácil... Y ahí es donde necesito tu ayuda. 
 
    Hugo la miró perplejo. 
 
    —¿Mi ayuda? ¿Para qué? 
 
    —Para que Pablo y yo volvamos a ser amigos. Para arreglar las cosas entre nosotros— Hugo se quedó mirando a Clara un momento desconcertado y luego sonrió negando con la cabeza. 
 
    —Estás de broma...— Dijo mientras trataba de darse la vuelta para huir de ella. Clara le sujetó del brazo y él dejó escapar un suspiro.  
 
    —No, no estoy de broma— Explicó Clara convencida— Pablo y yo hemos tenido problemas desde que tú entraste en mi vida. Te has portado fatal con él, y aún así él te ayudó el otro día... 
 
    —Me ayudó por ti, joder. Yo le importo una mierda, Clara— Espetó Hugo molesto. Empezaba a entender lo que Clara estaba insinuando y no le estaba gustando nada. 
 
    —Eso no es cierto, Hugo, y aunque lo fuera le debemos mucho los dos. Si no fuera por él no podría haber abierto la puerta... Quizá ahora estarías muerto... Yo no era capaz de pensar con claridad en ese momento, me quedé bloqueada. Fue él quien trató de reanimarte, llamó a la ambulancia y comprobó cómo estabas... ¿No lo entiendes?— Clara lo miró mientras él bajaba la cabeza antes de volver a sentarse en el sillón y esconder el rostro entre sus manos. Los recuerdos de aquella noche le superaban. Finalmente, volvió a levantar la cabeza de nuevo, aunque su mirada permanecía fija frente a él. 
 
    —Sí, lo entiendo, pero no sé adónde quieres llegar con todo esto. 
 
    —Lo que intento decirte es...— Clara inspiró aire y lo soltó despacio. Entonces lo miró con seguridad— Que necesito que hables con él... Necesito que te disculpes por cómo le has tratado para que me perdone, Hugo. 
 
    —No, ni de coña...— Respondió él con rotundidad mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Hugo, tienes que hacerlo. Te has portado muy mal con él y no se lo merece... Y estoy segura de que haga lo que haga no va a perdonarme si no hablas tú con él primero. Así que necesito que hagas esto por mí... Sé que es difícil... 
 
    —¿Difícil?— La interrumpió Hugo enfadado— Clara, ese tío no quiere ni verme. No es que sea difícil, es mucho peor. Es una putada que no tiene sentido, y además no va a servir de nada... Me va a mandar a la mierda en cuanto me acerque a él... 
 
    —Eso ya lo veremos— Clara avanzó hacia él y se sentó sobre su regazo a horcajadas, satisfecha al ver cómo Hugo relajaba su gesto al sentir cómo empezaba a acariciarle el pecho— Primero hazlo y luego veremos lo que pasa, ¿vale? 
 
    Hugo esbozó una pequeña sonrisa a pesar de que no le apetecía nada sonreír en ese momento. 
 
    —¿Vas a manipularme con el sexo? Eso no te pega nada... 
 
    —No, no voy a manipularte, Hugo— Le explicó mientras empezaba a acariciar su pelo y él la miraba embelesado. Por increíble que pudiera parecer, a veces olvidaba lo preciosa que era. Sabía que era guapa, pero no podía imaginar hasta qué punto, y el halo de inocencia que aún desprendía era adictivo. Era, simplemente, perfecta— No me hace falta. Sé que vas a hacerlo. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Hugo fingiendo interés. 
 
    —Porque en el fondo eres una buena persona, aunque a veces te empeñes en demostrar lo contrario, y sabes que tengo razón. Es lo justo. Y yo necesito que lo hagas porque no soportaría perder a mi mejor amigo, y si las cosas siguen así, es lo que va a pasar. En unos meses terminaremos el instituto y no volveré a verlo, y no puedo imaginarme algo así después de tanto tiempo. Hemos crecido juntos, es como mi familia, Hugo. Así que, si te importo tanto como dices, si de verdad me quieres, lo harás. Por ti o por mí, eso me da igual. Lo importante es que lo hagas.               
 
    Hugo la miró con detenimiento mientras se aferraba con más fuerza a su cintura, obligándola a acercarse más a su cuerpo, sintiendo la dureza de su entrepierna. Parecía reflexionar en serio. 
 
    —Vale, de acuerdo, lo haré por ti, aunque no creo que vaya a servir de nada...— Aceptó Hugo deleitándose en la gran sonrisa que apareció en el rostro de Clara al escucharle— Pero con una condición. 
 
    —¿Cuál? 
 
    Hugo acercó los labios a su cuello y lo rozó con cuidado, haciéndola cosquillas antes de sonreír también. 
 
    —No quiero volver a hablar de Pablo esta tarde, ¿vale? Ahora quiero concentrarme en nosotros. 
 
    Clara asintió sin dudar. 
 
    —Genial, me gusta la idea. 
 
    Hugo se apartó un poco de Clara y bajó la cremallera del vestido morado que había elegido para la ocasión, cautivado ante la belleza de ver su cuerpo desnudo una vez más entre sus brazos. Por difícil que fuera creerlo, estaba seguro de que nunca iba a cansarse de ella. Clara se acercó entonces a sus labios y empezó a besarle con suavidad, entregándose a él por completo, al igual que había hecho siempre. Hugo degustó su boca antes de bajar por su cuello hasta llegar a sus pechos. Con un rápido movimiento, la puso de pie para bajar sus bragas y luego la tumbó sobre el sillón. Se desabrochó los pantalones y se colocó sobre ella. Por suerte, las heridas ya apenas le molestaban. No le hubiera gustado nada que el dolor le impidiera disfrutar de ese momento. El sexo con Clara era tan alucinante que nunca tenía suficiente. A su lado, era insaciable, tal como comprobó cuando introdujo su miembro duro y erecto en su interior con un solo movimiento. Clara sintió cómo su cuerpo respondía a sus acometidas con gemidos ahogados y Hugo agilizó sus embestidas, disfrutando de cada sonido, de cada gesto que Clara le mostraba con los ojos cerrados, tratando de controlar el placer que estaba sintiendo. Cuando se sintó al límite, cogió su cara entre las manos. 
 
    —Mírame...— La ordenó con la vista clavada en ella, satisfecho al ver que le obedecía sin dudar— No apartes la mirada de mí ni un momento... 
 
    Clara lo hizo, y el orgasmo les invadió a ambos de repente, cercenando sus energías antes de que Hugo se dejara caer sobre Clara, jadeando contra su cuello.  
 
    —Dios, eres increíble— La dijo con la voz entrecortada. 
 
    —Tú también. 
 
    —Ojalá pudieras quedarte a dormir esta noche...— Se quejó antes de incorporarse y coger un cigarro de la mesilla para después encendérselo.  
 
    —Sí, ojalá, pero no puedo— Clara negó con la cabeza mientras lo observaba embobada. Por un momento, su rostro angelical le recordó a aquellos actores tan guapos que había visto en las películas antiguas que algunas noches veía con su madre. Sus rostro era tan perfecto que casi parecía irreal— Tengo que esperar unos días, luego me buscaré alguna excusa y me quedaré contigo, ¿vale? 
 
    —Claro...— Hugo dio otra calada a su cigarro y la miró divertido— Cuando quieras. Ya sabes que yo siempre estoy dispuesto... 
 
    Clara se rió con ganas.  
 
    —Sí, por supuesto que lo sé...— Admitió entre risas antes de ponerse en pie para empezar a vestirse. Hugo la detuvo cogiéndola de la mano. 
 
    —Eh... ¿Qué crees que estás haciendo? 
 
    —Vestirme...— Contestó Clara mientras Hugo la acariciaba la cintura antes de besar su estómago muy lentamente, como si quisiera disfrutar cada movimiento. 
 
    —No, nada de eso. Aún no puedes vestirte...— Hugo la empujó con suavidad hasta que ella volvió a quedar tumbada sobre el sillón boca arriba, y entonces se acercó a su oído para murmurar:— Aún no hemos terminado. 
 
    Cuando unas horas después decidió llevarla a casa ya era de noche. Hugo se montó en su moto y Clara le abrazó por la espalda como siempre después de ponerse su casco. Estaba tan feliz que apenas cabía en sí, y, de alguna forma, supo que todo se iba a arreglar. Sin embargo, Hugo no se sintió tan tranquilo como ella. No podía evitar la extraña sensación que tenía, lo que se intensificó cuando se dio cuenta de que había una furgoneta negra que fue justo detrás de ellos durante todo el camino, y aunque él iba bastante despacio, de forma que debía realentizarla, no parecía tener intención de adelantarlo. Se apartó más, pensando que quizá ese era el problema, pero la furgoneta seguía allí detrás, y continuó así hasta que llegaron a casa de Clara y Hugo detuvo la moto frente a su portal. Entonces, cogió más velocidad, y desapareció de su vista en un momento. Hugo se quedó un momento pensativo, pero pronto decidió seguramente estaba exagerando. Todo el problema con Héctor debía de haberle puesto un poco paranoico. No debía darle mayor importancia. 
 
    —¿Quieres que mañana venga a recogerte por la mañana para llevarte a clase?— Le preguntó a Clara después de que ella le diera un dulce beso en los labios como despedida. Clara se quedó mirándolo incrédula un momento mientras su sonrisa se ampliaba. 
 
    —¿Estás seguro de que puedes madrugar tanto? 
 
    Hugo rió un momento y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, creo que sí... Si es lo que quieres... 
 
    Clara fingió pensarlo un momento antes de contestar. 
 
    —Entonces vale. Me gustará ir en moto a clase. Es más cómodo. 
 
    Y, con aquellas palabras, Clara finalizó su despedida, acercándose para darle un pequeño beso en la mejilla antes de darse la vuelta para caminar hacia su casa. Entonces, Hugo se quedó observándola embelesado hasta que la puerta se cerró y no pudo verla, dejó escapar un profundo suspiro y volvió a su casa.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 55 
 
    Cuando Hugo escuchó el despertador aquella mañana, lo apagó con rabia. Por mucho que supiera que debía llevar a Clara al instituto, no podía negar que no se acostumbraba a levantarse tan temprano. Pero debía hacerlo. Ella se había arriesgado por él, y él no podía fallarla. No quería que se preocupara, pero todo lo que había pasado aquellos días le había puesto un poco paranoico, y el hecho de que, cuando salió de su casa con su moto aquella mañana, la misma furgoneta oscura del día anterior apareciera de repente tras él hacia la mitad del camino, no ayudó demasiado. Le estaban siguiendo, estaba seguro. Por un momento, pensó que era Héctor, pero pronto apartó aquella idea de su mente. Si Héctor quisiera hacerle daño, ya lo habría hecho. Aunque fuera difícil de entender, le creía cuando le había dicho que la paliza que le dio fue porque pensaba que le había traicionado. En el fondo, tenía sentido. Y no podía negar que tenía que estarle muy agradecido por darle la oportunidad de devolverle el dinero que perdió en lugar de matarlo sin más. Muchos otros hombres antes de él no habían tenido esa suerte. De hecho, lo normal era que cuando algo salía mal con algún trabajo de Héctor acabases muerto en el mismo instante en que su jefe se enteraba. No recordaba que le hubiera perdonado la vida a nadie antes, así que la clemencia que había mostrado con él era, cuando menos, impactante. Quizá estaba tramando algo, pero por el momento no lo parecía. El día que habló con él en su despacho le había convencido. Fue muy serio, y se mostró sincero, así que él quedaba descartado. El problema era que no tenía idea de quién podía ser. Y lo peor de todo era que, si de verdad le estaban siguiendo, podían llegar hasta Clara, y eso no le convenía nada.  
 
    Cuando detuvo su moto frente al portal de Clara y le envió un mensaje para decirla que ya estaba allí esperándola, el vehículo siguió hacia delante sin más, y él empezó a pensar que quizá simplemente se estaba obsesionando. Había vivido situaciones muy duras los últimos días y era posible que se lo estuviera imaginando todo. En realidad, no había mirado la matrícula. Quizá no fuera la misma furgoneta, sino que sólo se parecía. Por suerte, para cuando Clara apareció frente a él y le dio un dulce beso en los labios que, como siempre, le supo a poco, ya se había calmado.  
 
    —¿En serio?— Preguntó con una sonrisa mientras veía de reojo cómo Clara se sentaba detrás de él en su moto— ¿Esto es todo lo que recibo por haberme levantado a las siete de la mañana para venir a recogerte? No sé si merece la pena... 
 
    —Calla, tonto— Dijo ella abrazándose con fuerza a su cintura mientras apoyaba la cabeza en su fuerte espalda, sintiendo las vibraciones de la risa que le provocó escucharla— Yo siempre merezco la pena, así que déjate de idioteces o llegaré tarde... 
 
    —Vale, vale. Tranquila, ya nos vamos...— Replicó aparentando sentirse intimidado. 
 
    Hugo se pasó todo el camino mirando a su espalda, pero por suerte no volvió a ver el vehículo oscuro de antes, así que para cuando llegaron al instituto pareció haberse tranquilizado por completo.  
 
    Clara bajó del sillín, le devolvió el casco y se quedó un momento observándole mientras él descubría también su rostro. Luego le miró a los ojos con fijeza mientras acariciaba su cuello con las yemas de los dedos.  
 
    —¿Vendrás luego a por mí?— Le preguntó con el ceño fruncido. Hugo no dudó en asentir con la cabeza. 
 
    —Sabes que sí... 
 
    Clara lo miró con curiosidad, muy seria. 
 
    —¿Y harás lo que acordamos? Espero que no se te haya olvidado... 
 
    Hugo suspiró resignado. Por desgracia no lo había olvidado. La había prometido que hablaría con Pablo, y por mucho que le costase iba a cumplir su promesa.  
 
    —No, no lo he olvidado. Hablaré con él luego, ¿vale? 
 
    Clara recuperó su sonrisa al escuchar aquellas palabras. Luego asintió y le dio un beso fugaz en los labios. 
 
    —Genial, entonces te veo más tarde. 
 
    Hugo vio cómo Clara salía corriendo con alegría y trató de evitar pensar por qué la hacía tan feliz pensar en recuperar su amistad con Pablo. Parecía demasiado emocionada para que sólo fueran amigos. Pero pronto apartó aquellas ideas de su mente. No tenía que estar celoso, tenía que confiar en ella. Clara le había explicado que sólo eran amigos, que para ella era como su hermano, y, si la quería, tenía que creerla, por difícil que fuera.  
 
    Mientras volvía a casa, no pudo evitar pensar que, en el fondo, siempre había tenido celos de Pablo. En alguna parte de su interior inseguro siempre había pensado que Clara sólo estaba jugando con él, divirtiéndose durante un tiempo sin complicaciones, para al final acabar saliendo con su mejor amigo. Al fin y al cabo, era una apuesta segura. Eso era lo que sus padres siempre habían querido, y ella quería hacerles feliz. Pero eso no era todo. Pablo parecía estar loco por ella, lo que era un aliciente, aunque eso no le sorprendía. Estaba seguro de que casi cualquier chico que la conociera acabaría enamorado de ella. Era la chica más preciosa que había visto en su vida, además era muy inteligente, y por si eso no fuera suficiente tenía un halo de inocencia que podría cautivar hasta al alma más oscura, como había hecho con la suya. Sin embargo, ella le había elegido a él contra todo pronóstico. A pesar de que él no podía ofrecerla lo que ella necesitaba. Junto a él nunca tendría dinero, algo que ella siempre había dado por hecho. En cambio, junto a Pablo podría tener todo lo que quisiera. Tendría a su familia a su lado y serían ricos. Sin duda, parecía una vida perfecta. Siempre había pensado que ella sólo estaba con él porque de repente le había dado una época rebelde, la típica de la adolescencia. A todos les pasaba, incluso a él mismo, que en aquellos tiempos le había dado por pegarse con todo aquel que se cruzase en su camino, aunque para ser justos él tenía también otros motivos. Aún recordaba a Héctor cabreado cuando le veía llegar a casa lleno de heridas, caminando tras él mientras le gritaba que fuera a curarse al baño. Incluso en alguna ocasión tuvo que llevarle al Hospital, porque las heridas eran más graves de lo que él pensaba. No podía comprender que si seguía así acabarían matándolo. Además, a él morir en ese momento le daba igual. Su vida era un infierno, y lo había sido hasta que la conoció a ella, su ángel. Desde entonces no había vuelto a desear la muerte, excepto cuando lo abandonó. En ese momento su vida perdió todo el sentido de repente y, aunque no intentó suicidarse de forma consciente, sabía que no le hubiera importado morir. Simplemente, sin ella, la vida no merecía la pena. Por eso le asustaba tanto que volviera a acercarse a Pablo para, finalmente, darse cuenta de que su vena rebelde había terminado y tenía que romper con él, porque en realidad no lo quería. Sin embargo, la forma que había arriesgado su vida los últimos días por él le había dado esperanza de que estuviera equivocado, y de repente empezó a pensar que quizá no era un simple capricho para ella, que realmente lo amaba. Se lo había dicho en varias ocasiones, pero hasta que no la vio allí, delante de Héctor, decidida a salvarle la vida, no había podido creérselo de verdad. Estaba empezando a asimilar que realmente estaba enamorada de él, igual que él lo estaba de ella, y eso era tan increíble como alucinante.  
 
    Después de un rato en su casa pensando en que tenía que disculparse con Pablo aunque en realidad no quería ni sabía cómo hacerlo, decidió que lo mejor era marcharse de allí. Necesitaba dejar de pensar en todo aquello, y además tenía que hablar con Héctor. No estaba del todo seguro de que la furgoneta negra lo estuviera siguiendo, pero quería decírselo por si acaso. Lo llamó mientras bajaba las escaleras de su casa para asegurarse de que estaba en su oficina y podía recibirle y luego se encaminó hacia la mansión de nuevo. A pesar de que en ese momento no vio ninguna furgoneta oscura tras él, se sentía inquieto, como si alguien lo observara escondido en alguna parte, y no podía evitar esa extraña sensación por más que lo intentaba.  
 
    Cuando entró en el despacho de Héctor éste lo miró sorprendido. 
 
    —Hola, chaval. No esperaba verte hoy por aquí...  
 
    Hugo se sentó frente a él y lo miró muy serio. 
 
    —Lo sé, pero tengo que hablar contigo. 
 
    —Bien, adelante. Te escucho— Héctor se quedó también serio al ver su gesto grave. 
 
    Hugo suspiró y se preparó para explicarle algo que ni él mismo comprendía. 
 
    —Mira, no sé si estoy equivocado... Pero me parece que me están siguiendo. 
 
    Héctor enarcó las cejas. Por un momento, incluso pareció preocupado. 
 
    —¿Por qué crees eso? 
 
    —No sé... Es como un presentimiento...— Se encogió de hombros y Héctor lo miró esperando a que continuara, así que lo hizo— Anoche me siguió una furgoneta negra, y esta mañana volví a verla... No estoy seguro de que fuera la misma, pero se parecía mucho... Luego no he vuelto a verla más, pero no sé... Creo que es raro... 
 
    —Es posible— Héctor lo miró un momento mientras reflexionaba. Finalmente, pareció llegar a una conclusión— No te preocupes, te pondré protección, por si acaso. Unos cuantos de mis mejores hombres te acompañarán a partir de ahora... 
 
    —No sé si eso es necesario...— Contestó Hugo perplejo. En realidad, no pensó que su jefe iba a tomárselo tan en serio. Incluso él mismo creía estar exagerando— Es posible que, después de todo lo que ha ocurrido estos días, sólo esté alucinando... 
 
    —Da igual, es mejor no correr riesgos— Héctor se puso en pie y Hugo lo observó cauteloso— No te preocupes, no vas a verlos. Estarán ahí, pero tú vas a seguir haciendo tu vida. Ni siquiera te vas a enterar de que existen, si eso es lo que te preocupa. Pero, si hay algún problema te protegerán, ¿de acuerdo? 
 
    Hugo dudó un instante antes de contestar. 
 
    —Sí, vale, como quieras— Después se puso en pie. Era raro, pero Héctor se estaba tomando muy en serio sus paranoias, y eso era algo inesperado. Suponía que no quería que le pasara nada hasta que le hubiera devuelto el dinero, pero aún así era asombroso que se estuviera tomando tantas molestias para defenderlo.  
 
    —¿Necesitas algo más?— Le preguntó volviendo a sentarse en su mesa, mientras desviaba la mirada hacia sus papeles de nuevo. 
 
    —No, nada. 
 
    —Genial, entonces puedes irte. Te veo el viernes. 
 
    Hugo se quedó mirándolo con fijeza un momento, aún desconcertado, antes de ser capaz de reaccionar. 
 
    —Sí, hasta el viernes— Se despidió antes de coger su moto de nuevo.  
 
    Estaba tan pasmado por la extraña actitud de Héctor que ni siquiera se había dado cuenta de la hora. Clara iba a terminar sus clases en veinte minutos, así que tenía que salir rápidamente si quería llegar a tiempo para cumplir lo que la había prometido. Cogió su moto y tomó la velocidad adecuada para llegar a tiempo. No quería hacerlo, pero la había dado su palabra. Era algo demasiado importante para ella, no podía fallarla en aquella ocasión. Ya lo había hecho demasiadas veces en el pasado. Quería que confiara en él, y para ello tenía que ganarse su confianza.  
 
    Cuando llegó, detuvo su moto y se quitó el casco. Luego avanzó hacia la puerta de salida y se quedó esperando junto a ella con el hombro apoyado en la pared que había al lado. Por suerte, aún no había salido nadie. Sin embargo, unos segundos después escuchó el timbre y supo que no tenía escapatoria. Pablo no tardó en salir por la puerta rodeado de dos de sus amigos, los mismos que habían salido huyendo el día que le había amenazado. Sin embargo, en aquella ocasión, Pablo iba riendo despreocupado y no fue consciente de su presencia hasta que se puso frente a él, impidiéndole el paso. Entonces, lo miró y su sonrisa se evaporó al instante. Después dio un paso atrás, asustado. 
 
    —Tranquilo, no vengo a pelear— Explicó Hugo levantando las manos en señal de rendición— Sólo quiero hablar contigo... 
 
    Hugo esperó paciente a que Pablo le dijera que no tenía nada que hablar con él antes de escupirle en la cara, pero no lo hizo. Simplemente, asintió cauteloso, despidió a sus amigos y le siguió hasta que se apartaron un poco de la multitud que escapaba ansiosa de las aulas. Luego se quedó observándolo mientras fruncía el ceño. 
 
    —Bueno, tú dirás...— Dijo al fin extrañado al ver que Hugo no empezaba a hablar como esperaba. 
 
    Hugo respiró hondo y se decidió a comenzar. 
 
    —He venido para hablarte de lo que hiciste por mí el viernes— Le explicó en un tono tan suave que Pablo apenas pudo reconocer su voz— Es posible que me hayas salvado la vida, así que quería darte las gracias... 
 
    —No pasa nada— Le interrumpió Pablo enfadado, aunque Hugo trató de no darle importancia a su actitud. En realidad, después de todo lo que le había hecho, era lo mínimo que se merecía. Incluso le había sorprendido que aceptara hablar con él— No lo hice por ti, sino por Clara... Así que no tienes nada que agradecerme... Olvídalo. 
 
    Hugo esbozó una pequeña sonrisa antes de asentir con la cabeza. Se esperaba una respuesta parecida, incluso bastante peor, pero eso no disminuyó la ira que sintió al escucharla. En ese momento, de repente le dio igual el pasado. Le estaba costando horrores decir aquellas palabras y Pablo no se lo estaba facilitando nada. Por un instante, pensó que podría quitarle a aquel niñato la osadía que acababa de mostrar a puñetazos, pero pronto desistió en su empeño. Si lo hacía, Clara se pondría furiosa con él, y no podía arriesgarse a perderla de nuevo. Además, por mucho que le molestara admitirlo, Pablo tenía razones de sobra para comportarse así. Hasta ese momento, había sido muy injusto con él. Lo único que Pablo había hecho era ponerle celoso y evitar que se acercara a Clara cuando parecía más agresivo de lo que debería estar a su lado. No se había merecido sus golpes. No tenía culpa de las frustraciones de su vida. Así que, finalmente, trató de calmarse y se decidió a continuar, en un tono más serio.  
 
    —Sí, eso ya lo suponía, pero de todas formas quería agradecértelo— Hugo dejó escapar un suspiro. 
 
    —Vale, pues ya lo has hecho ¿Has terminado?— Preguntó Pablo, dispuesto a salir corriendo de allí tan pronto como le fuera posible. Hugo se pasó los dedos por el pelo y negó con la cabeza. 
 
    —No, no he terminado— Por desgracia... quiso añadir, pero no lo hizo— También quería disculparme por cómo me he portado contigo. Sé que me he pasado bastante, pero quiero que sepas que lo siento, y que no volverá a ocurrir. Tienes mi palabra— Pablo se quedó un momento mirándolo boquiabierto y Hugo cerró los ojos con fuerza antes de continuar. Ni siquiera estaba seguro de lo que estaba haciendo, y era obvio que disculparse no era lo suyo, pero le había hecho una promesa a Clara y si quería que confiase en él tenía que mantenerla. Por muy celoso que hubiera estado de Pablo en el pasado, sabía que tenía que hacer aquello. Clara quería recuperar a uno de sus mejores amigos, y él iba a hacer todo lo posible por complacerla, por complicado que fuera— Ya sé que no va a servir de nada, pero necesitaba que lo supieras. Además me gustaría pedirte que no se lo tuvieras en cuenta a Clara. Ella no tiene nada que ver con lo que yo he hecho. Sé que eres muy importante para ella y no me gustaría que vuestra amistad terminara por mi culpa— Pablo se quedó un momento más observándolo alucinado y él se encogió de hombros— Y ahora sí he terminado— Le anunció esperando que se marchara. Para su sorpresa, no lo hizo. Sólo lo miró con curiosidad durante unos segundos antes de contestar. 
 
    —Bien, lo tendré en cuenta. 
 
    —Genial— Hugo asintió y se dio la vuelta para marcharse.  
 
    Clara salió poco después y se lanzó a sus brazos sin dudar un momento antes de darle un beso algo más largo de lo habitual. Hugo se aferró a su cuerpo con fuerza y hundió la cabeza en su cabello sintiendo una paz que nunca había sentido antes de conocerla. Después se apartó un poco para colocarle un mechón rebelde detrás de la oreja. 
 
    —Lo has hecho, ¿verdad? Le has pedido disculpas como me prometiste...— Le preguntó emocionada. 
 
    —Sí...— Admitió Hugo— Ya te dije que lo haría... 
 
    —Lo sé, pero aún no puedo creerlo. 
 
    —Sólo espero que sirva de algo...— Comentó Hugo desconfiado. 
 
    —Seguro que sí ¿Qué te ha dicho? 
 
    Hugo esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Que lo tendrá en cuenta...— Contestó poco esperanzado.  
 
    —Bueno, algo es algo. Podría haberte mandado a la mierda... 
 
    Hugo no pudo evitar reír a carcajadas cuando escuchó aquellas palabras. En realidad, eso era lo que él esperaba que hiciera, pero no había sido así. Había tenido mucha más clase que él a pesar de ser mucho más pequeño, y eso decía mucho en su favor, no podía negarlo.  
 
    —Estoy de acuerdo...— Hugo bajó la mano por su espalda hasta llegar a su cintura y acercó los labios a su oído— Pero ha sido muy duro, así que ahora espero que me compenses por ello...— Murmuró deleitándose en la forma en que Clara suspiraba tras oír su comentario. 
 
    —Por supuesto. Llévame a tu casa— Le pidió en un susurro. Hugo asintió y puso la moto en marcha, y juntos fueron a su casa a comer, y luego hicieron el amor despacio, deleitándose en cada movimiento. Para cuando la llevó a su casa aquella tarde, ya empezaba a anochecer, y Hugo había olvidado lo que había tenido que hacer y lo mal que lo había pasado. Lo único que tenía en su mente era a Clara y cada centímetro de su cuerpo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 56 
 
    A la mañana siguiente, Clara entró en clase más sonriente que nunca después de haberse despedido de Hugo, que la había llevado de nuevo a clase. Caminaba como siempre junto a su mejor amiga, sin embargo, no podía negar que algo era diferente, podía notarlo en el ambiente. Sus ojos buscaban a Pablo con la mirada en todo momento, pero no podía verlo. Era como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra, y eso no parecía una buena señal, a pesar de que, después de que Hugo hablara con él el día anterior, sentía que la esperanza había anidado en su pecho. Algo dentro de ella la decía que todo iba a arreglarse, y no podía acallar aquella extraña sensación. 
 
    —¿En serio se disculpó?— La preguntó Ana mientras se acomodaba en su asiento. Aún estaba perpleja por la historia que Clara la había contado. 
 
    —Sí, en serio— Admitió Clara con una sonrisa volviendo su mirada hacia su mejor amiga. 
 
    —Es alucinante... Nunca imaginé que haría algo así...  
 
    —Sí, yo tampoco...— Clara asintió mostrándose de acuerdo. Hugo no parecía de los tipos que se disculpaban cuando cometían un error, y mucho menos con alguien como Pablo. Pero, lo que Ana no sabía era que Hugo no era lo que aparentaba. No era un delincuente duro y carente de sentimientos, era mucho más, aunque por el momento sólo lo supiera ella. Estaba segura de que, con el tiempo, iba a sorprender a mucha gente. Era un hombre maravilloso, y bueno, aunque ni siquiera él mismo lo supiera, y ella iba a encargarse de que todo el mundo acabara averiguándolo, de un modo u otro.  
 
    —Pablo debió fliparlo...— Comentó Ana riendo a carcajadas— Ojalá hubiéramos podido hacerle una foto... 
 
    —No sé, yo no lo vi... Pero supongo que tienes razón— Clara volvió a mirar alrededor, buscando a Pablo con la mirada, pero seguía sin encontrarlo. En ese momento, sonó el timbre y volvió su mirada al frente. El profesor entró por la puerta un instante después, y Pablo entró tras él, pero no miró hacia donde ella estaba. Sólo caminó con rapidez hacia su pupitre y se sentó despacio.  
 
    La clase se hizo mucho más larga de lo que a Clara le hubiera gustado. Cuando el profesor se marchó después de la primera hora, estuvo a punto de levantarse para ir a hablar con Pablo, pero finalmente decidió no hacerlo. No había nada más que ella pudiera decirle. Ya le había dicho todo. Sabía que lo sentía y que nunca quiso hacerle daño, e incluso Hugo se había disculpado con él por su comportamiento. Ya no había nada más que pudiera hacer o decir para recuperarlo. Si él no tomaba la iniciativa para hablar con ella, ella tendría que aceptar que su amistad había terminado y no había nada que ella pudiera hacer para evitarlo.  
 
    Cuando la tercera clase terminó, dando paso al descanso, y Pablo siguió sin reaccionar, ella se puso en pie, decidida a aceptar que le había perdido para siempre. Una terrible tristeza se adueñó de todo su ser mientras sus ojos se clavaban en Ana, que la observaba preocupada.  
 
    —No te preocupes, siempre me tendrás a mí...— La recordó su mejor amiga forzando una sonrisa, sabiendo exactamente lo que pensaba.  
 
    —Lo sé— Aceptó Clara sin ganas de decir nada más. Sin embargo, en ese momento, Ana abrió mucho los ojos, como si algo la hubiera sorprendido, mientras su mirada se desviaba a algún lugar detrás de ella. Clara se dio la vuelta, extrañada, y pudo ver que Pablo estaba allí de pie, observándola incómodo. Bajó la vista al suelo y luego volvió a fijarla en el rostro de Clara. 
 
    —¿Podemos hablar?— La preguntó con voz suave. Clara creyó que se había quedado sin habla por un momento, pero finalmente pudo articular una respuesta. 
 
    —Por supuesto... 
 
    Ambos caminaron hacia el patio y luego se apartaron un poco, buscando un poco de intimidad. Después, Pablo se quedó callado un momento. Parecía preocupado. 
 
    —Tengo muchas cosas que decirte, pero no sé por dónde empezar... 
 
    Clara se quedó observándole, impaciente por saber qué iba a decirla. 
 
    —Pues dime lo que sea. Soy yo, Pablo. No pasa nada... 
 
    —Lo sé...— Pablo suspiró angustiado— Sé que hemos sido amigos toda la vida, Clara. Sé que no debería haberme alejado así de ti... No ha sido justo. Simplemente, no he sabido llevar bien todo lo que ha pasado, y supongo que también estaba un poco celoso, y me ha molestado más de lo que quería admitir que al final no me eligieras a mí... Sobre todo sabiendo que el tío al que habías elegido en mi lugar no era lo que esperaba...— Pablo hizo una pequeña pausa y Clara enarcó las cejas. Si su intención era insultar a Hugo, su conversación de aquella mañana iba a terminar muy mal. Podía haber cometido muchos errores en el pasado, pero no iba a permitir que le ofendiera. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Quiero decir...— Pablo respiró hondo de nuevo— Que me he equivocado y te he hecho daño. Y lo siento, Clara. No sabes cuánto lo siento. Siempre te he querido, y supongo que siempre te querré, pero no puedo negar que tú y yo no pegábamos nada. Nuestra relación era extraña... casi como si fuéramos hermanos en lugar de pareja. Ahora lo veo. Me equivoqué contigo, y también con Hugo. La verdad es que nunca imaginé que tendría huevos de venir a disculparse después de todo...— Pablo se rascó la frente, aún confundido por aquello— Nunca pensé que alguien como él pudiera actuar así, mejor que yo incluso. Supongo que no es como yo me imaginaba. Después de todo, es un buen tío, y me alegro de que estéis juntos. Te mereces ser feliz, Clara. 
 
    Clara se quedó mirando a Pablo mientras los ojos se la llenaban de lágrimas. Aún no podía creerse lo que estaba escuchando. 
 
    —¿Eso quiere decir... que me perdonas? Entonces, ¿todo va a volver a ser como antes? 
 
    Pablo negó con la cabeza. 
 
    —No, no te perdono porque no tengo nada que perdonarte. El único que se pasó conmigo fue Hugo, y ayer me dejó claro que se arrepiente y no va a volver a hacerlo, así que por mí todo está olvidado. Todo volverá a ser como antes si es lo que tú quieres. Es tu decisión, Clara. 
 
    Clara no pudo evitar lanzarse a sus brazos en ese momento. Pablo esperó un momento, pero luego la abrazó con fuerza, juntando todo el anhelo que había sentido por hacerlo durante las largas semanas que habían estado sin hablarse, y eso le hizo recuperar la energía por completo. 
 
    —Sabes que eso es justo lo que quiero...— Le confesó en un murmullo sin soltarle— Te he echado de menos. 
 
    —Yo a ti también— Admitió Pablo antes de alejarse un poco para poder mirarla a la cara sin llegar a romper el abrazo por completo— No sabes cuánto... 
 
    Clara se limpió las lágrimas de las mejillas y luego le miró a los ojos, enfadada, mientras le daba un fuerte manotazo en el pecho. Pablo no pudo evitar reír un poco al verla tan irritada. 
 
    —Entonces no vuelvas a alejarte de mí. Te has portado como un capullo... 
 
    —Lo sé...— Admitió Pablo asintiendo con la cabeza. 
 
    —No sabes lo mal que lo he pasado sin ti...— Continuó Clara abrazándole de nuevo, notando cómo Pablo la acariciaba el cabello. Cuando al fin volvieron a separarse, ambos estaban sonriendo. Ana apareció de repente y les cogió por los hombros con alegría. 
 
    —Menos mal... Por fin. Creí que no íbais a arreglar lo vuestro nunca... 
 
    Clara asintió emocionada. 
 
    —Pues ya ves que no es así— Contestó feliz. 
 
    —Entonces, supongo que este fin de semana puedes quedar con nosotros, ¿no?— Preguntó Ana mirando a Pablo con fijeza. Él asintió sin dudar. 
 
    —Sí, claro. Por supuesto. Iré con vosotros, como en los viejos tiempos... 
 
    Los tres se abrazaron con fuerza y, entre risas, se escuchó a Clara decir: 
 
    —Perfecto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 57 
 
    Cuando Hugo fue a recoger a Clara a la salida de clase y se maravilló viendo la gran sonrisa que había en su rostro. No tardó demasiado en averiguar el motivo, aunque ya lo suponía. 
 
    —Me ha dicho que todos nuestros problemas quedan en el pasado— Le explicó mientras él la observaba maravillado, tratando de no pensar en si estaba demasiado feliz por haber recuperado a su amigo— Que todo está olvidado. Incluso me ha pedido perdón... Y ha aceptado tus disculpas. Ha sido mucho mejor de lo que esperaba...  
 
    —Perfecto, entonces habrá que celebrarlo, ¿no?— Preguntó Hugo desesperado por cambiar de tema. Aunque le costara admitirlo, aún seguía estando un poco celoso de Pablo, por más que trataba de pensar que Clara sólo lo amaba a él y ya se lo había demostrado varias veces, así que lo mejor era dejar de hablar de Pablo, al menos por el momento— ¿Qué te parece si vamos a mi casa? 
 
    Clara perdió la sonrisa en ese momento, mientras cogía su mano. 
 
    —Me encantaría, pero ahora no puedo— Dijo resignada antes de dejar escapar un suspiro— Mi madre va a venir hoy a casa a comer, lo que no es muy habitual, y quiero aprovechar para hablar con ella... de nosotros. 
 
    Hugo la observó perplejo. 
 
    —¿Vas a decirla que estamos juntos? ¿Tan pronto?— Clara asintió, y Hugo frunció el ceño— Clara, no sé si es buena idea...               
 
    —Es posible, pero tengo que hacerlo. No soporto seguir mintiendo a mis padres, y será más fácil si se lo digo primero a ella. Si están los dos juntos se unirán contra mí como la otra vez, y no quiero arriesgarme.  
 
    Hugo la observó cauteloso. 
 
    —¿Y si no lo aceptan?— Preguntó con recelo. Clara asintió, como si se esperara aquella pregunta. 
 
    —Es una posibilidad, pero no va a cambiar nada. Yo sigo estando enamorada de ti, y, si ellos se oponen, será sólo al principio. Estoy segura de que lo acabarán aceptando. 
 
    Hugo asintió a pesar de que él no estaba tan seguro de eso. 
 
    —Espero que tengas razón. 
 
    —Claro que la tengo. 
 
    Después de aquello, dejaron el tema, y Hugo llevó a Clara a su casa. Clara bajó de la moto y se quitó el casco antes de que Hugo hiciera lo mismo. Sin mediar palabra, Hugo se levantó y la abrazó con fuerza antes de acercar su boca a la de ella para saborear sus labios como si fuera la primera vez. 
 
    —¿Vamos a poder vernos esta tarde?— Preguntó Hugo temeroso. Clara levantó la mano y le acarició la mejilla. Sabía lo que estaba rondando por su mente y no la gustaba nada. Volvía a estar inseguro una vez más, aunque no fuera a admitirlo de ninguna manera. Pensaba que sus padres iban a acabar separándolos, sin ser consciente de que aquello era imposible, simplemente. 
 
    —Claro... Ven a buscarme después de comer, ¿vale? 
 
    Hugo asintió muy serio a pesar de que Clara sonrió tratando de calmarle.  
 
    —Como quieras...— Dijo antes de darse la vuelta para subir a su moto, cuando sintió que Clara le sujetaba la mano, impidiéndoselo. 
 
    —Hugo... No te pongas así. No va a pasar nada... Te lo aseguro... Nada va a cambiar entre nosotros aunque mis padres sepan que estamos juntos, aunque lo sepa el mundo entero... Estoy contigo y te quiero ¿No lo entiendes? 
 
    Hugo cerró los ojos con fuerza antes de darse la vuelta para mirarla. Al menos, parecía sincera, pero sabía que sus padres eran muy importantes para ella, y no tenía idea de qué podían llegar a decirla para hacerla cambiar de opinión. Y eso le asustaba, por más que tratara de evitarlo, sobre todo porque lo tenían muy fácil. Él seguía metido en un embrollo del que aún no sabía cómo salir, y no pensaba que fuera a conseguirlo nunca, y Clara, a pesar de que había aparcado el tema unos días porque tenía cosas más importantes en que pensar, seguía sin aceptarlo, y nunca iba a hacerlo. 
 
    —Sí, lo entiendo— Mintió antes de acercarse a ella para darle un beso fugaz en la boca antes de subirse a su moto— No pasa nada. Te veo luego. 
 
    Clara entró aquella tarde en su casa sintiéndose más intranquila de lo que quería admitir. Hugo estaba disgustado, y era obvio que se sentía inseguro por la posibilidad de que sus padres no le aceptaran e intentaran separarlos. Sin embargo, era algo que tenía que hacer. Ni siquiera la alegría de haber recuperado a Pablo aplacaba sus nervios. Sin duda, había vuelto a ser su amigo de siempre, y eso la llenaba de felicidad. Incluso se había sorprendido cuando Pablo la había dicho que si era necesario, él y Ana hablarían con sus padres para explicarles que Hugo era un buen hombre, pero estaba segura de que, por mucho que sus padres apreciaran a sus amigos, aquello no iba a ser suficiente.  
 
    Cuando entró en su casa y se dirigió a la cocina, encontrándose allí a su madre, que la observó con alegría antes de saludarla con un fuerte abrazo, pensó que quizá no era el mejor momento para hablar de aquel tema. Pero en cuanto la preguntó qué tal había ido el día, supo que debía hacerlo. No quería seguir engañándola. No soportaba mentir a sus padres. Ellos siempre la habían querido y se habían preocupado por ella. No se merecían que ella les fallara en ningún aspecto. 
 
    —Pues la verdad es que muy bien...— Confesó Clara sentándose a comer a su lado mientras forzaba una sonrisa— Pablo y yo hemos hablado... y volvemos a ser amigos. 
 
    Su madre sonrió con alegría antes de coger su mano. 
 
    —Esa es una gran noticia. Me alegro mucho, hija— Dijo antes de volver a concentrarse en su comida. Clara asintió y luego se quedó seria, preparándose para continuar con su confesión— Estoy segura de que dentro de poco habrás superado lo de aquel chico y volveréis juntos, ya lo verás. Sólo es cuestión de tiempo... 
 
    Clara negó con la cabeza, frustrada ante aquel comentario. 
 
    —No, mamá. No voy a volver con él. Nunca voy a hacerlo...— Dejó escapar un suspiro y se armó de valor para continuar— En realidad, de eso quería hablarte, aunque sé que es complicado...— Clara se mordió el labio y la miró insegura— He vuelto con Hugo. Sé que no te gusta, pero es así, y supongo que tienes que aceptarlo.  
 
    Su madre dejó de comer y se quedó mirándola perpleja antes de limpiarse la boca con la servilleta y negar con la cabeza. 
 
    —No, eso no puede ser, Clara. Ese chico te hizo mucho daño, tú misma lo dijiste. Estuviste destrozada durante días... 
 
    —Nos hicimos daño los dos...— Explicó Clara tratando de mostrarse paciente— Y estuve destrozada porque le necesito. No soporto estar sin él. Simplemente, estoy enamorada de él, y no quiero engañarte. Tienes que saber la verdad... y aceptarla, porque yo le quiero. 
 
    —¿Y él?— Preguntó su madre de repente, sorprendiéndola. 
 
    —¿Qué?— Clara se mostró desconcertada ante aquella inesperada pregunta. 
 
    —Si él siente lo mismo, Clara...— La explicó tratando de no perder los nervios— Porque que tú estés enamorada de él está muy bien, pero si él no lo está... 
 
    —Sí, lo está— La aseguró Clara. Su madre negó con la cabeza, como si no estuviera segura de que aquello fuera cierto. 
 
    —Eres muy ingenua, hija ¿Cómo lo sabes? Porque los hombres como él pueden llegar a decir y hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que quieren... 
 
    —No, no sigas, mamá— Clara levantó la mano, esperando que eso detuviera a su madre. Por suerte, fue así. No soportaba la idea de escucharla decir lo que estaba insinuando, aunque supiera con seguridad que se equivocaba. Hugo la quería, para ese momento no la cabía la menor duda. Aún le recordaba llorando postrado a sus pies suplicándola que le perdonara. Había arriesgado su vida por ella, incluso cuando pensaba que ella lo odiaba y no existía la más remota posibilidad de que volvieran juntos. Pero eso no podía explicárselo a su madre. Era demasiado personal, así que decidió intentar otra táctica para que lo comprendiera— Sé que es difícil que me creas, mamá, pero es así. Él me quiere, y me lo ha demostrado ya varias veces, y no sólo con palabras. Supongo que para ti es difícil entenderlo, pero es un buen hombre aunque su vida haya sido muy complicada. Sé que es pobre, pero el dinero no define a una persona, si te molestaras en conocerlo lo entenderías, te lo aseguro... 
 
    —Es posible, pero no creo que pueda si él sigue escondiéndose de nosotros, de tu familia...— Su madre la observó con gesto reprobatorio— Eso no da muy buena imagen de él. Si fuera en serio contigo, ya se habría presentado a tus padres... 
 
    —Pero no queríais ni verlo— Replicó Clara, desconcertada— La otra vez cuando os dije que estaba con él dejasteis de hablarme...  
 
    —La otra vez fue diferente. 
 
    —¿En qué? 
 
    Su madre respiró hondo antes de decidirse a contestar. Por suerte, no había levantado la voz. En aquella ocasión, se estaba mostrando mucho más serena, y eso la tranquilizaba bastante, aunque por desgracia no por completo. 
 
    —En que supongo que tu padre y yo no actuamos de forma correcta. La verdad es que no me esperaba algo así... Siempre di por hecho que Pablo y tú acabaríais juntos, y cuando te vi ahí con ese chico... fue un shock...— Su madre se puso un mechón de pelo oscuro que se había escapado de su recogido detrás de la oreja y asintió, convencida— Pero no deberíamos haberte dado la espalda. Sabes que no actuamos así en esta familia. Siempre tendrás todo nuestro apoyo, incluso cuando creamos que estás equivocada...— Su madre cogió su cuchara, la llenó de sopa y la llevó hasta sus labios, tomándose su tiempo antes de continuar— Si de verdad va en serio contigo, dile que venga a cenar la semana que viene, el día que le venga bien, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Estás hablando en serio? 
 
    —Sí, muy en serio— Aceptó su madre— Si de verdad es un buen hombre para ti, quiero conocerlo.  
 
    Clara se puso de pie de un salto y abrazó a su madre con fuerza mientras reía a carcajadas. Aún no podía creerse que aquello fuera cierto. Ni siquiera estaba segura de que Hugo fuera a aceptar aquella cena, pero al menos su madre se lo había ofrecido y eso era un comienzo. No se había enfadado con ella, no la había dejado de hablar, no la había gritado, y se había ofrecido a conocer a Hugo para poder formarse una opinión sincera sobre él. Eso era mucho más de lo que nunca habría podido esperar.  
 
    Clara terminó de comer con calma y después se puso en pie, rodeando a su madre con los brazos para darla un cariñoso beso. 
 
    —Gracias por todo, mamá. Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero, hija mía. 
 
    Clara salió de su portal aquella tarde pensando que Hugo probablemente aún no habría terminado de comer, pero se sentía tan feliz que no la importaba esperar. Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando, nada más atravesar la puerta, se encontró a Hugo sentado en el escalón que había a su lado. Miraba fijamente al suelo, pero cuando escuchó que alguien venía, levantó la mirada hacia ella. Parecía tan asustado que Clara no dudó un momento en lanzarse a sus brazos, sentándose sobre su regazo mientras hundía el rostro en su pecho. Hugo disfrutó del abrazo hasta que ella decidió apartarse un poco para mirarlo a la cara. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Sí, mucho mejor de lo que esperaba...— Explicó Clara dibujando los perfectos labios de Hugo con la yema de su dedo índice— Esta vez mi madre no se ha enfadado, y me han dicho que quieren conocerte... Te han invitado a cenar la semana que viene... 
 
    Hugo frunció el ceño, extrañado. Aquello parecía hacer muy feliz a Clara, aunque a él le sonaba a estafa. 
 
    —¿Estás segura de que es buena idea que vaya, Clara? Sabes que me odian... 
 
    —Sólo porque no te conocen, eso es todo— Le animó Clara, emocionada— Sólo tienes que mostrarte con ellos como eres para que vean que no eres un capullo que sólo va a hacerme daño y todo irá bien, créeme. Son mis padres, Hugo. Les conozco. Sólo quieren que yo sea feliz, y lo soy cuando estoy contigo. Sólo tienen que darse cuenta y todo irá bien. 
 
    —Si tú lo dices... 
 
    Clara perdió la sonrisa al momento. Hugo no parecía nada convencido con sus palabras, y eso hizo que se asustara de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa...? ¿Es que...?— Clara tragó saliva, luchando para conseguir que las palabras salieran de su garganta atenazada— ¿No vas a aceptar su invitación? ¿Es eso? 
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —No quiero hablar de eso ahora... 
 
    —Pues me parece que vas a tener que hacerlo— Clara sintió cómo Hugo se movía debajo de ella, tratando de liberarse de su peso, para huir de una conversación que le incomodaba, como solía hacer de forma habitual, pero ella permaneció sobre él, impidiendo sus movimientos— Dime la verdad ¿No vas a conocerlos? 
 
    Hugo se pasó una mano por el pelo. 
 
    —No es eso, Clara... Es sólo que...— Hugo suspiró antes de continuar. Lo último que quería era que Clara se enfadase con él, pero aquello era muy extraño y tenía que ser sincero— ¿No te parece raro que de repente sean tan comprensivos? 
 
    —No, Hugo, son mis padres, ya te lo he dicho antes. Me quieren y sólo quieren lo mejor para mí. Sólo están intentando protegerme... 
 
    —Lo sé... Pero si te intentan proteger de mí, es porque me ven como una amenaza...— Explicó Hugo mirándola con fijeza— ¿No te parece raro que me inviten a cenar si me ven como alguien que puede hacerte daño? 
 
    Clara negó con la cabeza. 
 
    —No...— Clara se mostró rotunda en su respuesta— Porque lo que quieren es conocerte para asegurarse de que no vas a hacerlo... Eso es todo— Clara respiró hondo y se preparó para la inminente pregunta que debía hacer— Ahora lo importante es... ¿Qué vas a hacer tú? ¿Irás a cenar con ellos? 
 
    Hugo sabía cuál era su respuesta a aquella pregunta. No quería ir, no tenía ninguna intención de permitir que sus padres trataran de humillarle para demostrarla que él no estaba a su altura, algo en lo que, por desgracia, estaba totalmente de acuerdo con ellos. Pero si se negaba, ella se pondría furiosa, y lo último que deseaba era discutir con ella. No podía arriesgarse a volver a perderla, de ninguna forma. Así que supuso que tendría que correr el riesgo. 
 
    —Sabes que haré lo que quieras, Clara... Pero no creo que sea buena idea... 
 
     —Me da igual lo que creas. Sólo quiero que me prometas que vas a hacerlo— Le advirtió Clara insegura. 
 
    —Vale, te lo prometo. 
 
    Clara observó cómo Hugo asentía y se abrazó a él con fuerza. 
 
    —Eso es todo lo que te pido— Murmuró contra su piel mientras él la acariciaba el pelo— Te aseguro que todo saldrá bien. Confía en mí. 
 
    Hugo asintió y dudó sobre la decisión que había tomado. En realidad, el problema no era que no confiara en ella, lo hacía ciegamente. Era en sus padres en quienes no confiaba, pero no podía decirla eso, así que se limitó a responder: 
 
    —De acuerdo. 
 
    Y se quedó allí, en silencio, suponiendo que había cometido un error, pero sin saber cómo podía evitarlo, antes de levantarse para llevar a Clara a su casa de nuevo. 
 
   


  
 

   
 
     CAPÍTULO 58 
 
    Hugo salió de su casa aquella mañana sintiéndose renovado. Por fin, parecía que todo empezaba a ir bien. Clara había arreglado sus problemas con su mejor amigo y con su familia. Aún le molestaba un poco que Pablo fuera tan importante para ella, pero suponía que tenía que aceptarlo. Pasara lo que pasara, era él quien estaba con ella por las noches, quien tenía la suerte de poder verla en su cama, desnuda. Quien había disfrutado de su cuerpo. Era el único que había podido hacerlo, y aquella idea calmaba un poco sus nervios. 
 
    Lo de sus padres era otra historia. Por más que quisiera ignorarlo, no podía evitar pensar que su cambio de actitud, tan radical, era sospechoso. Lo más probable era que quisieran que fuera a su casa para humillarle, para tratar de alejar a Clara de su lado, pero por más seguro que estaba de ellono podía hacer nada. Tenía que ir a verlos, no había elección. Si no lo hacía, Clara no lo perdonaría jamás, y no estaba dispuesto a perderla. Daba igual lo que tuviera que hacer. Simplemente, no podía vivir sin ella. Así que sólo le quedaba esperar que estuviera equivocado, algo que no parecía muy probable, e intentar que todo saliera bien.  
 
    No podía negar que el atraco que iba a tener que llevar a cabo en poco tiempo por orden de Héctor aún le ponía un poco nervioso, pero sólo sería una vez, y debía hacerlo. Además, sería pronto, estaba seguro, quizá la próxima semana. Fue en ese instante cuando se dio cuenta de que al día siguiente tendría que ir a la oficina de Héctor para ultimar todos los detalles. Sólo esperaba que no le hubiera engañado y todo estuviera bien planeado. Lo último que le apetecía en ese momento, cuando parecía que todo en su vida empezaba a encauzarse era acabar en la cárcel. Siempre había sabido que la posibilidad estaba ahí, pero en ese momento le aterraba, sobre todo porque eso implicaría alejarse de Clara, y dejarla a merced de Pablo o cualquier otro chico que pudiera darle toda la felicidad que ella merecía.  
 
    Aún estaba pensando en aquello cuando se dio cuenta de que una furgoneta negra iba tras él de nuevo, muy parecida a la que había visto en días anteriores. Hugo trató de memorizar la matrícula, pero era inútil porque no recordaba las anteriores. Ni siquiera se había preocupado de anotarlas. Siempre había intentado pensar que todo era una paranoia suya, pero en aquella ocasión no fue tan fácil. Hugo iba demasiado despacio, y el vehículo le seguía de cerca, demasiado cerca de su moto, aunque no parecía tener intención de adelantarlo. Eso era extraño. Sin embargo, cuando llegó a casa de Clara y paró el motor, finalmente el vehículo continuó avanzando hasta perderse en la lejanía, mostrándole una vez que más que todo había sido fruto de su imaginación, por suerte. Suspiró aliviado y se puso en pie, esperando junto a su moto a que Clara bajara. De hecho, era extraño que no estuviera allí ya. Ella siempre era mucho más puntual que él, aunque se estuviera esforzando para cambiar por ella. Estaba claro desde el principio que no la gustaba esperar. Sacó su móvil y miró la hora. Aún quedaba media hora para que empezaran sus clases, tiempo de sobra para que le diera tiempo a llevarla. Después de unos minutos más sin tener noticias, decidió escribirla un mensaje. Pero para cuando fue a enviarlo, Clara salió por la puerta, provocando que una gran sonrisa apareciera en su rostro al verla con su pelo castaño liso tan bien peinado como siempre, su uniforme impecable y una gran sonrisa en su hermoso rostro, igual que cada día. Por un momento, pensó en su atuendo: vaqueros roídos con camisetas viejas y una cazadora desgastada. Debían de hacer una pareja extraña. Una de esas que no parecían tener ningún futuro. Ella, con su hermosa piel pálida tan perfecta que parecía sacada de una revista de moda contrastaba con la suya, llena de cicatrices y marcas. Era una pareja poco probable, pero después de todo lo que había ocurrido no podía dudar que Clara lo quería, y él la adoraba hasta tal punto que a veces creía haber perdido la cordura. Le daba igual lo que pareciera, lo que quisiera, lo que ocurriera. Fuera como fuera, si estaba con ella, todo iría bien, estaba seguro 
 
    Hugo se quedó observándola avanzar hacia él embelesado con una ligera sonrisa en los labios y los brazos cruzados sobre el pecho. Clara negó con la cabeza, sabiendo exactamente lo que estaba pensando. 
 
    —Sí, lo sé, hoy he llegado tarde yo— Admitió antes de darle un dulce beso en los labios para después coger el casco y ponérselo. 
 
    —No pasa nada— Contestó él tomando asiento en su moto antes de ponerla en marcha. Clara se sentó tras él y se abrazó a su espalda, dispuesta a ir a su colegio, aunque en ese momento era lo último que la apetecía. Se sentía tan feliz que, por un momento, sólo quiso huir de allí con Hugo para siempre. No quería volver a pensar en nada que no fuera él, no quería estar con nadie que no fuera él. Sin embargo, mientras la moto cogía velocidad por la carretera, se acordó de que por desgracia ambos tenían obligaciones. Y las de él eran bastante más serias de lo que la hubiera gustado recordar. Aún tenía que reunirse con Héctor al día siguiente, y ni siquiera sabía para qué. Sólo sabía que no era nada bueno, y, por el momento, con eso tendría que conformarse, porque Hugo no tenía intención de compartir nada más con ella. 
 
    No habían llegado a la mitad del camino cuando Hugo se dio cuenta de que la furgoneta negra volvía a estar tras ellos de nuevo.  
 
    —Mierda...— Masculló entre dientes. Por un momento, trató de pensar que seguían siendo imaginaciones suyas, pero en aquella ocasión fue más complicado, porque la matrícula coincidía con la que había visto antes.  
 
    Clara miró hacia atrás y vio como el vehículo oscuro se acercaba a ellos hasta casi golpearlos y empezó a asustarse. Hugo se dio cuenta, pero prefirió no decir nada. No quería preocuparla más. Al contrario, decidió que lo mejor que podía hacer era despistarlos, así que aceleró su moto y empezó a ver cómo se alejaban. Clara se aferró a su cintura con más fuerza, extrañada. 
 
    —Hugo, ¿qué haces?— Preguntó insegura. 
 
    —No te preocupes. No pasa nada. Confía en mí— Contestó tratando de tranquilizarla.  
 
    Hugo empezó a calmarse cuando vio que el vehículo se distanciaba cada vez más, y con un rápido movimiento, torció hacia la calle que había a su derecha, cogiendo un atajo hacia el colegio de Clara que no solía utilizar. Por suerte, para cuando detuvo su moto frente a la puerta de su instituto, no quedaba rastro de los tipos que les habían seguido poco antes. 
 
    —Hugo, ¿qué ha pasado? ¿Nos estaban siguiendo?— Preguntó Clara alarmada después de bajar de la moto con agilidad. Hugo quería engañarla, pero en el fondo sabía que tampoco podía decirle toda la verdad. 
 
    —No lo sé...— Contestó al fin, encogiéndose de hombros— Es raro... Mañana hablaré con Héctor. Llevo unos días creyendo que sí, pero no estoy seguro... 
 
    Clara suspiró asustada. Se acercó hasta él y le acarició la mejilla con suavidad antes de apoyar su frente sobre la de él. 
 
    —Esa respuesta no me tranquiliza nada...— Clara escuchó el sonido del timbre a lo lejos y frunció el ceño. No quería marcharse, no quería dejarlo solo sabiendo que alguien podía estar acechándole, pero no tenía otro remedio— Mierda, tengo que irme... 
 
    —No te preocupes. Estaré bien— La aseguró antes de darle un dulce beso en los labios. Clara no estaba segura de que aquello fuera cierto, pero aún así asintió con la cabeza.  
 
    —Ten cuidado— Dijo antes de besarle una vez más en la boca. Después, Clara se apartó de él y empezó a alejarse, aún cogiendo su mano hasta que no tuvo más remedio que soltarla. Hugo se quedó observando cómo entraba en clase y negó con la cabeza, alucinado por la forma en que Clara le hacía sentir. En algunas ocasiones, era como si se sintiera invencible, como si nada ni nadie pudiera hacerle daño mientras ella siguiera a su lado. Estaba tan cautivado por la belleza etérea de aquella chica perfecta que le había robado el corazón que no se dio cuenta de que no estaba solo hasta que escuchó una voz familiar a su lado. 
 
    —Veo que os va muy bien...— Dijo Ana sacándole de repente de sus pensamientos. Hugo la miró extrañado y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, eso parece...— Admitió desconcertado. Ana era una buena amiga de Clara, pero no tenía suficiente confianza con él para mantener una conversación íntima sobre su relación. Aún así, trató de no tenerlo en cuenta.  
 
    —Me alegro— Le dijo muy seria, aunque, en realidad, no parecía que se alegrara nada. Hugo enarcó las cejas y se quedó mirándola alucinado mientras ella daba un paso hacia él, encarándole con osadía— Pero si me vuelvo a enterar de que la has hecho daño, si vuelves a ponerla la mano encima, te aseguro que te partiré la cara. Sé que crees que intimidas a todo el mundo, pero a mí no me das ningún miedo. 
 
    Hugo se quedó perplejo un momento ante aquellas inesperadas palabras. No tardó mucho en comprender a lo que se refería. Ana debía de saber que se puso violento con ella el día que tiró la droga en un episodio terrible que seguía tratando de borrar de su mente, aunque estaba claro que no era nada fácil. Antes de reflexionar sobre ello, se enderezó y dio un paso hacia ella. Ana le mantuvo la mirada con valentía, a pesar de que su proximidad la asustó más de lo que quería admitir, y no se movió de su sitio mientras él mantenía la vista fija en sus ojos. 
 
    —No te preocupes— La contestó con calma— Si vuelvo a tocarla te juro que dejaré que me des una paliza hasta que no pueda moverme del suelo. 
 
    Ana lo miró confundida antes de asentir en silencio. Por un momento, pareció impresionada. No sabía lo que podía esperar de Hugo después de su burdo comentario, pero aquellas palabras la impactaron en serio. Había creído que Hugo iba a envalentonarse con ella, que iba a amenazarla o a quitarle importancia a lo que hizo, pero aquella respuesta fue mejor de lo que esperaba. Estaba claro que se sentía fatal por lo que había hecho y no tenía intención de repetirlo, lo que, por el momento, la pareció suficiente. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ana desapareció de su vista tan rápido que ni siquiera tuvo ocasión de darse cuenta. No podía negar que aún se sentía fatal por haber hecho daño a Clara. Ella le había perdonado, y, fiel a su palabra, había olvidado todo lo que había ocurrido ese día. Sólo faltaba que se perdonara él mismo, lo que no era tan sencillo, sobre todo cuando alguien, como su mejor amiga, se lo recordaba de una forma tan directa intentando protegerla. 
 
    Aún seguía pensando en aquello cuando su moto se incorporó a la carretera y, de repente, miró por el espejo retrovisor y lo vio con claridad. El mismo vehículo de antes había empezado a perseguirlo de nuevo. Sin embargo, en aquella ocasión no fue tan fácil perderlo. Cuando trataba de acelerar, la furgoneta hacía lo mismo y se mantenía tras él, a una distancia mínima, casi inexistente. Por un momento, estuvo a punto de rozarlo con el parachoques, pero no lo hizo, aunque unos minutos después pareció arrepentirse y empezó a empujarlo, tratando de sacarlo de la carretera. Hugo torció por la primera calle que vio, y la furgoneta pareció alejarse un poco, pero aún así continuó tras él, cada vez más cerca. Aquella carretera era más ancha, y apenas había coches, así que se puso a su lado y dio un volantazo, golpeándolo sin piedad de modo que casi le tira al suelo. Por suerte, él ya se lo esperaba y pudo esquivarlo. Aprovechando que el vehículo estaba entonces a su lado, empezó a reducir la velocidad para tratar de escapar por la parte de atrás, pero no tuvo ocasión, porque la furgoneta le empujó de nuevo, y en esta ocasión sí consiguió su objetivo. Hugo derrapó antes de caer al suelo con su moto, dejando que su cuerpo rodara hasta la acera. Cuando se dio cuenta de que le habían derribado, sintió dolor por todo el cuerpo. Sin embargo, en cuanto escuchó las puertas del vehículo abriéndose supo que tenía que ponerse en pie. No entendía lo que estaba ocurriendo, pero suponía que no era nada bueno. 
 
    Antes de que tuviera oportunidad de asimilar nada, vio cómo seis hombres lo rodeaban. Por desgracia, conocía bien a uno de ellos. Era el cabecilla del grupo que le había apaleado meses antes en Vallecas. 
 
    —Bien... Tenía ganas de verte, amigo... Parece que he dado en el clavo...— Repitió sarcástico. Hugo lo miró con los puños cerrados, a pesar de que sabía que no tenía nada que hacer. Eran demasiados. Sin embargo, no iba a permitir que le pegaran sin luchar. Eso estaba fuera de toda lógica posible. 
 
    —¿Qué coño quieres?— Preguntó tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. El tipo amplió su extraña sonrisa y negó con la cabeza antes de volver a mirarlo. 
 
    —¿Tú qué crees?— Hugo se quedó en silencio, y el tipo decidió continuar— A ti. Te estoy buscando a ti... Estoy seguro de que a Héctor le encantará que te llevemos con nosotros para divertirnos... Seguro que en cuanto se entere podremos pedir lo que queramos y nos lo dará. Así conseguiremos el control de nuestro barrio y algo de dinero por las molestias... Y posiblemente, también algo extra...— El tipo lo miró de arriba a abajo, disfrutando de su confusión— No te lo tomes a mal, no tengo nada contra ti. Sólo eres una moneda de cambio, aunque voy a disfrutar partiéndote la cara, está claro... 
 
    Hugo se quedó un momento reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. Estaba claro que aquel tipo estaba delirando. Héctor no iba a ceder a ningún chantaje por él. Él no le importaba más que cualquiera de sus hombres, y sabía con certeza que nunca aceptaría ningún trato para salvarles a ninguno de ellos, no de esas magnitudes al menos. Trataba de cuidarlos, por supuesto, pero no hasta el punto de arriesgar su negocio, o su propia vida, y en un momento de lucidez, decidió que necesita explicarle aquello al tipo que tenía frente a él, asegurándose de que lo entendiera. De lo contrario, estaba muerto. 
 
    —No sé de dónde has sacado esa idea, pero te equivocas. A Héctor le importa una puta mierda lo que me hagáis. No va a ceder en nada...  
 
    —Eso es lo que tú crees, pero yo no lo tengo tan claro...— El tipo esbozó un gesto tan mezquino que incluso le dio un escalofrío mientras daba un par de pasos hacia él, hasta quedarse justo en frente— No te preocupes, ahora lo veremos. 
 
    Antes de darle opción a reaccionar, levantó el puño y le propinó un puñetazo tan fuerte que le tiró al suelo. Hugo trató de levantarse, pero no tuvo oportunidad, dado que antes de que pudiera siquiera pensar en ello, le habían rodeado y empezaron a patearle en el suelo. Por un momento, pensó que no tenía escapatoria mientras sentía cómo le dolían todos los músculos de su cuerpo. Entonces escuchó a lo lejos el inconfundible sonido de las ruedas de un vehículo derrapando y, antes de que fuera consciente de lo que ocurría, los golpes se detuvieron. Él siguió en el suelo agazapado un rato, tratando de protegerse, hasta que el ruido y los golpes que escuchaba a su alrededor cesaron y se sintió suficientemente seguro para incorporarse. Lo que vio en ese momento le dejó sin respiración. Allí, frente a él, había cuatro de los hombres de Héctor, dos de los cuales le habían acompañado la noche que casi le ahoga. El tipo que había hablado con él antes no estaba, debía de haber escapado, pero el resto de los atacantes estaban tirados en el suelo ensangrentados después de la paliza que acababan de recibir. El más alto de los hombres de Héctor, al que recordaba como uno de los que le habían sujetado mientras recibía las descargas, dio un par de pasos hacia él. 
 
    —¿Estás bien?— Le preguntó frunciendo el ceño. Sin embargo, el resto de su rostro era frío como el hielo. 
 
    —Sí...— Respondió Hugo aún confuso. 
 
    —Genial. Entonces, lárgate. Aquí no ha pasado nada. 
 
    Hugo asintió y empezó a caminar hacia su moto sin decir una palabra más, la puso en pie y trató de arrancarla. Por suerte, al segundo intento lo consiguió. Tenía un lado un poco raspado y abollado, pero al menos funcionaba, así que se montó sobre ella y se marchó de allí tan rápido como pudo.  
 
    Cuando llegó a su casa se miró al espejo y vio que tenía un par de cortes más. Era preciso que se los limpiara antes de ir a recoger a Clara ese medio día. No quería que se asustara, y para ello era mejor que no se enterase de lo que le había ocurrido. Al fin y al cabo, al final no había pasado nada grave. Y había sido gracias a Héctor. Estaba claro que le había tomado en serio cuando habló con él y le dijo que creía que le estaban siguiendo. En efecto, le había puesto protección sin que él fuera consciente de ello, y probablemente con ello le había salvado la vida. Por un instante, pensó en lo que le había dicho aquel tipo de Vallecas. Por algún motivo, estaba seguro de que él a Héctor le importaba. Trató de asimilar aquella idea, pero una sonrisa acudió a sus labios antes de poder hacerlo, mientras negaba con la cabeza. Héctor había estado a punto de matarlo en varias ocasiones, le había obligado a hacer cosas que odiaba, le había secuestrado siendo sólo un niño y siempre había sido demasiado violento con él. Aquello no tenía sentido. Aquel tipo debía estar desvariando cuando le dijo aquella idiotez. No había otra explicación posible. 
 
   


  
 

   
 
     CAPÍTULO 59 
 
    Cuando Hugo detuvo su moto frente al instituto de Clara al día siguiente, notó cómo lo miraba con fijeza. 
 
    —¿En serio que ayer te caíste de la moto sin más?— Preguntó incrédula. El día anterior Hugo la había contado aquella historia y no era capaz de creer que esa era la verdad. Hugo estaba tratando de protegerla, pero era demasiado inteligente como para creerse cualquier mentira que salía de su boca. Siempre lo había sido— Porque tienes demasiadas heridas, y la moto tiene una abolladura considerable... 
 
    —Lo sé, pero parece más de lo que es en realidad, créeme— Replicó Hugo tratando de tranquilizarla— No ha sido nada. 
 
    Clara suspiró y negó con la cabeza molesta. 
 
    —No me gusta que me mientas... 
 
    Hugo retiró la mirada, resignado. Luego aceptó que debía sincerarse y cogió su rostro entre las manos mirándola a los ojos. 
 
    —Vale... Tienes razón, no me caí sin más... Unos tíos me tiraron— Clara ahogó un jadeo pero Hugo negó con la cabeza, tratando de calmarla— Pero no fue nada, en serio. Héctor me ha puesto protección y les partieron la cara. 
 
    —Pero... ¿Quiénes eran? ¿Por qué querían hacerte daño...? 
 
    —Aún no lo sé con seguridad...— Titubeó Hugo tratando de no asustar a Clara más de lo que ya estaba— Pero no creo que sea nada personal. Debí estar en el momento equivocado en el lugar equivocado, eso es todo. Ahora voy a hablar de eso con Héctor, para ver si sabe algo pero estoy convencido de que no tenemos de qué preocuparnos, ¿vale? Así que estate tranquila. 
 
    Clara lo miró un momento como si dudase, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, de acuerdo— Aceptó en un suspiro— ¿Vendrás luego a buscarme cuando terminen las clases? 
 
    —Sabes que sí...— La aseguró antes de besar sus labios con ansia— Estaré aquí cuando salgas, ¿vale? 
 
    Clara pareció recuperar su alegría con aquellas palabras. 
 
    —Vale. Entonces, te veo luego. 
 
    Ana la sonrió antes de dedicarle un pequeño asentimiento en forma de saludo a Hugo. Al menos, la respuesta que la dio el día anterior parecía haber funcionado. Ana parecía estar en paz con él, a pesar de que aún no podía creerse la osadía que había tenido al enfrentarse a él el día anterior para proteger a su mejor amiga. Era mucho más valiente de lo que había imaginado. Ni siquiera Pedro, que era mucho más fuerte que ella, había sido capaz de encararle así. Pero ella lo había hecho sin pestañear. En cualquier caso, lo importante era que todo aquello parecía estar superado. No le apetecía tener problemas con su mejor amiga. Eso podría distanciarles, lo que no le convenía nada. Ahora que al fin parecía que Clara había recuperado a su familia y amigos más cercanos, a los que antes había perdido por su culpa, lo único que deseaba era hacerla feliz. E iba a esforzarse al máximo para conseguirlo. 
 
    Su positividad se fue apagando mientras se acercaba a la mansión de Héctor. Trataba de mantener la calma, pero cuando llamó a su oficina no pudo evitar sentirse atrapado de nuevo. No quería cometer un atraco, pero una vez más se sentía obligado a hacerlo. Tenía miedo de que, si se negaba, Héctor se lo hiciera pagar, y no sólo a él, sino también a Clara. Sólo esperaba que aquel mal rato pasara pronto, y que fuera más fácil de lo que imaginaba.  
 
    Cuando entró y saludó a Héctor, vio los planos encima de la mesa y se dio cuenta de que, por desgracia, se equivocaba. 
 
    —¿Eso es lo que tengo que hacer?— Preguntó curioso. Héctor negó frunció el ceño y se puso en pie antes de acercarse a su lado. 
 
    —Mierda... Por lo que veo, lo de ayer fue peor de lo que me habían contado...— Comentó mirando su rostro con detenimiento. Hugo lo observó perplejo y enarcó las cejas. 
 
    —No es nada— Entonces, respiró hondo para continuar— Aunque si no me hubieras mandado a esos tíos seguramente ahora estaría muerto... O preferiría estarlo... 
 
    Héctor asintió, quitando importancia al hecho. 
 
    —Ya te dije que lo haría...— Después, tomó asiento de nuevo en su silla, dando la conversación por finalizada— Bueno, volvamos a lo nuestro.  
 
    Durante la siguiente hora, Hugo averiguó más de lo que deseaba sobre su nuevo proyecto. Iba a atracar un banco del centro, uno de los más importantes, lo que iba a reportar a Héctor un gran beneficio, saldando su deuda con ello. Sin embargo, aquel lugar tenía demasiada seguridad para que él se sintiera traquilo. De alguna forma, estaba seguro de que iban a acabar atrapándole, y la idea de ir a la cárcel no le gustaba nada. Cuando le comunicó sus inquietudes a Héctor, él le quitó importancia, como hacía siempre. 
 
    —Hugo, sé que ahora te parece una putada, pero aún quedan muchos días por delante. El lunes hablaremos con los tíos que van a acompañarte. Son profesionales, han hecho cosas parecidas un millón de veces, y serán ellos los encargados de anular la seguridad del banco el tiempo suficiente para que puedas coger la pasta, ¿vale? Te aseguro que todo está controlado... 
 
    Hugo asintió a pesar de que era lo último que le apetecía hacer. Si era tan fácil, no comprendía por qué no era el propio Héctor quien iba a robar el banco en lugar de mandarlo a él.  
 
    —Vale, como quieras... Pero esto no me gusta, eso es todo. 
 
    Por un instante, Héctor lo miró como si lo entendiera, aunque él dudaba de que fuera así. 
 
    —Lo sé. Pero cuando veas el plan completo estarás mucho más tranquilo, ya lo verás. Sólo es cuestión de tiempo.  
 
    Un par de horas después parecían haber terminado por aquella mañana. Sin embargo, Hugo aún tenía algunas dudas al respecto.  
 
    —Mira, sé que crees tenerlo todo controlado, Héctor, pero yo no lo veo tan claro— Le explicó señalando una parte del plano que había sobre su mesa— Este pasillo es demasiado estrecho, si me encuentro con alguien no voy a poder escapar, y yo nunca he hecho esto antes. Además, tiene un par de desvíos por los que me puedo perder... Y el tiempo que van a desactivar las alarmas es el justo para que cojamos la pasta y salgamos corriendo... Si hay algún imprevisto... 
 
    —No lo habrá. Hazme caso. Está todo pensado. Además, se te olvida que no vas a ir solo— Le recordó Héctor con paciencia— Y mis hombres sí tienen experiencia... 
 
    —Ya, pero... 
 
    —Dijiste que lo harías, Hugo— Héctor parecía molesto por sus dudas— ¿Es que has cambiado de opinión? 
 
    —No, no es eso... Es sólo que... Lo veo bastante complicado, eso es todo... 
 
    —Es normal. Ahora está todo en el aire, pero... 
 
    Un gran estruendo interrumpió sus palabras. Parecía como si algo hubiera explotado en la lejanía, lo que les dejó a ambos perplejos. Héctor vivía en una zona apartada, así que no comprendía de dónde venía aquel ruido. Sin embargo, en cuanto escuchó cómo algunas puertas se abrían y cerraban por fuera antes de que el inconfundible ruido de los disparos invadiese la estancia frunció el ceño y se puso en pie con rapidez, buscando algo en el armario que había a su derecha, pero antes de que pudiera siquiera coger la llave la puerta de su despacho se abrió de repente y ambos pudieron ver a dos de los hombres que poco antes estaban custodiando la puerta ensangrentados en el suelo. Les habían disparado y no cabía duda de que estaban muertos. Hugo se puso en pie y miró de frente a los diez hombres que estaban avanzando hacia ellos. Todos llevaban fusiles de asalto AK-47 y les apuntaban directamente. Al principio no reconoció a ninguno, hasta que uno de los que estaban posicionados atrás avanzó lentamente hasta llegar adonde ellos estaban. Era el tipo que el día anterior le había echado de la carretera, el único que había conseguido huir. Y no parecía estar contento. Aquello no auguraba nada bueno, pero no tenía otro remedio más que esperar, así que trató de tener paciencia. 
 
   


  
 

   
 
     CAPÍTULO 60 
 
    Héctor se quedó un momento inmóvil, observando cómo el hombre caminaba hasta quedarse junto a Hugo. La sonrisa que tenía en la cara era irónica, pero desapareció antes de humedecerse los labios con la lengua. Luego negó con la cabeza. 
 
    —Salvio...— Murmuró Héctor alucinado— ¿Qué haces aquí? ¿Es que quieres suicidarte?— Preguntó extrañado. Sin embargo, aquel tipo no pareció asustarse con su comentario. Al contrario, negó con la cabeza y rió con calma un momento antes de decidirse a contestar. 
 
    —Claro, amigo... Todos queremos suicidarnos. Yo y los doscientos tíos que han venido conmigo a visitarte...— Explicó con una tranquilidad que daba miedo. Hugo los observó tratando de comprender lo que ocurría, pero estaba tan bloqueado que no era capaz. Lo único que podía hacer era mirarlos estupefacto, esperando que las cosas no estuvieran tan mal como le parecía en ese momento. Sin embargo, cuando vio cómo a Héctor se le endurecía un músculo de la mandíbula, pudo constatar que tenían un problema, y grave— No te preocupes por nosotros. Vamos a divertirnos mucho aquí. Ya lo verás.  
 
    En ese momento, Salvio se dio la vuelta para mirar a sus hombres, y Héctor sacó un revolver de su cintura con tal rapidez que apenas pudieron verlo. Hugo pudo escuchar cómo todos los hombres que había allí apuntaban a su jefe después de cargar sus armas, preparados para abrir fuego. Salvio se dio cuenta de su reacción y se dio la vuelta. Su sonrisa desapareció en un instante en cuanto vio cómo Héctor le apuntaba directamente a la cabeza.  
 
    —Creo que deberías largarte...— Le advirtió Héctor con el pulso firme mientras cargaba su arma. Salvio dudó un momento, pero finalmente recuperó su sonrisa y negó con la cabeza, relajándose de nuevo.  
 
    —No estoy de acuerdo...— Contestó sin más, como si aquella fuera una conversación casual que estaban manteniendo en un bar cualquiera— Hemos tardado mucho en planear todo esto, Héctor. No voy a irme ahora... Suelta el arma. Sabes de sobra que antes de que puedas apretar el gatillo mis hombres te habrán disparado más de treinta veces... 
 
    —Me importa una mierda. Creo que merece la pena el riesgo. Al menos así moriremos los dos. Lárgate de aquí ya. Sólo necesito una bala para deshacerme de ti, lo sabes igual que yo... 
 
    —¿En serio?— Salvio lo observó con una extraña sonrisa antes de volver la cabeza hacia Hugo, que seguía petrificado observando aquella extraña escena— ¿Merece la pena, de verdad?— Hugo vio cómo Salvio cogía su pistola y le encañonaba en la sien, amenazando así su vida. En ese mismo instante supo que ya estaba muerto. Conocía bien a Héctor. Daba igual lo que Salvio le dijera o con qué lo amenazara. Nunca se rendiría. Prefería morir a claudicar, ese era uno de sus lemas, y se lo había enseñado desde que era muy pequeño. Ni siquiera se habría rendido para salvar su propia vida, mucho menos la de uno de sus hombres, fuera el que fuera. Hugo no pudo evitar que su respiración se interrumpiese mientras bajaba la mirada al suelo, esperando que aquel tipo apretase el gatillo en cualquier momento. Esperó unos segundos que se le hicieron eternos en silencio hasta que escuchó cómo Salvio cargaba la pistola. Ya no había salida. Había llegado el fin de su existencia. Cerró los ojos y se preparó para morir. En realidad, siempre había sabido dónde estaba metido. Era plenamente consciente de que su muerte estaba cerca, aunque siempre había deseado que se mantuviera lo más lejana posible, y solía pensar que estaba preparado para afrontarla cuando llegara. Incluso en algunos momentos de su vida la hubiera dado la bienvenida con alegría. Sin embargo, en aquel momento era diferente. Al fin había conseguido ser feliz, y la idea de no volver a ver a Clara le destrozó por dentro. Pero no había nada que hacer, así que esperó resignado a escuchar el disparo que no tardaría en llegar, poniendo fin a su vida con él. Podía soportarlo. Podía hacerlo. Al menos, Clara le había mostrado lo maravillosa que podía ser la vida antes de que acabara. Hubiera sido una lástima irse de este mundo sin haber experimentado algo tan increíble como aquello— Tienes cinco segundos, Héctor... O te rindes o ya puedes despedirte de él— Aquella amenaza obligó a Hugo a abrir los ojos al fin mientras Salvio comenzaba su cuenta atrás y lo que vio en ese momento le dejó perplejo. En cuanto Salvio pronunció el número tres, Héctor soltó un juramento en voz baja. Acto seguido dejó de apuntarle con su arma y la bajó al fin, obedeciendo su mandato. Era la primera vez en su vida que le veía obedecer a alguien, y no podía creérselo. 
 
    —Vale, vale. Déjalo, joder. Ya tienes lo que querías... Ahora, aparta la puta pistola. 
 
    Salvio sonrió satisfecho antes de asentir con la cabeza, como si se esperara aquella extraña reacción de Héctor que a Hugo tanto le había sorprendido. Luego alejó la pistola de su cabeza. 
 
    —Pon el arma sobre la mesa— Le ordenó con seguridad. Héctor obedeció una vez más y levantó las manos, observando cómo Salvio avanzaba con una sonrisa triunfante para coger su arma y se la guardaba en la cintura antes de ponerse frente a él. Luego se volvió hacia uno de sus hombres— Regístrales y quítales el móvil. 
 
    El tipo se adelantó y se aseguró de que Héctor no llevaba más armas. Luego registró a Hugo, les quitó sus teléfonos y volvió a su lugar de nuevo. 
 
    —Están limpios. 
 
    —Bien...— El tipo sonrió de nuevo y se volvió hacia Héctor con gesto triunfante. Antes de que se diera cuenta de lo que ocurría, le dio un puñetazo que le hizo caer al suelo. Después le pateó el estómago para finalmente, darle una patada en la pierna. Hugo escuchó cómo un débil lamento escapaba de la garganta de Héctor y, de algún modo, supo que le había hecho daño de verdad. Quizá incluso le había roto el hueso. Héctor no se hubiera quejado de no haber sido así. Luego, se acuclilló a su lado— Tranquilo, Héctor. Aún nos queda mucha diversión por delante. Pero primero me tengo que asegurar de que he acabado con todos tus guardias... No me gustaría que nos interrumpieran...— Le advirtió en tono amenazador antes de ponerse en pie otra vez para salir de la sala— Lleváoslos y atadlos. Ya. 
 
    En cuanto salió por la puerta, los hombres de Salvio les cogieron y, a empujones, les llevaron a la sala que había junto al despacho de Héctor, mientras él se esforzaba para avanzar cojeando. Aquella habitación estaba vacía. Hacía tiempo, él solía utilizarla para torturas, aunque los últimos años había dejado de hacerlo. Sólo tenía cuatro columnas y una pequeña ventana enrejada en la parte superior, pegada al techo. Cogieron unas esposas de su despacho y las usaron para amarrar a Héctor a la columna que había justo frente a la puerta. Luego ataron a Hugo a la columna que había a su lado con una cuerda. Era extraño que no hubieran usado también unas esposas para él, lo que por un momento le dio esperanza, aunque al final empezó a pensar que quizá no era tan buena señal como pensaba. En todo caso, aquello sólo significaba que él iba a durar menos tiempo vivo, por lo que no tenía tanta importancia cómo lo sujetaran. Sin embargo, cuando vio cómo los hombres de Salvio salían por la puerta diciendo algo en otro idioma que no comprendió, supuso que aquello no era relevante. No importaba a cuál de los dos le quedara más tiempo de vida. Ambos iban a morir pronto, de todas maneras. Y lo que iban a hacerles hasta entonces iba a ser peor que la muerte, estaba seguro. Estaba tan bloqueado que no era capaz de pensar. Lo único que podía hacer era tratar de liberarse de las cuerdas, mientras escuchaba explosiones y disparos a lo lejos. 
 
    —Esa atadura no parece muy resistente. Creo que nunca me he alegrado tanto de tener sólo unas esposas en mi despacho ¿Está muy apretada?— Preguntó Héctor de repente, sacándole de sus pensamientos. Cuando Hugo desvió la mirada hacia él, vio cómo lo observaba luchar contra su agarre y asintió con la cabeza. 
 
    —Claro que sí, joder— Le respondió enfadado. Aún no sabía cómo iba a salir de allí, pero estaba dispuesto a luchar hasta el último segundo de su vida por hacerlo. Héctor parecía haberse rendido, aunque seguía sin comprender por qué, pero él no. No sabía desde cuándo le importaba tanto a Héctor morir, pero si Hugo iba a perecer, iba a hacerlo luchando. No le cabía duda de ello— Estos tíos saben lo que hacen, Héctor... 
 
    —Vale, Hugo. Eso da igual. Tenemos poco tiempo... Quizá unos minutos antes de que vuelvan. Tienes que soltarte... 
 
    —¿Crees que no lo sé?— Respondió Hugo sarcástico— ¿Qué coño crees que estoy haciendo, maldita sea?— Hugo miró entonces a Héctor y vio cómo él no luchaba por liberarse, lo que le confundió bastante. Después de haber sido capaz de perder su única arma para asegurarse de seguir vivo, era raro que no tratara de zafarse de sus esposas— ¿Y tú qué? ¿No piensas hacer nada? 
 
    —Claro... Pero no puedo quitarme las esposas sin la llave, Hugo. Tú lo tienes más fácil con las cuerdas, aunque no creo que tarden mucho en limpiar toda la casa y volver para ponerte algo más seguro. Encontrarán más esposas por ahí, así que necesito que te liberes ya... 
 
    —Eso intento...— Hugo sintió como aquel material endeble empezaba a ceder, pero por desgracia no estaba seguro de que fuera a ser a tiempo. De todos modos, tenía que intentarlo. No había otro remedio, a pesar de que, incluso aunque lo consiguiera, no sabía lo que iba a hacer después. Los disparos que oían a lo lejos empezaban a distanciarse, y eso no era buena señal— De todas formas, no tenemos armas y estamos encerrados... No creo que sirva de nada... 
 
    —Servirá, hazme caso— Le contestó Héctor con seguridad— Tú sólo haz lo que te digo. Luego te explico el resto. 
 
    Hugo asintió, decidido a obedecer sus órdenes, como siempre. Héctor tenía un plan. Por eso le había dado la pistola a Salvio. Sabía que nunca se rendiría sin luchar. Sólo tenía que soltarse y lo entendería todo. Sin embargo, estaba tardando más de lo que le hubiera gustado, y ya apenas se oían ruidos procedentes de los hombres de Salvio, lo que significaba que no tardarían en volver. A Hugo le dolían tanto las muñecas heridas por el forcejeo que estaba seguro de que acabaría teniendo cardenales aparte de varios cortes, pero, en ese momento, ese era el menor de sus problemas.  
 
    —Mierda...— Murmuró cuando sintió que no era capaz de liberarse. 
 
    —Hugo, termina de una puta vez. No tenemos tiempo... 
 
    —Lo sé. Lo sé. Dame un minuto, joder. No es tan fácil...— Héctor lo miró enarcando las cejas, y Hugo trató de hacer más fuerza. Por fin, sintió que las cuerdas cedían y se puso en pie de un salto— Ya está ¿Qué hago ahora? 
 
    Héctor lo observó esbozando una pequeña sonrisa repleta de orgullo antes de perderla de nuevo. Luego señaló a una esquina con la cabeza. 
 
    —¿Ves esa baldosa que hay ahí?— Explicó Héctor. Hugo asintió esperando que continuara— Sólo está superpuesta. Dentro hay una pistola cargada. Quiero que vayas y la cojas, Hugo. Ya. 
 
    Hugo asintió de nuevo e hizo lo que le había pedido. En efecto, cuando levantó la baldosa sin mayor esfuerzo vio un madero bajo ella. Lo levantó también y encontró un pequeño revolver negro cubierto de polvo. Lo cogió y se puso en pie, mirando a Héctor. Por un momento, se sintió poderoso. Héctor estaba ahí sentado sobre el sucio suelo, atado, vulnerable ante él, mientras él estaba de pie y armado. Generalmente, la escena solía ser al revés. El recuerdo de todos aquellos años humillado, obligado a hacer cosas que odiaba, mientras Héctor aprovechaba cualquier oportunidad que tenía para golpearlo volvieron a su mente y, antes de darse cuenta de lo que hacía, sus pies se pusieron en movimiento. Héctor no pareció extrañarse cuando Hugo caminó hacia él y lo miró lleno de ira antes de apuntarlo con la pistola. Por mucho que su mente no fuera capaz de asimilar la situación, algo en su interior le aseguraba que podía matarlo. Esa era su oportunidad, e iba a aprovecharla. Era la única forma de huir de él, de escapar al fin después de tantos años, e iba a hacerlo. Daba igual lo que le costara. 
 
   


  
 

   
 
     CAPÍTULO 61 
 
    —Hugo, ¿qué haces?— Preguntó Héctor desconcertado. 
 
    —¿Tú qué crees?— Hugo lo miró como si fuera obvio mientras seguía apuntándole con la pistola— Voy a matarte, Héctor. Llevo tiempo queriendo hacerlo, y al fin tengo la oportunidad... 
 
    —Déjate de gilipolleces, joder. No tenemos tiempo para esto...— Hugo cargó la pistola y Héctor negó con la cabeza—Mierda...— Masculló mirando al suelo antes de volver a clavar la mirada en Hugo, muy enfadado— Vale ¿Quieres matarme? Adelante, dispara, maldita sea. En menos de un minuto tendrás aquí a más de cien tíos y morirás tú también, ¿es lo que quieres? 
 
    —Da igual, de todas formas ya estoy muerto... 
 
    —No, no lo estás. No si haces lo que te digo.  
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —¿Quieres decir... que obedezca tus órdenes... como he hecho siempre? No lo creo... Estoy hasta los cojones de hacer lo que me dices, Héctor. No voy a hacerlo nunca más, ¿me oyes? 
 
    —Sí lo harás— Héctor no parecía asustado por la amenaza de Hugo, lo que le desconcertó bastante— Lo harás porque esta vez te interesa, ¿vale? Si me haces caso saldrás de aquí con vida... Así que baja el arma de una vez... 
 
    —No...— Hugo lo miró con fijeza mientras rozaba el gatillo con su dedo. Sólo tenía que apretar, sólo apretar un poco y todos sus problemas terminarían. Lo había deseado tanto durante todos aquellos años que no podía creerse que de verdad estuviera a punto de hacerlo. Pero era así, y tenía que aprovechar la ocasión, porque no volvería a tener otra jamás. Si había algo de lo que podía estar seguro, era de eso. 
 
    —Hugo, déjalo ya. Esos tíos van a volver antes de lo que piensas... En serio, no vas a dispararme, lo sabes igual que yo, así que deja ya esta farsa. Sabes que soy tu única familia... No vas a matarme... 
 
    —¿Familia?— Preguntó Hugo alucinado— ¿De verdad crees que eres mi familia? Me llevaste contigo a la fuerza cuando no era más que un crío, Héctor. Me pegaste una paliza, pasé mis primeras noches en la mansión sin poder dormir, muerto de miedo, me has obligado a hacer cosas que odio durante años,... Y sólo hace unos días estuviste a punto de ahogarme. Casi me matas la otra noche... ¿Lo has olvidado? 
 
    —No, claro que no lo he olvidado. Pensé que me habías traicionado y tenía que darte un escarmiento. No iba a matarte, pero tenía que parecerlo. No tenía otro remedio si quería que mis hombres siguieran respetándome y tú no volvieras a traicionarme nunca. Sabes demasiado y podría ser peligroso... Si no hubiera creído que me habías vendido nunca te hubiera hecho algo así...  
 
    —Pero no lo hice, no hice nada, y no me escuchaste cuando intenté explicártelo, joder... 
 
    —Lo sé. Cometí un error, ¿vale? ¿Qué quieres que te diga? ¿Que lo siento? ¿Serviría de algo? 
 
    —No— Contestó Hugo con seguridad mientras negaba con la cabeza sin apartar los ojos de Héctor en ningún momento. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres que haga?— Preguntó Héctor desesperado— Hugo, la cagué, ¿vale? Pero sabes que, si hubiera sabido la verdad, no te hubiera hecho daño... No a propósito, al menos... 
 
    —¿Que no me hubieras hecho daño? ¿Hablas en serio?— Hugo lo miró incrédulo— Si quieres mentir, hazlo mejor. Así no engañas a nadie— Hugo lo miró perplejo y luego cogió el arma con más fuerza— Llevas haciéndome daño desde que me secuestraste a los trece años. Hace sólo unos días casi me matas, Héctor... 
 
    —No. No lo entiendes... Si hubiera querido matarte...— Le explicó Héctor con calma, masticando las palabras, como si Hugo no estuviera frente a él apuntándole con una pistola cargada— estarías muerto. Creí que me conocías lo suficiente como para saber eso. Sabes de sobra que si cualquiera de mis hombres hubiera perdido la droga que has perdido tú le habría ejecutado sin pestañear. No le habría dado la oportunidad de devolverla. Me lo habría cargado sin más. De hecho, seguro que ese ha sido el problema. Alguno de los que me acompañaron esa noche debía de ser confidente de Salvio y le contó que te perdoné la vida después de perder una entrega, y por eso te está utilizando para controlarme. Y lo peor es que, si sigues aquí, te va a torturar para castigarme antes de matarte. Así que tienes que irte ya. Sabes que nunca te he mentido, así que déjate ya de gilipolleces y escúchame. Si no, esto no va a servir de nada...— Hugo negó con la cabeza una vez más, sin habla— Baja la puta pistola de una vez, Hugo y hazme caso— Hugo se mantuvo en silencio, inmóvil, tratando de concentrarse para hacer lo que llevaba tanto tiempo esperando. Finalmente, Héctor soltó un resoplido, empezando a perder la paciencia— Vale, tú ganas ¿Quieres dispararme? Pues hazlo de una puta vez y deja ya de perder el tiempo. Venga, adelante. No tienes a nadie que te lo impida, joder ¿Por qué no lo haces?— Le animó viendo cómo Hugo dudaba de su propia decisión, por más que había asegurado que estaba decidido a hacerlo— Venga ¿Crees que me importa, eh? Un disparo no es nada comparado con lo que esos tíos van a hacerme... Hazlo si es lo que quieres, si lo necesitas para sentirte mejor... 
 
    Hugo lo miró mientras su mano empezaba a temblar. Por un momento, sintió que Héctor tenía razón. No era capaz de dispararle, aunque no comprendía el motivo. Bajó un poco la pistola, pero al final se arrepintió y volvió a levantarla. No era posible que no fuera a aprovechar aquella ocasión de liberarse al fin de Héctor. Era la oportunidad perfecta, y si no lo mataba, él se lo haría pagar cuando salieran de allí, estaba seguro. No tenía más remedio que hacerlo. 
 
    —Sí, voy a matarte... 
 
    —Adelante, estoy preparado— Le aseguró mirándolo directamente a los ojos con la cabeza alzada, como si se sintiera orgulloso de su valentía. Hugo cerró los ojos con fuerza y volvió a abrirlos, pero cuando lo hizo se dio cuenta de que la imagen que tenía ante él se había desdibujado. Por un momento, pensó que iba a perder el conocimiento, pero poco después se dio cuenta de que no era así. Lo que ocurría no era eso. Simplemente, sus ojos se habían llenado de lágrimas. Por increíble que pudiera parecer, Héctor tenía razón. Pasara lo que pasara, le hiciera lo que le hicera después, Hugo no podía apretar el gatillo. Por algún extraño motivo que no llegaba a comprender, no podía matarlo, aunque hubiera creído durante años que era lo que deseaba. Tenía que asumir la verdad. No iba a poder hacerlo, y estaba perdiendo un tiempo que sin duda necesitaba.  
 
    Cuando llegó a aquella conclusión, las lágrimas rodaron por sus mejillas mientras él bajaba la pistola al fin, derrotado. Luego bajó la vista al suelo y apoyó la espalda en la pared de al lado, dejando descansar la cabeza sobre ella, tratando de asimilar lo que le estaba ocurriendo. En efecto, no era capaz de matar a Héctor. No tenía sentido, pero así era. Y en aquel momento estaba demasiado nervioso como para entender el motivo que le había paralizado. Antes de desperdiciar el poco tiempo que les quedaba, Hugo se limpió la cara y se volvió hacia Héctor de nuevo. Pensó que su mirada sería triunfante, como siempre, pero no era así. En aquel momento, sólo encontró confusión en sus ojos.  
 
    —Maldita sea, joder...— Se quejó antes de guardarse la pistola en la parte trasera de su cintura y avanzar hacia Héctor con rapidez, buscando las esposas que lo amarraban antes de empezar a luchar por liberarlas. Pronto se dio cuenta de que era imposible— Mierda, no puedo quitarlas... ¿Dónde está la puta llave? 
 
    —En la cintura de uno de los hombres de Salvio— Contestó Héctor con calma. Lejos de intentar salvarse, parecía tranquilo viendo a Hugo volverse loco intentando soltarlo. 
 
    —Vale, no pasa nada. Apártate un poco, le pegaré un tiro. Sólo será un momento... 
 
    —No... No hagas eso— Héctor le detuvo en seco con aquella negativa, provocando que Hugo volviera la mirada hacia él incrédulo. 
 
    —¿Cómo que no? No hay otra forma, Héctor. No puedo ir a buscar la llave... Ni siquiera sé quién la tiene, y me encontraré con muchos tíos por el camino... Me voy a quedar sin balas antes de conseguirla... 
 
    —Lo sé...— Admitió Héctor asintiendo con la cabeza— Eso ya lo sé, Hugo... 
 
    —¿Entonces...?— Hugo lo miró extrañado un momento— ¿Qué quieres que haga? ¿Cómo puedo salvarte? 
 
    —No puedes...— Le explicó Héctor como si fuera lo más lógico del mundo, mirándole con fijeza. No recordaba haberlo visto nunca tan serio. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No puedes salvarme, Hugo. Yo no voy a salir de aquí, pero tú sí. Sólo tienes que hacer lo que te diga...  
 
    —No puedes estar hablando en serio...— Replicó desconcertado. 
 
    —Estoy hablando muy en serio. He pensado en todas las posibilidades, pero no veo otra salida. Si me liberas de las esposas con un disparo, los hombres que están fuera entrarán y nos matarán a los dos. No tendremos tiempo ni de llegar a la puerta. Y aunque no lo hicieran, volverían a atarnos y esta vez se asegurarán de que no tengamos escapatoria. Además, te quitarán la pistola, y es la única que tengo aquí. No tendría sentido hacerlo... 
 
    —Vale. Entonces, ¿qué hago? ¿Cuál es el plan? 
 
    —El plan es que te largues— Le contestó con seguridad sin apartar la mirada de sus ojos— Sólo tienes que hacer lo que te digo sin dudar y todo irá bien. En la puerta se han quedado al menos un par de tíos. Sólo tienes que darle una patada para abrirla y luego cargártelos. Tendrás el tiempo justo para salir corriendo hacia mi despacho antes de que los demás vengan. Apenas oigo disparos, así que supongo que sólo están asegurando los alrededores. Todos mis hombres deben estar ya muertos, así que no nos queda mucho tiempo. Hay un pequeño escondite de seguridad en la parte izquierda de mi oficina, justo al lado del escritorio. Sólo tienes que empujar un poco la pared y se abrirá. Te quedarás ahí hasta que se vayan. Si no haces ruido, no van a encontrarte, y es lo suficientemente grande para que aguantes allí sin problemas unas horas... Pensarán que te has ido y acabarán marchándose. 
 
    Hugo dudó un momento, pero al final negó con la cabeza, perplejo. 
 
    —No, no voy a hacer eso...— Dijo oponiéndose a aceptar lo que acababa de escuchar— Tú te quedarías aquí, Héctor... Te matarían... 
 
    —Lo sé— Admitió Héctor con tranquilidad— Lo he sabido todo el tiempo.  
 
    Hugo dudó un momento. De repente, una extraña idea acudió a su mente. La forma en que le había puesto protección cuando pensaba que le seguían, cómo se había rendido cuando Salvio le había puesto la pistola en la cabeza,... Héctor no había claudicado para salvar su propia vida, ni tampoco lo había hecho por miedo, sino para salvar a Hugo. Realmente él le importaba, aunque tuviera una forma extraña de demostrarlo. Por eso estaba allí, diciéndole que tenía que marcharse sin él, arriesgando su vida para salvarlo. Aquella idea le golpeó de repente con tal fuerza que tuvo que sentarse en el suelo, consciente de que si no lo hacía iban a fallarle las piernas, impidiéndole permanecer en cuclillas. Su mente se colapsó y negó con la cabeza, sin habla. Pero pronto decidió que aquello no tenía sentido. Héctor se había rendido por él, había arriesgado su vida por él, así que no tenía lógica que le pidiera que le dejara allí a su suerte y se marchara. No iba a hacerlo. Se negaba a hacerlo. 
 
    —No... Hay otra opción, estoy seguro. Mira... Te quitaré las esposas y cuando vengan les dispararé. Así podremos salir corriendo los dos... Nos esconderemos juntos, Héctor. Estoy seguro de que puede funcionar... 
 
    —Sabes igual que yo que no es así— Le aseguró esbozando una pequeña sonrisa. 
 
    —Al menos, puedo intentarlo... 
 
    —No, no puedes ¿Vas a disparar a más de cien tíos? Por muchos que hayan muerto en la operación, seguirán siendo demasiados. Te vas a quedar sin balas mucho antes, joder, y aquí no tenemos recambio. Sería un suicidio...— Le informó mientras él apartaba la mirada, negándose a aceptar lo que escuchaba— Además, yo estoy herido. No puedo correr hasta el escondite, apenas puedo andar, así que me acabarían pillando y a ti conmigo. No tiene sentido arriesgarse, así que te voy a decir lo que vas a hacer. Vas a levantarte ahora mismo y vas a ir hacia la puerta. Vas a dar una patada, vas a disparar a cualquiera que veas y vas a salir corriendo hacia el escondite... Y luego te vas a quedar allí pase lo que pase, oigas lo que oigas. No te vas a mover hasta que sepas con seguridad que se han ido. Y, entonces, te escaparás por la ventana... 
 
    —No...— Repitió convencido— No voy a hacer eso ¿Te has vuelto loco? Te van a matar, Héctor, van a torturarte para saber dónde estoy... 
 
    —Iban a torturarme de todas maneras— Le explicó Héctor con calma, tratando de convencerlo. 
 
    Hugo dudó un momento, pero finalmente negó con la cabeza de nuevo, bajando la mirada. 
 
    —Pero van a pasarse mucho más intentando que les digas dónde he ido, y luego van a matarte... No, me niego a hacer eso. No voy a dejarte aquí... 
 
    —Sí, vas a hacerlo. Porque yo te lo estoy ordenando. Es la última orden que te voy a dar, y, como siempre vas a cumplirla ¿Me has oído?  
 
    —No... 
 
    —Sí. Tú mismo lo has dicho antes. Siempre me has obedecido, ¿verdad? Y no vas a dejar de hacerlo ahora...— Hugo levantó la mirada hacia él y sintió cómo las lágrimas acudían de nuevo a sus ojos— Es la única salida, Hugo... Así que levántate y hazlo. 
 
    Hugo esperó un par de segundos, pero finalmente se puso en pie y comenzó a caminar hacia la puerta muy despacio, obedeciendo una vez más las órdenes de Héctor sin pensar, como hacía siempre. Aunque, increíblemente, aquella vez era la que más le estaba costando hacerlo. Sin embargo, cuando llegó a la puerta y se preparó para abrirla de una patada, no pudo. Por un momento, sintió que le habían abandonado las fuerzas. Apoyó la cabeza y su mano derecha sobre la madera y murmuró sin mirarlo: 
 
    —No puedo, Héctor. No puedo hacerlo. Por favor, no me obligues a irme... 
 
    —¿Por qué no?— Le preguntó con la voz firme— Tú mismo has dicho que siempre te he obligado a hacer cosas que odias... Esta va a ser la última vez... 
 
    —No, por favor...— Suplicó Hugo con voz temblorosa moviendo la cabeza para mirarlo— Deja que al menos lo intente... Tenemos pocas posibilidades, pero al menos necesito intentarlo... No puedo dejarte aquí... 
 
    —Sí que puedes, y vas a hacerlo. Vas a obedecer mi orden como has hecho siempre. No vas a rajarte ahora. Yo no te eduqué para eso. Esta es la única oportunidad que tenemos. Te conozco, eres fuerte. Y por eso vas a hacer lo que te acabo de decir sin mirar atrás, y no vas a moverte de tu escondite pase lo que pase hasta que sepas que todos los hombres de Salvio se han ido, ¿entiendes?— Hugo volvió la cara una vez más hacia la madera, apoyando sobre ella la frente, e hizo un gesto de negación antes de quedarse inmóvil sobre la puerta— Hugo, hazlo de una puta vez. No hagas que me cabree. Siempre he estado muy orgulloso de ti, no hagas que me arrepienta... Esto es lo único bueno que voy a hacer en mi vida. Después de todo lo que te he hecho, es lo menos que puedo hacer por ti. Nunca debí haberte traído conmigo a la fuerza, no debí obligarte a trabajar para mí siendo sólo un crío para ganar cuatro duros más, y lo sabes. Eras demasiado pequeño e inocente para entrar en un mundo como este. Pero yo no me preocupé por nada de eso porque en esa época sólo pensaba en mí. Maldita sea, todo esto es culpa mía, estás metido en este lío por mi culpa, y por una vez, voy hacer lo correcto, ¡Así que lárgate, joder! Eres libre. Hazlo antes de que sea tarde...— Hugo no reaccionó, y Héctor empezó a perder la paciencia— ¡Obedece, maldita sea! No te queda mucho tiempo...— Gritó al fin fuera de sí. 
 
    Hugo trató de negarse de nuevo, pero ya no le quedaban fuerzas. Sabía que no tenía otra opción, y, tal como Héctor le había dicho, lo único que sabía hacer era obedecer sus órdenes, así que como un autómata, se apartó de la puerta sin mirar atrás de nuevo, dado que si lo hacía no podría obedecerle dijera lo que dijera, y murmuró: 
 
    —Lo siento, Héctor... 
 
    Entonces dio una patada que hizo saltar la cerradura estallando con algunos pedazos de madera y vio que había un par de hombres de espaldas a él. Antes de que tuvieran tiempo de darse la vuelta para mirarlo, les disparó cubriéndose con la pared de al lado y salió corriendo para entrar en el despacho de Héctor. Allí fue hacia el rincón que le había indicado y le dio una patada suave, viendo como la pared cedía, permitiendo que entrara dentro. Cerró y se quedó esperando en silencio.  
 
    Tal como Héctor había predicho, no tardó en comenzar a escuchar ruido fuera. Empezaron con pisadas rápidas, luego gritos de voces que no conocía, y finalmente pudo escuchar a Héctor. Sus gritos se clavaron en su cerebro como espadas, así que se tapó los oídos, aunque no sirvió de mucho. Los gritos se volvieron alaridos y él luchó contra sí mismo para seguir allí encerrado sin hacer nada mientras empezaba a sollozar en silencio. Permaneció así durante un tiempo que le pareció una eternidad, y entonces los lamentos de Héctor cesaron. Por un momento, se sintió más tranquilo al dejar de escucharlos, pero luego se dio cuenta de que estaba equivocado. Si Héctor no reaccionaba, sólo podía haber una explicación: había muerto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 62 
 
    Clara se sentó en su pupitre aquella mañana sintiéndose más feliz que nunca. Por fin, su vida parecía encauzada de nuevo, lo que se demostró una vez más cuando la tercera clase de aquella mañana finalizó y se puso en pie, preparada para ir al patio a disfrutar de su descanso, y sintió cómo un brazo fuerte le rodeaba los hombros. Sonrió y se apoyó sobre Pablo, que acababa de aparecer a su lado. 
 
    —Por fin... No veía el momento de que el gilipollas ese dejara de hablar— Comentó en tono de broma, provocando que Clara se carcajeara por un momento. 
 
    —Sí, puede ser un poco pesado... Pero lo que explica es muy interesante... 
 
    —Empollona...— La insultó con una sonrisa antes de darla un beso en el pelo. 
 
    Clara negó con la cabeza, incrédula. 
 
    —Te recuerdo que mi media sólo es dos décimas más alta que la tuya... 
 
    —Suficiente. 
 
    Ana rió también, colocándose al otro lado de Clara para comenzar a caminar hacia el patio.  
 
    —Tienes razón. Aquí la única que puedo llamaros empollones a los dos soy yo— Bromeó entre carcajadas— Bueno, no nos has dicho nada de la nueva chica con la que sales...— Dijo Ana con curiosidada. Pablo negó con la cabeza. 
 
    —No salgo con ella. Sólo... Nos vemos de vez en cuando, eso es todo— Explicó muy serio. 
 
    —Es posible. Pero lleváis bastante tiempo viéndoos... Eso debe de significar algo...— Continuó Ana, dispuesta a averiguar lo que estaba ocurriendo en realidad. 
 
    —Si tú lo dices...— Pablo se encogió de hombros, como si no le diera importancia a aquel comentario. 
 
    —Es muy guapa...— Reconoció Clara con una sonrisa. No podía negar que se sentía feliz al ver a Pablo rehacer su vida. Eso iba a facilitarle mucho las cosas, estaba segura. Y por más que él se empeñara en negarlo, había visto como miraba a su nueva conquista. Sabía que le gustaba más de lo que quería reconocer. Y eso era algo bueno, muy bueno. 
 
    —Sí, supongo. Está bastante buena— Admitió Pablo— Bueno, y ya vale de cotillearme a mí. Ahora os toca a vosotras... ¿Cómo van las cosas con vuestros chicos? 
 
    —Bien, muy bien...— Respondió Ana mientras Clara se limitaba a asentir con una sonrisa— La verdad es que no nos podemos quejar... 
 
    Pablo miró a Clara, que se me había quedado en silencio mirando el suelo. 
 
    —¿Y tú? ¿También estás igual de bien?— La preguntó muy serio. 
 
    —Claro que sí...— Respondió ella en un susurro, suponiendo a qué se refería. Ana vio que su conversación era en clave, y decidió adelantarse para hablar con una de sus compañeros a la que necesitaba pedirle unos ejercicios, excusándose un momento. Pablo observó cómo se alejaba y luego volvió la mirada hacia Clara, que estaba esquivando sus ojos de forma descarada. 
 
    —¿Estás segura? Porque recuerdo que había un problema entre vosotros... Y no sé si está arreglado... Ya sabes a qué se dedica... ¿No? 
 
    —Pablo, deja el tema. No es el momento de hablar de esto. 
 
    Pablo la miró preocupado. 
 
    —Vale, como quieras. Pero sabes que eso puede acarrearle problemas, y también a ti, llegado el momento. Sólo quiero que lo tengas claro. Esta vez no intento joder lo vuestro ni nada, sólo quiero que entiendas lo que estás haciendo. Sólo intento cuidar de ti, eso es todo. 
 
    —Pues no hace falta— Clara suspiró tratando de calmarse. Aquel tema seguía siendo complicado, y por eso trataba de alejarlo de su mente en todo momento. Todo lo que Pablo la estaba diciendo ella ya lo sabía. Era consciente de lo que ocurría, y del peligro que estaba corriendo al permanecer junto a Hugo, pero, simplemente, no podía dejarlo. Era imposible. Y, por lo tanto, pensar sobre ello no tenía sentido. No había remedio, al menos por el momento, y ella no podía hacer nada para ayudarlo— Sé que es algo difícil, pero estamos trabajando en ello. Estoy segura de que se arreglará... 
 
    Pablo la miró incrédulo. 
 
    —Bien, como quieras. Es tu decisión— Dijo sin convicción antes de ver cómo Ana volvía a su lado. 
 
    —Bueno, ¿qué tal va todo por aquí? ¿Me he perdido algo? 
 
    Clara miró el reloj de su muñeca y negó con la cabeza antes de cogerla del brazo. 
 
    —No, sólo todo el recreo. Tenemos que volver a clase... 
 
    Ana arrugó la nariz, molesta. 
 
    —Jo, sí que pasa rápido... Y luego las clases se hacen eternas... Odio este sitio. Menos mal que ya es nuestro último año y pronto nos iremos de aquí para no volver nunca más.  
 
    Clara empezó a caminar hacia clase rodeada por sus dos mejores amigos, bromeando entre risas hasta que llegó a su pupitre de nuevo. Entonces, sacó su móvil y miró sus mensajes. No había ninguno de Hugo. Eso era raro, pues normalmente la escribía a media mañana, pero trató de no darle importancia. Sabía que había quedado con Héctor y debía de estar muy ocupado, eso era todo. Seguro que la explicaría lo que había ocurrido cuando fuera a buscarla después de las clases.  
 
    —¿Hay algún problema?— Preguntó Ana, mirándola extrañada. 
 
    —No, claro que no...— Clara forzó una sonrisa y negó con la cabeza— Es sólo que... Hugo no me ha escrito. Pero no pasa nada. 
 
    —Ah, sólo es eso...— Ana sonrió también mientras se encogía de hombros— Pedro me escribe a todas horas. Aunque no le culpo, porque yo soy peor que él... Es enfermizo... 
 
    —Hugo y yo no somos tan pesados...— Bromeó Clara empujando a su mejor amiga, que empezó a reírse hasta casi caerse del asiento. En ese momento, su profesor entró en clase y ambas lucharon por quedarse serias de nuevo, aparentando una madurez que sin duda les faltaba. Sin embargo, según avanzaba la mañana y seguía sin tener noticias de Hugo, Clara empezó a sentirse cada vez más intranquila. Justo antes de su última clase, decidió escribirle un mensaje muy corto. Un simple «Te echo de menos. Te quiero» del que, por supuesto, no obtuvo respuesta. Quizá, por ese motivo, cuando las clases terminaron al fin y salió a la calle para encontrárselo y no estaba donde siempre esperándola, los nervios atenazaron su garganta sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo. 
 
    —¿Hay algún problema?— La preguntó Clara dándose cuenta de cómo había cambiado su gesto. 
 
    —No... Es sólo que...— Clara trató de tragar el nudo que tenía en la garganta. Hugo siempre había llegado tarde los primeros días cuando quedaba con ella, pero eso era cosa del pasado. Después siempre había sido muy puntual. Sin embargo, aquella mañana no estaba ahí, y no había recibido noticias de él desde que la había dejado en el instituto a primera hora. La primera idea que acudió a su mente fue que había habido algún problema con Héctor, pero trató de apartarla cuanto antes y negó con la cabeza— Hugo no ha llegado todavía, eso es todo. Supongo que no tardará demasiado... 
 
    —¿Quieres que me quede contigo a esperarlo? 
 
    Clara miró a su derecha y vio a Pedro aguardando dentro de su coche. 
 
    —No, claro que no. No hagas esperar a Pedro por una tontería... Estoy segura de que llegará enseguida. No pasa nada... 
 
    Ana la miró con detenimiento, tratando de creer sus palabras. Pero la conocía demasiado bien como para hacerlo. Su gesto denotaba que algo ocurría, aunque no quería decírselo, así que, antes de pensar demasiado sobre ello, negó con la cabeza. 
 
    —No. Mejor me quedo aquí contigo, si no te importa. Pedro puede esperar un rato. Está muy cómodo en el coche... 
 
    Clara suspiró. En ese momento, se sentía tan nerviosa que sólo quería estar sola, pero entendía que su amiga no se fuera viéndola así, porque ella hubiera hecho lo mismo. 
 
    —Vale, como quieras— Respondió sintiendo que no tenía otro remedio mientras esperaba que Hugo apareciera en cualquier momento y Ana tuviera que marcharse. Sin embargo, cuando pasó media hora y seguía sin haber rastro de él, empezó a perder la esperanza de que eso sucediera. 
 
    —Clara... ¿Estás segura de que iba a venir a buscarte?— Preguntó Ana confundida mirando alrededor— Mira qué hora es... Ya no queda nadie aquí...  
 
    —Lo sé, pero me dijo que vendría, estoy segura...— Clara sacó su móvil con la mano temblorosa y marcó su número, sólo para escuchar cómo una voz robótica le informaba de que el número al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. En ese momento sus nervios se apoderaron de todo su cuerpo, confirmándola que algo había pasado, y por un momento sólo deseó que Hugo estuviera bien. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó Ana cuando vio cómo se quedaba pálida antes de guardar el móvil de nuevo en el bolso— ¿No contesta? 
 
    —No... Está... apagado...— Respondió con voz temblorosa. 
 
    —Se habrá quedado sin batería...— La animó su mejor amiga, tratando de calmarla. Por suerte, para ella era fácil pensar así. Ella no sabía a qué se dedicaba Hugo, no sabía el riesgo que corría cada día, y ni siquiera tenía idea de qué estaba tramando con Héctor aquella mañana. Quizá era algo más grave de lo que había imaginado. Quizá estaba herido, o en la cárcel... Quizá Héctor le había hecho daño... Por un momento, se quedó sin respiración, y tuvo que sentarse en el suelo— Clara, ¿estás bien? 
 
    Clara trató de contestar pero no fue capaz, así que se limitó a negar con la cabeza. Después respiró hondo un par de veces, y fue capaz de recuperarse lentamente. 
 
    —Sí, estoy bien. Es sólo que... Creo que no he desayunado suficiente esta mañana. Me parece que es mejor que me vaya a casa... 
 
    —Bien, entonces te llevamos. A Pedro le pilla de camino... 
 
    —No hace falta....— Explicó Clara. En realidad, estaba tan nerviosa que sólo quería quedarse sola para pensar en qué podía hacer ¿Debía llamar a la policía? ¿Debía ir a casa de Hugo? ¿O lo mejor era que mantuviera la calma y se fuera a comer a su casa, esperando noticias? Se sentía tan perdida que no sabía cómo actuar, pero pronto se dio cuenta de que todo aquello carecía de importancia. Ana seguía allí, mirándola con gesto preocupado, y no pareció tener intención de marcharse. 
 
    —No, no pienso dejarte aquí sola. Hace un momento parecía que ibas a desmayarte... Ve a tu casa y come algo, ¿vale? Nosotros te llevamos. 
 
    Clara asintió al fin, con la única idea de librarse al fin de Ana. Entró en el coche y dejó que la llevaran a su casa. Los minutos pasaron como si fueran una eternidad, y apenas fue capaz de comer nada. Hacia las cuatro, aún sin noticias de Hugo, volvió a marcar su número, obteniendo la misma respuesta de la vez anterior. En ese momento, decidió que ya había esperado bastante. Se puso en pie y se preparó para pasar a la acción. Quería llamar a la policía, pero primero tenía que asegurarse de que no podía encontrarlo, así que pidió un taxi y se dirigió hacia su apartamento.  
 
    Cuando el taxi paró frente a su portal, observó alrededor, confirmando que su moto no estaba a la vista, pero eso, en realidad, no significaba nada. Había veces que la dejaba un poco más apartada, así que no debía tenerlo en cuenta. Pagó al taxista, que la observó extrañado, quizá porque su vestido azul no parecía el propio de la zona de la ciudad a la que la había llevado, y decidió ir a su casa. Llamó al portero pero, tal como se temía, no recibió respuesta. Insistió dos veces más pero lo único que obtuvo fue silencio. Por suerte, un par de niños salieron del portal poco después, cuando ella empezaba a sentirse desesperada, y se quedaron mirándola con un gesto malicioso que la puso los pelos de punta, a pesar de que aquellas criaturas no aparentaban más de siete u ocho años. Antes de reflexionar sobre ello, sujetó la puerta para evitar que se cerrara y comenzó a subir las escaleras que llevaban a casa de Hugo corriendo. Llamó al timbre pero, una vez más, pudo comprobar que nadie contestaba. Volvió a insistir antes de llevar la mano a su bolso, preparada para llamar a la policía al fin, cuando escuchó un ruido dentro de la casa. Había alguien allí, estaba segura. E iba a averiguar quién era. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 63 
 
    Clara volvió a guardar su teléfono y golpeó suavemente con los nudillos en la puerta. 
 
    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?— Preguntó con voz temblorosa, sin pensar si era buena idea hacerlo— ¿Hugo? Si eres tú, abre la puerta... Si no, llamaré a la policía— Añadió cuando comprobó que nadie contestaba. Estaba a punto de darse la vuelta cuando la puerta se abrió de repente, y un Hugo muy diferente al que ella recordaba apareció frente a ella. Tenía los ojos rojos y en su mano derecha sujetaba una botella de whisky medio vacía. Ni siquiera la saludó cuando la vio allí perpleja observándolo. Sólo se quedó mirándola de arriba a abajo y balbuceó: 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Clara frunció el ceño, desconcertada. Por un momento, se sintió aliviada al ver que Hugo estaba bien, pero pronto se dio cuenta de que algo ocurría. Físicamente parecía saludable, excepto por las rajas amorotonadas que rodeaban sus muñecas, pero era obvio que le pasaba algo, y ella iba a averiguar que era.  
 
    —No has venido a recogerme al instituto, y tu móvil está apagado... Estaba preocupada...— Le explicó ella tratando de mostrarse paciente— ¿Ha pasado algo? 
 
    —No, claro que no... Nunca pasa nada... Todo da igual...— Respondió Hugo antes de darse la vuelta para entrar en su casa, permitiendo que Clara lo siguiera. Hugo se quedó de pie en medio del salón y dio un largo trago a la botella que tenía en su mano. Por suerte, no parecía del todo ebrio, al menos todavía, pero al ritmo que estaba bebiendo Clara no dudaba que no tardaría en estarlo— No hay problema...— Añadió antes de que los ojos se le llenaran de lágrimas y se decidiera a darle otro trago al amargo licor que le quemaba la garganta. Clara lo miró cada vez más desconcertada. 
 
    —Pues, para no haber pasado nada, estás bebiendo mucho... 
 
    —¿Y?— La preguntó mirándola con gesto amenazante. Clara negó con la cabeza, decidida a no caer en su juego, fuera el que fuera. 
 
    —Y nada. Sólo es un comentario... ¿Qué te ha pasado en las muñecas?— Preguntó observando la sangre que las rodeaba. Hugo las miró también como si no se hubiera dado cuenta de sus heridas hasta ese momento, comprobó que estaban rajadas, y luego negó con la cabeza. 
 
    —No es asunto tuyo. Ahora, lárgate, quiero estar solo... 
 
    —No creo que sea buena idea— Contestó Clara convencida, consiguiendo que Hugo frunciera el ceño. 
 
    —No te he preguntado si crees que es buena idea, Clara. Sólo te he dicho que te vayas. 
 
    —Lo sé, pero yo no pienso irme...— Le explicó encarándole con valentía, a pesar de que la forma en que la estaba mirando en ese momento no la gustaba nada. Era salvaje, como la de un animal destrozado. Pero, fuera como fuera, no iba a asustarla. Hugo no iba a hacerla daño, confiaba en él ciegamente. Incluso en ese momento, herido y alcoholizado, no iba a tocarla. Si de algo podía estar segura, era de eso— Estás borracho, Hugo. Tienes que dejar de beber... 
 
    —¿En serio?— Hugo esbozó una tétrica sonrisa que Clara recordaba de las primeras veces que lo había visto y lo vio negar con la cabeza antes de volver a dar un largo trago a la botella de nuevo— ¿Y si te digo que no qué vas a hacer? ¿Vas a obligarme, Clara? 
 
    Clara apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea, cada vez más enfadada. 
 
    —Hugo, estoy hablando en serio. Suelta la botella. 
 
    Hugo negó con la cabeza mientras la miraba con fijeza y acercó la botella a sus labios de nuevo, consiguiendo que Clara sintiera cómo la ira se apoderaba de todo su cuerpo. Antes de ser capaz de controlarse, avanzó hacia él con decisión y cogió la botella de su mano sin que él fuera capaz de reaccionar, y luego se dirigió a la cocina mientras Hugo la observaba incrédulo. En cuanto llegó frente a la pila, la tiró contra ella, provocando que se rompiera en mil pedazos. Hugo corrió hacia donde estaba y la miró perplejo. 
 
    —Pero, ¿qué haces? ¿Qué estás haciendo, joder? Lo necesito...— Gritó fuera de sí antes de correr hacia el armario que había en su salón, pero Clara había anticipado sus movimientos, y antes de que pudiera llegar hasta él, se interpuso en su camino, poniendo como obstáculo su cuerpo— Quítate de en medio, Clara— La ordenó con voz temblorosa. Clara no se inmutó. Simplemente negó con la cabeza, segura de lo que estaba haciendo. 
 
    —No— Respondió sin más. 
 
    —Quítate o te quitaré yo. Estoy hablando en serio... 
 
    Por un momento, Clara dudó al escuchar aquellas palabras. Confiaba en Hugo. Sabía que no volvería a hacerla daño jamás, pero era consciente de que en ese momento había bebido bastante y, por algún motivo que ella no llegaba a comprender, estaba destruido por completo. Sin embargo, no tenía elección. No iba a permitir que Hugo volviera a terminar ingresado en el Hospital aquella tarde de nuevo, no iba a volver a arriesgar su vida, así que se mantuvo firme, a pesar de que sus fuerzas empezaban a flaquear con cada trabajoso jadeo que escapaba de sus labios. 
 
    —Vale, quítame. Adelante.  
 
    —Sabes que lo haré... No me provoques, maldita sea... 
 
    —Genial ¿Y qué vas a hacer? ¿Me vas a quitar a la fuerza? ¿A empujones? Porque te aseguro que no me voy a mover de otra forma— Clara lo miró directamente a los ojos y Hugo pareció empezar a perder la seguridad de la que hasta ese momento había hecho gala— ¿Vas a hacerme daño? ¿Vas a pegarme, Hugo?— Repitió Clara luchando para que su voz sonara firme mientras mantenía su mirada fija en los ojos de Hugo. Él se quedó paralizado un momento sopesando sus opciones pero finalmente dio un par de pasos atrás hasta quedar pegado a la pared. Luego negó con la cabeza muy despacio, demostrando que había bebido más de lo que Clara pensaba. Aún con todo ello en mente, Hugo lo tenía claro. No iba a volver a hacerla daño. Lo había prometido y estaba dispuesto a cumplirlo pasara lo que pasara, pero de todos modos necesitaba que se apartara. 
 
    —No, no voy a tocarte, ya lo sabes. Pero, quítate de ahí. Te lo estoy pidiendo por favor... No puedo soportarlo... 
 
    —¿El qué?— Preguntó Clara al fin, preocupada por la extraña forma en que se comportaba Hugo, dando un paso hacia él, asegurándose de no llegar a rozarlo— ¿Qué ha pasado, Hugo? Háblame...— Hugo abrió la boca pero no fue capaz de emitir ningún sonido antes de volver a cerrarla y negar con la cabeza. Clara dio un paso más hacia él y levantó la mano para acariciar su mejilla, dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que se sintiera mejor— Hugo, dime qué ha ocurrido. Si no no voy a poder ayudarte... 
 
    —No puedes ayudarme... Nadie puede...— Murmuró Hugo antes de sentir cómo unas lágrimas rebeldes rodaban por sus mejillas sin su consentimiento. Se tapó la cabeza con los brazos mientras se sujetaba la nuca con las manos y trató de controlarse, sin éxito— Sólo necesito que pare... No lo soporto más... Sigo oyendo sus gritos, me va a estallar la cabeza...  
 
    —¿Que pare qué? No entiendo nada... 
 
    Hugo hizo un gesto de negación y un sollozo escapó de su garganta antes de sentir cómo sus piernas se debilitaban. Entonces, su espalda se deslizó por la pared hasta que quedó en cuclillas en el suelo. Sus fuerzas fallaron y se derrumbó frente a los ojos de Clara, que se sentía perpleja por lo que estaba viendo. Allí se agazapó en el suelo y, antes de darse cuenta de lo que ocurría, se abandonó al fin y empezó a llorar desesperado. Clara lo observó confundida antes de sentarse a su lado, abrazándole con fuerza. Quería saber lo que sucedía, pero en ese momento Hugo no estaba en disposición de explicárselo, así que se limitó a acariciar su pelo mientras lo rodeaba con los brazos, esperando que aquel gesto sirviera de algo mientras le susurraba al oído que se calmara. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 64 
 
    Clara esperó paciente hasta que Hugo empezó a tranquilizarse lentamente, aunque estuvo llorando tanto tiempo que por un momento se sintió preocupada, pero poco a poco sus sollozos empezaron a debilitarse y, finalmente, pareció calmarse. No podía comprender qué había ocurrido, pero estaba segura de que debía de haber sido algo grave. Si no, Hugo no se hubiera puesto así. Sin embargo, no tenía otro remedio más que esperar a que él fuera capaz de contárselo. Por suerte, un rato después se serenó al fin y reunió el valor necesario para volver a mirarla a la cara. Clara trató de esbozar una pequeña sonrisa y acarició su rostro antes de tenderle la mano para ayudarle a levantarse. Hugo observó su mano un momento, dudando si sería capaz de ponerse en pie, pero finalmente la cogió e hizo un esfuerzo para conseguirlo. Luego se sentó en el sillón mientras Clara lo miraba preocupada. Al menos, exceptuando sus muñecas, había podido comprobar que no estaba herido físicamente, lo que la daba esperanzas, pero algo muy malo debía haber pasado para que él se pusiera así, y necesitaba averiguar lo que había sido cuanto antes. De lo contrario, seguiría sintiéndose perdida, como en ese momento, y así no podía ayudarlo. Aún así, estaba dispuesta a esperar lo que fuera necesario para que Hugo se sintiera con fuerzas de contárselo, y según la miraba en ese momento, no parecía que fuera el momento oportuno. 
 
    —Voy a hacer un café, ¿de acuerdo?— Preguntó paciente, satisfecha al comprobar que el gesto de Hugo se relajaba al escucharla antes de asentir con la cabeza una vez. Clara suspiró y se fue a la cocina. Cogió el café y lo puso en la cafetera de metal antes de introducir también el agua. Después encendió el fuego y la colocó sobre él. Entonces, se quedó observando las llamas azules y amarillas, como si pudiera fundirse con ellas. No tenía idea de qué había ocurrido, pero la reacción de Hugo había sido muy fuerte, y estaba segura de que era algo grave, aunque no era capaz de imaginar qué podía ser. Por un momento, sintió miedo de que fuera algo tan terrible que ella no pudiera ayudarlo, pero pronto apartó esa idea de su mente. No iba a llegar a ninguna conclusión hasta que él se lo explicara, así que no debía adelantarse. Fue entonces cuando la cafetera empezó a echar humo al fin y ella la apartó del fuego. Luego calentó leche y lo mezcló todo en una pequeña taza que Hugo solía utilizar a menudo. Era muy antigua, de un color anaranjado, pero la había terminado cogiendo cariño. Aunque el único motivo que se la ocurría para ello era que le recordaba a él.                
 
    —Aquí tienes— Dijo mientras se sentaba a su lado y dejaba la taza sobre la mesita que había frente a él. Hugo la miró un momento y luego decidió cogerla al fin para darle un sorbo. Sin embargo, se mantuvo en silencio mientras continuaba bebiendo despacio. Clara no aguantó más y decidió preguntarle sobre lo que acababa de ver hacía un momento— ¿Me vas a explicar ya qué ha pasado? 
 
    Hugo se quedó un momento mirándola antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, ahora no puedo hablar de ello— Hugo dio un nuevo sorbo a su café y lo dejó sobre la mesa. Clara suspiró molesta. 
 
    —Mira, no quiero presionarte, en serio, pero la forma en que has bebido hoy... No quiero que vuelvas a acabar ingresado, y yo no puedo estar contigo todo el día. Necesito que me expliques lo que está ocurriendo, y que sea cuanto antes, Hugo. Por favor...  
 
    Hugo recostó su espalda en el sillón y cerró los ojos con fuerza. Por un momento, creyó que no iba a poder pronunciar las palabras que atravesaban su mente como puñales a cada segundo que pasaba, pero finalmente fue capaz de hacerlo. 
 
    —Héctor ha muerto— Clara se quedó perpleja observándolo. Sus labios empezaron a temblar de nuevo y un par de lágrimas rebeldes escaparon de sus ojos ante la atenta mirada de Clara, pero Hugo no tardó en limpiárselas con rabia.  
 
    —¿Cómo que ha muerto? ¿Cuándo? 
 
    —Hace unas horas... 
 
    —¿Y cómo lo sabes? 
 
    —Porque yo estaba con él— En ese momento, Hugo abrió los ojos y la miró con fijeza. Seguía teniendo los ojos enrojecidos e hinchados, pero al menos parecía estar mejor. El café debía de estar haciendo efecto. 
 
    —Hugo, no entiendo nada... ¿Cómo que tú estabas con él? ¿Cómo ha muerto? 
 
    Hugo se aclaró la garganta y se decidió a explicarse, por complicado que fuera. 
 
    —Tuvimos un lío con un tío de Vallecas hace un tiempo. No siguió el acuerdo que tenía con Héctor y me dio una paliza... Héctor contraatacó pero, al parecer, el tío no se quedó quieto. Esta mañana, mientras estaba con él, ha venido con más de doscientos tíos, un puto ejército, a su casa, y lo ha matado.  
 
    Clara se quedó mirándole alucinada antes de negar con la cabeza. Una extraña idea acudió a su mente en ese momento. Hugo la había explicado que habían matado a Héctor, pero él estaba con él y, aparentemente, estaba ileso, algo que no parecía encajar en aquella historia. 
 
    —Pero, entonces... ¿Cómo has podido escapar tú? ¿No te han hecho nada? 
 
    Hugo la explicó entonces todo lo que había ocurrido con detalle. La forma en que Héctor había dado la vida por él aún le sorprendía, y el hecho de que por primera vez en su vida se hubiera rendido para salvarlo era algo que todavía no era capaz de asimilar. Clara pareció sentir algo parecido cuando escuchó toda la historia. Se quedó tan desconcertada que apenas fue capaz de reaccionar, hasta que finalmente, bajó la mirada al suelo y negó con la cabeza. 
 
    —Vale...— Dijo tratando de ordenar sus ideas— O sea, que lo que quieres decir es que Héctor ha dado su vida por salvarte...— Aún no podía creerse lo que acababa de escuchar, y en cierto modo necesitaba repetirlo en voz alta para hacerse a la idea— Y ha dejado que le torturen durante Dios sabe cuánto tiempo para que tú puedas escapar, ¿es eso? 
 
    —Exacto...— Admitió Hugo sintiendo cómo las lágrimas acudían a sus ojos una vez más. Luego se sujetó la cabeza con las manos mientras apoyaba los codos en las rodillas y luchó por no empezar a sollozar de nuevo. 
 
    —Vaya... Eso sí que no me lo esperaba... 
 
    —Yo tampoco... 
 
    —Y no sólo eso, sino que te ha obligado a que te vayas y le dejes ahí... 
 
    —Sí...— Hugo levantó entonces la cabeza y la miró destrozado— Y yo me he comportado como un cobarde y lo he hecho. 
 
    Clara lo observó un momento confundida antes de decidirse a negar con la cabeza ¿Era eso lo que tanto daño le estaba haciendo? Si era así, estaba muy equivocado, e iba a conseguir que lo entendiera. 
 
    —Hugo, ¿por qué dices eso? No tiene sentido...— Replicó consternada acercándose un poco más a él, sin atreverse aún a tocarlo— Sabes de sobra que no podías hacer nada.  
 
    —Siempre se puede hacer algo, Clara...— La corrigió él con la voz temblorosa de rabia. 
 
    —No en la situación en la que os encontrabais. Lo sabes igual que yo, y él también lo sabía. Por eso tomó esa decisión. Fue su elección, Hugo, no la tuya, y tienes que respetarla... Tú no has tenido la culpa de lo que ha pasado... No es justo que te sientas responsable de algo sobre lo que no tenías ningún poder... Y además...— Clara se detuvo en ese instante, dudando si era el mejor momento para decir lo que llevaba ya un rato pensando. Hugo se dio cuenta de que había dejado una frase inacabada, y la miró antes de fruncir el ceño. 
 
    —Y además, ¿qué?— Preguntó molesto.  
 
    Clara respiró hondo y se preparó para continuar. No estaba segura de que lo que estaba pensando fuera muy adecuado, pero iba a ser sincera. Siempre lo había sido con Hugo y no iba a dejar de hacerlo en ese momento. 
 
    —Pues que no entiendo por qué estás tan afectado. Sé que debe de haber sido duro estar allí con todos esos tíos, escuchando cómo torturaban a Héctor, pensando que tú podías ser el siguiente. Debes haberlo pasado muy mal, y lo entiendo. Pero, Hugo, si lo he entendido bien, has conseguido lo que querías. Eres libre... 
 
    —No, no vayas por ahí...— Hugo se puso en pie con rapidez y negó con la cabeza, mientras Clara le seguía para sujetarlo del brazo. 
 
    —No, Hugo. Tienes que oír esto. Héctor se ha portado muy bien al final, no te lo niego, pero eso no debería hacer que olvidaras todo lo que te ha hecho antes...  
 
    —Basta...— La amenazó con voz temblorosa, pero Clara hizo caso omiso a su advertencia. 
 
    —Ese hombre te pegó una paliza cuando no eras más que un niño. Te secuestró y te aterrorizó durante años...  
 
    —¡He dicho basta!— Gritó Hugo de repente, silenciando sus palabras. Clara lo miró con los ojos muy abiertos, mientras él la señalaba furioso con el dedo— Ese hombre ha sido mi única familia, joder. Es el único que me ha cuidado y me ha educado. Ha podido cometer muchos errores, pero también se ha preocupado por mí, se ha tragado su orgullo y ha permitido que le torturaran para salvarme. Nunca ha hecho nada parecido por nadie, ni siquiera para salvar su propia vida, pero ha dejado que le mataran por mí, maldita sea— Hugo sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos de nuevo, pero luchó por mantenerse firme— Así que no voy a permitir que nadie hable mal de él. Jamás. Ni siquiera tú... ¿Me has entendido?               
 
    Clara mantuvo la mirada a Hugo, que la observaba destruido antes de ver cómo se daba la vuelta y entraba en su habitación, cerrando tras él con un gran golpe. No podía negar que, a pesar de todo, Hugo tenía parte de razón. En realidad, nunca había llegado a entender muy bien la relación que había entre Héctor y él. A veces parecía que lo odiaba, a veces parecía que lo temía, pero otras veces parecía que lo admiraba o incluso lo quería, como en ese momento. Y, si de algo estaba segura después de todo lo que la había contado, era que Héctor también le había querido a él, mucho más de lo que imaginaba, aunque no fuera de un modo convencional. Después de reflexionar sobre ello, se armó de valor y se encaminó hacia la habitación de Hugo. Cuando abrió la puerta, se lo encontró sentado sobre la cama, de espaldas a ella, con los codos apoyados en las rodillas y las manos cubriendo sus ojos, sollozando en silencio. Clara avanzó hacia él, gateando sobre la cama, y lo abrazó por la espalda. Él no se movió. 
 
    —Vale, tienes razón. Lo siento— Admitió Clara al fin mientras le besaba la nuca con suavidad— No volveré a decir nada malo de él, ¿de acuerdo?  
 
    Hugo asintió sin mover las manos de sus ojos y Clara siguió abrazándole y besándole con suavidad hasta que consiguió tranquilizarse de nuevo. 
 
    Después de aquello, Clara decidió que lo mejor era irse a hacer la cena. Hugo se quedó en el sillón con la mirada perdida, pero ella trató de no darle importancia. En cierto modo, lo que había vivido aquella mañana era lo más traumático que Clara había oído jamás, así que era normal que le costara superarlo. Pero lo acabaría haciendo, y ella estaría a su lado hasta que lo consiguiera.  
 
    Cuando trajo la cena vio como Hugo se sentaba en la mesa mientras ella traía todo lo necesario para que comieran tranquilos, pero cuando casi había terminado, Hugo la sujetó de la muñeca, impidiendo que se fuera. Luego puso sus manos sobre su cintura y la miró afligido. 
 
    —No debería haberte gritado antes... 
 
    —No te preocupes. No pasa nada. Está olvidado— Le tranquilizó Clara mientras le acariciaba su pelo dorado. Era increíble lo bien que la hacía sentir cómo se deslizaba entre sus dedos. Todavía recordaba esa época lejana en la que pensó que nunca podría tocarlo, ni siquiera acercarse a él. Lo veía tan lejano como a las mismas estrellas— Creo que ha sido culpa mía. No debería haber dicho eso. Es sólo que... a veces me confunde tu relación con Héctor. Pero creo que ya lo he entendido. No volverá a pasar, te lo prometo.  
 
    Hugo sintió cómo le acariciaba de nuevo antes de sonreírle para volver a marcharse una vez más. Un segundo después apareció con una jarra de agua y la puso sobre la mesa antes de tomar asiento a su lado. 
 
    —Agua, ¿eh?— Hugo la miró con el ceño fruncido. Por un momento, casi pareció que iba a esbozar una de sus maravillosas sonrisas, pero finalmente no fue capaz de hacerlo. 
 
    —Sí... Sé que tú prefieres la cerveza, pero creo que por hoy ya has bebido bastante, así que estás castigado... 
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —Vaya, eso es nuevo— Fue todo lo que dijo antes de empezar a comer el filete con patatas fritas que Clara había preparado— ¿Vas a quedarte a pasar la noche?— Preguntó poco después con la boca llena. 
 
    —Sí, luego llamaré a mi madre para decirla que me quedo contigo el fin de semana. 
 
    Hugo se mostró sorprendido un momento, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, como quieras. 
 
    El resto de la cena permanecieron en silencio. Cuando terminaron, Clara empezó a recoger mientras Hugo la seguía con la mirada en todo momento desde el sofá. Luego cogió su móvil y marcó antes de ponérselo sobre la oreja. Hugo escuchó con atención la conversación que mantuvo con su madre, tratando de asegurarse de que iba a permitirle quedarse en su casa aquellos días en que tanto la necesitaba, aunque lo dudaba muy en serio. 
 
    —¿Mamá? ... Sí, lo sé. Siento haberte preocupado. Estoy con Hugo … Sí, había pensado quedarme con él el fin de semana … Sí, ya, pero ha habido un problema y tengo que quedarme … Su... padre ha muerto— Hugo abrió mucho los ojos en ese momento. Jamás hubiera imaginado que Clara iba a referirse a Héctor como su padre, aunque en cierto modo tenía sentido. Él era quien le había criado y educado, aunque no pensaba que tuviera esa intención cuando se lo llevó siendo sólo un niño. Por un momento, recordó la forma en que le reñía cuando se peleaba con otros chicos sin motivo siendo aún muy pequeño, y un recuerdo que casi había borrado llegó a su mente en ese momento. Fue la segunda vez que tuvieron que ingresarle por una pelea. Se había enfrentado a un chico que le sacaba más de cinco años y le había terminado rajando el estómago con una navaja. Él sólo tenía trece, y se sentía atrapado en la mansión. Al menos, ya era capaz de dormir, pero aún no sabía qué podía esperar de Héctor. Apenas le veía, excepto alguna vez para comer y cuando le preguntaba si necesitaba algo por las noches antes de irse a la cama. Aún no comprendía qué hacía allí con él. No le había explicado cuáles eran sus planes. Era como si no supiera cómo actuar con un niño problemático en su casa. Estaba seguro de que, cuando planeó llevárselo, eso no lo había previsto. Y Hugo estaba muerto de miedo. Sólo sabía que le había obligado a ir dándole una paliza y luego le había amenazado con matarlo si trataba de escaparse, y eso no auguraba nada bueno. Sin embargo, aquel día, cuando despertó en la cama del Hospital después de estar un tiempo inconsciente, Héctor estaba allí, junto a él. Le dijo que no entendía por qué seguía peleando así y él se encogió de hombros. Fue entonces cuando habló claro con él por primera vez. Llevaba meses viviendo con él, pero aún no lo había hecho. Le dijo que no se preocupara, que si seguía sus órdenes todo iría bien. Que no pensaba hacerle daño mientras le obedeciera. Que no tenía porqué seguir arriesgándose así porque si lo hacía al final iban a matarlo. Hugo se quedó perplejo antes de preguntarle qué quería de él exactamente. Héctor le dijo que se lo diría cuando llegara el momento, pero por lo pronto iba a enseñarle a pelear para que no volvieran a hacerle daño. Entonces empezó una nueva disciplina, aprendiendo golpes a diario, y poco después también se acostumbró a empuñar un arma. Y fue el propio Héctor quien se encargó de enseñarlo. De vuelta al presente, Hugo negó con la cabeza, molesto. Siempre había pensado que lo que a Héctor le había movido en todo momento era su propio interés, que siempre había sido un egoísta, pero de alguna forma aquel recuerdo probaba lo contrario. Con él siempre había sido diferente, casi desde el principio, aunque él no se había dado cuenta hasta el final. Quizá si hubiera pensado que era digno de que alguien le quisiera se hubiera dado cuenta antes de que le importaba, del mismo modo que Clara o incluso un delincuente como Salvio lo habían hecho, pero nunca había pensado que esa posibilidad existiera, a pesar de que había muchas señales que indicaban lo contrario. Héctor le había protegido desde ese día, aunque él no había sido consciente de ello, y al final incluso había dado su vida para mantenerlo a salvo. No era ningún ángel, y tampoco había sido un padre perfecto, pero había sido su padre, no cabía duda de ello. Hugo escuchó la voz de Clara de nuevo y volvió a la realidad. Estaba asintiendo y esbozaba una pequeña sonrisa satisfecha— Sí, claro. No, no pasa nada, se lo diré. Gracias, mamá— Y, entonces, colgó el teléfono— Mi madre te da el pésame— Le explicó sin más. Hugo no esperó un segundo más para abrazar a Clara con fuerza mientras hundía el rostro en su pecho. 
 
    —Gracias— Murmuró al fin. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por quedarte aquí conmigo... Por...— Hugo la miró y tragó saliva antes de añadir— por entenderlo. 
 
    Clara asintió y esbozó una gran sonrisa. Era posible que ni él mismo se hubiera dado cuenta, pero Héctor a todos los efectos había sido su padre. Aunque hubiera momentos en los que había cometido errores muy graves, le había educado y le había protegido, a su manera, hasta el punto de arriesgar su propia vida para salvarlo. Y, aunque sólo fuera por eso, merecía que lo respetara. 
 
    —No te preocupes. Todo saldrá bien. Ahora, quédate aquí tranquilo. Voy a terminar de recoger y, cuando te sientas cansado, nos iremos a la cama ¿De acuerdo? 
 
    Hugo esbozó una pequeña sonrisa antes de añadir. 
 
    —De acuerdo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 65 
 
    El sábado por la tarde, Hugo sintió que la resaca del día anterior empezaba a remitir por fin. En realidad, no le molestaba demasiado. Sólo era un poco de dolor de cabeza y algunas náuseas. Los recuerdos que aún guardaba en su mente eran bastante peores, y seguramente tardarían mucho más en desaparecer, pero trataba de no pensar en ello mientras veía a Clara caminar hacia él con una gran sonrisa en sus perfectos labios carnosos. Luego, dejó su móvil sobre la mesa.  
 
    —Ya he hablado con Ana. No iremos con ellos esta noche. La ha extrañado, pero no pasa nada. Podemos quedarnos en casa tranquilos, si lo prefieres... 
 
    —Genial— Aceptó Hugo forzándose a esbozar una pequeña sonrisa que desapareció de sus labios de forma fugaz. Clara lo miró preocupada. 
 
    —¿Te encuentras mejor? ¿Necesitas algo? 
 
    —No, no te preocupes por mí, estoy bien— Contestó Hugo sin pensar en ello, de forma automática. En realidad, estaba tan acostumbrado a mentir diciendo que estaba bien cuando no era así, que ni siquiera dudaba cuando alguien le preguntaba.  
 
    —Pues, sinceramente, Hugo, no lo parece... 
 
    Hugo cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá antes de hacer un gesto de negación con la cabeza . 
 
    —No pasa nada, en serio. 
 
    Clara decidió dejar de presionarlo aunque suponía que aquello no era verdad y odiaba que la mintiera, así que asintió sin más y se fue a recoger los cacharros de la cocina. En aquellos días, no podía evitar echar de menos el lavaplatos que tenía en su casa. Hugo no tenía nada de eso y eso implicaba más trabajo, pero en el fondo sabía que todo aquello daba igual. Vivir con él sería maravilloso, incluso en aquel extraño cuchitril en el que se encontraban, estaba segura. Lo único que la importaba era su compañía. Era tan guapo, tan bueno y tan valiente que, de algún modo, sentía que no lo merecía. Simplemente, era demasiado para ella, aunque, por algún motivo que no llegaba a comprender, él no se diera cuenta. 
 
    Cuando volvió al salón ya había anochecido. Había pensado hacer los deberes antes de ir a dormir, pero Hugo parecía exhausto, así que decidió que lo mejor era irse ya a la cama. Lo cogió de la mano y lo dirigió hacia su habitación antes de obligarle a tumbarse sobre ella. Luego se tumbó a su lado, satisfecha al sentir que la rodeaba con su brazo. Era extraño lo segura que siempre se había sentido a su lado, a pesar de que, no hacía mucho tiempo, él había vivido rodeado de peligros, en un lugar próximo al infierno. Por suerte, pronto perdió el conocimiento y se sumergió en un tranquilo sueño. 
 
    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando escuchó un grito que la obligó a volver a la realidad sin su consentimiento. Por un instante, no fue capaz de comprender lo que ocurría, pero cuando otro más lo siguió, en aquella ocasión aún más fuerte que el anterior, y después pudo escuchar un gemido grave que se asemejaba al de un animal torturado, de repente, se incorporó en menos de una décima de segundo. Algo ocurría. La voz que había escuchado era inconfundible. Hugo tenía problemas. Miró alrededor, tratando de enfocar su mirada y no vio nada extraño. Después, desvió sus ojos hacia la cama y allí pudo ver a Hugo, con los ojos cerrados. Parecía dormir a su lado, pero sus puños estaban apretados y tenía el ceño fruncido. No tardó en emitir un nuevo grito desconsolado que se clavó en su mente, destruyéndola por dentro. Hugo estaba a salvo, pero tenía una pesadilla, una de la que era preciso que despertara cuanto antes, no cabía la menor duda. Clara se incorporó por completo, poniéndose de rodillas sobre la cama, y cogió el rostro de Hugo entre sus manos, mirándole con fijeza. 
 
    —Hugo... Hugo, despierta— Susurró tratando de mostrarse calmada. Lo último que necesitaba Hugo en ese momento era que le pusiera más nervioso de lo que ya estaba— Hugo, despierta, por favor. Estás bien... Estás aquí, en casa conmigo... Estás a salvo...— Añadió antes de que Hugo abriera los ojos al fin. Su mirada pareció perdida por un momento, observando a su alrededor, antes de clavarla sobre ella. Entonces, frunció el ceño. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí? 
 
    Clara tragó saliva y le acarició la mejilla con dulzura. 
 
    —Estabas durmiendo, Hugo. Has tenido una pesadilla... 
 
    Hugo la observó un momento desconcertado antes de empezar a comprender lo que ocurría. Había revivido la pesadilla que había vivido unos días antes, pero en aquella ocasión, sólo en un sueño.  
 
    —Mierda...— Dijo antes de taparse la cara con las manos. Clara le acarició el cabello dorado un rato, tratando de tranquilizarle antes de tumbarse de nuevo junto a él, apoyando la cabeza en su pecho— ¿Te he despertado? 
 
    —Sí, pero no pasa nada. No te preocupes...  
 
    —Estaba soñando con aquel día. Estaba frente a Héctor y podía ver cómo lo torturaban. Intentaba moverme, pero no podía, y no entendía por qué, porque no estaba atado. Simplemente, mis músculos no me obedecían, y mis pies parecían pegados al suelo, como si estuviera hundido en el cemento... 
 
    —Sólo ha sido una pesadilla, Hugo. Olvídalo. 
 
    —Ojalá sólo hubiera sido una pesadilla...— Clara se abrazó con más fuerza a su cintura al escuchar aquellas palabras, y Hugo la rodeó también con el brazo.  
 
    —Venga, vuelve a dormirte. Pronto se hará de día...— Le recordó tratando de calmarlo. Hugo se aferró a ella con más fuerza y ella entendió lo que necesitaba sin necesidad de que pronunciara las palabras en voz alta— No voy a irme a ningún sitio. Me voy a quedar aquí contigo pase lo que pase, ¿vale? Así que duerme tranquilo. 
 
    Hugo se sintió aliviado al darse cuenta de que Clara le había comprendido, así que asintió y cerró los ojos, tratando de borrar el recuerdo de aquella pesadilla, y de la realidad, de su mente cuanto antes. 
 
    A la mañana siguiente, cuando Hugo sintió que la claridad del día empezaba a picarle en los ojos, alargó la mano y pudo comprobar que Clara no estaba junto a él como le había prometido. Estaba a punto de levantarse de un salto, cuando el olor a café recién hecho invadió sus fosas nasales.  
 
    —¿Clara?— La llamó a voz en grito mientras se incorporaba en la cama. En menos de una décima de segundo, Clara apareció frente a él con una gran sonrisa y se sentó a su lado. Luego le acarició el rostro con suavidad y le dio un tímido beso en los labios. 
 
    —Buenos días, perezoso— Le saludó antes de sentir cómo él la daba otro beso, algo más largo mientras la sujetaba por la nuca, dado que el anterior le había sabido a poco— El desayuno está hecho. Espero que tengas hambre... 
 
    Hugo iba a decirla que no tenía demasiado apetito. Había sido así desde la muerte de Héctor, pero finalmente decidió no hacerlo. Se había molestado en prepararle algo de comer, así que no tenía sentido que lo rechazara. 
 
    —Claro ¿Qué has hecho? 
 
    —Café y tostadas...— Le dijo tratando de evitar la sonrisa burlona que empezaba a aparecer en sus labios— Tu especialidad. 
 
    —Eh, deja de burlarte de mí— La reprendió al darse cuenta de a qué se refería con aquel comentario. Estaba haciendo alusión a la primera vez que la preparó el desayuno. Esa mañana hizo tostadas, aunque le quedaron un poco quemadas— No me salen tan mal. Además, eres la única chica a la que le he preparado el desayuno por la mañana después de acostarnos, y la única a la que le he dejado quedarse a dormir aquí... Deberías tenerlo en cuenta... 
 
    —Y lo tengo...— Admitió ella quedándose seria, mientras se acercaba a él una vez más para volver a saborear sus labios. Era increíble, pero nunca tenía suficiente de él. A su lado, era insaciable, y aquellos días apenas la había tocado, así que estaba ansiosa por sentirlo de nuevo. Pero sabía que después de lo que había ocurrido, no podía presionarlo, así que, antes de que aquello se descontrolase, se apartó de él al fin y le cogió la mano, tirando para obligarlo a levantarse de la cama— Venga, que se va a quedar frío.  
 
    —Ya voy, pesada... 
 
    El resto del día transcurrió con serenidad. Clara se pasó la tarde haciendo sus deberes mientras Hugo cambiaba la tele, tratando de encontrar algo en ella que le ayudara a olvidar los terribles recuerdos que aún nublaban su mente a cada momento, cuando unas palabras escaparon de repente de sus labios. 
 
    —¿Vas a volver con tus padres esta noche? 
 
    Clara levantó la mirada de su cuaderno y lo miró extrañada. 
 
    —No si tú necesitas que me quede... 
 
    Hugo quiso decir que no era necesario, que no pasaba nada, que podía soportarlo, pero no fue capaz. Ya no podía seguir mintiendo. Estaba aterrado y no se sentía capaz de quedarse solo por la noche, así que antes de darse cuenta de lo que hacía, contestó: 
 
    —Me gustaría que te quedaras... 
 
    Clara lo miró a los ojos y acarició su mejilla. 
 
    —Entonces, me quedo. Pero tendré que ir a por el uniforme dentro de un rato. Y hablar con mi madre, para tranquilizarla...  
 
    —Vale, yo te llevo. 
 
    —No hace falta, puedo pedir un taxi. 
 
    —No, nada de eso. Estoy bien para conducir, en serio— Hugo volvió a fijar la mirada en la televisión y Clara lo observó angustiada. 
 
    —Sabes que no fue culpa tuya, ¿verdad?— La escuchó preguntar de repente, obligándole a volver a mirarla. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que pasó... Lo que ves en tus pesadillas, Hugo. Sabes que no fue culpa tuya... ¿No es así?— Hugo la miró un momento en silencio y Clara le acarició el pelo, incorporándose un poco para decir lo que necesitaba explicarle— Hugo, Héctor tomó una decisión. Estabais en una situación muy complicada y él decidió sacrificarse para salvarte. No fue responsabilidad tuya porque no fue tu elección, fue la suya. Tienes que aceptarlo y agradecérselo. Él no querría que tu vida se detuviera. Quiso salvarte para que pudieras ser feliz, no para que pasaras el resto de tu vida paralizado. Sé que no quieres oír esto, pero tienes que superarlo. No hay prisa, pero tienes que conseguirlo, aunque puedes tomarte tu tiempo... Y para eso tienes que luchar y no rendirte nunca, ¿vale? 
 
    —Vale, lo haré. Te lo prometo. 
 
    Clara asintió y abrazó a Hugo con fuerza. No dudaba de que iba a conseguirlo, aunque la estaba destrozando verlo así. Y ella iba a apoyarlo durante todo el tiempo que fuera necesario. Durante toda la eternidad, si era preciso. Lo había sabido desde la primera vez que lo vio. Era suya. Le pertenecía, y así continuaría siendo siempre. Pasara lo que pasara siempre estarían juntos. Siempre.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 66 
 
    El lunes por la mañana Hugo se sobresaltó al escuchar el timbre de la puerta. Clara estaba en clase, así que no podía ser ella. Cuando abrió, no pudo evitar sentirse alucinado al ver a un policía frente a él. Por un momento, pensó que iba a llevarlo detenido, pero se percató de que le miraba de una forma demasiado compasiva para ello, así que no tardó en tranquilizarse. 
 
    —¿Hugo Olivares?— Preguntó el hombre antes de ver cómo Hugo asentía sin más. Al fin se había acostumbrado al apellido de Héctor, aunque fuera demasiado tarde. Ni siquiera recordaba ya cuál era el anterior, y en realidad aquello carecía de importancia. No sabía cómo, pero Héctor se las había arreglado para proporcionarle todos los documentos que necesitaba después de llevarlo con él a la mansión, y por suerte parecían legales, aunque lo más probable era que no lo fueran. 
 
    —Sí, soy yo— Confirmó al ver que el policía no reaccionaba. El hombre asintió y lo miró como si entendiera cómo se sentía, algo que era del todo imposible. 
 
    —Bien, me temo que tengo que hablar con usted. Tengo una noticia que darle. 
 
    —Claro, pase. 
 
    El hombre tomó asiento en una de las sillas que había en su salón y Hugo se colocó frente a él, esperando que se explicara. Si había ido hasta allí para comunicarle que Héctor estaba muerto, llegaba tarde, pero en cualquier caso se armó de paciencia para afrontar aquella conversación, fuera de lo que fuera. 
 
    —He venido para decirle que hemos encontrado a Héctor Olivares muerto en su mansión. Por suerte, hemos encontrado y detenido a los culpables, así que puede estar tranquilo... 
 
    —¿Cómo?— Preguntó Hugo con curiosidad. El hombre lo miró confundido— Quiero decir... Cómo han sabido quienes eran los culpables. 
 
    El hombre suspiró. 
 
    —Héctor tenía cámaras en cada cuarto de su casa, pero esos tipos parecían saberlo, así que las destruyeron. Sin embargo, había un par ocultas y les grabaron entrando armados en la mansión el viernes por la mañana, matando a sus hombres y después abandonando el lugar de los hechos. 
 
    Hugo asintió con la cabeza. No podía negar que se alegraba de que hubieran capturado a aquellos hombres, sobre todo a Salvio, pero de algún modo sentía que no era suficiente. Necesitaba vengarse de él de una forma más violenta. Necesitaba escucharle llorar, gritar por el dolor que él mismo estaba sintiendo en ese momento, el que sólo él le había provocado. Si no lo hacía, estaba seguro de que nunca iba a curarse del todo. Y deseaba superar aquel trauma, fuera como fuera. 
 
    —Perfecto ¿Y saben quiénes eran? 
 
    —Sí. El cabecilla se llama Salvio Aldelar, uno de los traficantes más buscados de los últimos años, y le acompañaron varios de sus hombres. Todos están detenidos, al menos los que no murieron en la operación, así que no tiene nada de lo que preocuparse— Hugo miró a aquel tipo sintiendo que aquel comentario era absurdo, y el policía asintió con la cabeza, como si comprendiera lo que pensaba. En un momento de lucidez, Hugo pensó que aquel hombre debía de conocer a Héctor, pues parecía mostrar demasiada empatía, y sus ojos transmitían dolor dentro de la frialdad propia de su trabajo— Sé que es duro, pero pagarán por lo que han hecho, no lo dude.  
 
    —Eso espero— Dijo sabiendo lo que sus palabras signifiaban. Si volvía a ver a Salvio alguna vez, si se cruzaba con él en algún momento, fuera donde fuera, lo mataría, y le daba igual cuáles fueran las consecuencias de sus actos. El policía se puso en pie y se preparó para marcharse, haciendo caso omiso a la furia que se desprendía de su mirada. 
 
    —Y eso es todo lo que quería decirle— Le explicó a modo de despedida. Luego lo miró con fijeza— No se preocupe, va a estar encerrado bastante tiempo por lo que ha hecho. 
 
    —Muy bien— Dijo con el único objetivo de conseguir que se marchara— Gracias por venir.  
 
    —Buenos días, señor Olivares. 
 
    Hugo cerró la puerta y se sentó de nuevo en el sillón, tratando de reflexionar sobre lo que acababa de suceder. Salvio y sus secuaces iban a acabar en la cárcel, pero, ¿era eso suficiente? La respuesta era obvia: no lo era. Necesitaba venganza, necesitaba hacerle sufrir hasta que no pudiera soportarlo, hasta que suplicara que lo matara por clemencia. Aún seguía pensando en aquello cuando Clara llamó al timbre después de finalizar sus clases. Por suerte, Pedro y Ana se habían comprometido a llevarla a su casa en coche para que él pudiera descansar un poco y él se sentía tan destruido que no podía evitar agradecérselo. 
 
    Cuando Clara entró por la puerta con una hermosa sonrisa y le dio un beso en los labios para saludarlo, él no tuvo más remedio que corresponderla, a pesar de que sonreír era lo último que le apetecía en ese momento. Clara cogió su mano y le arrastró hasta el sillón, entusiasmada. 
 
    —Mira, te he traído un móvil— Le explicó mientras sacaba una caja de su mochila. Hugo negó con la cabeza. 
 
    —Venga ya, Clara, ¿me has comprado un móvil? ¿En serio? 
 
    —No, claro que no. Es uno de mis antiguos smartphones, pero funciona perfectamente. Así no estarás incomunicado hasta que vayamos a comprarte otro ¿Qué te parece? 
 
    Hugo observó aquel móvil blanco, mucho más grande que el que solía llevar antes, que parecía nuevo y asintió con la cabeza. 
 
    —Es perfecto— Admitió al fin. En realidad, se alegraba de que no fuera dorado. A Clara solía gustarle comprarse los móviles en ese color y no le hubiera gustado demasiado. 
 
    —Vale, entonces arreglado. También te he hecho un duplicado de tarjeta— Le explicó sacando un pequeño sobre del bolsillo. 
 
    —¿Cómo?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño. 
 
    —Ayer cogí tu DNI de la cartera... Espero que no te importe... 
 
    Hugo no pudo evitar sonreír un poco antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. No pasa nada. 
 
    —Bien, pues toma, ya lo tienes.  
 
    Hugo lo cogió y lo observó un poco antes de mirarla incrédulo. 
 
    —Gracias, supongo— Comentó al fin encogiéndose de hombros. 
 
    —De nada— Respondió Clara acercándose un poco para darle un tierno beso en los labios que, por primera vez en aquellos días, a Hugo le supo a poco. La falda de su uniforme se la subió un poco al moverse para abrazarlo, y pudo ver casi todo su muslo. Algo empezó a arderle por dentro. Deseaba tocarla, perderse en su cuerpo mientras la apresaba entre sus brazos, pero aquel no era el momento. Todo estaba aún demasiado reciente para poder concentrarse en algo tan frívolo como el sexo. 
 
    —Ha venido la policía esta mañana— Dijo de repente mientras seguía mirando el móvil como si fuera algo interesante. Tenía tantos menús que creyó que no sería capaz de acostumbrarse jamás. Clara se quedó seria, preocupada, al escuchar sus palabras. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —No, al parecer han detenido a Salvio, el tío que asesinó a Héctor. Le grabaron por las cámaras, así que va a pasar una temporada en la cárcel... 
 
    Clara lo miró frunciendo el ceño. Aquella parecía una buena noticia, pero Hugo no parecía feliz de saberlo, y eso la confundía bastante. 
 
    —Genial, entonces parece que todo está arreglado, ¿no? 
 
    —No, nada de eso...— La contradijo Hugo negando con la cabeza— Que vaya a la cárcel no es suficiente. No después de lo que ha hecho... 
 
    Clara lo miró angustiada un momento antes de negar con la cabeza. De algún modo, sabía lo que había querido decir con aquellas palabras, y no la gustaba nada. 
 
    —Hugo, no me gusta lo que intentas decir. Sé que es duro, pero tienes que dejarlo estar— Le explicó cogiendo su rostro entre las manos, obligándole a mirarla— Sé que es complicado, pero ese tío va a pagar por lo que ha hecho, ¿vale? Va a pasar años en la cárcel... 
 
    —Me importa una mierda— Espetó Hugo liberándose de su agarre antes de ponerse en pie— Ese tío se merece mucho más que unos putos años entre rejas, Clara... 
 
    —Eso no es decisión tuya, ni mía, y lo sabes...— Clara se acercó a él y lo encaró decidida— No vas a tomarte la justicia por tu mano, ¿me oyes? No vas a hacer nada. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y cómo lo sabes? 
 
    —Porque yo no voy a permitir que lo hagas...— Clara levantó la mano de nuevo y le acarició el pelo mientras veía cómo sus ojos se llenaban de lágrimas— No voy a dejar que destroces tu vida así. Si lo matas, irás a la cárcel. Destrozarás tu vida, y todo lo que Héctor hizo por ti no habrá servido de nada. No estarás muerto, pero no podrás vivir en libertad ¿Es eso lo que quieres? 
 
    Hugo la miró un momento. Por suerte, aquellos argumentos le habían hecho dudar, estaba segura. 
 
    —No, claro que no, pero no puede irse como si no pasara nada, joder... 
 
    —No va a irse como si no pasara nada. Va a ir a la cárcel, Hugo. Está detenido. Va a pagar por lo que ha hecho... 
 
    —No, no puedo aceptar eso...— Hugo se sentó en el sillón y se sujetó la cabeza con las manos— Eso no es justo. No compensa lo que hizo, maldita sea... 
 
    —No, claro que no. Nada puede compensarlo— Murmuró Clara sentándose a su lado mientras ponía la mano sobre su hombro. Entendía perfectamente a qué se refería. Aquel parecía un castigo muy benévolo después de lo que había hecho, pero la justicia era así, y la venganza no solucionaba nada, estaba segura de ello— Sé que es difícil de aceptar, pero nada va a devolverte a Héctor, Hugo. Nada va a arreglar lo que ocurrió, tienes que asumirlo. Aunque lo mataras con tus propias manos, Héctor seguiría muerto, y no hay nada que podamos hacer para cambiarlo.  
 
    Hugo sintió como las lágrimas rodaban por sus mejillas al asimilar lo que Clara acababa de explicarle. Por desgracia, era cierto. Daba igual lo que hiciera, lo que pensara, cómo actuara... Lo único que quería era volver a ver a Héctor y nunca podría hacerlo. Y ni siquiera la venganza iba a poder cambiarlo. 
 
    —Tienes razón. Sé que tienes razón, pero no puedo soportar pensar que todo ha terminado... 
 
    —Pues no lo pienses— Le animó Clara acariciando su espalda— No pienses en ello por ahora. Con el tiempo será más fácil, estoy segura. Por el momento, sólo trata de superarlo con todas tus fuerzas. Y pensar en tu futuro... 
 
    —Yo no tengo futuro... Nunca lo he tenido...— Masculló secándose la cara. 
 
    —Eso no es verdad, y tú lo sabes— Hugo levantó la cara hacia ella y ella esbozó una gran sonrisa, tratando de ayudarle— Ahora es cuando puedes hacer lo que te apetezca, tienes toda la vida por delante. Por fin, eres libre de hacer lo que tú quieras. Puedes hacer cualquier cosa ¿Has pensado en qué vas a trabajar? ¿O en qué vas a ocupar tu tiempo a partir de este momento? Porque no corre prisa, pero tienes que hacerlo... 
 
    Hugo la miró frunciendo el ceño. 
 
    —No, no había pensado en nada de eso hasta ahora... 
 
    —Lo suponía, pero cuando tengas un rato, deberías reflexionar sobre ello— Clara perdió la sonrisa antes de añadir:— Podrías incluso cumplir tus sueños, esos que habías dejado aparcados. Como, por ejemplo... Dijiste que querías buscar a tus verdaderos padres... Ahora podrías hacerlo. 
 
    Hugo reflexionó un momento. Era verdad. Después de todo aquel tiempo, había olvidado uno de sus sueños de la infancia. Siempre había querido buscar a sus verdaderos padres, los biológicos, pensando que si los encontraba formarían una familia y todo sería perfecto. Él sería feliz y podría tener la vida a la que siempre había aspirado. Pero en ese momento se dio cuenta de que en los últimos días todo había cambiado. Un poco antes en realidad, aunque él había sido tan inconsciente que no se había dado cuenta hasta entonces. Héctor le había criado y educado cuando no tenía ningún lazo de sangre que los uniera. Se había convertido en su padre, en su familia, y había acabado dando su vida por él. Sus padres biológicos, en cambio, lo habían abandonado siendo sólo un bebé, y ni siquiera sabía el motivo. De hecho, ya ni siquiera le importaba. No iba a cambiar nada aunque lo averiguara. En cuanto llegó a aquella conclusión, supo lo que debía hacer y negó con la cabeza. 
 
    —No. No tengo que buscar a nadie. Ya encontré a mi verdadero padre, y está muerto. No necesito buscar más. 
 
    Clara lo miró un momento alucinada. Era la primera vez que se refería a Héctor como a su padre, y se había quedado tan perpleja que apenas era capaz de reaccionar, pero finalmente, lo miró a los ojos, acarició su mejilla con suavidad y esbozó una pequeña sonrisa antes de contestarle: 
 
    —Bien. Estoy de acuerdo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 67 
 
    Hugo se despertó de repente aquella mañana de sábado. Habían pasado dos semanas desde la muerte de Héctor, pero aún seguía teniendo pesadillas, a pesar de que cada vez eran más soportables. De hecho, últimamente ni siquiera las recordaba. Clara le había dicho que debería ir a terapia pero, como siempre, se había negado. Y no pensaba cambiar de opinión. Aquello no era negociable. Lo primero que hizo fue mirar a su alrededor, confirmando que Clara estaba allí, durmiendo a su lado. Se quedó mirándola fascinado un momento y recordó el día que la conoció. Ella salía de clase con su uniforme de colegiala, riéndose junto a su mejor amiga, Ana, que en ese momento era una desconocida para él. Era tan preciosa que se había quedado ensimismado al verla, como si lo hubiera hipnotizado con la perfección de sus facciones, mientras él se perdía en sus grandes ojos verdes, que brillaban desde la lejanía. Ella no le miró así que él se forzó a volver a sus obligaciones. Sin embargo, cuando volvió a levantar la mirada poco después, pudo ver que aquella preciosa chica tenía la vista clavada en su rostro. Por un momento, se sintió atraído hacia ella de tal forma que creyó que no tendría más remedio que acercarse, lo que era absurdo teniendo en cuenta que no era más que una niña y, además, estaba muy lejos de su alcance. Por cerca que pareciera estar, vivía en un mundo diferente al de él, uno al que Hugo nunca tendría acceso. Era como si estuviera en el paraíso mientras él vivía en el infierno. Pero por un instante todo aquello desapareció y lo único que fue capaz de percibir fue a ella, que seguía observándolo sin pestañear. Por desgracia, él no tuvo más remedio que volver a la realidad poco después, cuando uno de los chicos que trataban de comprarle marihuana repitió varias veces su nombre impaciente. Entonces, negó con la cabeza, pensando en lo ridículo de sus pensamientos. Aquella chica era demasiado joven, y jamás se acercaría a él, era una batalla perdida. Cuando unos días después habló con él en la discoteca mientras estaba haciendo su trabajo pensó que estaba tratando de burlarse de él, utilizándolo para ganar alguna apuesta con alguno de sus amigos o, en todo caso, para cumplir una de las fantasías típicas de las niñas ricas de salir con un chico pobre y marginado unos días antes de ignorarle para siempre, lo que pareció confirmarse días después cuando le informó de que él sólo la interesaba para el sexo. No sabía que ella no era así. Siempre había pensado que todos los ricos eran iguales, pero estaba claro que con ella se había equivocado por completo. En aquellos días ella era como un sueño imposible, alguien que nunca podría tomarlo en serio hiciera lo que hiciera, así que no merecía la pena siquiera pensar en la posibilidad de conseguirla, pero en ese momento estaba allí, durmiendo a su lado, respirando lentamente, calmada, después de todo lo que habían vivido juntos. Había permanecido a su lado a pesar de saber a lo que se dedicaba, incluso cuando la había hecho daño. Había arriesgado su vida por él cuando él trataba de salvarla a ella, y en ese momento, meses después, seguía allí, enamorada de él, algo que nunca pensó que fuera posible. Era extraño. Había muchas cosas que nunca había creído posibles hasta que la conoció. Como la posibilidad de ser feliz, algo que, en ese momento, sin duda, ya era. Cuando aquella idea llegó a su mente, Clara hizo un ruidito adorable y abrió los ojos para acto seguido clavarlos en él. Después, esbozó una pequeña sonrisa y levantó la mano para acariciarle la mejilla. 
 
    —Veo que ya estás despierto... Qué madrugador...— Le saludó tapándose un poco más con la sábana. De alguna forma, después de todos aquellos días Hugo se había acostumbrado a tenerla en su cama, y no quería que se fuera nunca, a pesar de que sabía que acabaría haciéndolo. Por el momento, se había quedado a pasar con él el fin de semana, aunque durante los días de clase había estado en casa de sus padres, que se estaban mostrando muy comprensivos por la muerte de Héctor, pero supuso que no tardarían demasiado en reclamarla para que volviera con ellos.  
 
    —Ya ves... La gente cambia...— Bromeó él. 
 
    —¿Te has despertado hace mucho? 
 
    —No, sólo un rato...— Confesó mientras enredaba los dedos en su pelo. 
 
    —¿Y por qué no me has despertado?— Preguntó ella extrañada. 
 
    —Parecías dormir muy a gusto... No quería molestarte...— Hugo suspiró antes de añadir:— Además, estaba recordando el día que te conocí.  
 
    —¿De verdad?— Clara le dio un beso en el dedo índice cuando él lo acercó a sus labios, dispuesto a acariciar cada centímetro de su rostro— Qué horror... Parece que ha pasado un siglo... ¿Y qué es lo que recordabas, exactamente? 
 
    Hugo se tumbó de nuevo y se quedó mirando al techo mientras apoyaba una de sus manos en la frente. Clara se incorporó un poco y se quedó observándolo, esperando a que se explicara. 
 
    —Me estaba acordando de la primera vez que hablaste conmigo. Te presentó un chico al que le había vendido hierba un rato antes... 
 
    —Sí, me acuerdo— Clara se tapó la cara con las manos, avergonzada, mientras él se carcajeaba a gusto— En realidad, Ana me obligó a ir. Yo no hubiera sido capaz... Aunque tenía muchas ganas de conocerte... 
 
    —¿En serio?— Hugo la miró frunciendo el ceño. Aún no se podía creer que se hubiera sentido tan atraída hacia él.  
 
    —Sí... Me gustaste desde la primera vez que te vi, pero parecía que pasabas de mí por completo. 
 
    —No era así— Explicó Hugo— Simplemente, pensaba que no tenía ninguna posibilidad contigo.  
 
    —Pues te equivocabas... 
 
    —Ya, pero eso no podía sospecharlo— Hugo se encogió de hombros antes de volver a clavar la mirada en sus preciosos ojos color esmeralda. Eran tan claros, tan cristalinos, que podía verse en ellos— Es extraño...— Comentó mientras apartaba un mechón de pelo rebelde de su frente para colocarlo detrás de su oreja. 
 
    —¿El qué? 
 
    —No sé... Todo...— Hugo la observó con detenimiento— Recuerdo que la primera vez que dormiste aquí conmigo, cuando te despertaste a mi lado, me miraste y, en un segundo, sentí que todo había cambiado para siempre. Fue la primera vez que sentí que podía ser libre, aunque en ese momento no era capaz de entenderlo. Por un momento, pude ver el mundo en tus ojos, exactamente igual que lo veo ahora. Era como si todo fuera posible, como si todo lo que siempre había deseado estuviera al fin a mi alcance. Y todo gracias a ti— Concluyó convencido. 
 
    —Eso no es verdad... 
 
    —Claro que sí. Sin ti no hubiera tenido fuerzas para afrontar todo lo que me ha pasado. No sé... Es como si antes de conocerte yo hubiera estado muerto por dentro.  
 
    Clara se abrazó a su estómago y le dio un beso suave sobre el pecho. 
 
    —Te quiero— Murmuró provocando que Hugo recuperase su sonrisa de nuevo antes de abrazarla con más fuerza.  
 
    —Yo también a ti. 
 
    Clara se incorporó para mirar sus ojos azules. Hugo bajó la mano por su espalda lentamente, hasta llegar a sus glúteos, y Clara lo miró extrañada. No había vuelto a tocarla así desde la muerte de Héctor, y de eso hacía ya dos semanas. No quería presionarlo y entendía que necesitaba tiempo, así que no había sacado el tema, pero la forma en que estaba tocándola en ese instante, junto a la mirada hambrienta que la dedicaba, la hizo pensar que quizá empezaba a superarlo. Cuando se acercó a sus labios despacio unos segundos después, pudo comprobar que estaba en lo cierto. Sus bocas se unieron y la lengua de Hugo no tardó en abrirse paso, jugueteando con la suya como hacía siempre. Pronto el beso adquirió más profundidad, y Clara no pudo evitar dejar escapar un gemido por el placer que sintió cuando su mano levantó su camiseta y se dirigió a sus pechos antes de bajar hasta su sexo. Un cúmulo de sensaciones que recordaba con facilidad se formaron en su interior mientras Hugo dejaba que sus labios rodasen por su cuello hasta introducirse uno de sus pezones en la boca.  
 
    —Hugo...— Jadeó sin poder controlarse antes de que Hugo le quitara la camiseta que se había puesto para dormir. Después la despojó de su ropa interior, y se tumbó sobre ella. La forma en que la penetró en aquella ocasión no fue delicada, y ella lo agradeció. Se sentía tan ansiosa por sentirle en su interior que no hubiera podido soportarlo. Hugo pareció sentir lo mismo cuando empezó a embestirla con fuerza, mientras sus labios se alternaban entre su cuello y sus pechos. Clara no pudo aguantar demasiado antes de sentir cómo el orgasmo la sorprendía de repente, entre gritos de un placer que había anhelado demasiado aquellos días, mientras Hugo se derramaba en su interior, disfrutando del éxtasis que le invadía por dentro. En ese momento pensó que era extraño que Hugo hubiera podido aguantar tanto tiempo sin sexo. Normalmente, era insaciable, lo que demostraba, una vez más, que la muerte de Héctor le había destrozado. Después, ambos se quedaron un rato abrazados, mientras luchaban por controlar su respiración de nuevo. Hugo permaneció un rato en silencio y Clara decidió no decir nada. No podía apresurarse. Tenía que darle tiempo. 
 
    —Había pensado en ir al cementerio luego... 
 
    Clara lo miró preocupada. Sólo hacía unos días que habían enterrado a Héctor y Hugo aún no estaba recuperado, pero al menos iba mejorando, y eso la tranquilizaba. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —No sé, quizá después de desayunar— La explicó muy serio mirándola con fijeza— ¿Vendrás conmigo? 
 
    —Claro, si es lo que quieres...— Hugo apartó la mirada y asintió en silencio— Pero no olvides que luego tenemos que ir a comer con mis padres. 
 
    —No, por supuesto que no lo olvido...— Hugo emitió un pequeño suspiro angustiado, pero no dijo nada más. Quería librarse de aquello, pero sabía que no tenía forma de hacerlo, así que se veía obligado a afrontarlo. Sólo esperaba que las cosas salieran bien. En ese momento, se sentía demasiado susceptible como para soportar los ataques de nadie, y menos de los padres de su novia. 
 
    —No te preocupes, todo irá bien...— Le tranquilizó Clara sin estar segura de que aquello fuera cierto. Sus padres parecían interesados por conocer a Hugo pero no estaba segura de si eso era algo malo o bueno. En cualquier caso, ya lo habían retrasado bastante, y en el fondo debía reconocer que confiaba en ellos. Tenían que afrontarlo al fin, ocurriera lo que ocurriera, esperando que no resultara una auténtica catástrofe. Eso era lo último que Hugo necesitaba en ese momento. 
 
    —Eso espero...— Hugo se levantó entonces y se fue hacia el baño— Me voy a la ducha. 
 
    Clara lo siguió poco después, aunque no estaba segura de si debía hacerlo. Llevaba tiempo tratando de darle espacio, aunque la costaba, porque odiaba verlo triste, así que poco después decidió que no iba a seguir haciéndolo. Se desnudó y se metió en la ducha tras él. Él la miró y levantó las cejas. Por suerte, parecía divertido. 
 
    —¿Es que te has quedado con ganas de más?— Preguntó mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus perfectos labios. 
 
    —No...— Respondió Clara negando con la cabeza— Sólo quería ducharme contigo... 
 
    —Perfecto.  
 
    Hugo se echó jabón en las manos y se preparó para lavar a Clara, que lo miraba con adoración mientras lo hacía. Si no hubiera tenido un orgasmo minutos antes, estaría dispuesta a abalanzarse sobre él de nuevo, pero por desgracia no podía hacerlo. Tenían demasiadas cosas que hacer, y poco tiempo para hacerlas. Cuando terminó, Hugo la dio un pequeño azote en el trasero. 
 
    —Creo que ya estás— La dijo antes de volver a meterse bajo el chorro de agua, cerrando los ojos para aclararse por completo. Luego salió de la bañera y la esperó para tenderla una toalla, rodeando todo su cuerpo con sus brazos, mientras la daba un beso en el pelo.  
 
    —Gracias. 
 
    Ambos se vistieron en silencio y luego las risas se desvanecieron. Hugo cogió su moto y, juntos, se encaminaron hacia el cementerio. Allí, compró unas flores y las colocó sobre la tumba donde aparecía el nombre completo de Héctor: Héctor Olivares Fernández, los mismos apellidos que le habían acompañado a él desde que recordaba. Los mismos que ya serían suyos para siempre.  
 
    —Es raro...— Comentó de repente sin apartar la mirada de la lápida. 
 
    —¿El qué?— Preguntó Clara, confundida. 
 
    —No sé si le gustaría que le trajera flores... No le iban mucho esas cosas, ¿sabes?  
 
    Clara lo miró antes de acariciar su pelo. Luego apoyó la cabeza sobre su hombro.  
 
    —Estoy segura de que le encantarían, Hugo. Lo importante no es el gesto, es lo que significa. No lo dudes. Estaría muy contento. 
 
    Hugo dudó un momento pero luego asintió. Los ojos se le llenaron de lágrimas una vez más y se los limpió antes de permitir que se derramaran. Estaba harto de llorar. En los últimos días había llorado más que en toda su vida.  
 
    —Venga, vámonos— Le dijo a Clara mientras la cogía de la mano. Clara asintió y le siguió hacia la salida.  
 
    CAPÍTULO 68 
 
    Cuando llegaron a su moto, Hugo la tendió su casco rosa y ella lo cogió con una pequeña sonrisa. Aún recordaba la ilusión que la había hecho cuando lo vio por primera vez. Era un casco que había comprado específicamente para ella, y teniendo en cuenta que en ese momento pensaba que ellos no eran nada, que ella no significaba nada para él aparte de una chica con la que podía tener sexo fácil, aquel gesto la había dejado alucinada. Aún no era consciente de lo equivocada que estaba.  
 
    —Bueno, ¿estás hambriento? 
 
    —Un poco— Contestó Hugo poniéndose el casco mientras veía como ella hacía lo mismo frente a él. Incluso con el casco puesto, pudo ver que fruncía el ceño. 
 
    —¿Y estás preparado para conocer a mis padres? 
 
    —De eso no estoy tan seguro... Pero supongo que lo haré igualmente— Admitió negando con la cabeza antes de dar una patada para encender el motor de su moto. Clara decidió no decir nada más antes de subir tras él, dejando que la condujera por la ciudad, hasta que llegaron frente al portal de su casa. Cuando bajaron de la moto, Clara miró la ropa de Hugo y negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó extrañado. 
 
    —Nada... Es sólo que... Quizá deberías haberte puesto otra cosa... 
 
    Hugo la miró incredulo antes de observar su ropa. Como siempre, llevaba sus vaqueros, una camiseta blanca y su chaqueta vaquera. No había nada extraño en su atuendo.  
 
    —Esta es mi ropa, Clara ¿Qué querías que me pusiera? No sabía que tenía que disfrazarme para venir a conocer a tus padres... 
 
    —No, no me refería a eso...— Clara sintió cómo los nervios le atenazaban el estómago antes de esforzarse por calmarse. Aquello no tenía sentido. Ni siquiera sabía por qué había dicho algo así. No tenía lógica. Simplemente, estaba tan inquieta que ya ni siquiera sabía lo que decía— Es verdad, tienes razón. Perdona, no sé por qué he dicho eso...— Añadió antes de acercarse para darle un beso en la mejilla— Es sólo que... estoy histérica, supongo.  
 
    —Sí, eso ya lo veo... Y es muy tranquilizador...— Murmuró Hugo con sarcasmo, evitando admitir que también él lo estaba. Llevaba tiempo sabiendo que tendría que conocer a los padres de Clara, pero de alguna forma era consciente de que sería un error, daba igual el momento que eligieran para hacerlo. Sin embargo, en aquella ocasión, ya no había escapatoria. Estaba allí, frente a su portal, caminando hacia su casa, y tenía que afrontar lo que sucediera.  
 
    Cuando entró en su portal, se quedó maravillado. Su descansillo era muy simple, incluso parte de la pintura de sus paredes estaba levantada, pero el de Clara era lo más lujoso que había imaginado jamás. El ascensor parecía revestido de oro, y estaba reluciente como si acabaran de sacarle brillo. La barandilla también era de color dorado, y las escaleras y el suelo eran de mármol blanco. Todo era tan opulento que, por un instante, pensó que él no pertenecía allí, que no podía salir nada bueno de aquella visita, y la única idea que invadió su mente fue huir. Sin embargo, no hizo nada. Esperó paciente a que el ascensor llegase sujetando en todo momento la mano de Clara, y luego se quedó de pie frente a su puerta mientras ella tocaba el timbre, esperando a que abriesen y le echasen de allí pensando que era un mendigo o algo parecido. Sin embargo, cuando la puerta se abrió y una mujer con rasgos latinos y ojos amables les dio la bienvenida con una gran sonrisa, ataviada con un pulcro delantal blanco, Hugo se sintió un poco más tranquilo. Al menos, iban a permitirle traspasar la puerta. 
 
    —Hola, Gloria. Me alegro de verte. Este es Hugo— Les presentó Clara mientras avanzaba por el pasillo de su casa. Hugo esbozó una pequeña sonrisa, tratando de evitar que aquella mujer se diera cuenta de lo nervioso que estaba, aferrándose a la mano de Clara como si fuera un salvavidas— Hugo, ella es Gloria, la encargada de la casa. Ya verás qué bien cocina... 
 
    —Estoy seguro— Comentó Hugo un poco distraído. En cuanto sus ojos miraron a su alrededor, se quedó perplejo. Aquel piso destilaba opulencia a cada paso que daba. Por supuesto, no era tan grande como la mansión de Héctor, pero no podía negar que de todos modos era inmenso, y la decoración era exquisita. Candelabros dorados, sillones de cuero, muebles de madera que debían haber costado una fortuna,... Por un momento, estuvo seguro de que ir allí había sido un grave error, y lo iba a pagar caro, pero continuó caminando junto a Clara en silencio, decidido a terminar con aquello. Cuando llegaron al salón y vieron a sus padres sentados frente a la televisión, que ocupaba casi toda la pared que había frente a ellos, Hugo se quedó de pie, esperando, mientras Clara les saludaba. Ellos se pusieron en pie y avanzaron hacia él. No se le escapó la forma en que miraban su ropa, y en cierto modo tenía cierta lógica. Su padre iba con un traje de color azul oscuro impecable y zapatos negros brillantes, y su madre llevaba un recogido espectacular, un traje de chaqueta color granate y zapatos a juego. No podía ignorar que era una mujer hermosa. Clara se parecía mucho a ella, con su pelo oscuro, sus ojos verdes y su piel pálida. Sin embargo, los ojos de la madre de Clara no eran tan brillantes como los de su hija. Le faltaba algo que no sabía explicar. Era guapa, pero, simplemente, no era ella.  
 
    Los padres de Clara se mostraron educados cuando le dieron la mano con firmeza, a pesar de que estaba seguro de que no les había gustado nada su primera impresión. Y no sólo era su ropa. Las cicatrices que tenía en su rostro, algunas más visibles de lo que le hubiera gustado, incluso su forma de hablar o moverse, mostraban que no pertenecía al mismo mundo que ellos. Y nunca lo había visto tan claro como en ese momento.  
 
    —¿Tienes hambre, Hugo? Gloria acaba de decirnos que la comida está preparada...— Le comentó su madre forzando una sonrisa. En realidad, se estaba mostrando más amable con él de lo que esperaba, pero de alguna forma estaba totalmente seguro de que no le gustaba para su hija. Algo en su mirada transmitía la verdad que ella no quería decir en voz alta: no le aprobaba, y no iba a hacerlo nunca.  
 
    —La verdad es que tenemos bastante hambre, mamá— Le contestó Clara, tratando de facilitarle a Hugo la tarea. 
 
    —Pues entonces vamos al salón. La mesa está puesta, y no me gustaría que la comida se enfriase— Concluyó su madre mientras les dirigía hacia el salón. Todos la siguieron hasta una gran sala donde una gran mesa presidía la estancia. En efecto, todo estaba ya preparado. La mesa estaba vestida con un mantel blanco de seda a juego con las servilletas. La cubertería parecía de plata, los platos tenían ornamentos dorados y las copas tenían unos extraños relieves que les daban un aspecto muy elegante— Ven, siéntate aquí, y tú, Clara, a su lado— Les indicó al fin. Hugo asintió y tomó asiento. En ese momento se vio obligado a soltar la mano de Clara, a pesar de que era lo último que le apetecía, así que fijó la mirada sobre su plato vacío. Sólo tenía que comer... Sólo sería una comida. No podía ser más de una hora. Podía aguantarlo. Había soportado cosas mucho peores en su vida... 
 
    —Aquí viene la comida— Escuchó decir al padre de Clara, sacándole de sus pensamientos de repente— Espero que te guste la sopa de marisco, Hugo. Es una de las especialidades de Gloria.  
 
    —Estoy seguro de que estará muy bueno, señor Rodrigo— Respondió Hugo observando cómo la cocinera les servía a cada uno con una gran sonrisa. Cuando al fin terminaron, todos empezaron a comer y Hugo probó la primera cucharada de la comida. En efecto, aquello estaba delicioso. Gloria era, sin duda, una artista.  
 
    —Bueno, la verdad es que estábamos deseando conocerte— Continuó su madre después de limpiarse los labios con la servilleta— Clara no nos ha contado demasiado, pero parece que vuestra relación va en serio... 
 
    —Sí, así es— Respondió Hugo sin dudar, mirándola a los ojos con fijeza. Su madre sonrió a pesar de que era obvio que no la apetecía y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Muy bien. Me alegro mucho, entonces— Contestó antes de volver a concentrarse en su comida. Su padre le sonrió también dejando la cuchara sobre el plato. 
 
    —Y, ¿a qué te dedicas? ¿Estudias? 
 
    —No, la verdad es que no...— Hugo trató de pensar en una forma de explicar lo que tenía en mente, aunque era complicado— Hasta ahora tenía trabajo, pero lo he dejado. Me estoy replanteando mi situación... 
 
    —¿Ah, sí?— Preguntó su madre con curiosidad— ¿Y qué es exactamente lo que te estás replanteando? 
 
    Hugo suspiró. Aquella pregunta parecía algo impertinente, pero en cierto modo supuso que era inevitable. Para una familia rica, como la de Clara, él no era más que un interesado, alguien que se había acercado a su hija sólo por su dinero y lo más probable era que siguieran pensando así el resto de su vida, a pesar de que aquello fuera totalmente falso. Hasta ese momento habían sido muy educados, pero no creía que tardasen en dejar de serlo. 
 
    —Aún no lo he pensado demasiado, pero creo que voy a volver a estudiar... 
 
    —Ah, eso está muy bien ¿Y cómo vas a costeártelo? 
 
    —Buscaré trabajo... Probablemente como mecánico hasta que termine mis estudios. Los motores siempre se me han dado bien... 
 
    —Parece interesante— Comentó su padre en ese momento mientras su madre observaba a Hugo enarcando las cejas. Al menos, su padre parecía satisfecho con sus planes— ¿Y has pensado en alguna carrera en especial? 
 
    —Sí... Había pensado estudiar criminología— Admitió Hugo viendo como Gloria servía el segundo plato: cordero asado con patatas y una ensalada.  
 
    —Es una buena elección— Continuó su padre, cada vez más sorprendido— Es una carrera con posibilidades, además de muy interesante... 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    La madre de Clara se quedó mirando a Hugo impresionada, y aquello calmó los nervios que Clara había sentido hasta ese momento. Al menos, hasta que volvió a tomar la palabra. 
 
    —Sí, es muy interesante. Estoy segura de que te gustará, Hugo. Y me alegra que lo tengas tan claro— Explicó mientras volvía la mirada hacia Clara orgullosa— Nuestra hija siempre ha sabido lo que iba a hacer en el futuro. Va a ser abogada. Aún no puedo creer que vaya a empezar la carrera en unos meses y se vaya a ir de nuestro lado... Qué rápido pasa el tiempo... 
 
    Hugo miró a Clara y vio cómo se atragantaba con un pedazo de cordero que tenía en la boca. Aquello le extrañó, pero se sentía tan raro allí que no dijo nada.  
 
    —Sí... No sé si te ha dicho que va a ir Princeton, una de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos. Estamos seguros de que, con sus notas, van a aceptarla ¿Has oído hablar de ella...? 
 
    En ese momento, Hugo sintió cómo sus ojos se abrían como platos por la sorpresa. Por suerte, llevaba toda su vida disimulando lo que sentía, y era un experto. Clara iba a marcharse en unos meses y no le había dicho nada. Había tenido que enterarse por sus padres. Sin embargo, masticó el cordero y disimuló su enfado, decidido a continuar con su comida. 
 
    —Sí, parece un buen lugar... 
 
    —Estoy de acuerdo— Intervino entonces su padre— Es una de las mejores elecciones que podría hacer. Además, habla inglés desde pequeña, así que no tendrá ningún problema. 
 
    Los padres de Clara se mostraron muy educados con él durante el resto de la comida y el postre. De hecho, mucho más de lo que él esperaba, pero su mente no pudo avanzar más allá de aquella información desde que la había escuchado. Clara no le había dicho nada de que se marchaba. Le había ocultado aquella información a pesar de que, al parecer, lo había sabido durante toda su vida. Y eso sólo podía signficar una cosa. Iba a romper con él, y estaba esperando el momento adecuado para hacerlo. Obviamente, después de la muerte de su padre no era el mejor momento para abandonarlo, así que debía estar esperando un tiempo prudencial para confesarle sus planes.  
 
    Cuando al fin salieron de casa de Clara, Hugo estaba tan bloqueado que apenas podía pensar. Clara se despidió de sus padres con un abrazo y a él volvieron a estrecharle la mano con una sonrisa. Al menos, en aquella ocasión, la de su madre pareció sincera, lo que le hubiera sorprendido si hubiera sido capaz de asimilarlo, y su padre le pidió al fin que le llamara por su nombre de pila, algo que le hubiera alegrado si hubiera sido capaz de pensar en algo que no fuera que, al final, iba a perder a Clara. Pero no podía. Lo único que tenía en mente mientras se alejaba de aquella lujosa casa era por qué Clara le había hecho pasar por todo aquello si iba a dejarle en pocos meses. No tenía sentido. 
 
    El viaje en ascensor fue silencioso. Clara lo miraba entristecida y él mantenía la mirada fija en el frente. Cuando al fin salieron del portal, Clara lo cogió del brazo, obligándose a detenerse, aunque él no podía esperar para desaparecer de allí. 
 
    —Les has gustado mucho, Hugo— Le dijo tratando de conseguir que la mirara, sin éxito— Mi madre acaba de decirme que pareces un hombre muy centrado y serio, y que tenían una idea equivocada de ti. Además, dice que pareces muy interesado en mí, y no se lo esperaban. 
 
    —Genial— Espetó Hugo evitando mirarla. Clara cogió su rostro entre las manos y lo miró a los ojos con fijeza. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No te alegra?— Preguntó preocupada. 
 
    —Sí, claro, me alegra muchísimo, Clara— Contestó Hugo, con sarcasmo— Estoy muy contento de que tus padres me hayan aprobado hoy... Aunque, al parecer, eso no importa una mierda. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Hugo negó con la cabeza, incrédulo. 
 
    —Pues que, según parece, te vas a ir de todas maneras— Explicó al fin tratando de controlar el temblor de rabia en su voz— ¿Cuándo pensabas decirme que ibas a largarte de aquí, Clara? ¿No te parecía importante mencionar que ibas a irte de España en cuanto acabaras el puto instituto? ¿Que ibas a dejarme...? 
 
    Clara lo miró con los ojos brillantes. Por un momento, no supo qué decir. Hugo tenía motivos de sobra para mostrarse enfadado. No tardó en sentir cómo el terror a perderlo la invadía, algo que empezó a parecer evidente viendo la ira que transmitían sus ojos al mirarla. Al no recibir respuesta, Hugo negó con la cabeza y trató de zafarse de su agarre para marcharse, pero ella sujetó su mano para impedir que lo hiciera. 
 
    —No, Hugo, espera— Le pidió aterrada— Vale, tienes razón, lo siento. Debería haberte hablado de esto antes... Pero... Simplemente, no sabía cómo hacerlo— Hugo apartó la mirada y apretó los labios con fuerza hasta que se convirtieron en una fina línea. 
 
    —Muy bien, no pasa nada. Lo he entendido, no te preocupes... 
 
    —No, no creo que lo estés entendiendo...— Discrepó Clara mientras trataba de volver a captar su atención. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y qué es lo que se me escapa..? 
 
    —Que no te lo he dicho porque la verdad es que no quiero dejarte— Explicó ella consiguiendo que los ojos de Hugo volvieran a clavarse en sus iris verdes de nuevo— No puedo soportar la idea de perderte... Siempre he querido ir a estudiar a Princeton, ese ha sido siempre mi sueño, pero no quiero alejarme de ti... Y siento que, si me voy, vas a dejarme... 
 
    —¿Yo voy a dejarte, Clara?— Preguntó Hugo aún enfadado— No te equivoques, eres tú quien se marcha, eres tú quien está rompiendo conmigo, joder... 
 
    Clara exhaló un pequeño suspiro antes de decidirse a explicarle sus planes a Hugo, a pesar de que suponía cuál iba a ser su respuesta cuando los escuchara. 
 
    —En realidad, había pensado que quizá no sea necesario que rompamos... 
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —No... Tú estás alucinando ¿Quieres que mantengamos una relación a distancia? Olvídalo. No pienso estar histérico todo el día y gastarme todos mis ahorros para poder verte un puto fin de semana al año y que, después de unos meses, acabes dejándome por el capitán del equipo de fútbol de la prestigiosa universidad de pijos en la que estudias... Eso no tendría ningún sentido... 
 
    —No me refería a eso— Clara respiró hondo, tratando de armarse de valor antes de continuar— En realidad, lo que quiero es que te vengas conmigo. 
 
    —¿Qué?— Preguntó Hugo, perplejo. 
 
    —Me gustaría que vinieras conmigo, Hugo. Estoy segura de que podríamos hacerlo. Allí también necesitan mecánicos y podrías estudiar a distancia. Créeme, lo he pensado mucho. Estoy segura de que podríamos conseguirlo. Sólo serán unos años y luego podrás venir aquí a estudiar tu carrera tranquilamente... Y yo te apoyaré en todo y estaré siempre contigo. 
 
    Hugo la miró un rato, sopesando sus opciones. Por un instante, creyó que aquello era un disparate, aunque lo más increíble de todo era el tiempo que Clara había perdido planeando todo aquello. Parecía que tenía todo pensado, y eso sólo podía ser porque no quería perderlo, que era lo mismo que sentía él. No podía alejarse de ella, nunca había podido. No sería capaz de dejarla y ella no parecía dispuesta a dejarlo a él. Nada tenía sentido. Cuando llegó a aquella conclusión, Hugo negó con la cabeza. 
 
    —Es una puta locura, Clara... 
 
    —Lo sé, pero juntos podemos conseguir cualquier locura, ¿no crees?— Hugo la miró incrédulo. 
 
    —¿Estás hablando en serio? 
 
    —Sí, muy en serio.  
 
    Hugo dudó un momento más antes de aferrarse a su cuerpo con fuerza. En realidad, daba igual donde fuera o lo que hiciera, mientras estuviera con ella. Un segundo antes estaba convencido de que quería abandonarlo, pero se había equivocado, y se sintió tan aliviado que, durante un momento, no fue capaz de asimilarlo. 
 
    —Dios, no puedo creerlo. Estaba seguro de que ibas a dejarme... Pero si es lo que quieres, por supuesto, iré contigo, adonde tú quieras. 
 
    Clara sonrió complacida mientras lo abrazaba también con energía. Luego se apartó y le acarició la mejilla. Se sentía aliviada. 
 
    —Menos mal. Tenía mucho miedo de contártelo porque estaba segura de que te negarías...— Explicó Clara mientras lo observaba sonreír también— Creí que no querrías venir conmigo. Esta ha sido siempre tu casa, tu hogar... 
 
    —Pues estabas muy equivocada— La corrigió Hugo mientras la acariciaba el pelo— Mi hogar es cualquier sitio donde estés tú. Mi mundo es perfecto mientras tú estés conmigo. 
 
    Clara se quedó un momento mirándolo perpleja, pero finalmente asintió y ambos se dirigieron hacia su moto abrazados, decididos a permanecer juntos para siempre, pasara lo que pasara y fuera donde fuera. 
 
   


  
 

   
 
    EPÍLOGO 
 
    Aquella mañana me sentía nervioso. La toga que me habían obligado a ponerme era ridícula, y, cuando me volví a mirar al espejo pude confirmar que yo también me veía ridículo con ella. Sin embargo, no había remedio. El decano de la universidad me había asegurado que debía ir vestido como los demás, y, aunque odiaba obedecer las normas, y más cuando no me gustaban, no tenía más remedio que hacerlo si quería que me dieran mi diploma. 
 
    Cuando salí y me puse a la cola con todos mis compañeros, todos vestidos igual de ridículos que yo y con aquel absurdo gorro en la cabeza, no pude evitar pensar en los ocho años que habían pasado desde que Clara había dejado el instituto y me había llevado con ella a Estados Unidos para poder acudir a la Universidad de sus sueños. Al final, todo había sido mucho más fácil de lo que esperaba. Clara no me dejó por el capitán del equipo de fútbol, sino que, por mucho que me costara creerlo, aún seguía a mi lado. En el momento en que pensé en ella, como si hubiera podido leerme la mente, me saludó desde el público con una gran sonrisa. Su rostro aniñado había dado paso al de una mujer, pero seguía teniendo aquel brillo inconfundible en los ojos que seguía haciéndome sentir hechizado. Continuaba siendo tan perfecta como el primer día que la vi con su uniforme de colegiala rodeada de sus amigos, y yo estaba tan loco por ella que hubiera hecho cualquier cosa para seguir a su lado, incluso irme a un país que no conocía y de cuya lengua no hablaba una palabra. Por suerte, el dinero no fue un problema. Ella llevaba una beca que cubría parte de sus gastos y sus padres se encargaron del resto, y yo recibí una cuantiosa suma antes de irme, correspondiente a una herencia que Héctor había dejado a mi nombre y el seguro de vida que se había hecho poco antes de morir. Yo era su único beneficiario, su único heredero. El día que recibí la noticia, estuve a punto de tirarle el dinero a la cara al abogado que me lo comunicó, pero finalmente logré contenerme. No quería dinero, no quería nada. Sólo quería que volviera, pero eso no era posible, y día a día tuve que luchar por aceptarlo, por duro que fuera. Lo único que calmaba la angustia que sentía por dentro era saber que poco después de ingresar en la cárcel, Salvio había muerto. Eso era lo único que me tranquilizaba, aunque sólo fuera un poco. El policía que fue a informarme de la muerte de Héctor me llamó unos días después y me dijo que había habido una reyerta en la cárcel donde estaba y no la habían podido controlar, y él y algunos de sus secuaces habían perdido la vida. El alivio que sentí en ese momento fue absoluto, sobre todo porque por mucho que le hubiera prometido a Clara que iba a olvidarlo, estaba decidido a vengarme por lo que le había hecho a Héctor en cuanto saliera libre, aunque eso me destrozara la vida. Lo que le había hecho a mi padre no iba a quedar así. Él le había quitado la vida y no tenía derecho a vivir, y yo sabía que no sería capaz de superarlo si no le ponía remedio. Pero, después de aquello, parecía que todo el tema había quedado zanjado, o todo lo zanjado que podía quedar después de lo que ocurrió, al menos.  
 
    Por un momento, miré hacia el público y vi a todo el mundo sonriendo. Cerré los ojos y pude imaginarme a Héctor allí, mirándome también orgulloso, mientras yo caminaba por el pasillo hasta coger el documento por el que tantos años había luchado. Luego negué con la cabeza mientras sonreía. Ni siquiera creía que a Héctor le hubiera hecho ilusión aquello. Él no era así. Su vida era muy diferente, y nunca le había dado demasiado mérito a los estudios. Él hubiera querido que siguiera sus pasos, y eso era algo en lo que, seguramente, nunca hubiéramos estado de acuerdo. 
 
    Cuando todo terminó, salí corriendo para abrazar a Clara, que se abalanzó sobre mí rodeándome con sus brazos y piernas, tal como había hecho tantas veces en el pasado, cuando no era más que una niña. Yo me aferré a su cuerpo, hundiendo mi rostro en su pelo, inhalando su aroma, mientras luchaba por permanecer calmado, pero en cuanto me aparté un poco Clara se dio cuenta de que algo ocurría. Me conocía demasiado bien. 
 
    —¿Hay algún problema?— Me preguntó mientras me cogía la mano con fuerza sin apartar la mirada de mis ojos. 
 
    —No, claro que no... 
 
    —Entonces, ¿por qué pareces triste de repente?— Insistió sin creerse mi respuesta— ¿Es que no estás feliz de ser un criminólogo? 
 
    Una pequeña risa escapó de mis labios antes de negar con la cabeza. 
 
    —Qué mal suena... 
 
    —Sí, es verdad, suena mejor abogada, como yo, pero no es lo que tú has elegido, así que tendrás que acostumbrarte, porque es lo que eres, ¿no?               
 
    —Supongo...— Me encogí de hombros y acaricié su mejilla. 
 
    —Pues ya has conseguido lo que querías. Por eso no entiendo a qué viene esa cara ¿Cuál es el problema? 
 
    Antes de dudar demasiado, me decidí a confesar la verdad. Era absurdo que tratara de ocultarle nada a Clara. Podía leer mi mente con sólo una mirada fugaz a mi rostro. Siempre lo había hecho. 
 
    —Nada, es sólo que... Estaba pensando en Héctor. 
 
    Clara perdió la sonrisa en el mismo instante en que pronuncié su nombre y luego me cogió la mano con más fuerza. 
 
    —Ah, vaya. No había pensado en eso... 
 
    —¿Crees que estaría orgulloso de mí?— Pregunté con voz temblorosa, tratando de luchar para que las lágrimas no acudieran a mis ojos— A él no le importaba una mierda todo esto... 
 
    Clara reflexionó un momento y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, estaría orgulloso de ti porque esto te hace feliz. Y eso es lo que él quería: que fueras feliz. Así que no me cabe duda de que estaría muy orgulloso de ti, como lo estoy yo, como lo estamos todos. 
 
    Las palabras de Clara me golpearon con fuerza, tanto que estuve a punto de empezar a llorar. Después de tantos años, cualquiera pensaría que me resultaba más fácil acordarme de Héctor o pensar en él, pero no era así. Nunca iba a poder olvidarlo, estaba seguro. Su recuerdo vendría conmigo allá donde fuera, siempre a mi lado, y eso, en cierto modo, me hacía sentirme completo. Antes de empezar a sollozar de nuevo con aquellos tristes recuerdos, respiré hondo y me decidí a cambiar de tema.  
 
    —Bueno, me parece que deberíamos irnos ya. Creo que aquí ya no hay mucho más que hacer, y esta mierda me está poniendo enfermo...— Me quejé señalando el horrible atuendo que llevaba. Clara se rió y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, entonces vámonos. 
 
    —¿A casa?— Pregunté mirándola con fijeza. Clara entendió a la perfección lo que tenía en mente, así que volvió a carcajearse mientras me cogía la mano y tiraba de ella, obligándome a empezar a caminar a su lado. 
 
    —No, a casa no. Iremos luego— No pude evitar el respoplido exasperado que emití como respuesta a sus palabras. Lo único que me apetecía en ese momento era quitarme aquel extraño traje y hundirme dentro de ella hasta que los dos acabáramos desmayados. Habíamos comprado un pequeño apartamento en el centro de la ciudad, muy lejos del anterior que yo tenía alquilado, y no podía negar que allí éramos muy felices, pero por algún motivo Clara prefería aplazar la visita a nuestro domicilio aquel día, y, con ella, también el sexo. 
 
    —Vale, como quieras. Entonces, ¿adónde vamos ahora?— Pregunté resignado. 
 
    —A casa de mis padres...— No pude evitar mirarla perplejo cuando escuché aquella respuesta. Clara se encogió de hombros y me miró con gesto de disculpa— Te han... montado una fiesta. 
 
    —¿Qué?— No podía creerme lo que acababa de escuchar, pero Clara parecía sincera, aunque por un momento pensé que estaba bromeando. Últimamente me llevaba muy bien con sus padres, mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado, pero aún así aquello fue toda una sorpresa. 
 
    —Espero que no te moleste... Pero me han dicho que están muy orgullosos de ti, y no he podido negarme... No te enfades conmigo, ¿vale? 
 
    Me quedé mirándola alucinado un momento mientras me detenía y luego negué con la cabeza. 
 
    —¿Y por qué iba a enfadarme?— Pregunté confundido— Me han preparado una fiesta, Clara... No es algo para cabrearse... Todo lo contrario... 
 
    —Sí, pero sé cómo eres tú y esas cosas no te suelen gustar demasiado... Está todo el mundo esperándote: Ana, Pablo, Pedro,... Todos están deseando felicitarte ¿Te lo esperabas? 
 
    En ese momento, la acaricié el pelo y negué con la cabeza mientras sonreía. 
 
    —No, claro que no, y ya sé que no es mi estilo. Pero es un detalle de todas formas— Luego miré aquel extraño vestido enorme que aún llevaba puesto y dejé que una carcajada escapara de mi garganta— Aunque tendré que cambiarme antes de ir. No pienso presentarme allí con esta pinta... 
 
    —Bien, me parece lógico— Clara sonrió también con alegría. Sus nervios parecían haber desaparecido con las palabras que acababa de pronunciar, por suerte. No soportaba la idea de verla triste o nerviosa. Durante todo el tiempo que había estado a su lado, lo único que había deseado siempre era hacerla feliz.  
 
    —Entonces, vamos al coche. Lo dejaré en el maletero... 
 
    —Espero que lleves algo debajo...— Me advirtió ella en tono reprobatorio mientras seguía caminando a mi lado y yo asentía como respuesta. 
 
    —Claro. Llevo mis vaqueros, ¿qué te pensabas?— Le pregunté con picardía, disfrutando de la forma en que sus mejillas se enrojecían, obligándome a negar con la cabeza. Seguía siendo tan tímida que aún me desconcertaba, a pesar de todo el tiempo que llevábamos juntos. No podía negar que eso me gustaba. Siempre me había gustado ella tal como era, y no quería que cambiara en nada. Ni siquiera en detalles insignificantes como aquel.  
 
    —Nada, capullo. No pensaba nada... 
 
    En ese momento, llegamos al coche que habíamos comprado unos años antes y abrí el enorme maletero mientras seguía riéndome. Clara me observó al detalle mientras me quitaba la toga y la metía dentro y luego apartó la mirada, preparada para entrar en el vehículo en cuanto desbloqueara las puertas. Ese fue el momento que yo aproveché para coger algo que tenía allí guardado y no podía esperar más para ofrecerla. 
 
    —Ten, ¿puedes sujetarme esto? 
 
    Clara asintió sin darle mayor importancia hasta que notó aquella pequeña cajita entre sus dedos. Sus ojos fueron de la caja a mi rostro y luego negó con la cabeza, incrédula. 
 
    —¿Qué es esto?— Preguntó alucinada. 
 
    —No sé...— Contesté sin más encogiéndome de hombros— Supongo que tendrás que abrirlo para saberlo. 
 
    Clara esperó un momento, pero finalmente obedeció. La cajita se abrió y un anillo de compromiso con un hermoso diamante rosa apareció ante sus ojos. Estaba tan perpleja que apenas fue capaz de moverse mientras yo cogía su mano y me arrodillaba en el suelo. 
 
    —¿Quieres casarte conmigo?— La pregunté con voz temblorosa— Sé que no es el mejor momento. En realidad, quería pedírtelo en casa, pero no creo que pueda aguantar toda la fiesta. Ya no puedo esperar más. Así que espero que no haya problema...— Clara se quedó un momento callada, lo que empezó a ponerme nervioso. Si tardaba un minuto más en contestar, iba a ponerme histérico, estaba seguro. Por un momento, pensé que había ido demasiado rápido, que había cometido un error que iba a costarme caro. Pero su voz acabó con todas mis dudas cuando respondió en un suspiro: 
 
    —Es un momento perfecto. Mi respuesta es sí. 
 
    Los ojos verdes de Clara se llenaron de lágrimas que no tardaron en rodar por sus mejillas y yo me incorporé un poco para abrazarla. Al fin, había conseguido lo que llevaba deseando toda mi vida. Iba a casarme con la mujer de mis sueños y, al fin, era libre, como llevaba deseando ser desde pequeño. Todos mis sueños se habían cumplido, incluso el más complicado. Por suerte, había encontrado a mi padre, aunque le hubiera perdido poco después, y eso no podría olvidarlo nunca. Mientras cogía la mano de Clara, que pronto iba a ser mi mujer, de nuevo, no pude evitar pensar que al fin lo había conseguido. Después de todo el dolor, toda la ira, toda la rabia, todos los obstáculos que se habían interpuesto en mi destino, era feliz, y nada ni nadie podría nunca cambiar eso. 
 
    FIN 
 
      
 
    Gracias por leer esta novela. Si te ha gustado, recuerda que tienes disponibles en amazon otras novelas de María C. García. ¡¡Feliz lectura!! 
 
    Mi vida entre sombras 
 
    Adéntrate en una historia repleta de pasión, amor e intriga.
Eric es un rico empresario adicto al trabajo que hace tiempo renegó del amor. 
Sheyla es una secretaria trabajadora e inteligente que se siente feliz con una vida monótona y controlada, alejada por fin de su doloroso pasado. 
Cuando sus caminos se cruzan ella siente que algo la atrae hacia ese hombre tan frío y complicado como irresistible, a pesar de que el estilo de vida que la ofrece constituye un desafío en sí mismo. Pronto descubre que sus demonios lo consumen por dentro, impidiendo que se comprometa. Ajena al peligro que acecha en la lejanía, Sheyla se sumergirá en un nuevo mundo que la llevará a lugares inesperados protagonizados por la pasión y el deseo ¿Te atreves a ir con ella?  
 
    Yo velaré tu sueño  
 
    Sara, una estudiante de sobresaliente que nunca desobedece a sus padres y ha crecido en un hogar lleno de amor, tiene que enfrentarse a una nueva escuela donde la gente parece muy diferente a lo que ella está acostumbrada.
David, a quien le acechan desde pequeño unas extrañas pesadillas, es un chico violento y complicado, que suele meterse en problemas a menudo y no se lleva bien con su familia.
Cuando se conocen entre ellos surge un amor sin igual, que parece terminar con el fin del instituto... Pero el destino les reúne años después cuando todo ha cambiado y la sombra del peligro acecha la vida de Sara. 
Una historia de pasión, amor, celos, intriga y, sobre todo, segundas oportunidades ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para recuperar a tu verdadero amor?  
 
    Soñando a tu lado 
 
    Álex siempre ha sido maduro y responsable, al contrario que su hermano David, quien siempre ha sido imprevisible y rebelde. Sin embargo, cuando conoce a Sonia, nada impedirá que comience una tortuosa relación con ella, ni siquiera el hecho de que tiene una novia a la que adora. Poco a poco y sin apenas darse cuenta, Álex se verá involucrado en un complejo triángulo amoroso del que no sabrá cómo salir. Mientras todo a su alrededor parece derrumbarse, Álex tendrá que luchar contra sí mismo para tomar la decisión más importante de su vida, ajeno a la cruel amenaza que acecha entre las sombras...  
 
    La luz de una estrella 
 
    Susanna nunca imaginó que la vida pudiera cambiar tanto en un momento. Ser la novia de una estrella del rock empezó siendo un sueño que acabó convirtiéndose en una pesadilla de la que no sabía cómo despertar. Su amor por Jared la embaucaba tanto como la consumía, hasta el punto de hacerla dudar de su propia cordura. Pero la vida la conduce a un inminente destino para acabar arrebatándola todo lo que siempre había deseado ¿Existirá la posibilidad de salvar un amor que siempre había considerado indestructible? ¿Qué se puede hacer cuando lo único que tienes para luchar es amor?  
 
    Solo sueño contigo 
 
    Incluso con los inconvenientes derivados de su diferencia de edad y el rechazo de su familia, Laura lo es todo para Daniel.  
 
    Sin embargo, a causa de un accidente de coche del que se cree responsable, ella cae en un coma profundo del que se ignora si despertará algún día. Como consecuencia de esto Daniel se verá obligado a enfrentarse a los problemas de su presente y a los conflictos de su pasado... 
 
    Tal vez entonces será capaz de convertirse en el hombre que todos esperan que sea. 
 
    Un murmullo en el silencio 
 
    En la noche, cuando todo está en calma, Dámaris suele escuchar un murmullo en el silencio, que le susurra un sueño... Con diecisiete años, tiene que abandonar Madrid, dejando atrás todo lo que ella consideraba su vida. En París conocerá nuevos amigos y un nuevo lugar que le ayudará a ir abandonando poco a poco su oscuro pasado y a darse cuenta de que existe un mundo muy diferente de todo lo que ella hasta ese momento conocía...  
 
    Un ángel en tu mirada 
 
    Samantha es feliz en su mundo ideal, donde tiene un novio perfecto, una buena amiga y está estudiando la carrera de sus sueños. César es un hombre frío, duro y rígido que dirige una de las empresas de publicidad de más éxito de Madrid. 
 
    El destino hará que sus caminos se crucen cuando Samantha es contratada para ser la secretaria de César. En él encontrará a un hombre difícil que oculta un pasado doloroso, y conocerá lo que es la pasión incontrolable en estado puro. 
 
    Si siempre has tenido claro tu camino, ¿puede el verdadero amor cambiarlo todo en un instante? 
 
      
 
    Corazón de cristal  
 
    Después de su último desengaño amoroso y un pasado complicado, Natalia toma la firme decisión de renegar de los hombres... hasta que Iván se cruza en su vida. 
 
    Él aparece como huracán y arrolla todo a su paso, provocando en ella unos sentimientos que, por primera vez desde hace mucho tiempo, no puede ignorar. Ante la imposibilidad de alejarse de él, decide comenzar una relación a su lado marcada por el amor y el deseo que ambos parecen sentir. Sin embargo, su camino juntos no será tan fácil como parece. Pronto ella se dará cuenta de que él oculta algo... 
 
    ¿Será ese secreto algo tan terrible que pueda incluso separarles?
¿Puede el amor ser peligroso para alguien que tiene el corazón tan frágil como el cristal? 
 
      
 
      
 
    Lágrimas en la nieve 
 
    Cristina es una joven dependienta a la que no le interesa demasiado el amor... Hasta que su camino se cruza con el de Raúl, un policía con un terrible pasado que le ha marcado en cuerpo y alma. En cuanto conoce a ese hombre tan atractivo de mirada triste no puede evitar sentir que el deseo la invade por completo. 
 
    Raúl, en cambio, trata de resistirse a sus propios sentimientos, pero al final tiene que sucumbir a la belleza serena de la muchacha, que con su espíritu alegre empieza a despertar algo en su interior que ya creía dormido. Mientras él continúa tratando de luchar contra sus demonios para no perder a la mujer que le está devolviendo la vida, el destino les conducirá sin remedio hacia una cruel amenaza. 
 
    Si la pasión es tan fuerte que incluso llega a cegarte, ¿puede el amor llegar a ser peligroso? 
 
      
 
    Si quieres contactar conmigo recuerda que puedes hacerlo por e-mail (mariacgarcia-escritora@outlook.com), seguirme en facebook (www.facebook.com/unmurmulloenelsilencio) o dejar una opinión sobre la novela directamente en la página de amazon. Y no olvides visitar mi página web por si quieres saber algo más sobre mí y estar informado de las últimas novedades (http://mariacgarcia-escri.wix.com/mariacgarcia)cio.cot 
 
    Y ahora, si aún te has quedado con ganas de más, puedes empezar a leer los primeros capítulos de mi novela “Mi vida entre sombras” de forma gratuita. Te recuerdo que la tienes disponible en amazon, junto al resto de mis escritos. Espero que la disfrutes: 
 
      
 
    MI VIDA ENTRE SOMBRAS 
 
      
 
    Prólogo 
 
     
 
    Se sentía lejos de sí misma. La inquietud se estaba apoderando de todo su ser aunque no sabía el motivo que la llevaba a ello. Su corazón empezaba a latir con rapidez y aumentaba la intensidad a cada segundo que pasaba, aunque aún no era consciente de la razón. Poco a poco empezó a tener conciencia de lo que ocurría, a pesar de que no podía ver nada. Todo lo que había a su alrededor era oscuridad y vacío. Estaba tumbada en algún lugar suave y mullido, donde se hubiera sentido bastante cómoda si no fuera porque algo la impedía moverse y ver con claridad. Poco a poco fue consciente de que tenía algo en los ojos y algún tipo de atadura la obligaba a mantenerse inmóvil. Trató de soltarse, pero no fue capaz, y sólo consiguió lastimarse la piel. Sin embargo, cuando al fin pareció convencerse de que no iba a escapar por el momento y se quedó quieta, escuchó un ruido a lo lejos. No tardó demasiado en darse cuenta de que eran unos pasos, unos pasos firmes que de algún modo ella reconocía, aunque no estaba segura de por qué. Poco a poco fueron acercándose a ella hasta que los escuchó justo a su lado y, por fin, se detuvieron. Fue entonces cuando su cuerpo empezó a temblar sin control, ajena a su voluntad. La voz que escuchó a continuación la estremeció por completo. 
 
    —Hola, preciosa. Me alegro de que al fin hayas despertado. Te echaba de menos... 
 
    La forma en que su mano acarició su rostro con dulzura, combinada con el sonido de aquella voz ronca, calmada y monótona que recordaba con facilidad, provocó que el miedo la paralizara por completo. Era él, sin duda. La había encontrado, aunque no era capaz de entender cómo. Creía haber tomado todas las precauciones que la habían indicado, pero estaba claro que, una vez más, se había equivocado, y volvía a estar en sus manos. De nuevo, no había ido demasiado lejos sin él. No merecía la pena luchar, él siempre acababa encontrándola, y sólo Dios sabía qué la haría en aquella ocasión como castigo a su rebeldía. Y, aún siendo consciente de todo aquello, no era capaz de moverse aún, conocedora de algún modo de que no serviría de nada.  
 
    Su mano se deslizó por su cuello y lo acarició con dulzura antes de rodearlo con sus dedos.  
 
    —Sigues siendo la misma, ¿eh? Una desagradecida. Después de todo lo que he hecho por ti, sigues haciéndome daño. Pero no te preocupes, mi vida, esta será la última vez que lo consigas... No voy a permitir que me hagas esto nunca más. 
 
    En ese momento, ella pudo sentir cómo las manos del hombre empezaban a apretar su cuello con fuerza, impidiéndola hablar y, poco después, también respirar. Su frente estaba empapada por el sudor que evidenciaba su miedo y el olor de su captor penetró en sus fosas nasales justo antes de que no fuera capaz de volver a inspirar el aire que tanto anhelaba. Poco a poco el mundo pareció empezar a desvanecerse y su cuerpo comenzó a sentirse pesado, y no pudo evitar sentir que, de algún modo, se alegraba por ello. Al fin se había terminado su pesadilla, y por eso se sentía agradecida. Lo único que lamentaba era que su vida tuviera que terminar, pero ya no había remedio. Tenía que aceptar su destino al fin, y en aquel momento iba a hacerlo.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 1 
 
    —¡Sheyla, vamos! Si queremos llegar a tiempo, tenemos que salir ya. 
 
    La voz de Raquel sonó como un terrible eco en la mente de Sheyla, que volvió a mirarse al espejo una vez más antes de decidirse a contestar. Su pelo liso y negro aún no tenía el aspecto perfecto y brillante que a ella le hubiera gustado, pero era normal. Ella nunca iba a ser tan perfecta como Raquel, su mejor amiga, quien no paraba de gritarla desde el salón tratando de conseguir que saliera de una vez, sin conseguirlo. Sus mejillas seguían pálidas y sin vida, y cuando trató de sonreír, el resultado fue tan penoso que pronto dejó de hacerlo. Estaba claro que aquel no era el momento adecuado para ir a una especie de cita a ciegas, y menos en un bar de moda, pero Raquel había insistido en que era buena idea, que era lo más apropiado para que se divirtiera un rato, y ella había acabado accediendo, aunque en aquel momento no recordaba el motivo. Sólo esperaba que su mejor amiga tuviera razón, y al menos pasara un buen rato. Hacía tiempo que lo necesitaba, aunque no quisiera admitirlo. 
 
    —¡Sheyla, te sigo esperando...! 
 
    —¡Ya voy!— Respondió al fin, tratando de controlar sus nervios. Después se levantó y se convenció a sí misma de que aquello no era nada de importancia. Sólo iba a un bar con su amiga, como siempre, aunque en aquella ocasión era a una extraña sesión de lo que se llamaba “speed dating”, una nueva tendencia que, al parecer, estaba causando sensación entre los solteros, tal como Raquel la había descrito. No podía evitar pensar que un montón de hombres sentados en sillas con sólo unos minutos para hablar con cada mujer antes de que una campana sonara y les obligara a cambiar de sitio no sonaba como algo muy atrayente, pero Raquel la había asegurado que cambiaría de opinión cuando llegara allí, y ella confiaba en su mejor amiga ciegamente. Llevaban ya unos meses viviendo juntas y, pese a que no coincidían demasiado en sus gustos, parecían llevarse muy bien. Siempre conseguía animarla, por mucho que la costara, y, sólo por eso, se merecía su respeto, dado que en ocasiones era mucho más complicado de lo que le hubiera gustado admitir.  
 
    Cuando Raquel se preparaba para gritarla de nuevo, abrió la puerta de repente, dejándola sin habla. 
 
    —Guau, Sheyla. Estás... perfecta...— Dijo con los ojos muy abiertos mientras negaba con la cabeza, perpleja. 
 
    —¿Seguro?— Preguntó ella, insegura— No sé, este vestido me parece demasiado corto... y creo que me he echado mucho maquillaje... 
 
    —No, nada de eso. Estás alucinante. Me vas a quitar a todos los tíos... pero ya no hay remedio, así que vámonos— Dijo tomándola por el brazo entre risas, mientras la obligaba a andar hacia el taxi que había pedido unos minutos antes. 
 
    —No digas tonterías... Sabes de sobra que no tengo intención de conocer a nadie... Sólo voy para... acompañarte, supongo, para hacerte un favor, pero sabes de sobra que no voy a salir con nadie...  
 
    —Sí, sí, lo sé... No me repitas el discurso, que ya me lo sé de memoria— La cortó Raquel tratando de evitar que volviera a hundirse en sus recuerdos. En realidad, había conseguido, contra todo pronóstico, que pareciera más animada de lo que esperaba, y no quería estropearlo. 
 
    Sin decir una palabra más, ambas subieron al taxi y observaron como el taxista se ponía en marcha con curiosidad.  
 
    Sheyla no podía evitar sentir que algo era distinto en ella aquella noche. No podía negar que, aunque la estaba costando más de lo que la hubiera gustado, empezaba a sentirse ella misma de nuevo después de lo mal que lo había pasado. La lejanía ayudaba, estaba claro, y también el tiempo. Eso la había dicho su psicóloga al menos: el tiempo lo cura todo, incluso las heridas más profundas, y siempre se lo repetía, sobre todo en sus peores momentos, por más que a ella le costara creer en sus palabras.  
 
    —¿Estás pensando en él?— Murmuró Raquel de repente, tratando de dar a aquella frase la menor importancia posible.  
 
    —No...— Respondió Sheyla sin dudar, aunque poco después se dio cuenta de que, por más que deseara que no fuera así, era tan evidente que no merecía la pena negarlo— Bueno, sí, un poco... No sé... 
 
    —No tienes porqué. Eso ya se acabó, Sheyla. Tienes que superarlo. Él ya no es nada para ti, ha salido de tu vida, y debes olvidarlo.  
 
    —Lo sé, no te preocupes. Es... complicado, pero estoy en ello, y cada día estoy más segura de que lo conseguiré. No pienses en eso ahora.  
 
    —Vale, como quieras— Raquel observó cómo el taxista las miraba de reojo por el retrovisor, sin duda debido a lo extraño de aquella conversación, y decidió dejar el tema. Al fin y al cabo, no podía negar que aquella noche Sheyla parecía ella misma de nuevo, y eso, después de meses tratando de conseguir que superase su pasado, era un gran avance, así que lo mejor era dejar de hablar de alguien que, en realidad, no merecía la pena. 
 
    Por suerte, llegaron antes de lo que esperaban. Raquel pagó al taxista tan rápido como le fue posible, y ambas salieron del coche con una sonrisa, aunque Sheyla no supiera exactamente a qué era debida. La hubiera gustado reflexionar sobre ello, pero en ese momento no tenía tiempo de hacerlo. Lo único que alcanzaba a entender era que, después de mucho tiempo empezaba a sentirse... libre, y eso la gustaba. Era una sensación muy agradable, tanto que no deseaba volver a perderla, jamás. 
 
    Mientras entraban por la puerta del local, Raquel cogió a Sheyla del brazo con entusiasmo. 
 
    —¿Qué? ¿Estás nerviosa?— Preguntó emocionada. 
 
    —Claro que no— Respondió Sheyla tratando de hacerse la interesante mientras se le escapaba una dulce sonrisa de los labios. Raquel la miró un momento y negó con la cabeza. 
 
    —Claro que sí, estás nerviosa. Y yo también, pero no te preocupes. Será divertido, ya lo verás. Estoy segura de que no te arrepentirás de haber venido esta noche... 
 
    —Ojalá pudiera estar tan segura como tú— Admitió Sheyla antes de soltar una sonora carcajada mientras avanzaba hacia la sala en la que iba a desarrollarse el evento. 
 
    —Al menos, tienes que admitir que es algo diferente... Nos sacará del aburrimiento de los últimos días... 
 
    —En eso tienes razón— Aceptó Sheyla asintiendo con la cabeza— Sólo espero que no vaya a ser peor el remedio que la enfermedad... 
 
    —Claro que no. Ya sabes que yo soy una experta en hacer planes divertidos. Verás como esta noche cambia toda nuestra vida. 
 
    —Ahora estás exagerando...— Se quejó Sheyla mientras observaba la sala que había frente a ella, donde había mucha menos luz de lo que la hubiera gustado, un par de hombres que, desde luego, no parecían demasiado atractivos, y un maestro de ceremonias al fondo con un micrófono que les invitaba a entrar. 
 
    Raquel siguió su mirada y entendió exactamente lo que estaba pensando antes de que se lo explicase. Estaba claro que, por el momento, no parecía el mejor plan del mundo, pero estaba segura de que mejoraría. Era imposible que los únicos que se hubieran apuntado al evento aparte de ellas fueran cuatro chicas que acababan de llegar a la mayoría de edad y no paraban de reírse como quinceañeras y los dos hombres que veía al fondo. Si era así, iba a ser una catástrofe, y no era propio de ella. 
 
    —No, no exagero. Sé lo que estás pensando... Pero es sólo que hemos llegado unos minutos antes de lo que debíamos. Los tíos buenos estarán al llegar, estoy segura. 
 
    —Claro, por supuesto...— Respondió Sheyla con sarcasmo, tratando de evitar su sonrisa socarrona. En realidad, no se quejaba. Lo mejor era que aquella noche fuera así de desastrosa. Así no tendría motivos para estar nerviosa. Se limitaría a hablar un rato con los escasos asistentes masculinos que habían decidido asistir y luego se iría a casa con su mejor amiga. Eso era lo mejor, y, además, prometía una noche de risas recordando el evento. El plan de Raquel iba a ser un éxito, al menos en cuanto a la parte divertida, y eso era, en el fondo, lo que más ansiaba: divertirse.  
 
    Cuando el hombre del micrófono solicitó que se sentaran, Sheyla miró un momento a Raquel con una sonrisa y ésta le devolvió el gesto, encogiéndose de hombros. Estaba claro que su idea no estaba saliendo como había esperado, pero al menos Sheyla parecía entretenida, así que supuso que no había fracasado del todo. Aquella no sería la noche de sus vidas, pero lo iban a pasar bien. Algo era algo.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Sheyla se había decidido al fin a sentarse aunque en realidad era lo último que la apetecía. Mientras tomaba asiento en la silla más cercana, miró un momento a la puerta tratando de calcular el tiempo que tardaría en salir corriendo de aquel lugar, pero una sola mirada a su mejor amiga la hizo desistir de su empeño. Raquel había preparado aquella noche con su mejor intención, y, por terrible que pudiera parecer, no podía evitar pensar que tenía que quedarse, aunque sólo fuera por no hacerla sentir mal. La noche prometía ser un desastre, pero no era la primera vez que su mejor amiga había conseguido con su simpatía que una noche terrible acabara siendo mucho mejor de lo que esperaba, así que pronto se autoconvenció de que no tenía otro remedio más que quedarse y trató de pensar que, quizá, aquella velada no se fuera a hacer tan eterna como en un principio había pensado.  
 
    Durante unos minutos observó como los dos hombres que había allí con ellas tomaban asiento entre risas, mirándose entre sí como si se estuvieran contando un chiste en silencio, al tiempo que el tipo del micrófono que actuaba como presentador del evento les explicaba las reglas del juego que iba a comenzar en pocos minutos. 
 
    —En cuanto suene la campana, tendréis un minuto para conversar sobre lo que queráis con la persona que tengáis frente a vosotros. Después de esto, haré sonar la campana una vez más y será el momento de que las mujeres avancen un paso, mientras los hombres permanecen quietos. De nuevo, tendréis un minuto para conversar con la persona que os toque, y así hasta el final. Si cuando suene la campana os habéis gustado, podéis intercambiar vuestros teléfonos. Si no es así, recordad que tenéis más oportunidades... 
 
    Sheyla sonrió al escuchar aquello. En realidad, no había muchas oportunidades allí, al menos para las mujeres, teniendo en cuenta la poca afluencia masculina, y estaba empezando a dudar si debía decirlo en voz alta cuando escuchó un ruido al fondo que mostraba que la puerta de entrada se había abierto de repente. Un murmullo de voces llamó su atención por un momento y, de forma inconsciente, levantó la mirada de repente para encontrarse con cinco hombres frente a ella, que entraban carcajeándose, como si aquello les pareciera un juego. A diferencia de los dos que ya estaban allí, estos eran bastante más mayores y centrados, y, para su sorpresa, parecían bastante atractivos. Los cuatro primeros hombres tomaron asiento en las mesas que había a su alrededor, dejando el puesto que había frente a ella vacío, lo que obligaba a que el último que quedaba, un hombre con un traje impecable, el pelo claro muy corto y una piel tan perfecta que apenas podía creerse que fuera real, estuviera obligado a sentarse allí. Por un momento, Sheyla se arrepintió de haberse sentado tan lejos de la entrada, pero ya no había remedio. Mientras el hombre dirigía la mirada hacia ella y, al ver sus mejillas sonrojadas, esbozaba una amplia sonrisa antes de dirigirse hacia su asiento, ella empezó a desear que el suelo se abriera y ella cayera dentro para poder librarse de alguna forma de lo que la esperaba, pero eso no iba a ocurrir, así que pronto enderezó su espalda y trató de afrontar aquella incómoda situación con toda la dignidad que le fue posible reunir. 
 
    El hombre aún tenía la mirada risueña cuando se acomodó en su asiento frente a ella. Parecía disfrutar de su incomodidad, pero aun observando claramente la forma en que Sheyla irradiaba nerviosismo, parecía extrañamente sereno.  
 
    Sheyla se quedó mirándole durante unos segundos, esperando en vano que la saludara como los demás, o al menos se presentara, cuando de repente escuchó cómo el director de aquel evento les informaba de que el tiempo había comenzado y, acto seguido, hacía sonar la campana.               
 
    —Hola— Dijo el hombre al fin, sin perder la sonrisa en ningún momento. Aquello la hubiera hecho sentir más cómoda si no fuera por la arrogancia que desprendía el gesto, lo que provocaba que sintiera todo lo contrario de lo que deseaba. Sin embargo, no podía negar que el hombre era terriblemente atractivo. Sus ojos azules tililaron durante un momento con diversión por su rostro, incomodándola aún más de lo que ya estaba.  
 
    —Hola. Me llamo Sheyla— Respondió ella al fin, pensando que, si él era tan breve, no tendrían tiempo de intercambiar ni siquiera unas palabras antes de que volviera a sonar la campana. 
 
    —Bien, veo que empezamos por el principio...— Comentó él con tranquilidad mientras su sonrisa se desvanecía lentamente en su rostro— Yo me llamo Eric... 
 
    —Es un nombre bonito...— Dijo ella antes de darse cuenta de que, al parecer le había interumpido. Por algún motivo que no llegaba a entender las palabras escapaban de sus labios sin que ella fuera capaz de controlarlas. Era extraño, sobre todo porque nunca antes la había ocurrido, pero de algún modo sentía que aquel hombre tenía un extraño poder sobre ella con solo mirarla. Quizá fuera por la profundidad que transmitían sus ojos, o quizá, simplemente, por la forma en que la observaba con fijeza.  
 
    —Gracias— Respondió él sorprendido, asintiendo una vez con la cabeza, como si aprobase la forma en que le había interrumpido un momento antes— Sheyla también me gusta. No es un nombre muy común... ¿Eres de por aquí? 
 
    —No... Soy de... Bastante lejos...— Sheyla trató de ocultar la forma en que aquella pregunta la había molestado. Al fin y al cabo, el hombre sólo trataba de darla conversación. No es que quisiera curiosear en su pasado. En cualquier caso, por la forma en que ella había reaccionado, Eric no tardó en darse cuenta de que ese tema no había sido bienvenido, de modo que continuó, tratando de cambiar el rumbo de su conversación.               
 
    —Vaya... Yo soy de aquí. Siempre he vivido en Barcelona. Trabajo por aquí cerca...  
 
    —¿Y no te gusta viajar?— Por algún motivo, Sheyla empezó a sentirse cómoda con la conversación, a pesar de lo extraña que había sido en algunos momentos.  
 
    —Sí, claro. He viajado mucho...  
 
    —Qué envidia. Yo no he salido demasiado... Pero me encantaría irme lejos... y conocer lugares diferentes a lo que estoy acostumbrada... 
 
    —Bueno, yo suelo viajar más bien por negocios— Aclaró Eric recuperando la sonrisa durante unos segundos antes de perderla de nuevo— Así que tampoco es que me de mucho tiempo para conocer los lugares a los que voy... 
 
    —Pero debe de ser divertido de todos modos... 
 
    —Sí, bueno... aunque a veces en los lugares más cercanos e inesperados encuentras cosas de lo más interesantes... 
 
    Sheyla se quedó perpleja al escucharle decir aquello. Durante un momento, dudó si se estaba refiriendo a ella, pero la forma en que sonrió mirándola al ver su reacción y se recostó en la parte de atrás de su silla mientras la observaba con fijeza aclaró sus dudas en un momento. Estaba a punto de preguntarle a qué se refería cuando escuchó cómo sonaba la campana que indicaba que el tiempo había finalizado, de modo que, antes de ser capaz de pronunciar palabra, se levantó de su asiento y se sentó frente a su nuevo acompañante, quien por su aspecto prometía ser mucho más aburrido que su anterior compañero. Sin embargo, de algún modo, se sentía más tranquila al alejarse al fin de Eric. No era porque su compañía la molestase, todo lo contrario. La había parecido un hombre muy interesante, y pese a toda su arrogancia, era increíblemente atractivo, pero había algo en él que la paralizaba, aunque no era capaz de entender el qué. A su lado se sentía... agobiada, intimidada, como si no fuera digna de estar con él. Y eso la resultaba de lo más molesto, aunque, en realidad, tampoco la extrañaba. Por mucho que la molestara admitirlo, Eric era muy apuesto, mucho más de lo que la hubiera gustado, y eso no era bueno, no para ella, y menos en ese momento. Necesitaba estar sola, recuperarse de todo lo que la había ocurrido, y la única forma era alejarse de los problemas. Y Eric la gustaba demasiado, teniendo en cuenta que sólo había estado con él un minuto, lo que auguraba muchos problemas, así que, a pesar de la mirada extrañada que la dedicó al ver que ella se marchaba sin ni siquiera despedirse, como si huyera de él de forma descarada, decidió que aquello era lo mejor.  
 
    La mujer que se sentó frente a Eric en ese momento era muy hermosa, exhuberante, de esas mujeres que son tan guapas que todos los hombres las desean con sólo posar sus ojos en ellas, de modo que a Eric no le costó demasiado ignorar su desplante poco después y centrarse en su nueva acompañante, y después de un rato, en el que había cambiado de silla en cuatro ocasiones, él parecía totalmente ajeno a su presencia allí. Se había reído con sus acompañantes y no había dirigido la mirada hacia ella en ningún momento. Estaba claro que ella no le había llamado tanto la atención como él a ella, lo que, por una parte, la pareció positivo. Sin embargo, cuando la noche finalizó y tomó su abrigo, mirándole de reojo una vez más para ver qué hacía él, sintió cómo la sangre hervía en sus venas al ver cómo hablaba con la primera mujer con la que se había sentado después de ella, y la forma en que acariciaba su pelo al ayudarla a ponerse el abrigo mostraba que, sin duda, su interés en ella era obvio. Mientras les veía hablar sin ser capaz de entender lo que decían por la lejanía que les separaba, vio cómo sacaban los móviles y empezaban a anotar sus teléfonos, cuando una voz a su lado le hizo dar un respingo por la sorpresa. 
 
    —Bueno, veo que no ha sido tan malo como esperabas, ¿verdad?— Comentó Raquel con firmeza, mostrando una gran sonrisa en su hermoso rostro. 
 
    —Bueno, no ha sido tan malo como esperaba, pero tampoco diría que ha sido la mejor noche de mi vida, la verdad... 
 
    —Ya, bueno. Eso es porque no has sabido aprovechar la situación, como siempre ¿Le has dado tu teléfono a alguien? 
 
    —No, claro que no...— Contestó sin dudar Sheyla mientras terminaba de abrigarse, obligándose a no volver a mirar hacia el lugar donde estaba Eric. Al fin y al cabo, ya no tenía sentido hacerlo. 
 
    —¿Ves? Ese ha sido tu problema... Unos cuantos de estos tíos estaban bastante buenos... Yo espero que alguno me llame. Parecían interesantes... 
 
    —Sí, ya sé a lo que te refieres cuando dices eso...— Comentó Sheyla entre carcajadas, empezando a olvidar lo mal que se había sentido unos minutos antes— Siempre estás igual... Te cuelgas de los tíos demasiado rápido... Y eso luego tiene sus consecuencias... 
 
    —Eso es sólo porque no son los adecuados. Pero algún día lo encontraré, y ese día, todo será perfecto... Tú, en cambio, nunca vas a ser feliz si sigues así. Tienes que dar a alguien la oportunidad de conocerte... Te cierras en banda, y eso no puede ser nada bueno...— Había un cierto toque de seriedad en las palabras de Raquel a la que Sheyla no estaba demasiado acostumbrada, pero trató de no dar demasiada importancia a aquel detalle. 
 
    —Bueno, deja que sea yo quien me preocupe de eso. Por ahora, vamos a volver a casa. Necesito olvidarme de esta noche lo antes posible... 
 
    —Bueno, como quieras, pero no dirás que no te lo he advertido— Sheyla asintió en silencio mientras salían por la puerta y escuchaba cómo Raquel la explicaba todos los detalles de su noche, sin darse cuenta de la forma en que Eric había observado detenidamente cómo se marchaba de la sala sin mirar atrás, y, antes de darse cuenta, se alejaba de él para siempre. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 3 
 
    El lunes Sheyla se despertó sintiéndose extraña. Estaba claro que las ocho horas que había pasado durmiendo no habían sido suficientes, porque se sentía tan cansada como la noche anterior. Además, se sentía inquieta, como si algo no fuera bien, y aquello la molestaba a sobremanera. En realidad, llevaba tiempo que no se sentía así, y, de algún modo, creía que lo había superado, pero aquella mañana se dio cuenta de que, sin duda, no lo había hecho. Algo la pesaba demasiado en el pecho, y, aunque quería pensar que era por otros motivos, no podía negar la evidencia. Por primera vez desde hacía mucho tiempo sabía que la culpa era de aquel hombre misterioso que había despertado algo en ella que no esperaba. Después de tres días había esperado olvidarse de él sin más, pero allí estaba, recordando la forma en que sus ojos se habían fijado en ella durante su corta conversación, provocando que la costara respirar. La verdad es que tenía unos ojos hermosos, y su mirada azul era cautivadora, por mucho que la costara admitirlo. Era un hombre muy atractivo, mucho más que ningún otro hombre que ella hubiera conocido antes, y supuso que eso la había influido negativamente. Era por ese motivo por el que no podía dejar de pensar en él... todavía. En realidad, no quería darle demasiada importancia al tema. Era algo físico, estaba claro. Llevaba demasiado tiempo sin estar con ningún hombre, y Eric era tan apuesto que su cuerpo había reaccionado sin su consentimiento, pero eso era todo, estaba segura. No le conocía en absoluto, así que no podía ser nada más profundo, sólo una simple atracción física, y, aquello, no la cabía la menor duda, sería cuestión de tiempo que fuera capaz de superarlo, así que, sin tener intención de darle mayor importancia a aquel hecho, se decidió a levantarse al fin, y se dirigió hacia la cocina para desayunar antes de ir al trabajo. 
 
    Allí se encontró a Raquel, que ya estaba sentada a la mesa terminándose su café mientras miraba al infinito, inmersa en sus propios recuerdos. Sin embargo, poco después de que Sheyla entrara levantó la mirada y esbozó una gran sonrisa mientras la observaba con curiosidad. 
 
    —Buenos días, dormilona... Esto es nuevo— Comentó con una pícara sonrisa. 
 
    —¿Nuevo? ¿El qué? 
 
    —Que tú te levantes tan tarde... Es raro que no te levantes una hora antes de lo que debes... 
 
    —Qué exagerada... Yo no me levanto una hora antes... 
 
    —Bueno, casi... ¿A qué se debe que hoy se te hayan pegado las sábanas? ¿Y esas ojeras que veo debajo de tus ojos...?— La dijo cogiéndola del brazo mientras la obligaba a darse la vuelta para mirarla— ¿Has dormido mal? ¿Te ha pasado algo?— Preguntó extrañada, perdiendo la sonrisa por un momento... 
 
    —No, claro que no... Es sólo que... Creo que hoy no he debido de dormir bien del todo... Nada más.  
 
    —Ah, vale— Raquel pareció relajarse con su respuesta, pero no recuperó la sonrisa, tal como Sheyla esperaba. 
 
    —¿Y tú, qué?  
 
    —¿Y yo... qué? ¿Qué pasa?— Preguntó volviendo a su café, sin entender a qué se refería Sheyla con su pregunta. 
 
    —Hoy te veo rara... ¿Te ha pasado algo? 
 
    —No, claro que no...— La respuesta de Raquel fue demasiado rápida, y su rostro seguía sin recuperar su alegría habitual, motivo por el cual su mejor amiga no pareció convencida. 
 
    —Raquel, nos conocemos hace mucho tiempo, así que no me mientas. Sea lo que sea, suéltalo. 
 
    Raquel miró a Sheyla un momento dudando si debía decirle o no la verdad, pero finalmente decidió que lo mejor era hacerlo, así que suspiró con resignación y se decidió a confesar. 
 
    —No es nada... Bueno, me refiero a que no es nada importante...— Hizo una pequeña pausa para respirar profundamente, y continuó— En realidad, es una tontería... Es sólo que... ¿Te acuerdas del tío ese con el que hablé el viernes? ¿El que estaba tan bueno...? 
 
    —Raquel, hablaste con varios tíos el viernes, y estaban todos bastante buenos... 
 
    —No, me refiero al que entró primero, el moreno alto con ojos castaños... El que estaba más bueno de todos...— Explicó Raquel con un gesto preocupado que no era nada habitual en ella. Por suerte, Sheyla sabía a quien se refería, no porque se hubiera fijado en él más que en los demás, por supuesto, sino porque entró al lado de Eric. 
 
    —Sí, sé a quién te refieres... ¿Qué pasa con él? 
 
    —Hablamos un buen rato aquella noche, y luego le di mi teléfono... Pero... No me ha llamado— La forma desolada en que dijo aquellas palabras provocó una ligera sonrisa en los labios de Sheyla, que no entendía por qué aquello le parecía tan grave. 
 
    —Raquel, no quiero parecer insensible... Pero... Este fin de semana te han llamado tres tíos... Yo creo que para una sola noche, conseguiste bastante...  
 
    —No, no lo entiendes. Esos tíos no me interesan en absoluto. Me interesaba este, y de verdad que a mí me pareció que yo a él también. No sé... Creí que habíamos conectado, pero está claro que me equivocaba... Pasa de mí. 
 
    Sheyla se sintió culpable por un momento. No se había dado cuenta de que aquello pudiera afectar tanto a Raquel, pero estaba claro que así era, así que se esforzó por ponerse seria también. 
 
    —No sé...— Titubeó al fin, insegura— Quizá te llame hoy, o mañana... 
 
    —Han pasado tres días, Sheyla. Sabes de sobra que si hubiera tenido intención de llamar ya lo habría hecho... 
 
    Sheyla asintió antes de responder. 
 
    —Sí, sé que eso es lo más habitual, pero también hay excepciones... Quizá ha tenido un fin de semana muy ajetreado... No sé, quizá está ocupado y está esperando el momento perfecto para... 
 
    —Déjalo, no inventes excusas absurdas, no merece la pena. Además, apenas conozco a ese tío, no me puedo creer que me afecte tanto que no me haya llamado... Supongo que se me pasará, no hay problema. Quedaré con algún otro y en nada de tiempo me habré olvidado de todo... Sólo necesito desconectar...  
 
    —Estoy segura— Aceptó Sheyla un poco más tranquila, empezando a sentirse extraña al darse cuenta de que, en cierto modo, las dos estaban sintiendo algo parecido, aunque Raquel no lo sabía: ambas se habían sentido atraídas por hombres a los que apenas conocían, y, lo que era peor, ninguna comprendía el motivo— Es sólo que... Me siento idiota. He mandado a los tres tíos que me han llamado este fin de semana a paseo, porque sólo me interesaba él, y resulta que al final es un idiota... No debí haber sido tan ingenua... Creí que él había sentido lo mismo que yo... Pero está claro que me equivocaba... 
 
    Sheyla asintió de nuevo, aparentando apoyar a su amiga, a pesar de que la estaba costando no confesar que ella se sentía igual. Durante un momento, estuvo a punto de hacerlo, pensando que quizá la ayudaba algo sentirse comprendida, pero pronto desistió en su empeño. Lo único que deseaba era olvidarlo todo, y hablar de ello no iba a acelerar el proceso, no la cabía duda de ello. 
 
    —No te preocupes, sólo deja pasar el tiempo. Seguro que lo olvidas enseguida. Además, si no le interesas, está claro que es un idiota, así que lo mejor es que le ignores...  
 
    —Sí, tienes razón, además, ahora tenemos que ir a trabajar, que al final vamos a llegar tarde... 
 
    Sheyla abrió mucho los ojos al escucharla decir aquellas palabras. Pronto observó que Raquel ya estaba vestida y peinada, y acababa de tomarse el último sorbo de su café frente a ella, y, por un momento fue consciente de que ella aún no se había duchado, y ni siquiera había desayunado. 
 
    —Mierda, ¿qué hora es?— Preguntó aterrada. 
 
    —Las ocho menos cuarto— Respondió Raquel recuperando su sonrisa. 
 
    —Maldita sea... No llego al trabajo— Gritó Sheyla al fin dando un salto para salir corriendo hacia el baño, mientras escuchaba de fondo las carcajadas de su mejor amiga, que al parecer estaba divirtiéndose a su costa, disfrutando de la forma en que, por una vez, su irresponsabilidad la estaba trayendo problemas. 
 
    —Tranquila, Sheyla. Llegamos de sobra... No te preocupes...— La dijo entre risas con ánimo de calmarla. Pero Sheyla ya no podía oírla. Había abierto el grifo de la ducha mientras se lavaba los dientes a toda prisa, y casi se resbaló por el agua al entrar en la bañera corriendo. Tenía sólo veinte minutos para prepararse o no iba a llegar al trabajo, así que no tenía tiempo que perder, porque no estaba dispuesta a llegar tarde por primera vez. Eso era algo impensable. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Aquella mañana Sheyla sintió como si el tiempo pasara mucho más despacio de lo que debería, pero supuso que fue debido a varios factores: para empezar, era consciente de que llegaba tarde al trabajo y había tenido el tiempo justo para levantarse, vestirse corriendo y salir por la puerta con una tostada en la boca, tratando de moverse con agilidad por las escaleras mientras intentaba no atragantarse. Después, cuando al fin había conseguido llegar a su puesto, a pesar de que se había retrasado cinco minutos, se había sentado en su mesa y se había puesto a trabajar rezando para que su jefe no se diera cuenta de su tardanza. Por suerte, había sido así, y cuando su jefe, Félix, había salido a saludarla, ella parecía tan tranquila que ni siquiera dudó que había llegado a las nueve en punto, lo que la calmó bastante. Sin embargo, aquella mañana el trabajo parecía inacabable. Su jefe salía cada pocos minutos para ordenarla algo nuevo, y, a pesar de que trataba de estar a la altura, se sentía agotada. En cualquier caso, no podía negar que el único motivo por el que estaba exhausta no era el trabajo. El buffete de abogados en el que trabajaba como secretaria era bastante importante y no solía estar parada, así que, en cierto modo estaba acostumbrada. El problema no era ese, y, por más que trataba de ignorarlo, era consciente de que, tarde o temprano, tendría que acabar aceptándolo. El problema era la imagen del hombre que aparecía sin cesar en su mente a cada momento, pero, por suerte, al no tener tiempo libre aquella mañana, todo pareció ser más fácil, al menos hasta que llegó la hora de irse.  
 
    Aquel día había quedado con Raquel para comer. Iban a ir a un restaurante cercano muy sencillo que conocían bien, donde siempre las habían atendido de forma correcta y el ambiente era muy agradable. La comida fue bastante silenciosa, porque ambas parecían estar ensimismadas en sus pensamientos, pero mientras hablaban un poco de su trabajo, su tiempo de comida terminó, y ambas se fueron a continuar con su día: Raquel de vuelta a su trabajo de dependienta, y Sheyla de vuelta a su trabajo de nuevo, que por suerte acabó antes de lo que esperaba, así que recogió sus cosas y se dirigió al gimnasio adonde iba cada tarde para aprender krav magá. Llevaba un tiempo con aquellas clases, y cada día se sentía más fuerte, más capaz de enfrentarse a lo que fuera. Era extraño como unas simples llaves y golpes conseguían fortalecer no sólo su cuerpo, sino también su mente, algo que llevaba tiempo necesitando, por desgracia. Sin embargo, no podía negar que el cansancio acumulado aquella noche de vigilia empezaba a hacer mella en su cuerpo cuando la clase terminó, y, mientras recogía preparándose para volver a casa, lo único que deseaba era poder tumbarse en su cama y perder el conocimiento cuanto antes. Por ese motivo, salió con agilidad del gimnasio cerrando la puerta tras ella, sin darse cuenta de que alguien se acercaba con sigilo hasta que lo tuvo delante. Sus ojos estaban fijos en su bolso, donde trataba de guardar su móvil para empezar su camino hacia su hogar, motivo por el cual no se dio cuenta de que alguien estaba impidiéndole el paso hasta que alzó la vista de nuevo y pudo observar que alguien le bloqueaba el camino. Unos enormes pectorales cubiertos por una camisa blanca y una chaqueta azul oscuro a juego con la corbata se mostraron ante ella en todo su esplendor. Ya estaba dispuesta a decirle a quien fuera que no tenía tiempo para darle ninguna indicación y continuar su camino cuando sus ojos se elevaron un poco más y pudo observar ante ella el rostro que llevaba toda la mañana y parte de la noche anterior acosando sus pensamientos: era Eric, el hombre que había conocido aquella noche en la sesión de speed dating a la que, en aquel momento más que nunca antes, se arrepentía de haber acudido. Sus ojos se posaron en los de ella durante un segundo, mostrando algo de sorpresa, mientras una sonrisa burlona aparecía en sus labios. Sheyla se quedó mirándolo boquiabierta, sin ser capaz de comprender lo que estaba ocurriendo, hasta que Eric se decidió por fin a hablar. 
 
    —Hola... Sheyla, ¿verdad?— Preguntó frunciendo el ceño sin llegar a perder del todo su sonrisa— Me habías parecido tú... 
 
    Sheyla tardó un momento en reaccionar mientras se esforzaba en que su mente asimilase lo que estaba ocurriendo. No comprendía cómo era posible que el hombre cuya ausencia la atormentaba sin motivo aparente estuviera de repente frente a ella. Era demasiado extraño... Difícil de creer, pero cuanto más lo observaba, más se convenció de que era cierto, no una simple alucinación de su mente aturdida, así que se obligó a cerrar la boca al fin e, ignorando el hecho de que estaba sudada, cansada y exhausta, se decidió a contestar. 
 
    —Sí... Soy yo— Admitió tratando de no pensar en lo increíblemente guapo que estaba aquel hombre, con sus hermosos ojos azules clavados en los de ella, mientras deslizaba los dedos por su pelo rubio ligeramente alborotado antes de dejar escapar una carcajada por sus perfectos labios gruesos. 
 
    —Vaya... No podía creerlo cuando te he visto de lejos... Qué coincidencia...— Sheyla se quedó callada un momento sin saber qué decir, de modo que Eric frunció el ceño, creyendo que no le reconocía. En realidad, por extraño que pudiera parecer, no había contado con esa posibilidad. Nunca antes le había pasado nada parecido, pero supuso que siempre había una primera vez para todo, así que amplió su sonrisa, tratando de mostrar que no le importaba, y continuó su conversación— Soy Eric, ¿te acuerdas de mí? Nos conocimos la otra noche... En el bar del centro...  
 
    Sheyla asintió en ese momento, como si acabara de recordarlo todo, cuando en realidad no era así. No había podido dejar de pensar en él desde que lo conoció aquella noche, pero supuso que era mejor que él pensara que ella no lo recordaba a que pensara que estaba tan perpleja de verle frente a ella, tan agradecida de haber podido volver a ver la perfección de las facciones de su rostro, aunque fuera por última vez, que no era capaz de pronunciar palabra. Así que se esforzó por esbozar una pequeña sonrisa mientras asentía con energía y trató de actuar con naturalidad, por más que le costara hacerlo. 
 
    —Ah, sí... Eric... Es verdad, no me acordaba. 
 
    —Sí, cuánto tiempo... ¿verdad? ¿Qué tal? ¿Qué haces por este barrio? 
 
    —Vengo del gimnasio...— Respondió con timidez mientras se señalaba la ropa deportiva sucia y arrugada que llevaba. En realidad, no podía negar que se alegraba mucho de habérselo encontrado, tanto que casi podría haber agradecido aquella maravillosa casualidad a la divina providencia, pero le hubiera gustado que hubiese sido en otro momento. Quizá un día que hubiera dormido no hubiera estado nada mal, y si además hubiera estado correctamente vestida y peinada hubiera sido de agradecer. Además, algo de maquillaje también hubiera estado muy bien...  
 
    —Vaya... Qué casualidad. Yo acabo de tener una reunión dos calles más abajo... Me iba ahora a mi casa— La voz de Eric interrumpió los pensamientos de Sheyla, que seguía estupefacta. Estaba a punto de asentir para despedirse de Eric mientras luchaba por evitar que sus mejillas se sonrojaran, cuando él continuó hablando— Pero ya que nos hemos encontrado, supongo que podría acompañarte a casa... 
 
    Sheyla volvió a perder el habla durante unos segundos, pero en aquella ocasión la recuperó con más rapidez, por suerte.  
 
    —¿De verdad?— Preguntó insegura— Vivo muy cerca... En realidad, no hace falta... 
 
    —Insisto. Además, me vendrá bien dar un paseo— Repitió él empezando a andar con naturalidad sin darla opción a continuar la conversación, mientras escuchaba cómo sus pasos le seguían un par de segundos después a la par que se ampliaba su sonrisa. 
 
    Recuerda que continúa en amazon y la tienes a un solo click de ratón. 
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